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STE  libro  fue  publicado  originalmente 
en  1941,  con  ocasión  del  Congreso  Ma- 
riano Nacional  que  al  año  siguiente  se  cele- 
braba y  como  trabajo  de  grado  del  R.  P. 
Trujillo  Gutiérrez  en  las  Facultades  Eclesiás- 
ticas de  la  Universidad  Javeriana.  La  segunda 
edición  coincide  con  otra  oportunidad  solem- 
ne en  los  anales  de  la  devoción  colombiana 
a  la  Madre  de  Dios:  el  Año  Mariano  que  en 
todo  el  orbe  católico  conmemora  el  centena- 
rio del  Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Han  sido  agregadas  algunas  piezas  publica- 
das en  los  últimos  años  y  que  completan  la 
compilación,  única  que  sobre  el  tema  ha  vis- 
to la  luz  y  que  incluye,  probablemente,  lo 
mejor  de  la  producción  de  la  inteligencia  co- 
lombiana en  loa  de  la  Reina  del  Amor. 

El  autor,  que  alterna  la  práctica  sacerdo- 
tal celosa  y  la  preocupación  cívica  con  el 
frecuente  ejercicio  de  la  literatura  y  el  perio- 
dismo, se  proponía  en  las  «Razones»  de  la 
primera  edición  «mostrar  cómo  es  una  reali- 
dad en  Colombia  la  hispanidad  genuina,  una 
de  cuyas  facetas  más  bellas  es  la  devoción, 
unánime  y  sincera,  del  pueblo  nuéstro  a  la 


Santísima  Virgen».  Y  trataba  de  trasladar  al 
caso  colombiano  la  observación  de  esa  indes- 
cifrable ligazón  del  alma  castellana  con  la 
Virgen  Madre.  Afirmación  que  surge  valedera 
de  la  lectura  de  esta  selección  de  páginas 
marianas,  si  puede  considerarse  la  producción 
literaria  como  trasunto  fidedigno  del  espíritu 
de  las  naciones. 

El  deseo  de  probar  aquella  tesis  ha  con- 
tribuido a  dar  a  la  Antología  una  amplitud 
que  no  habría  tenido  si  la  intención  crítica 
hubiera  predominado  sobre  la  de  recoger  el 
mayor  acopio  de  trozos  de  la  literatura  ma- 
riana,  como  fue  precisamente  propósito  del 
compilador. 

* 

*  * 

El  Ministerio  de  Educación  Nacional  y 
la  Biblioteca  de  Autores  Colombianos  se  aso- 
cian con  este  volumen  a  la  celebración  del 
Año  Mariano. 


ANTOLOGIA  MARIANA 

(Primera  Parte) 


COMIENZOS  DE  LA  HISPANIDAD 


Apunta  Alfonso  Junco  que  jamás  tuvo 
España  — y  en  magnífica  y  excepcional  glo- 
ria suya —  en  sus  descubrimientos,  la  altane- 
ra preocupación  del  racismo:  ni  en  la  teoría 
absurda  que  hoy  esgrime  Alemania,  ni  en  la 
práctica  despectiva  que  siempre  observó  In- 
glaterra. 

Nunca  el  sajón  se  ha  mezclado  con  el 
aborigen  de  sus  posesiones,  y  por  eso  las  su- 
yas son  propiamente  colonias,  al  paso  que  las 
de  España  jamás  lo  fueron. 

Una  de  tántas  impropiedades  que  guar- 
da la  lengua  y  perpetúa  la  rutina,  es  llamar 
colonias  a  las  naciones  de  América  Hispana  y 
colonia,  al  tiempo  en  que  España  comenzó  su 
obra  en  estas  tierras. 

Fueron  reinos,  fueron  provincias  del  gran 
imperio  como  Aragón,  Cataluña  o  Navarra. 
La  transfusión  y  comunidad  de  la  sangre  y 
del  espíritu  creó  un  hecho  nuevo,  palpitante, 
vital,  que  no  se  abarca  con  el  frío  nombre  de 
''colonia". 

Consumó  España,  sin  prejuicio  ni  sober- 
bia racial,  con  sentido  ejemplarmente  cris- 
tiano, la  fusión  de  sus  gentes  con  las  gentes 
aborígenes:  y  así  surgió  el  gran  mestizaje  de 
América  que  ofrece  sin  duda  aportaciones  y 
modalidades  propias,  pero  que  reconoce  por 
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"común  denominador''  la  hispanidad:  la  cul- 
tura católica  y  europea,  de  personalisimo  se- 
llo, que  con  España  recibimos;  que  amalga- 
mó y  dió  nexo  de  unidad  a  lo  heterogéneo; 
que  imprimió  carácter,  fisonomía,  modos 
genéricos  que  a  lo  largo  y  ancho  de  América 
percibimos  fácilmente  como  signos  de  her- 
mandad. 

Cuando  el  12  de  octubre  se  habla  con  ne- 
bulosa designación  del  "día  de  la  raza",  de 
esto  se  habla;  y  más  propio  y  conforme  a  la 
realidad  sería  el  llamarlo  "día  de  la  hispani- 
dad". 

Qué  fue  entre  nosotros  lo  que  vinculó  a 
las  tribus  distintas  y  adversarias?  El  régimen 
español;  el  mensaje  hispánico  dió  unidad  a 
aquella  diversidad  heterogénea  y  antagónica. 

Igual  en  la  lengua.  Respetando  y  estu- 
diando el  hervidero  de  idiomas  y  dialectos 
que  separaba  a  los  aborígenes,  les  comunicó 
España  la  maravilla  de  su  propia  lengua; 
salieron  así  de  un  oscuro  aislamiento  particu- 
larista, hermanáronse  entre  sí  y  se  injerta- 
ron en  la  cultura  universal. 

Lo  propio  en  la  religión.  Ante  la  babel  de 
dioses  primitivos  — a  menudo  feroces  y  riva- 
les—  llegó  el  cristianismo,  abolió  los  sacrifi- 
cios sangrientos  y  la  antropofagia,  levantó 
a  los  indios  a  un  plano  superior  de  conviven- 
cia amorosa,  de  dignidad  humana  y  de  común 
fraternidad. 

Por  eso  nuestros  textos  de  historia  más 
bien  que  hablar  de  la  "colonia"  deberían  ocu- 
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parse  del  "comienzo  de  la  hispanidad",  es 
decir,  del  espíritu  hispánico  que  abarca  en 
grandiosa  armonía  lengua,  religión,  cultura, 
estirpe,  estilo,  costumbres  e  historia  de  los 
pueblos  informados  por  España. 

Todo  ese  espíritu  arribó  a  nuestras  tie- 
rras con  las  tres  carabelas.  Bendita  hora 
aquella!  Analizando  ese  espíritu  hispánico 
apuntó  un  autor  que  no  sé  qué  recóndita 
relación  encontraba  él  entre  el  alma  del  pue- 
blo español  y  la  Virgen  Santísima  especial- 
mente en  el  misterio  de  su  Concepción  In- 
maculada. 

Profunda  y  bellísima  observación!  Espa- 
ña sin  María  no  se  concibe!  Pues  bien,  ese 
timbre  de  gloria  lo  ha  heredado  la  hija  pri- 
mogénita de  España:  Colombia. 

El  espíritu  mariano  es  algo  substancial, 
medular  en  su  vida  y  su  cultura.  Este  libro 
lo  demuestra.  Comencemos  pues  a  espigar 
en  el  fecundo  campo  de  la  literatura  maria- 
na  colombiana  con  los  nombres  de  Juan  de 
Castellanos,  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada, 
la  Madre  Castillo,  Vélez  Ladrón  de  Guevara, 
y  cien  más. 


JUAN  DE  CASTELLANOS 


¡Oh  musa  celestial,  sacra  María, 
a  quien  el  aJto  cielo  reverencia, 
favorecedme  vos,  Señora  mía, 
con  soplo  del  dador  de  toda  ciencia! 

Con  esta  invocación  noble  y  delicada,  comien- 
za su,s  "Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias"  el 
patriarcal  e  ingenuo  poeta  don  Juan  de  Castella- 
nos, adelantándose  de  esta  manera  — apunta  don 
Miguel  Antonio  Caro —  al  Tasso,  con  esas  líneas 
que  en  unción  aventajan  a  las  de  la  Jerusalem. 

Diríase  que  ai  invocar  con  tánta  suavidad  a 
la  Santísima  Virgen  este  conquistador  y  poeta 
"cuya  patriarcal  figura  tiene  algo  de  la  rústica 
majestad  de  los  poetas  primitivos"  ponía  a  la  lite- 
ratura nacional  bajo  su  amparo  dulcísimo,  y  en  sus 
mansos  altares  — miti  altari —  que  dijo  Manzoni, 
veía  ya,  intuición  de  las  almas  buenas  que  viven 
de  la  verdad  y  la  belleza,  las  más  fragantes  y  deli- 
cadas flores  que  al  correr  de  los  años  brotarían 
hermosas  en  el  riquísimo  jardín  mariano  de  la 
república. 

En  el  mar  anchuroso  de  sus  obras  rimadas 
—más  de  150.000  endecasílabos — ,  son  muchas  las 
muestras  de  su  vena  mañana.  Citemos  dos  más: 
aquella  que  se  lee  en  el  primer  canto  de  la  cuarta 
y  última  parte  de  sus  obras: 

Vos  del  Altitonante  madre  pía, 
musa  superior  del  monte  santo, 
esclareced  la  vena  de  la  mía 
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con  esforzada  voz  y  dulce  canto 

para  que  socorrido  de  tal  guía 

mi  pluma  no  se  turbe  con  espanto. 

Y  los  versos  con  que  "el  irrestañable  versifi- 
cador" comienza  el  cuadro  animado  y  pintoresco 
del  naufragio  de  los  españoles  en  las  Bocas  de 
Ceniza  la  víspera  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada: 

Celebrábase  pues  siguiente  día 

aquella  Concepción  inmaculada 

de  la  generosísima  María; 

y  por  la  gente  se  pedía 

ser  en  aquel  lugar  solemnizada. 

GONZALO  JIMENEZ  DE  QUESADA 

El  Adelantado  don  Gonzalo  Jiménez  de  Que- 
sada,  "aquel  dulce  y  humano  cuanto  rumboso  y 
bizarro  abogado",  aquel  caballero  conquistador  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  que  ordenó  grabar  en  su 
tumba  el  himno  de  la  fe:  "expecto  resurrectionem 
mortuorum"  — espero  la  resurrección  de  los  muer- 
tos—  escribió  una  Colección  de  sermones  con  des- 
tino a  ser  predicados  en  las  festividades  de  nues- 
tra Señora.  Debían  decirse  en  una  misa  cantada 
que  cada  sábado  de  Cuaresma  se  celebraba  en  el 
templo  de  Santo  Domingo  de  Bogotá  por  las  almas 
de  los  soldados  muertos  en  la  Conquista. 

Don  José  María  Vergara  y  Vergara  los  vió  a 
mediados  del  siglo  pasado  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Hoy  se  tienen  por  perdidos. 


*  * 
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Entre  los  primeros  prosistas  de  estos  tiempos 
figuran  el  doctor  Sánchez  Solmirón,  autor  de  una 
"Historia  de  Nuestra  Señora  de  Copacavana"  y  el 
fundador  egregio  del  Colegio  del  Rosario  "cuna  de 
la  República",  Fray  Cristóbal  de  Torres.  Escribió 
un  librito  "Sobre  la  oración  del  Avemaria"  y  un 
tomo  en  folio  que  no  publicó"  "Alabanzas  de  Ma- 
ría". Dominicos  como  él  fueron  Fray  Juan  Perei- 
ra,  autor  de  varias  obras  entre  las  cuales  se  halla 
la  que  lleva  por  título  "Milagros  obrados  por  la 
Virgen  de  Chiquinquirá"  y  Fray  Pedro  Tovar  y 
Buendía,  santafereño  que  nos  dejó  la  "Verdadera 
histórica  relación  del  origen,  manifestación  y  pro- 
digiosa renovación  por  sí  misma,  y  milagros  de  la 
imagen  de  Chiquinquirá". 

No  sólo  los  hijos  del  Apóstol  del  Rosario  se 
distinguieron  por  su  fervor  y  apostolado  marianos; 
encontramos  también  al  fecundo  escritor  Fray 
Andrés  de  San  Nicolás,  hijo  ilustre  de  San  Agus- 
tín. Hay  dos  obras  marianas  en  la  larga  lista  de 
sus  escritos.  "Historia  de  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Copacavana",  y  im  tomo  en  4^  que 
lleva  este  título:  "Alabanzas  a  María  Santísima". 

Figuran  también  en  el  catálogo  de  los  prosis- 
tas marianos  del  siglo  XVII  los  nombres  de  dos 
eclesiásticos  santafereños:  don  Juan  Bautista  Toro 
autor  del  "Día  de  ia  grande  Reina  y  ejercicios  de 
un  día  cada  mes,  dedicado  al  culto  y  memoria  de 
Nuestra  Señora  y  vía  Dolorosa  etc",  y  el  gongo- 
rista  orador  don  Antonio  Ossorio  de  las  Peñas  que 
en  1668  imprimió  en  Madrid  su  obra  "maravillas 
del  Hijo  de  Dios  en  la  persona  de  su  Madre  Santí- 
sima", de  una  oscuridad  tal,  que  fuéra  del  título 
nada  es  claro  en  ella. 
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Estos  autores  no  llaman  la  atención  por  el 
aspecto  literario. 

Por  eso  nos  perdonará  el  lector  el  que  sólo 
hagamos  de  ellos  memoria,  bien  así  como  discul- 
paría al  jardinero  que  al  arreglar  un  hermoso 
ramo  para  la  dueña  de  sus  afectos,  dejara  a  un  lado 
la  flora  diminuta  del  huerto  y  sólo  eligiera  las 
magnolias,  las  rosas,  las  orquídeas .  .  . 

El  estilo  de  estas  obras  es  sencillo  y  popular 
de  acuerdo  con  el  fin  que  se  proponían:  fomentar 
la  devoción. 

LA  MADRE  CASTILLO 

Y  nos  encontramos  ya  con  una  de  las  flores 
más  delicadas  y  fragantes  del  jardín  literario 
mariano  de  la  nación:  la  insigne  religiosa  madre 
Francisca  Josefa  de  la  Concepción  del  Castillo, 
nacida  en  Tunja  en  el  año  de  gracia  de  1671. 

Vergara  y  Vergara  la  apellida  "el  escritor  más 
notable  que  poseemos".  En  todo  caso  sus  obras 
místicas  no  han  sido  superadas  en  Colombia,  y 
según  Menéndez  Pelayo  "escribió  en  prosa  digna 
del  siglo  XVI,  una  relación  de  su  vida  por  man- 
dato de  sus  confesores,  y  un  libro  de  Sentimientos 
espirituales,  que  viene  a  ser  primoroso  mosaico  de 
textos  de  las  Sagradas  Escrituras". 

Miguel  Antonio  Caro,  Górrez  Restrepo  y  Mon- 
señor Carrasquilla,  escribieron  de  ella  preciosos 
elogios. 

Se  asemeja  i>u  estilo  al  de  Santa  Teresa;  aun- 
que otros  opinan  que  más  bien  al  de  Malón  Chaide 
o  al  de  Fray  Diego  de  la  Estella. 
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Acompañémosla  recogidos  en  su  Afecto;  (se- 
gundo: 

"Hallé  consuelo  y  que  se  recogía  mi  pensamien- 
to y  se  alentaba  el  corazón  en  tiempo  de  trabajo; 
pidiéndole  a  la  Virgen  Santísima  este  pan  le  decía: 
Madre  de  misericordia,  mirad  que  desfallece  mi 
alma  de  cansancio  y  hambre  on  el  camino  de  esta 
vida;  dadme  de  aquel  pan  de  vida  de  vuestras  entra- 
ñas, que  creció  con  vuestra  leche.  Por  el  fruto 
dulcísimo  de  vuestro  vientre  dad,  piadosísima 
Señora  mía,  de  comer  al  hambriento,  compadecéos 
de  mi  necesidad  y  miseria,  mirad  que  mi  alma 
sedienta  está  a  vuestras  puertas  llamando  y  pidien- 
do de  aquella  fuente  de  vida  que  estuvo  en  vues- 
tras entrañas  y  os  subió  hasta  la  vida  eterna;  dad, 
amorosísima  Madre  de  beber  al  sediento". 

*  *  * 

"Pensamientos  y  noticias  escogidas  para  utili- 
dad de  los  curas''  (once  volúmenes)  es  la  obra  de 
don  Basilio  Vicente  Oviedo,  cura  de  varios  pueblos 
de  la  arquidiócesis  de  Santa  Fe,  verdadero  ingenio 
vulgarizador  de  todo  lo  conocido  hasta  entonces. 

Una  de  las  partes  del  tomo  primero  de  esta 
pequeña  enciclopedia  trata  de  la  "Vida  de  la  San- 
tísima Virgen",  escrita  en  el  estilo  sencillo  de  un 
párroco  que  habla  a  sus  fieles. 

Dos  nombres  más  acompañan  a  este  erudito 
escritor  en  lo  que  resta  del  siglo  XVIII,  el  del  jesuí- 
ta Fernando  de  Vergara  y  Azcárate,  autor  de  un 
tomo  de  "Sermones  de  la  Santísima  Virgen"  y  de 
una  "Breve  noticia  de  la  congregación  de  Núes- 
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ira  Señora  del  Socorro"  y  el  del  santafereño  don 
Felipe  de  Vergara  y  Caicedo  que  escribió  la  "Vin- 
dicación del  angélico  doctor  santo  Tomás  de  Aqui- 
no  sobre  el  misterio  de  la  Concepción  de  María". 

Figuran  también  entre  lo?  escasos  poetas  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII,  cuyas  obras  han  llegado 
hasta  nosotros,  el  bachiller  santafereño  don  Pedro 
Solís  y  Valenzuela.  Nos  dejó  un  "Víctor  y  festivo 
parabién  y  aplauso  gratulatorio  a  la  Emperatriz 
de  los  Cielos,  Reina  de  los  Angeles,  María  Santí- 
sima Señora  nuestra  en  la  victoria  de  su  purísima 
Concepción".  En  ciento  y  ocho  redondillas  espa- 
ñolas, glosando  este  antiguo  verso:  "sin  pecado 
original".  Nada  gana  la  poesía  con  estas  coplas 
pero  son  una  muestra  del  feivor  con  que  el  país 
rivalizaba  con  España  en  la  causa  de  la  Concep- 
ción Inmaculada. 

En  el  romance  "A  la  pasión  de  Cristo"  del 
presbítero  Hernando  Domínguez  Camargo,  de  es- 
tilo gongorista,  hay  algunos  relámpagos  de  inspi- 
ración mariana. 

El  santafereño  don  Francisco  Alvarez  de  Ve- 
lasco  y  Zorrilla  deió  la  colección  Rhytmica  sacra. 
Moral  y  Laudatoria,  cuyo  comienzo  tiene  las  Ele- 
gías decámetras  a  los  Dolores  de  la  Virgen  Santí- 
sima que  son  curiosísimas:  le  encantan  los  labe^ 
rintos  en  cruz,  ios  acrósticos,  los  versos  que  se 
leen  lo  mismo  para  adelante  que  para  atrás  y  otras 
cosas  propias  del  mal  gusto  de  la  época. 

Alvarez  de  Velasco,  apunta  Gómez  Restrepo, 
es  un  poeta  ascético,  con  ribetes  de  estoico.  En  el 
prólogo  de  sus  obra.s  queriendo  autorizarse  con 
ejemplos   egregios,   cita   nombres   de   Profetas  y 
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santos  que  cultivaron  la  poesía,  desde  Job  y  Moi- 
sés y  el  Rey  David,  hasta  San  Francisco  de  Asís, 
de  cuyas  poesías  italianas  hace  memorias.  Y  levan- 
tándose más,  consigna  una  observación  muy  fun- 
dada, pero  que  en  la  forma  en  que  lo  hace  llama 
la  atención:  ".  .  .y  sobre  todo  a  la  Reina  de  todas 
las  ciencias  la  Santísima  Virgen  María,  que  la 
única  obra,  que  conoce,  y  respeta  por  suya  nues- 
tra Religión,  y  Santa  Madre  Iglesia,  es  en  verso, 
en  el  Cántico  del  Magníficat".  Y  arrebatado  de 
entusiasmo,  declara  que,  según  una  antigua  reve- 
lación la  poesía  es  "el  idioma  que  se  habla  en  la 
Gloria" . . . 

*  *  * 

Vélez  Ladrón  de  Guevara  no  sólo  entretuvo  su 
musa  con  acentos  profanos;  cantó  también  temas 
religiosos  con  inspiración  de  sincero  cristiano.  De  la 
composición  titulada  "Llora  la  Santísima  Virgen 
María  al  Niño  Dios  perdido  en  el  templo"  veamos 
algunas  endechas.  En  estilo  conceptuoso,  pero 
poético,  dice  la  Virgen,  dando  las  señas  del  niño 
extraviado: 


Y  si  buscas  las  señas, 
Es  un  pequeño  Niño 
Más  rojo  que  la  grana, 
Más  blanco  que  la  nieve  y  que  los  lirios. 

Espaciosa  la  fivnte 
Cabellos  de  oro  rizo 
En  sus  cejas  se  miran 
En  dos  iris  un  orbe  repartido. 
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Bajo  de  ellas  se  engastan 
Dos  luceros  tan  lindos 
Que  oscurecen  las  luces, 
Que  los  orbes  matizan  de  zafiros. 

Ellos  son  tan  brillantes, 
Que  yo  misma  me  admiro 
Cómo  pueden  mis  ojos 
Mirar,  sin  que  tropiecen  con  sus  brillos. 

Quizá  con  sus  fulgores 
Yo  miro  lo  que  miro, 
Y  ciegos  con  su  lumbre 
Al  mirarle,  se  ven  los  ojos  míos. 

Por  tanto  dulce  Dueño, 
Jesús  precioso  y  lindo, 
Díme  si  estás  presente, 
Suene  tu  dulce  voz  en  mis  oídos. 

Muéstrame  tus  mejillas 
Más  Cándidas  que  armiño,  ^ 
Matizadas  de  rosas. 
Salpicadas  de  púrpura  de  Tiro. 

Tu  risa  me  demuestre 
Entre  el  coral  partido 
De  tus  labios,  los  dientes 
De  alabastros  y  aljófares  bruñidos. 

Por  qué  Jesús  amado. 
Tus  dedos  de  jacintos 
No  darán  a  mis  ojos 
Del  lugar  donde  pases  un  indicio? 

Pues  por  más  que  te  busco 
No  te  hallo  entre  los  lirios, 
Ni  pareces,  mi  Dueño, 
En  las  dulces  bodegas  de  los  vinos. 
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Dónde  podré  encontrarte? 
Mi  dulcísimo  Niño? 
Quién  me  dará  las  señas 
De  Joyel  tan  precioso  y  peregrino? 

Porque  si  yo  no  le  hallo 
Correrán  por  testigos 
De  mi  indecible  pena, 
Por  mis  ojos  de  lágrimas  dos  ríos. 

*  ^  * 

Gómez  Resti'epo  en  su  historia  de  la  Litera- 
tura Colombiana  habla  de  dos  poetisas  de  esta 
época.  De  la  primera  hace  alio  encomio  Lope  de 
Vega  en  su  "Laurel  de  Apolo"  — Silva  II —  pero 
su  nombre  se  ha  ocultado  hasca  hoy  a  las  investi- 
gaciones de  los  críticos  y  eruditos.  Quedan  de  ella 
unos  versos  que  con  la  moderna  ortografía  dicen 
así: 

Y  una  pastorcilla  hermosa 
Hallándose  en  el  portal 
Toda  llena  de  cariño 
De  este  modo  empieza  a  hablar: 

No  lloréis  mi  niño  hermoso, 
No  lloréis  que  os  haréis  mal; 
Que  es  lástima  que  esos  ojos 
Se  deshagan  en  cristal. 

Para  libraros  del  frío 
Recebid  este  pañal 
Que  lo  hilé  en  mi  cabaña 
Desde  la  otra  Navidad. 

Ahora  vendrá  mi  madre, 
Unas  migas  os  traerá, 
Que  al  salir  de  la  cabaña 
Se  quedó  rayando  el  pan. 


ANTOLOGIA  MARIANA 


23 


Tomad  esta  gallinica 
Que  sólo  le  falta  hablar. 
Ni  aún  apenas  amanece 
Cuando  empieza  a  cacarear. 

A  la  señora  María 
También  le  ha  de  regalar: 
Allá  envié  por  una  oveja 
A  mi  marido  Pascual. 

Para  que  el  viejo  José 
Deste  bien  pueda  pasar, 
Mandé  que  me  le  trajesen 
Un  po  de  vino  hipocrás. 

Con  esto,  niño  de  mi  alma. 
No  puedo  esperar  más, 
Que  en  la  sarta  los  buñuelos  . 
Quemando  se  me  han  de  estar. 

*  *  * 

Terminamos  este  período  con  un  dato  que  no 
puede  olvidar  ningún  colombiano  culto:  la  intro- 
ducción de  la  imprenta  a  Santa  Fe  por  los  Padres 
Jesuítas  en  1737. 

El  impreso  más  antiguo  que  se  conoce  es  pre- 
cisamente una  obra  mariana:  el  Septenario  al  Co- 
razón doloroso  de  María  Santísima.  Extraña  coin- 
cidencia! Relación  recóndita  del  alma  castellana 
y  María  Santísima  a  través  de  los  ramos  de  la 
cultura ! 

Ayer  Juan  de  Castellanos  ponía  a  sus  plan- 
tas nuestra  literatura.  Hoy  los  hijos  de  Ignacio, 
untan  los  tipos  de  la  primera  imprenta  del  país 
(oh  gloria  envidiablel)  con  la  devoción  a  María! 


24         ,       EDUARDO  TRUJILLO  GUTIERREZ,  Pbro. 

La  imprenta,  pues,  en  Colombia,  no  puede  ir 
contra  la  Madre  de  Dios  — profanaría  así  su  ini- 
cial consagración —  ni  contra  su  Santísimo  Hijo, 
ni  contra  su  obra,  la  Iglesia  Católica. 

Bella  ocasión  la  que  les  brinda  el  próximo 
Congreso  Mariano  a  los  periodistas  para  que  de 
nuevo  unten  los  tipos  en  la  tinta  salvadora. 

Será  así  una  realidad,  por  todos  ansiada,  el 
pensamiento  del  inspirado  Nicolás  Bayona  Posa- 
da en  su  himno  del  cuarto  centenario  de  la  inven- 
ción de  la  imprenta: 

No  te  manches,  Imprenta,  de  lodo, 
Vé  de  santos  caminos  en  pos, 
Y  así,  ubicua  y  eterna  a  tu  modo, 
Serás  vivo  reflejo  de  Dios. 


REPUBLICA 

(P  Parte) 


FRUTOS  DE  LA  HISPANIDAD 


España  educó  a  sus  hijas  de  América 
— de  su  misma  sangre,  lengua  y  religión — 
en  sus  colegios. 

En  nuestra  patria,  del  Colegio  de  San 
Bartolomé  — el  Oxford  colombiano —  y  del 
Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
— "Cuna  de  la  República" —  salieron  todos 
nuestros  grandes  hombres:  sabios  y  patrio- 
tas, estadistas,  literatos,  héroes  y  mártires. 

Se  formaron  para  la  inmortalidad  en  el 
primero:  Galán  — el  comunero —  Ricaurte  y 
Santander,  próceres  insignes.  Historiadores 
y  escritores  como  Lucas  Fernández  de  Pie- 
drahita,  José  M.  Restrepo,  José  M.  Gómez  de 
Salazar,  J.  D.  Duquesne,  Rufino  J.  Cuervo, 
Carlos  Martínez  Silva,  José  Eusebio  Caro,  Mi- 
guel Antonio  Caro,  José  María  Vergara  y 
Vergara,  Francisco  Javier  Zaldúa,  Carlos 
Holguín,  Diego  Fallón,  Nicolás  Esguerra,  Ma- 
nuel María  Mallarino,  José  Joaquín  Ortiz, 
José  M.  Marroquín,  Manuel  Briceño,  Alberto 
Urdaneta,  Ruperto  S.  Gómez,  Marco  Fidel 
Suárez,  etc.  Al  repasar  la  historia  gloriosa 
de  este  colegio  encuentra  el  observador  im- 
parcial muy  menguada  la  labor  legislativa 
del  año  37  que  pretendió  apagar  con  lodo 
político  uno  de  los  mayores  focos  culturales 
del  país . . . 
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Entre  los  alumnos  del  Rosario  están:  Pe- 
dro Acevedo  Tejada,  hijo  del  Tribuno  del 
Pueblo,  José  Acosta,  José  María  Cabal,  el  sa- 
bio Francisco  José  de  Caldas,  J.  J.  Camacho, 
Domingo  Caicedo,  Fernando  Cay  cedo  y  Fló- 
rez,  Joaquín  Cay  cedo  y  Cuero,  José  María 
Castillo  y  Rada,  Luciano  D'Elhuyar,  José  Fer- 
nández Madrid,  Manuel  Fernández  Saavedra, 
Juan  Fernández  de  Sotomayor,  Atanasio 
Girardot,  Germán  Gutiérrez  de  Piñeres,  José 
Gregorio  Gutiérrez  Moreno,  Ignacio  Herrera, 
Jorge  Tadeo  Lozano,  José  Angel  Manrique, 
Hermógenes  Maza,  José  María  Mosquera,  Ma- 
nuel, Miguel  y  Lino  de  Pombo,  José  María 
Portocarrero,  Manuel  Rodríguez  Torices,  Ca- 
milo Torres,  Miguel  Tovar,  Crisanto  Valen- 
zuela,  Eloy  Valenzuela,  Antonio  de  Villavicen- 
cio,  etc. 

Estas  listas  gloriosas  dan  fe  de  cómo  edu- 
caba España  a  América.  Si  Colombia  tuvo  un 
Caldas  y  un  Camilo  Torres  y  un  Nariño,  fue 
por  la  transfusión  de  la  cultura  hispana  a 
los  Andes.  Y  si  se  declaró  libre  de  la  madre 
fue  porque  se  sintió  adulta  y  formada,  no 
porque  quisiera  renegar  de  su  cultura. 

Quienes  hoy  estudian  los  archivos  de 
Indias  ven  asombrados  cómo  se  adelantó  Es- 
paña varios  siglos  en  su  legislación  social 
cristiana. 

Los  reglamentos  del  trabajo  en  ese  enton- 
ces tenían  disposiciones  como  éstas:  los  indios 
empleados  en  las  minas  comerán  dos  veces 
al  día  ración  de  una  libra  de  carne,  o  pescado 
en  los  días  de  vigiha;  el  trabajo  será  tolera- 
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ble  y  se  les  concederá  tiempo  para  recrearse; 
tendrán  casa  y  haciendas  propias  y  dispon- 
drán de  tiempo  para  labrarlas  y  conservarlas; 
las  mujeres  que  esperan  ser  madres  no  serán 
empleadas  sino  en  trabajos  domésticos  y  una 
vez  nacido  el  hijo  lo  criarán  durante  tres 
años;  los  niños  y  niñas  menores  de  catorce 
años  sólo  servirán  en  cosas  adecuadas  a  sus 
fuerzas,  etc.,  etc. 

« íjí  * 

Toda  esta  cultura  que  España  nos  legó 
en  colegios,  legislación,  etc.,  capacitó  a  nues- 
tra patria  para  hacerse  independiente,  y  ya 
establecida  la  República  se  manifestó  con  tal 
pujanza  y  lozanía  que  le  valió  a  Colombia  la 
honra  de  ser  apellidada  "tierra  de  poetas". 

Alabanza  muy  grande  para  nuestra  pa- 
tria pues  como  dice  el  eminente  escritor  de  los 
"Orígenes  de  la  civilización  europea",  la  ci- 
vilización no  consiste  en  el  humo  de  las  chi- 
meneas, ni  en  el  estruendo  de  las  máquinas 
sino  en  el  nivel  de  la  cultura  y  sobre  todo  de 
la  cultura  literaria. 

Feliz  Colombia,  país  de  los  poetas!  Pero 
muy  más  feliz  porque  lo  es  de  poetas  maria- 
nos! 

Así  debía  ser;  no  otra  fue  la  herencia  de 
los  próceres. 

Cuando  los  jóvenes  patriotas  salían  del 
Colegio  del  Rosario  para  combatir  o  para  el 
cadalso,  se  despedían  primero  de  la  Borda- 
dita  (así  llamaban  los  alumnos  la  imagen  de 
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Nuestra  Señora,  regalo  de  la  reina  Margari- 
ta de  España). 

Y  cuando  el  Serenísimo  Colegio  electoral 
de  Cundinamarca  declaró  la  independencia 
absoluta,  lo  hizo  "bajo  los  auspicios  de  Nues- 
tra Señora  la  Virgen  María  en  el  misterio  de 
su  Inmaculada  Concepción". 

No  de  otra  manera  estaba  concebido  el 
juramento  de  la  representación  nacional  de 
1811:  "juráis  sostener  y  defender  en  teda  su 
pureza  la  santa  religión  católica,  apostólica, 
romana,  única  y  exclusivamente  verdadera, 
hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre  por 
la  conservación,  exaltación  y  esplendor  de  la 
fe  que  profesa  nuestra  santa  madre  Iglesia; 
y  defender  el  misterio  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  María  Santísima?" 

Vemos  aquí,  injertada  en  América,  aque- 
lla misteriosa  relación  del  alma  castellana  y 
el  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María,  arriba  apuntada. 

Que  la  República  fue  el  fruto  de  la  hispa- 
nidad lo  demuestra  claramente  lo  que  hasta 
aquí  llevamos  dicho. 

Y  que  la  literatura  colombiana  es  esen- 
cialmente religiosa  y  en  especial  mariana,  lo 
demuestra  también  el  estudio  de  los  autores 
clásicos  nacionales  que  iniciamos  a  conti- 
nuación. 


LA  ACADEMIA  COLOMBIANA  DE  LA 
LENGUA  Y  LA  VIRGEN  MARIA 


JOSE  JOAQUIN  ORTIZ 

Abre  la  gloriosa  lista  de  los  fundadores  de  la 
Academia  Colombiíina  de  la  Lengua  el  gran  lírico 
que  consagró  su  vida  al  cultivo  de  las  letras,  al 
servicio  de  la  religión;  el  cantor  de  Bolívar,  el 
poeta  de  la  bandera  colombiana,  el  que  amorosa- 
mente unió  a  España  y  a  la  Gran  Colombia. 

"El  que  celebró  a  los  colonos  en  versos  dig- 
nos de  Bello,  y  en  La  golondrina.  Los  sepulcros  de 
la  aldea  y  La  última  luz  habló  de  la  brevedad  de 
la  vida  y  de  la  majestad  de  la  muerte  en  versos 
de  elevación  bíblica  y  de  hondo  y  humano  senti- 
miento", majestuoso  asciende  en  los  pliegues  de 
la  silva  heroica  en  su 


HIMNO  A  LA  VIRGEN 

Quiero  entonar  un  canto  de  alabanza 
A  la  Virgen  gloriosa 
Pero  la  humana  voz  ronca  y  medrosa 
Mi  ardiente  amor  a  retratar  no  alcanza. 
Así  el  águila  audaz  al  éter  vago 
Enamorada  de  la  luz  se  lanza, 

Y  en  el  piélago  inmenso  sumergida 
Las  victoriosas  alas  estremece 

Y  a  los  humanos  ojos  desparece. 
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Oh!  si  la  voz  grandísona  tuviera 
Con  que  la  inmensa  mar  su  queja  exprime 
Al  golpear  un  polo  y  otro  polo 

Y  el  eco  tiembla  en  la  región  sublime: 
Si  de  todas  las  hijas  de  los  aires 
Tuviera  la  acordada  melodía, 
Cuando  saludan  el  albor  primero 
Que  baña  el  cielo  al  asomar  el  día; 

Si  la  voz  del  arcángel  inflamado 
En  la  increada  Luz,  cuando  la  gloria 
Del  que  venció  a  la  muerte  y  al  pecado 
En  su  lira  inmortal  gozoso  canta 
Oh!  nunca  lograría 
Cantarte  dignamente,  Virgen  santa! 

Va  a  apagarse  mi  lámpara  nocturna. 
¡Yo  velo  solo  aquí!  y  oigo  el  aliento 
Del  hijo  mío  que  en  su  cuna  duerme 
Como  en  su  nido  la  paloma  inerme. 
De  su  pecho  el  pausado  movimiento 
Con  las  oscilaciones  armoniza 
De  la  expirante  luz,  que  aclara  ahora, 

Y  ahora  deja  en  sombra  el  cuadro  bello, 
Fijo  en  el  muro,  de  la  gran  Señora. 

¡Oh  Virgen!  he  pedido  ardientemente 
Al  corazón  de  mi  ternura  el  himno; 
Mas  callóse  asustado. 
La  canción  a  mi  lira  he  demandado. 
Mas  consonar  no  pudo  al  santo  nombre 
La  tempestad  que  hiela 
El  corazón  del  hombre 
También  alcanza  en  su  funesta  ira, 
A  humedecer  las  cuerdas  de  la  lira?.  .  . 

Y  he  de  entonar,  con  todo,  mis  cantares 
Hoy  que,  rindiendo  de  su  amor  el  culto. 
De  fresco  lauro  y  flores 

Todo  el  mundo  corona  tus  altares! 

¿Cuál  es  el  nombre  más  süave  y  puro 
Que  te  ha  dado  en  su  amor,  Señora,  el  hombre? 
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El  te  llama  Esperanza, 

Te  apellida  Consuelo, 

Estrella  de  la  mar.  Puerta  del  cielo .  . . 

Mas  ¡ah!  que  ningún  nombre 

Con  el  de  Madre  a  competir  alcanza! 

Y  tú.  Reina  del  cielo  esclarecida. 

Tú  quieres  que  te  invoque  de  esa  suerte 
El  mísero  mortal,  nacido  en  crimen 

Y  esclavo  de  la  muerte, 

Porque  probaste  el  amargor  del  llanto 
en  mísera  orfandad.  No  conducida 
Por  el  Hijo  del  Hombre  al  Tabor  fuiste 
A  contemplar  el  rapto  de  su  gloria; 
Mas  entre  olas  de  plebe  enfurecida 
Que  baldonaba  al  justo 
Su  infame  muerte  a  presenciar  subiste. 
La  idea  del  dolor  vaticinado 

Y  del  dolor  la  realidad  cumplida. 
Formaron  de  la  trama  de  tu  vida 

Un  martirio  espantoso  y  prolongado. 

De  la  maternidad  el  santo  gozo 

Que  a  las  hijas  de  Adán  acá  en  la  tierra. 

Hace  entrever  el  cielo. 

Fue  para  ti  amargado 

Con  imagen  de  muerte  y  desconsuelo. 

¡Hija  del  Rey  nacida  en  la  pobreza. 
Crecida  en  soledad  y  en  abandono, 
A  arropar  no  bajó  tu  humilde  cuna 
Ni  un  jirón  de  la  púrpura  del  trono! 
Peregrina,  a  la  tierra 
Del  cautiverio  antiguo  de  tu  pueblo 
Vas  huyendo  del  odio  de  un  tirano.  .  . 
¡Vientos  tempestuosos  de  la  Arabia, 
Que  barréis  los  inmensos  arenales 
Del  gran  desierto  con  funesta  rabia, 
La  caravana  respetad  qu'í  lleva 
Una  mujer,  un  niño  y  un  anciano! 
¡Nubes!  tended  encima  un  denso  velo 
Que  temple  del  estío  los  ardores. 
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¡Oh  ángeles!  ¡Vosotros  acompañadla, 
Acompañadla  plácidos,  el  suelo 
Donde  estampare  su  pequeña  huella 
La  celestial  doncella 
Alfombrando  de  flores! 

Y  el  frescor  grato  de  sus  anchas  copas 
Tiendan  las  palmas,  y  la  clara  fuente 
Su  blanca  espuma  sobre  verde  grana 
De  sus  límpidas  ánforas  derrame 

Y  a  descansar  a  los  viajeros  llame. 

¿Quién  es  esa  que  sube 
De  Nazaret  a  la  montaña  santa 
Con  reposada  planta. 
Hermosa  cual  la  luz  cuando  amanece 
De  aroma  envuelta  en  nacarada  nube? 
Ciñe  a  su  frente  leda 
Rosas  que  en  Jericó  la  brisa  mece; 
Sobre  sus  hombros  bellos 
Bajan  en  áureas  ondas  los  cabellos; 
La  muelle  y  suelta  seda 
En  torno  de  sus  miembros  delicados 
En  amorosos  pliegues  se  derrama 
Al  vaivén  de  los  vientos  entregados, 

Y  de  la  faz  de  Dios  baja  a  su  frente 
Un  rayo  de  la  Luz  indeficiente. 

Que  en  claror  suavemente  la  circunda 

Y  el  aire,  el  mar  y  el  cielo  todo  inunda. 

Sube,  santa  Mujer,  oyendo  el  coro 
Que  en  tu  alabanza  vuela 
En  la  solemne  voz  de  amor  sonoro 

Y  en  ecos  de  los  montes  empinados, 

Y  en  el  són  de  los  ríos  despeñados, 

Y  en  las  alas  undívagas  del  viento 
Que  rueda  y  se  levanta 

Hasta  la  última  estrella 

Que  brilla  en  el  confín  del  firmamento 

Y  en  el  himno  augusto  de  tu  gloria  canta: 
¡Cayó  el  Dragón  temido!  ¡La  Doncella 
Domó  su  cuello  al  fin  con  firme  planta! 
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¡Salve,  de  nuestra  estirpe  protectora, 
Que  oír  no  puede  del  que  ansioso  llora 
El  ¡ay!  desgarrador,  sin  que  tu,  mano 
Las  lágrimas  enjugue  bienhechora. 
A  tí  la  enfermedad,  y  el  cautiverio 

Y  la  orfandad,  y  la  secreta  pena 
Que  silenciosa  el  corazón  carcome 
Hallaron  favorable:  un  hemisferio 

A  otro  hemisferio  cuenta  tus  piedades 

Y  la  presente  edad  su  voz  levanta 
Respondiendo  a  la  voz  de  otras  edades 
Como  cuando  en  el  piélago  desierto 

La  América  se  halló:  fúnebremente 

La  onda  sonante  de  la  mar  que  hervía 

Azotaba  rabiosa  el  lado  abierto 

De  la  nao  que  a  Colombo  conducía: 

Cinco  veces  el  sol  negado  había 

Su  resplandor  propicio; 

Sólo  de  cuando  en  cuando  iluminaba 

Cárdena  luz  del  rayo 

El  vórtice  insondable 

Adonde,  rota  ya  la  débil  lona, 

La  nave  el  aquilón  precipitaba. 

"¡Los  destinos  de  un  mundo, 
Señora,  van  allí!"  Y  oyó  clemente 
Esa  voz  de  dolor  que  rasgó  el  viento 

Y  apareció  en  la  sombra,  y  al  momento 
cesó  del  mar  el  rebramar  profundo: 
De  oriámbar  se  tiñe  el  firmamento; 
Tornan  de  nuevo  a  desplegar  las  brisas 
Con  regalado  són  su  débil  ala, 

Y  por  sobre  las  ondas  ya  sumisas 
La  redimida  nave  se  resbala; 

Y  con  la  nueva  aurora 
La  americana  tierra 

Tocó  por  fin  la  venturosa  prora. 

Oh!  para  celebrar  bienes  tan  grandes 
Unid,  hijos  de  América,  las  voces 
Al  himno  reverente  del  poeta 
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Que  baja  de  la  cumbre  de  los  Andes 

A  las  ardientes  playas 

Que  el  Plata  y  Kimac  baña,  y  Magdalena, 

Y  Amazonas  terrífico  y  el  Guayas. 
Madres  americanas!  Ya  vosotras 
Arrullad  vuestros  hijos  en  la  cuna 
Con  la  canción  sencilla 

A  la  excelsa  Señora, 

Y  Virgen  sin  mancilla 

Del  Nuevo  Mundo  Madre  y  protectora! 


JOSE  MARIA  VERGARA  Y  VERGARA 

Este  colombiano  ilustre  que  en  asocio  de  Ma- 
rroquín  y  Caro  instalaba  el  3  0  de  mayo  de  1871 
la  "Academia  Hispano-Colombiana",  este  ameno 
autor  de  "Las  tres  tazas"  y  "Un  manojito  de  hier- 
ba", nos  dejó  sus  "Versos  a  la  Virgen"  y  su  poesía 
"A  la  Virgen  de  Casablanca". 

VERSOS  A  LA  VIRGEN 

(Dedicados  a  mi  mejor  amiga,  mi  esposa) 

Virgen  de  las  Mercedes, 
Virgen  del  Carmen, 
Con  cuantos  nombres  tengas 
Quiero  llamarte; 
Mas  todos  ellos 
Son  pocos,  ay!  muy  pocos 
Para  mi  afecto. 

Dicen,  Virgen  del  Campo, 
Los  infelices 

Que  eres  del  cielo  puerta: 
¡Qué  bien  lo  dicen! 
Que  eres  consuelo 
De  los  tristes,  y  alivio 
De  los  enfermos. 


ANTOLOGIA  MARIANA 


De  los  Desampax'ados 

Te  llaman  Madre! 

Oh!  qué  nombre  tan  bello, 

Virgen  del  Carmen! 

Todos  los  hombres 

A  tí  claman  ¡Oh  Virgen 

De  los  Dolores! 

Mamá  linda,  te  llaman 
Los  tiernos  niños. 
Porque  son  inocentes 

Y  desvalidos, 

Y  porque  saben 

Por  su  angélico  instinto 
Que  eres  su  madre. 

Y  las  pobres  mujeres 
Que  tánto  lloran, 

Que  lloran  como  madres 

Y  como  esposas, 
Díme,  qué  harían 

Si  tú  madre  no  fueras. 
Virgen  María? 

Una  madre  se  inclina 
Sobre  una  cuna 
Descorriendo  amorosa 
La  colgadura, 

Y  ve  a  su  niño 

Con  su  cara  tan  bella, 
¡Tan  dormidito! 

Y  a  tí  volviendo  el  alma 
Te  lo  encomienda 
Como  su  único  encanto. 
Su  mejor  prenda; 

Y.  .  .  !  pobre  madre. 
Por  guardarlo  le  pone 
Tu  santa  imagen. 

Otro  día  se  inclina 
Triste  y  llorosa 
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Sobre  la  blanca  cuna, 
Que  ya  está  sola, 
Porque  a  su  niño 
Lo  llevaron  al  cielo 
Los  angelitos. 

Oh!  quién  secar  podría 
La  fuente  al  llanto? 
Quién  acallar  el  duelo?... 
Quién?  Ni  qué  mano 
Tan  poderosa 
Que  a  retirar  alcance 
La  amarga  copa? 

Quién?  Tú,  Virgen,  tú  sola, 
Porque  eres  madre 

Y  lo  que  un  hijo  cuesta 
Tú  también  sabes; 

Y  tú  al  oído 

Le  dices  que  su  infante 
Ya  está  contigo. 

Y  la  madre  sabiendo 
Que  hay  otra  madre 
Que  cuida  de  su  niño, 
Que  hay  quién  le  guarde, 

Y  en  su  regazo 
Amorosa  le  arrulle, 
Seca  su  llanto. 

Oh!  bendita  creencia 
La  que  así  sirve 
De  consuelo  infinito 
Para  los  tristes! 
¡Bendita  sea 
La  religión  sagrada 
Que  nos  la  enseña! 

En  temporal  deshecho 
Clama  el  marino, 

Y  a  tu  imagen  ofrece 
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Darle  un  vestido, 
Si  sano  y  salvo 
Lo  vuelves  al  cariño 
De  un  padre  anciano. 

Otras  veces  los  nobles 

Claros  guerreros, 

Que  encuentran  en  los  mares 

Al  sarraceno, 

A  tí  victoria 

Piden,  y  tú  los  salvas, 

Salvas  a  Europa. 

Cuando  la  peste  asuela 
Bellas  ciudades 

Y  caen  los  patricios 
A  centenares. 

Por  un  ex-voto 

Que  te  ofrecen,  enfrenas 

Al  fiero  monstruo. 

A  qué  viene  esa  anciana 

Desde  las  vegas 

Que  moja  con  sus  aguas 

El  Magdalena? 

Por  qué  camina, 

A  pie  descalzo,  tántos 

Mortales  días? 

Es  que  te  debe.  Virgen 
De  los  Dolores, 
La  salud  de  su  esposo 
Que  estaba  inmoble, 

Y  tú  a  sus  miembros 
La  vida  les  volviste 

Y  el  movimiento: 

Y  viene  al  santuario 
Do  te  veneran, 

A  cumplir  en  tu  templo 
Con  su  promesa; 
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Y  al  darte  gracias, 
Otra  salud  te  pide, 
Que  es  la  del  alma. 

Que  adonde  llora  un  triste 

Tú  al  punto  acudes, 

Por  eso  te  aman,  Virgen 

De  Guadalupe. 

Eres  consuelo 

De  los  tristes,  y  alivio 

De  los  enfermos. 

Oh!  Bendita  creencia 
La  que  así  sirve 
De  consuelo  infinito 
Para  los  tristes! 
Bendita  sea 
La  religión  sagrada 
Que  nos  la  enseña! 


JOSE  CAICEDO  ROJAS 

El  Mesonero  Romanos  de  Colombia  can  tó  la 
naturaleza,  las  dulzuras  del  hogar,  la  fe  de  sus  pa- 
dres, las  cosas  arcaicas,  los  objetos  impregnados  de 
suaves  y  delicados  aromas.  Sus  quintillas  "Ave 
María"  conmueven  por  su  suavidad  y  ternura: 

AVE  MARIA 

Cuando  la  noche  termina 
Y  se  anuncia  la  mañana 
Se  percibe  allá  lejana 
En  la  torre  que  se  empina 
La  aérea  voz  de  una  campana. 

Es  el  ángel  de  la  aurora 

Que  despierta  a  los  cristianos, 
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Y  en  esa  solemne  hora, 
Alzando  al  cielo  las  manos 
Yo  te  saludo,  Señora. 

Y  al  declinar  de  la  tarde 
Cuando  el  sol  baja  al  ocaso 

Y  el  horizonte  a  su  paso 
Entre  ardientes  llamas  arde, 
Si  aquella  voz  suena  acaso 

Que  al  alba  también  se  oía, 
Me  descubro  reverente 

Y  con  acento  ferviente 
Repito  con  alegría 
Tres  veces  Ave  María. 

Llego  al  hogar,  dulce  foco 
De  mi  vida,  y  con  mi  esposa 

Y  con  la  turba  gozosa 

De  mis  hijos,  yo  te  invoco 
En  oración  fervorosa. 

En  nuestra  humilde  capilla, 
Al  pie  de  tu  imagen  bella, 
"Salve,  Virgen  sin  mancilla", 
Decimos  con  fe  sencilla, 
"Salve,  matutina  estrella!" 

Y  así  como  tú  lo  quieres 
Cada  vez  que  una  hora  suena 
"Ohl  salve  de  gracia  llena" 
Exclamo;  "bendita  eres 
entre  todas  las  mujeres". 

Quién  tu  bondad  negar  pudo? 
Dulce  y  santa  Madre  mía? 

Y  con  amor  te  saludo 
Diciéndote:  Ave  María! 
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RUFINO  JOSE  CUERVO 

Autor  de  las  "Apuntaciones  críticas  sobre  el 
lenguaje  bogotano"  y  del  "Diccionario  de  construc- 
ción y  régimen  de  la  Lengua  castellana".  "El  filó- 
logo más  insigne  de  la  lengua  castellana",  lo  ape- 
llida Menéndez  y  Pelayo. 

Fue  doctor  de  la  Universidad  de  Berlín  y  Ca- 
ballero de  la  Legión  de  Honor. 

La  única  poesía  que  de  él  se  conoce  está  dedi- 
cada a  la  "Santísima  Virgen.  Es  cual  campestre  flo- 
recilla  que  abre  su  corola  y  esparce  sus  aromas 
sobre  su  grandioso  monumento  filológico. 

O  CLEMENS!  O  PIA! 

Anhelando  el  alma  mía 

un  don  poderte  ofrendar, 

pide  voz  a  poesía; 

mas  siente  que  desvaría 

si  intenta  el  himno  entonar. 

Que  ya  no  place  al  oído 
ni  la  fuente  sonorosa 
ni  de  la  selva  el  rüido, 
ni  en  el  pecho  endurecido 
tiene  eco  natura  hermosa. 

Mas,  qué  fueran  sus  acentos 
entre  el  espléndido  coro 
que  en  melodiosos  concentos 
pregonando  tus  portentos 
el  plectro  mueve  de  oro?.  .  . 

Alma  mía!  el  vuelo  abáte 
y  humilla  tu  presunción, 
déja  que  otro  ardiente  vate 
su  beldad  cantando  acate, 
pues  tus  versos  rudos  son. 
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Confundido  su  deseo, 

el  alma  en  sí  se  concentra; 

y  tras  aquel  devaneo 

de  la  virtud  el  arreo 

para  tí  juzga  que  encuentra. 

Pobrecita!  no  comprende 
que  es  agostado  jardín! 
marchito  el  lirio  se  tiende, 
ni  rosa  ni  viola  prende; 
ábrego  dió  a  todo  fin. 

De  tánta  ruina  en  presencia, 
se  deshace  al  recordar 
los  días  de  su  inocencia, 
cuando  hablaba  a  tu  clemencia 
pudiendo  al  cielo  mirar.  .  . 

Ah!  ni  cánticos  ni  flores 
puede  darte,  tú  lo  ves; 
digan  otros  tus  loores, 
que  ella  en  medio  a  sus  dolores 
lágrimas  vierte  a  tus  pies. 


Monseñor  RAFAEL  CELEDON 

Este  célebre  obispo  de  Santa  Marta,  formida- 
uie  polemista,  sacerdote  santo,  ciudadano  ejemplar, 
inspirado  poeta  místico,  filólogo  y  matemático,  nos 
dejó  su  célebre  poesía: 

LA  ASUNCION  DE  NUESTRA  SEÑORA 

Murió  de  amor;  la  Madre  de  la  Vida 
a  imagen  de  la  Vida  quo  había  muerto, 
vióse  en  el  polvo  del  sepulcro  hundida; 
mas,  presto  de  él  salió.  Como  en  el  huerto 
yace  el  lirio  del  sol  a  la  caída. 
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y  a  la  aurora  está  erguido  y  entreabierto, 
tal  de  la  Virgen  la  mortal  historia: 
durmió  en  Sión  y  despertó  en  la  gloria. 

Oh  dulce  despertar!  Quién  descolgara 
del  sauce  babilónico  el  sonoro 
laúd  en  que  cantó,  terrible  y  rara, 
su  visión  Ezequiel,  al  grave  coro 
del  són  de  la  corriente!  Quién  osara 
al  Aguila  pedir  su  pluma  de  oro, 
para  escribir  cantando  lo  que  fuiste, 
y  el  gozo  que  en  el  ángel  infundiste! 

Mas,  qué  lira,  qué  arpa,  qué  salterio, 
con  todo  su  oleaje  de  armonía, 
ni  pulsado  tal  vez  por  ministerio 
del  plectro  de  un  arcángel,  bastaría 
para  entonar  un  cántico  al  misterio 
del  recíproco  gozo  entre  María 
y  su  Padre,  y  su  Esposo,  y  su  Hijo  amado? 
Callar,  amar  callando,  y  ya  he  cantado! 

Pero,  cómo  callar?  Oh  corazones 
que,  víctimas  de  amor,  el  mundo  adora, 
ambos  teniendo  heridas  por  blasones! 
Una  lengua  del  fuego  que  os  devora 
dadme  para  cantar  las  efusiones 
del  cielo  al  presentarse  como  aurora, 
como  ejército  en  orden  de  pelea, 
la  humildísima  Virgen  galilea! 

Formados  los  millares  de  millares 
del  celestial  ejército  en  hileras 
y  al  clamor  de  mil  épicos  cantares, 
alas  plegando,  alzando  las  cimeras, 
exclaman:  "Nuestras  glorias  militares, 
oh  Virgen,  eclipsaste!"  Y  sus  banderas 
le  rinden.  De  los  mártires  las  almas 
también  le  tienden,  al  pasar,  sus  palmas, 
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Cual  blancas  nubes  que,  al  impulso  blando 
del  céfiro  se  agrupan  y  se  mecen, 
y  del  sol,  que  en  oriente  va  asomando, 
a  los  trémulos  rayos  resplandecen 
con  sus  gasas  el  cielo  engalanando, 
tal  ante  el  prisma  de  la  fe  parecen 
aquellas  que,  cual  ángeles,  del  mundo 
cruzaron,  sin  mancharse,  el  lodo  inmundo. 

El  coro  virginal!  Oh!  cuán  süave 
y  blandamente  su  cantar  resuena 
por  el  celeste  alcázar:  "Ave,  ave, 
esposa  y  madre,  Virgen  nazarena! 
A  quién,  Madre  de  Dios,  sino  a  tí  cabe 
la  corona  de  rosa  y  azucena 
como  reina  ceñir?"  Y  reverentes 
quitan  las  suyas  de  sus  puras  frentes. 

El  bardo  rey,  que  del  Eterno  ungido 
la  gloria  y  la  ignominia  en  tono  vario 
cantó,  ya  de  la  cítara  al  tañido 
en  Sión  donde  se  alzaba  el  Santüario, 
ya  del  laúd  al  lúgubre  gemido 
en  la  tétrica  cumbre  del  Calvario, 
al  verla  rinde  en  sumisió)i  completa 
arpa  y  laúd  de  bardo  y  de  profeta. 

"Arpa  y  laúd,  diciendo  en  su  alborozo, 
callaron  en  mis  manos  al  mirífico 
orden  de  la  creación;  y  al  mar  undoso 
mandé  clamar  y  al  huracán  terrífico; 
mas  de  su  voz  el  eco  rumoroso 
es  murmullo  ante  el  cántico  magnífico 
de  tu  alma  humilde  y  de  tu  humilde  mente, 
que  resonando  va  de  gente  en  gente". 

El  dulce  hospedador  de  un  Dios  viajero 
el  varón  de  gran  fé,  héroe  del  Moria, 
reconoce  a  la  Madre  del  Cordero, 
que  sube,  en  pos  dejándole,  a  la  gloria; 
vuelve  hacia  bajo  su  invencible  acero 
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y  dice  al  confrontar  de  ambos  la  historia: 
"Qué  es  mi  hazaña  a  la  vuestra  comparada? 
Qué  es  el  Moria  ante  el  Calvario?  Sombra 

|y  nada!'' 

Y  luégo  el  diluviano  Patriarca 
que  del  arco  de  paz  vió  los  colores: 
"Un  puñado  de  justos  en  mi  barca 

yo  libré  de  la  muerte  y  sus  horrores; 
pero  en  tí,  de  esperanza  amable  Arca, 
van  al  puerto  también  los  pecadores!" 
y  a  los  pies  deposita  de  María 
la  oliva,  verdeante  todavía. 

Y  tú,  Simón,  hijo  de  Juan,  trocado 
en  roca  por  Jesús:  qué  hubieras  hecho 
si  en  los  cielos  hubieses  despertado, 
tras  un  sueño  en  la  cruz,  en  aquel  lecho 
objeto  de  tu  amor?  Rendido  y  dado 

tus  llaves  a  quien  tiene  las  del  pecho 

que  guarda  el  corazón  más  grande,  nunca  visto: 

el  corazón  dulcísimo  de  Cristo! 

Tan  grande  como  humilde,  allá  se  esconde 
entre  un  pliegue  de  luz  esplendorosa 
el  mortal  a  quien  sólo  corresponde 
llamarse  padre  de  Jesús.  Rebosa 
su  corazón  de  júbilo.  Mas,  dónde 
lira  bastantemente  armoniosa 
que  exprese  lo  que  habló  respetüoso 
a  su  virgen  esposa  el  casto  esposo? 

Silencio!  Ya  el  Señor,  tres  veces  santo, 
que  dijo  al  gran  soberbio:  Vade  retro, 
tiende  sobre  la  humilde  el  regio  manto: 
de  reina  universal  corona  y  cetro 
le  ofrece  con  amor.  Y  suena  el  canto 
del  coro  celestial  que  en  nuevo  metro 
este  himno  nuevo  en  su  loor  levanta: 
"Santa  es  la  Virgen  Madre!  Santa!  Santa! 
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La  tierra,  en  tanto,  oh  dulce  Madre,  gime 
cual  huérfana,  ay!  que  no  tiene 
madre  amorosa  que  la  arrulle  y  mime; 
mas  gozo  inmenso  tras  el  duelo  viene. 

Y  cómo  nó,  si  del  amor  oprime 
tu  diestra  el  cetro,  que  de  Dios  detiene 
el  justiciero  brazo?.  .  .  Cese  el  lloro 
y  al  célico  cantar  hagamos  coro. 

TEODULO  VARGAS,  S,  J. 

Es  uno  de  nuestros  más  excelsos  poetas  mís- 
ticos. 

De  él  escribió  don  Diego  Rafael  de  Guzmán: 
"Fue  el  Padre  Vargas  poeta  suavísimo  con  alguna 
vislumbre  de  San  Juan  de  la  Cruz  por  el  corte  y 
fluidez  de  los  versos,  y  orador  que  hacía  sentir 
menos  la  abundancia  y  sonoridad  de  Fray  Luis  de 
Granada  y  de  Diego  de  Cádiz,  que  la  unción  de  los 
predicadores  de  la  Compañía  que  sobresalieron  en 
Francia  en  la  época  de  Luis  XIV". 

Es  después  de  Belisario  Peña  el  poeta  reli- 
gioso de  más  valía  en  Colombia. 

Las  cuerdas  de  su  lira  vibraron  regaladamen- 
te en  "La  Virgen  Madre",  el  "Arca  de  Noé"  y  sus 
encantadores  versos: 

LOS  DOLORES  DE  MARIA 

Angel  de  la  tristeza  y  la  amargura 
Que  en  las  regiones  de  la  tumba  moras 
Que  das  sombra  a  la  humilde  sepultura 
Tus  alas  escogiendo  con  ternura 
Y  orando,  al  alba,  en  el  silencio  lloras! 
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Tu  lira  deja  destemplada  y  rota 
Y,  orlando  de  ciprés  la  mustia  frente, 
En  tu  cáliz  recibe  gota  a  gota 
Las  tristísimas  lágrimas  que  brota 
De  Nazaret  la  Virgen  inocente. 

Guárdalas  cual  rosa  del  desierto 
En  su  seno  vivífico  el  rocío. 
Como  guarda  el  amigo  el  lirio  abierto 
Que  del  amigo  sobre  el  mármol  yerto 
Nace  y  el  grato  olor  le  ofrenda  pío. 

Ved  su  semblante  en  lágrimas  deshecho, 

Y  en  su  frente  la  angustia  retratada; 
Suspiros  mil  exhala  el  tierno  pecho, 

Y  las  manos  trabando  en  nudo  estrecho. 
Fija  en  el  hondo  cielo  su  mirada. 

Dos  opacos  luceros  son  sus  ojos, 
De  apagada  escarlata  su  mejilla: 
Sus  labios,  del  clavel  frescos  despojos, 
Palidecen  del  duelo  a  los  enojos, 

Y  puro  entre  ellos  el  aljófar  brilla. 

Sus  hermosas  y  undívagas  guedejas 
Mece  a  su  espalda  suspirando  el  viento; 

Y  la  boca  gentil  que  las  abejas 

Al  jazmín  prefirieran,  hondas  quejas 
Exhala  así  con  angustioso  acento: 

"Venid  y  ved,  mortales, 
Si  hay  en  el  mundo  tan  acerbos  males 
Que  puedan  compararse  a  mi  aflicción! 
La  inhumana  saeta  del  deicida. 
Volviendo  de  rechazo  enfurecida. 
En  dos  partes  abrióme  el  corazón!" 

"Las  rocas  del  Calvario 

Repetirán  mi  acento  funerario 

Mientras  el  sol  me  alumbre  con  su  luz; 

Y,  solitaria  tórtola  sin  nido. 

Entonaré  mi  cántico  sentido 

Sobre  el  sangriento  leño  de  la  cru^l" 


ANTOLOGIA  MARIANA 

"Dónde  estás,  hijo  mío? 
La  tierra  es  negro  y  hórrido  vacío: 
Esta  es  mi  proscripción  en  el  Cedar! 
En  vano  tornará  la  primavera 
Con  sus  galas  vistiendo  la  pradera; 
¡Siempre  gimiendo  me  verá  al  pasar! 

"Centro  del  alma  mía! 
A  tu  lado  en  el  cielo  me  sentía, 
De  bien  colmada  de  inefable  bien! 
Dónde,  Jesús,  encontraré  dulzura 
Cual  tu  mirada  de  filial  ternura. 
Cual  la  divina  lumbre  de  tu  sien?.  . ." 

"Mas  quédame  tu  herencia: 

El  hombre,  cuya  bárbara  inclemencia 

Es  causa  de  tu  muerte  y  mi  aflicción. 

Yo  le  amaré  pues  que  también  le  amaste, 

Y  rogaré  por  él  pues  tú  rogaste. 

Qué  importa  que  me  hiera  el  corazón?.  . . 

¡Paloma  herida  entre  las  zarzas  presa 
De  jaral  punzador!  Quién  de  tu  lecho 
De  martirio  te  aleja,  y  de  tu  pecho 
Llagado  arranca  la  saeta  aviesa. 
El  corazón  en  lágrimas  deshecho? 

De  tus  dolientes  ojos  la  mirada 
Me  hirió,  me  traspasó,  dulce  hermosura 
Del  querub  de  los  cielos  adorada: 
¡Hiérame  así  de  tu  dolor  la  espada! 
¡Muera  a  tus  pies  de  amor  y  de  ternura! 

LA  VIRGEN  MADRE 

Muda,  inmóvil,  en  sueño  de  ventura 
Está  la  Virgen  Madre  contemplando 
De  su  Infante  divino  la  hermosura; 
Reprimir  ya  no  puede  la  ternura 
Y  así  la  suelta  con  acento  blando: 
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"Te  deleita  de  las  aves, 
Niño  hermoso,  la  canción? 
Sus  requiebros  más  süaves 
De  tu  voz  remedo  son. 

Te  deleitan  las  estrellas 
Con  su  trémulo  fulgor? 
A  tus  OJOS  roban  ellas 
Su  más  dulce  resplandor. 

Te  deleita  de  las  flores 
El  purpúreo  tornasol? 
Ellas  toman  sus  colores 
De  tus  labios  de  arrebol. 

Te  deleita  ver  la  llama 
De  mi  amante  corazón? 
El  amor  que  al  cielo  inflama 
Es  del  tuyo  emanación. 

Eres,  Niño,  ave  canora 
Eres  astro  brillador, 
Eres  flor  encantadora, 
Más  que  todo  eres  amor". 

A  los  acentos  el  amor  excede: 

Sella  el  labio;  y  al  llanto  y  las  caricias, 

A  los  besos  y  abrazos  lugar  cede, 

Y  su  alma  se  enajena  en  las  delicias 

Que  nadie,  ni  una  madre,  entender  puede. 


RAFAEL  POiViBp 

El  más  notable  y  quizá  el  más  grande  de  los 
poetas  colombianos.  Famoso  y  popular  fabulista, 
autor  de  los  Cuentos  pintados  que  andan  en  la 
memoria  de  todo  colombiano,  como  "El  renacuajo 
paseador",  "La  pobie  viejecita",  "El  gato  bandido", 
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"Simón  el  bobito"'  y  cien  más,  dejó  un  opúsculo 
con  varios  sonetos  didácticos  sobre  la  Santísima 
Virgen.  (.1). 

En  la  Cartilla  Ilustrada  encontramos  esta  dé- 
cima: 

¡Oh  madre  de  todo  niño 

y  de  todo  desgraciado, 

tú  a  quien  Dios  en  tí  humanado, 

ama  con  filial  cariño! 

Tú  que  ablandas  con  un  guiño 

de  su  justicia  el  rigor, 

pues  que  toda  eres  amor, 

a  tí,  oh  madre,  pido  y  clamo 

que  implores  para  ios  que  amo 

la  protección  del  Señor. 

Leamos  también  sus  sonetos:  "Toda  hermosa 
eres",  "María  y  la  Mujer", 

TODA  HERMOSA  ERES 

Si  no  vienes  de  Dios,  de  dónde  vienes? 

Tipo  perfecto  de  inocencia  y  gracia. 
Que,  porque  sacies  mi  alma,  que  no  sacia 
Otro  amor,  culto  en  ella  siempre  tienes? 


(1)  En  1871,  Pombo,  residente  en  Nueva  York,  cultivaba 
la  amistad  del  famoso  poeta  norteamericano  William  Callen 
Bryant.  protestante.  Un  dia  le  envió  Pombo  un  soneto  suyo 
dedicado  a  la  Virgen  y  compuesto  en  inglés,  para  que  su  ami- 
íío  le  dijera  si  aquello  sabía  a  inglés  y  a  poesía  inglesa. 

Al  día  siguiente  el  soneto  inglés  del  poeta  colombiano 
apareció  publicado  en  la  revista  dirigida  por  el  poeta  norte- 
americano. 

Sorprendido  Pombo  fue  a  manifestar  su  admiración  a  su 
amigo,  entre  otras  razones,  por  ver  su  soneto  en  una  revista 
protestante,  ya  que  ellos  rechazan  el  culto  a  María  Santísima. 

Bryant  le  contestó:  — We  are  all  catholics  in  art-  — En 
arte  todos  somos  católicos. 

(Prólogo  a  las  poesías  de  Pombo  —  Gómez  Restrepo  — 
t.  I,  p.  XXXII). 
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Si  no  vienes  de  Dios,  <,cómo  convienes 
Con  mi  conciencia  y  mi  razón  rehacía 
Tú,  que  de  la  justicia  la  eficacia 
Templas  piadosa  y  la  indulgencia  obtienes? 

Si  El  no  te  concibió,  ¿cómo  ha  podido 
Concebirte  mejor  la  criatura 

Y  en  honra  de  su  ley  y  excelso  nombre? 

Pobre  mi  corazón,  que  no  ha  tenido 

Más  luz  ni  fe  que  amor,  si  infiel  te  abjura. 

¡Oh  amor  de  Dios  en  el  amor  del  hombre! 

MARTA  Y  LA  MUJER 

Oigo  que,  en  su  equidad.  Dios  me  lo  dice: 
Si  en  Cristo  fue  divinizado  el  hombre, 
Digno  es  también,  y  en  gloria  de  su  nombre 
Que  en  mujer  la  mujer  se  divinice. 

La  que  ha  de  vindicar  a  Eva  infelice 

Y  a  su  raza  y  su  Dios;  la  que  el  renom'^re 
Logre  de  Fiu'rte;  y  el  cielo  y  mundo 

¡asombre, 

Madre  del  mismo  Dios,  nadie  esclavice; 

¡Y  menos  Lucifer!  ¡Desventurado 
Sexo  al  amor  nacido!  El  hombre  injusto 
Disputarte  osa  la  mayor  victoria? 

María  te  ensalzó;  y  por  Ella  al  lado 
Del  varón  reinas  tú;  y  hoy  ese  augusto 
Nombre,  es  tu  eterno  título  de  gloria. 


ENRIQUE  ALVAREZ  BONILLA 

El  sucesor  da  don  Rufino  José  Cuervo  en  la 
Academia  Colombiana  de  la  Lengua  "fue  un  hom- 
bre íntegro  y  puro,  de  honrosa  historia  y  notable 
carácter,  que  a  nadie  hizo  daño  y  a  muchos  dió 
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ejemplo  de  virtud,  de  fortaleza  de  ánimo,  de  cons- 
tancia en  el  esfuerzo,  de  amor  desinteresado  a  la 
ciencia  y  al  arte". 

"El  toque  de  oraciones"  figura  entre  sus  can- 
tos líricos  y  es  una  prueba  de  su  hondo  afecto 
mariano. 


Poeta,  gramático,  filósofo,  teólogo,  historiador, 
filólogo,  legista,  crítico,  maestro;  "aquella  inteli- 
gencia recorrió  todas  las  esferas  de  la  actividad 
psíquica",  dijo  Guillermo  Valencia.  Este  Menéndez 
Pelayo  de  Colombia,  "el  cerebro  mejor  organizado 
del  país"  según  frase  de  su  adversario  Carlos  Mar- 
tínez Silva,  cantor  de  la  Estatua  del  Libertador, 
dejó  tres  composiciones  marianas:  "Regina  Virgi- 
num",  "Los  Santuarios"  y  la  conocida  y  bella 
"Paráfrasis  de  la  Salve". 


MIGUEL  ANTONIO  CARO 


REGINA  VIRGINUM 


Las  selvas  son  estas; 
Paremos  en  fin: 
Las  selvas  sagradas 
Do  niño  salí. 


Zagalas  te  adoran; 
Las  miro  cubrir 
Tus  aras  de  nieve 
Con  rosa  y  jazmín. 


Oh!  cuánto  he  penado! 
En  otro  país 
Helóse  en  mis  labios 
La  risa  infantil. 


Conviérte  tus  ojos, 
Conviértelos,  sí.  .  . 
Al  hombre?  No:  al  niño 
Que  hoy  vuelvo  a  reír. 


Soplad  airecillos; 
Yo  torné  a  vivir: 


Oveja  indiscreta, 
Yo  torno  al  redil; 
Con  otras  me  junto 
Y  es  uno  el  matiz, 


De  olvido  la  fuente 
Dó  brota,  decid. 
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Celeste  Señora 
Que  reinas  aquí, 
Sin  mancha  nacida, 
Doncella  gentil! 


Obsequios  profanos 
No  esperes  de  mí; 
Del  árbol  descuelgo 
Mi  avena  sutil. 


No  cambias;  ni  cambia 
Natura  feliz 
Que  esclava  te  ofrece 
Mil  dones  y  mil. 


Yo  muera  cantando, 
Cantándote  a  tí, 
Si  acoges,  cual  antes 
Mi  són  pastoril. 


PARAFRASIS  DE  LA  SALVE 

¡Salve,  oh  Virgen  María! 

¡Salve,  Reina  inmortal  del  alto  cielo, 

Madre  de  Dios,  del  ángel  alegría, 

De  los  hombres  consuelo! 

Dé  ja  que  con  los  ángeles  el  hombre 

Te  salude  y  te  nombre: 

¡Salve,  Reina  inmortal,  salve,  María! 

Virgen,  tú  nuestra  vida, 

Y  tú  nuestra  salud.  Sin  tí  qué  hiciera 

La  pobre  humanidad?  Ciega  y  perdida 

En  sombras  falleciera. 

Tú  al  Dragón  quebrantaste  la  garganta, 

Virgen,  con  tierna  planta, 

¡Tú  eres  nuestra  salud,  tú  nuestra  vida! 

Tú  eres  nuestra  dulzura: 

Tú,  madre  de  piedad,  nuestra  esperanza! 

Tus  favores,  bondades  y  ternura 

;.Quién  a  decir  alcanza? 

Tú,  bendita  entre  todas  las  mujeres. 

Nuestra  dulzura  eres, 

¡Tú,  madre  de  piedad,  nuestra  esperanza! 

Señora,  a  tí  clamamos 

Los  hijos  de  Eva  en  nuestro  valle  triste. 

¡Oh  Madre!  a  tí  los  ojos  levantamos. 

Nuestra  flaqueza  asiste. 

Si  peregrinos,  de  la  patria  ausentes, 

Con  lágrimas  ardientes 

Los  ojos  levantando,  a  tí  clamamos. 
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Clamamos;  caen  al  suelo 

Lágrimas  de  dolor,  hondo  gemido 

Brota  de  nuestro  labio  y  sube  al  cielo. 

No  entregues  al  olvido, 

Tú  que  lloraste  al  pie  del  leño  santo, 

Tú  que  sufriste  tanto. 

Nuestras  lágrimas,  ay!  nuestro  gemido. 

Tú  eres  nuestra  abogada, 

Tus  claros  ojos,  muéstranos,  María; 

Y  al  fin  de  nuestra  mísera  jornada, 

Muéstranos,  Virgen  pía, 

El  Fruto  Santo  de  tu  seno,  fruto 

De  luz  indeficiente: 

Tú  que  eres  nuestro  bien,  Virgen  María! 

HERNANDO  HOLGUJN  Y  CARO 

Fue  el  hijo  primogénito  del  doctor  Carlos 
Holguín  y  de  la  señora  doña  Margarita  Caro.  En  él 
se  unió  la  sangre  de  dos  de  las  familias  que  han 
hecho  sentir  más  su  influjo  en  la  historia  política 
y  social  de  Colombia. 

Hernando  nació  literato  Y  criado  en  medio  de 
los  libros,  en  una  atmósfera  eminentemente  inte- 
lectual, oyendo  las  conversaciones  de  su  padre  y 
de  su  tío  y  de  otros  ilustres  hombres  de  letras  que 
como  parientes  y  amigos  íntimos  frecuentaban  la 
casa,  sus  nativas  aficiones  se  desarrollaron  precoz- 
mente .  .  . ;  y  formó  su  gusto  de  una  vez  y  para 
siempre  en  la  noble  escuela  clásica  de  que  era 
grande  ornamento  don  Miguel  Antonio  Caro  — 
Gómez  Restrepo. 

Varios  escritos  entre  los  cuales  está  "La  Vir- 
gen Libertadora"  atestiguan  su  amor  a  Nuestra 
Señora. 
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LORENZO  MARROQUIN 

El  autor  de  "Pax"  dejó  entre  sus  artículos  lite- 
rarios el  muy  célebre  "Peregiinaciones  al  santua- 
rio de  Lourdes". 

MARCO  FIDEL  SUAREZ 

"Profundo  y  sereno  pensador  cristiano,  uno  de 
los  más  castizos,  naturales  y  numerosos  prosistas 
de  América,  buen  filósofo,  filólogo  y  polígrafo" 
— Ce  j  ador — . 

Del  Cervantes  de  América,  autor  de  la  oración 
a  Jesucristo  y  soñador  inimitable,  leamos  su  dis- 
curso a  la  Virgen  María  y  sus  páginas  sobre  El 
Rosario: 

Justino.  - —  En  Siracusa  leí  yo  el  discurso  pro- 
nunciado por  Pulgar  en  una  de  las  sacras  veladas 
que  se  celebraron  en  San  Bartolomé  con  ocasión 
del  Congreso,  discurso  que  leyó  el  señor  Mutis, 
edecán  de  palacio;  por  ahí  está  en  EL  NUEVO 
TIEMPO  esa  pieza,  que  por  su  concisión,  tal  vez 
sobrada,  no  alcanzó  a  ser  elocuente;  voy  a  leerla: 

"Excelentísimo  señor  Nuncio,  ilustrísimos  se- 
ñores, honorable  asamblea: 

Cuál  será  la  causa  de  las  festividades  que  em- 
bai^gan  en  estos  días  a  Bogotá?  Por  qué  será  el 
júbilo  de  esos  pueblos,  cuyos  caminos  ostentan 
arcos  de  flores,  en  cuyas  iglesias  se  oyen  cánticos 
y  plegarias  y  cuyas  plazas  resuenan  con  prolonga- 
dr-s  aplausos?  A  qué  vienen  desde  lejos  a  esta  ciu- 
dad todos  esos  peregrinos?  Qué  objeto  tienen  estas 
aclamaciones,  más  solemnes  que  las  ofrecidas  a 
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los  vencedores  en  sus  triunfos?  Y  qué  significa  el 
afán  de  esas  apretadas  muchedumbres,  que  osten- 
tan su  devoción,  mezclada  de  alborozo? 

El  motivo  de  esta  alegría  y  el  objeto  de  estos 
homenajes  es  una  imagen  sagrada  que  representa 
en  su  fondo  a  una  madre  contemplando  con  dulce 
modestia  al  niño  que  lleva  en  sus  brazos,  y  tenien- 
do a  su  derecha  a  un  santo  con  la  cruz  del  marti- 
rio, y  a  la  izquierda  a  otro  con  el  hábito  de  la 
penitencia. 

El  cuadro  no  es  del  pincel  de  Rafael  ni  reci- 
bió la  inspiración  de  Murillo;  no  cruzó  el  mar  para 
venir  al  nuevo  mundo  desde  alguna  ciudad  euro- 
pea, nodriza  de  las  artes;  lo  ejecutó  un  aficionado, 
cuyo  nombre  apenas  se  recuerda,  valiéndose  de  un 
lienzo  tejido  por  mano  indígena,  que  talvez  tem- 
blaría al  recuerdo  de  la  reciente  conquista;  y  lo 
pintó  nó  con  artística  paleta,  sino  con  tierras  del 
campo  mezcladas  con  zumos  de  hierbas  y  de  flores. 

Esa  imagen,  de  plácido  aspecto  y  añoso  colo- 
rido, sobre  la  cual  han  pasado  los  soles  de  más  do 
tres  siglos,  es  ahora  objeto  de  cultos  extraordina- 
rios, en  que  se  combinan  el  canto  de  los  niños,  las 
lágrimas  de  los  ancianos,  los  elogios  de  la  orato- 
ria, las  estrofas  de  la  poesía  y  los  ecos  de  los  him- 
nos. Ante  ella  el  ejército  abate  sus  banderas  y 
presenta  las  armas  entre  claridades  de  sol  artifi- 
cial, y  los  levitas  la  llevan  en  hombros  en  medio 
de  procesiones  más  solemnes  que  las  que  dan  paso 
a  los  héroes.  Al  día  siguiente  de  su  llegada  recibió 
en  esta  basílica  un  culto  tan  solemne  como  jamás 
se  había  visto  quizás  en  este  templo,  donde  el  can- 
to, los  ornamentos  y  las  ceremonias  hacían  recor- 
dar los  elogios  que  del  culto  católico  escribió  el 
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protestante  Macaulay.  Y  después,  bajo  trono  que 
dominaba  la  extensa  plaza  del  Libertador,  tenien- 
do debajo  un  lago  buliente  y  pintoresco,  formado 
por  las  cabezas  de  veinte  mil  personas,  y  a  sus  pies 
al  clero,  presidido  por  diez  y  ocho  prelados,  majes- 
tuosamente revestidos,  fue  coronada  por  uno  de 
esos  pontífices  con  corona  de  Qro  y  de  piedras  pre- 
ciosas. Las  palabras  que  con  edificante  unción  pro- 
firió el  prelado  al  coronarla,  después  de  leído  el 
pregón  que  desde  Roma  autorizó  la  ceremonia, 
fueron  seguidas  de  una  aclamación  popular  que  la 
apellidó  Reina  de  Colombia,  así  como  es  Reina  de 
la  creación  y  de  lo;,  siglos. 

La  explicación  de  las  actuales  fiestas  se  rela- 
ciona, señores,  con  otros  espectáculos  que  duran- 
te cinco  años  han  conmovido  al  mundo,  y  no  sola- 
mente a  una  ciudad  andina;  y  que  le  han  causado 
emociones  de  horror,  y  no  de  júbilo.  Ello  fue  un 
descomunal  conflicto,  dirigido  de  modo  horrendo 
por  ejércitos  de  mar  y  tierra,  y  por  huestes  que  se 
combatían  en  el  cielo,  teniendo  debajo  las  heladas 
cumbres  de  los  montes,  y  en  los  abismos,  teniendo 
encima  las  capas  abrumadoras  del  océano.  Odios, 
codicias,  sospechas  y  ambiciones  colosales  fueron 
motivo  o  fin  de  aquella  gueria,  que  ha  dado  al 
hombre  alas  más  poderosas  que  las  del  águila  que 
supera  los  Andes,  aunque  no  abandona  sus  peñones 
nativos,  y  remos  y  respiración  más  pujantes  que 
los  del  leviatán  de  Job,  que  no  pasaba  de  ser  un 
ordinario  cetáceo. 

He  aquí,  pues,  el  ingenio  más  maravilloso, 
servido  por  el  denuedo,  la  ciencia,  la  riqueza  y  los 
ejércitos,  para  que  él  sirva  a  su  turno  a  las  pasio- 
nes más  inhumanas,  que  han  estado  a  canto  de 
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romper  los  quicios  del  derecho  universal,  arrojan- 
do a  los  continentes  y  a  los  mares  los  cadáveres 
de  siete  millones  de  hombres. 

Semejante  desorden  que  ha  interrumpido  el 
progreso  del  mundo,  exponiéndolo  a  retroceder 
más  atrás  de  las  edades  históricas,  arguye  en  nues- 
tra especie  una  naturaleza  descarriada;  saca  ver- 
dadero el  principio  desconsolador  de  Hobbes,  no 
en  el  derecho  pero  sí  en  el  hecho;  demuestra  que 
la  caridad  es  virtud  sobrenatural,  y  comprueba 
aquella  original  caída  que  es  fundamento  de  la 
revelación  cristiana.  Comprueba  también  las  con- 
secuencias de  ese  dogma,  cuaies  son  la  redención 
del  género  humano,  la  comunicación  de  Dios  con 
el  hombre,  la  encarnación  del  Verbo  que  bajó  a  la 
tierra,  y  la  liberación  de  nuestra  especie  por  esos 
medios,  en  que  interviene  principalmente  una 
criatura  privilegiada,  exenta  de  los  resultados  de 
la  primera  culpa,  enriquecida  con  los  dones  que 
perdió  Adán  para  él  y  para  sus  descendientes,  y 
en  quien  la  naturaleza  recupera  las  perfecciones 
inefables  que  debieron  hacer  del  hombre,  en  vez 
de  una  bestia  bravia  servida  por  ingenio  maravi- 
lloso, un  espíritu  superior,  servido  por  potencias 
y  sentimientos  celestiales. 

Esa  criatura  singular,  escogida  para  servir  de 
instrumento  a  la  redención  de  su  especie,  es  la 
Madre  de  Dios,  la  reina  de  los  hombres  a  quienes 
ella  ayudó  a  salvar;  y  la  reina  del  universo,  obra 
del  Omnipotente  a  quien  ella  llevó  en  su  casto 
seno.  A  esa  Señora  corresponde  lá  imagen  ideada 
por  la  piedad  de  los  fieles  y  hospedada  en  estos 
días  en  la  basílica  de  esta  ciudad,  después  de  ve- 
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nir  del  santuario  de  Chiquinquirá,  para  recibir 
especiales  cultos  durante  este  Congreso  Mariano. 

Esa  Virgen,  por  cuya  cooperación  podemos 
llamarnos  hijos  y  hermanos  de  Dios,  está  anunciada 
y  figurada  en  el  Testamento  Antiguo,  que  en  su 
primera  página  la  representa  teniendo  bajo  sus 
pies  el  genio  del  pecado  y  de  la  iniquidad;  y  en 
el  Testamento  Nuevo,  cuyas  postreras  páginas  la 
ostentan  en  los  campos  del  cielo,  coronada  de  es- 
trellas y  con  la  luna  creciente  bajo  sus  plantas 
divinas.  El  Evangelio  traza  de  ella  rasgos  senci- 
llos y  sublimes  empezando  con  el  cántico  en  que 
ella  misma  pondera  su  propia  humildad  y  celebra 
las  grandezas  que  en  su  favor  ha  obrado  el  Altísi- 
mo, y  terminando  en  la  tragedia  del  Calvario, 
donde  se  ofrece  a  nuestra  consideración  en  el  rna> 
tirio  más  cruel  que  puede  sentir  una  criatura, 
contemplando  de  pie,  con  sin  igual  dolor  y  sin 
igual  valor,  la  crucifixión  de  su  divino  hijo. 

Nuestra  Señora  es,  por  consiguiente,  corre- 
dentora  del  linaje  humano,  porque  colaboró,  en 
grado  finito  pero  superior  a  nuestra  inteligencia, 
en  la  encarnación  de  Dios,  así  como  participó  en 
la  redención,  por  los  cuidados  que  dispensó  a  Jesús 
en  su  carrera  por  el  mundo,  y  por  la  parte  que  le 
tocó  en  el  cáliz  más  amargo  de  dolores  que  han 
propinado  los  hombres.  En  esta  colaboración  y 
durante  los  años  que  corrieron  entre  la  muerte  del 
Salvador  y  el  tránsito  de  María,  realizó  ella  el  de- 
chado más  perfecto  de  virtudes,  por  su  ejercicio 
perenne  de  pureza,  humildad  y  desprendimiento 
contra  las  tres  concupiscencias  que  dominan  a 
nuestra  raza.  Su  humildad  hizo  que  se  considerase 
esclava  cuando  recibió  el  mensaje  más  glorioso 
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que  se  ha  escuchado  en  la  tierra;  su  pobreza  nos 
la  muestra  llevando  la  hidra  y  lavando  el  lienzo, 
más  bella  que  las  mujeres  de  Homero;  y  su  casti- 
dad la  hace  rechazar  el  honor  infinito  de  la  mater- 
nidad divina,  a  menos  que  se  le  asegure  el  cum- 
plimiento de  sus  votos. 

Después  que  fue  arrebatada  de  este  mundo  por 
los  ángeles,  la  Santísima  Virgen  sigue  siendo  auxi- 
liar de  su  Hijo  en  ia  propagación  de  la  fe  católica 
y  en  la  salvación  de  las  almas.  Los  credos  o  com- 
pendios de  la  fe  tienen  un  artículo  para  María;  los 
concilios  defienden  sus  derechos  contra  los  herejes 
que  los  desconocen;  los  Padres  de  la  Iglesia  en 
oriente  y  occidente  hacen  tema  de  sus  estudios  ins- 
pirados las  cualidades  y  privilegios  de  la  Virgen; 
los  Doctores  emplean  su  ingenio  en  elucidar  y  de- 
fender esas  gracias,  exponiendo  así  las  doctrinas 
que  luégo  definen  los  pontífices;  los  escritores 
místicos  no  acaban  de  ponderar,  con  inspirada 
pluma  y  con  amor  acendrado,  las  perfecciones  do 
María;  y  los  predicadores  y  los  teólogos  consumen 
su  saber  y  elocuencia  en  alabar  y  glorificar  a  esta 
Señora.  ¡Extraordinaria  criatura,  persona  incom- 
parable, honra  y  decoro  y  defensa  de  la  humani- 
dad, que  después  de  Dios  constituye  el  principal 
objeto  de  la  actividad  doctrinal  de  la  Iglesia! 

Ella,  como  agradecida  y  como  obediente  a  los 
designios  del  cielo,  paga  esos  honores  por  medio 
de  su  cooperación  a  la  Providencia,  esparciendo  y 
defendiendo  el  Evangelio  de  su  Hijo.  Acompañó  a 
los  discípulos  cuando  recibieron  el  Espíritu  Divi- 
no; inspiraría  a  San  Juan  sus  amorosas  enseñanzas 
y  sus  celestes  visiones;  los  mártires,  que  ponían 
su  imagen  en  las  catacumbas,  la  invocarían  en  sus 
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horas  supremas;  por  ella  fueron  confortados  los 
que  llevaron  la  fe  católica  a  España,  a  las  Gallas, 
a  la  Isla  de  los  santos;  los  fundadores  de  las  órde- 
nes religiosas  tuvie  ron  en  Nuestra  Señora  su  ins- 
piración y  su  fortaleza;  y  de  ella  son  las  legiones 
que  andan  en  pos  de  esos  aguerridos  capitanes, 
produciendo  a  un  tiempo  frutos  de  bien  y  de 
verdad. 

Por  esto  las  bondades  de  Madre  de  Dios,  ade- 
más de  ser  relatadas  por  la  historia  eclesiástica,  lo 
son  por  la  historia  de  las  naciones,  desde  que  el 
mundo  empezó  a  recibir  los  influjos  del  cristia- 
nismo. La  espada  de  los  déspotas  romanos  se  me- 
lló en  la  constancia  de  los  mártires  a  quienes 
Nuestra  Señora  confortaba.  Para  trocar  las  irrup- 
ciones bárbaras  en  las  nacionalidades  nuevas  y  en 
los  gérmenes  de  la  civilización  europea,  valió  infi- 
nito la  tracción  ejercida  por  esta  madre  de  dulzura 
y  de  inocencia.  En  la  lucha  de  España  contra  los 
sarracenos  fue  la  Santísima  Virgen  perenne  ma- 
nantial de  valor  y  de  fe,  que  animó  a  los  cristianos 
en  la  épica  sucesión  de  sus  combates;  y  la  Europa 
cristiana  le  deb'ó  t-n  Lepanto  y  en  Viena  no  ser 
conquistada  por  los  turcos.  La  parte  que  tuvo  en 
el  descubrimiento  y  colonización  de  América  nos 
la  comprueban  aquellas  visiones,  hijas  del  genio  y 
del  dolor,  que  tuvo  Colón  en  la  costa  de  Veraguas, 
así  como  la  constancia  que  la  Virgen  infundió  a 
Alonso  de  Hojeda  para  atravesar  la  ciénaga  de 
Cuibá,  caminando  treinta  leguas  con  el  agua  a  la 
cintura  y  ejecutando  la  hazaña  que  según  Antonio 
de  Herrera  fue  tal  vez  la  más  admirable  qu.e  eje- 
cutaron los  castellanos  en  América.  Y  en  los  últi- 
mos tiempos  las  guerras  de  conquista  han  sido  pri- 
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vadas  en  Europa  de  sus  desastrosos  resultados, 
merced  en  mucho  a  la  fe  de  los  soldados  católicos, 
que  han  tenido  en  la  Madre  de  Dios  el  sostén  de  su 
heroísmo. 

Estas  condiciones  de  corredentora  y  coadjuto- 
ra  de  la  Providencia  en  bien  de  los  hombres  cons- 
tituyen entre  ella  y  nosotros  una  religión  efectiva, 
un  vínculo  real,  no  frío  y  endeble  como  el  vínculo 
de  la  ley  cansada,  sino  recio  y  dulcísimo.  Los  mor- 
tales la  invocan  y  la  hallan;  la  cuna  recibe  sus 
bendiciones;  las  nupcias  obtienen  su  protección; 
los  funerales  imploran  para  la  eternidad  su  patro- 
cinio; y  la  muerte  misma,  la  muerte  de  guadaña 
tan  cruel  y  de  aguas  tan  amargas,  se  abraza  en 
presencia  de  María  con  la  resignación  y  la  espe- 
ranza. En  cambio,  la  Virgen,  como  señora  también 
de  la  naturaleza,  ha  favorecido  en  todo  tiempo  a 
los  hombres  con  señales  y  prodigios  esparcidos  por 
el  mundo,  entre  los  cuales  se  ha  presentado  su 
imagen  desde  el  pilar  de  Zaragoza,  hasta  esa  por- 
tentosa aparición  que  en  la  vertiente  francesa  de 
los  Pirineos  se  ha  convertido  hace  ya  sesenta  años 
en  fuente  de  gracias  y  en  prodigio  inexplicable  y 
vencedor  del  saber  materialista,  en  el  centro  más 
científico  del  mundo. 

Esta  imagen  pintada  por  Alonso  Narváez,  a 
devoción  de  Antonio  de  Santana  y  de  Andrés  Ja- 
draque,  esta  imagen  venida  de  Chiquinquirá,  y  que 
posa  actualmente  en  nuestra  basílica,  fue  objeto 
de  uno  de  esos  portentos  hace  ya  333  años,  y  desde 
entonces  tiene  que  ser  para  los  fieles  motivo  de 
alegría  y  causa  de  reconocimiento  y  de  consuelo. 

Los  cristianos  la  invocan  con  ahinco,  con  re- 
petición que  rompe  los  cielos,  valiéndose  de  la  leta- 
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nía  lauretana  y  del  rosario  que  Santo  Domingo 
convirtió  en  signo  e  instrumento  físico  de  peticio- 
nes y  de  gracias.  Los  dictados  más  expresivos  for- 
man aquella  letanía,  cuyo  eco  resonará  para  siem- 
pre como  súplica  y  homenaje;  la  cadena  de  rosas 
de  Santo  Domingo  es  la  petición  de  una  salve  com- 
pendiada, y  la  otra  salve  es  dulce  plegaria,  poema 
de  tristeza  y  esperanza,  especialmente  cuando  la 
cantan  los  marinos  en  las  soledades  del  océano  a  la 
caída  de  la  tarde.  En  esas  ocasiones  será  cuando 
bajan  del  cielo  aquellas  visiones  que  los  privile- 
giados del  arte  sorprendían  y  ponían  a  la  vista  de 
los  mortales  en  sus  divinos  lienzos,  descorriendo 
el  cielo  ante  sus  ojos. 

¡Salve,  digamos  también  nosotros,  salve,  reina 
de  nuestra  patria  y  reina  del  mundo  y  las  edades! 
Escucha,  Señora,  nuestras  preces,  escucha  nues- 
tros votos.  Confirma  en  nosotros  la  fe  católica, 
anima  nuestros  corazones  con  su  confianza  y  abrá- 
sanos con  el  amor  de  tu  hijo  y  con  tu  amor.  Haz 
que  los  niños  reciban  del  niño  Jesús,  a  quien  llevas 
en  tus  brazos,  bendiciones  de  inocencia  y  de  valor, 
para  las  luchas  que  los  esperan.  A  los  jóvenes 
dáles  la  certeza  de  que  el  vicio  los  degrada  y  la 
impiedad  los  deshonra,  la  certeza  de  que  ninguna 
libertad  es  comparable  al  yugo  de  Jesús.  Difúnde, 
Señora,  en  nosotros  la  caridad,  que  es  la  paz;  de- 
rráma  la  justicia  en  las  leyes,  en  el  gobierno  y  en 
los  tribunales.  Dános  libertad,  que  nos  quite  el 
yugo  del  mal  y  que  nos  suelte  las  manos  para  obrar 
el  bien.  Envía  tus  bendiciones  sobre  nuestros  cam- 
pos y  fecúnda  nuestro  trabajo.  Seréna  los  corazo- 
nes y  líbralos  del  odio  que  disgrega  y  de  la  ambi- 
ción que  se  daña  a  sí  misma  y  a  los  otros.  Prospéra, 
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oh  Madre,  a  esta  república,  y  haz  ver  que  Colom- 
bia católica  es  nación  de  orden,  de  libertad  y  de 
progreso.  Y  concédenos  prolongar  la  vía  férrea 
que  conduce  a  tu  santuario". 


Donato. — Bueno  es  que  usted  no  hable  de  estas 
cosas,  don  Luciano,  porque  disuenan  en  su  sermón; 
y  mejor  será  que  nos  dé  alguna  idea  de  la  imagen 
de  Chiquinquirá  y  de  sus  peregrinos. 

Luciano. — La  imagen  fue  desde  luego  tela  pin- 
tada al  temple,  sobre  un  lienzo  de  la  tierra,  con 
tintas  de  barro  y  de  zumos  vegetales,  por  un  pintor 
de  pacotilla,  como  dicen,  llamado  Narváez,  a  devo- 
ción de  los  sujetos  que  mencioné  en  el  discurso.  El 
lienzo  se  fue  borrando  hasta  que  lo  aplicaban  a  aso- 
lear trigo  y  a  otros  empleos  caseros;  de  suerte  que 
viniendo  de  España  a  esos  parajes  una  María  Ra- 
mos, mujer  devota  y  parienía  de  la  dueña  del 
cortijo,  obtuvo  la  tela,  medio  descubrió  algunos 
lincamientos  y  la  hizo  objeto  de  su.  devoción. 

La  tradición  refiere  que  al  restaurarse  clara- 
mente las  tres  figuras  del  cuadro,  ocurrieron  suce- 
sos admirables,  con  intervención  al  principio  de  un 
indezuelo  y  mirándolos  luego  muchísimas  personas 
de  juicio.  El  portento  fue  así  acreditándose  a  vista 
de  las  gentes;  la  invocación  de  Nuestra  Señora  en 
esa  imagen  empezó  a  causar  misericordias  y  favores; 
y  el  señor  Arzobispo  Zapata  de  Cárdenas  se  trasladó 
a  los  lugares,  para  contemplar  esas  cosas.  Esto  e^-? 
a  fines  del  siglo  XVI,  y  antes  de  su  conclusión  la 
imagen  portentosa  fue  invocada  y  traída  por  la  de- 
vota Santafé,  con  motivo  de  una  gran  epidemia  de 
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viruelas;  en  el  siguiente  siglo,  por  ahí  en  1640,  se 
repitió  la  peregrinación,  a  causa  del  tabardillo  o 
tifo  llamado  de  Santos  Gil,  notario  que  heredó  a 
varias  familias  extintas,  y  epidemia  que  se  llevó  al 
santo  arzobispo  don  Bernardino  de  Almanza.  Pare- 
ce que  después  de  esos  viajes  la  venerada  imagen 
ha  hecho  otros,  algunos  relativamente  frescos.  Hay 
de  esta  advocación  de  Nuestra  Señora  ciertas  rela- 
ciones, entre  ellas  una  de  don  Juan  Flórez  de  Ocá- 
riz,  el  de  las  Genealogías,  la  cual  sólo  conozco  citada. 

Justino. — Y  después  de  la  coronación  y  del 
mariano  congreso,  qué  tocó  al  presidente  paria? 

Luciano. — En  esos  medios  fue  el  centenario  de 
Boyacá,  a  donde  fuimos  para  visitar  la  nobilísima 
ciudad  de  Tunja  y  asistir  a  las  ceremonias  y  fiestas 
del  puente  legendario,  en  un?,  tarde  brillante  y 
plácida,  como  fue  el  día  efectivo  de  Ayacucho.  Mi- 
diendo las  fechas  nos  fuimos  luégo  dirigiendo  a 
Chiquinquirá  para  incorporarnos  en  la  procesión 
nacional  que  marchaba  de  regi-eso  en  pos  de  la  Rei- 
na de  Colombia.  Nosotros  también  la  seguíamos,  a 
veces  con  ojos  húm.edos  y  con  el  corazón  batiente; 
cumplimos  a  su  pueblo  la  promesa  de  devolverla  a 
su  santuario,  y  recibimos  la  hospitalidad  inolvida- 
ble de  la  amistad  redoblada  por  la  devoción. 

Después  emprendimos  la  vuelta,  acariciando  la 
esperanza  de  que  al  llegar  a  Bogotá  encontraríamos 
la  formal  noticia  de  la  aprobación  del  tratado  de 
1914  en  Washington.  Esta  esperanza  nos  salió  en 
blanco  y  se  trocó  en  desengaño,  que  devorábamos 
subiendo  a  pie  el  camino  de  Suta  a  Tausa,  aunque 
no  por  eso  dejábamos  de  instilar  esa  hiél  en  la  lám- 
para de  nuestras  preces  a  Nuestra  Señora  de  Co- 
lombia. 
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Donato. — Estos  portentos  de  restauración  y 
aparición  de  las  imágenes  sagradas  suelen  presen- 
tarse acá  y  allá,  como  en  el  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  en  Méjico,  que  referíamos  el 
otro  día  y  que  se  asemeja  algo  al  portento  de  Chi- 
quinquirá;  y  aquí  mismo  en  Santafé,  en  el  asilo  del 
hospicio,  cuidado  por  las  hermanas  de  la  caridad, 
tuvimos  hace  poco  la  sorpresa  de  ver  en  uno  de  los 
lados  del  piso  alto  del  patio  principal  un  cuadro  que 
es  verdadera  maravilla. 

Es  una  tabla  de  cortas  dimensiones,  de  dibujo 
muy  regular,  de  expresión  pasmosa,  que  represen- 
ta a  la  Virgen  con  un  niño  en  el  regazo,  no  en 
figura  del  Niño  Jesús,  sino  de  un  muchachito  que 
puede  representar  a  uno  de  los  del  asilo,  por  su 
expresión  y  facciones.  La  tabla  estuvo  también  mu- 
cho tiempo  desconocida  y  sirviendo  para  poner 
planchas  calientes  en  una  de  las  oficinas,  lo  cual 
hubo  de  destruir  la  pintura  y  sus  rastros.  Al  fin 
reparando  mucho  en  el  cuadro,  observaron  tenuísi- 
mas huellas,  que  movieron  a  ponerlo  en  lugar  ade- 
cuado, donde  ha  reaparecido  admirablemente,  de 
manera  que  hoy  es  una  pintura  muy  notable  y  cl*^ 
ra,  expuesta  al  culto  en  el  lugar  que  dijimos,  entr<^ 
focos  de  luz  y  enredaderas  de  flores.  Las  angelica- 
les hermanas,  que  son  madres  de  esas  quinientas 
criaturas,  llaman  a  la  imagen  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  los  Huérfanos. 


Donato. — Fije  usted  la  atención  en  una  cosa 
que  le  voy  a  decir,  maese  Pulgar.  Dialogando  otras 
veces,  le  hemos  oído  quejarse  de  su  suerte  adversa, 
por  no  haber  podido  llevar  el  ferrocarril  a  Chiquin- 
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quirá,  ni  cumplir  el  voto  final  de  su  discurso  en  el 
congreso  mariano.  ¡Pero  bondades  del  cielo  y  mise- 
ricordias de  su  reina  divina !  Vuelva  usted  a  leer  las 
últimas  líneas  de  su  discurso,  y  verá  que  su  ruego 
a  la  Señora  no  fue  que  le  ayudara  a  llevar  hasta 
allá  el  ferrocarril,  sino  a  "prolongar  la  vía  férrea 
que  conduce  a  su  santuario  '. 

Tal  fue  lo  que  usted  le  suplicó,  tal  fue  lo  que 
ella  le  concedió.  En  presencia  de  este  hecho,  que  a 
usted  se  le  había  olvidado,  confundiendo  sus  recuer- 
dos, lo  que  conviene  es  callar,  temer  y  agradecer. 

EL  SANTO  ROSARIO 

Legislador. — Buenas  noches,  amigo  y  señor 
don  Luciano.  Ya  nosotros  sabemos  que  a  esta  hora 
se  ocupa  usted  de  recorrer  las  cuentas  de  su  rosario, 
a  fuer  de  buen  devoto  de  la  Virgen,  cosa  que  mi 
compañero  y  yo  no  desaprobamos,  antes  miramos 
bien  en  los  viejos. 

Luciano. — Y  en  los  mozos  también  debieran 
mirarlo,  porque  el  recuerdo  del  cielo  no  es  deber 
exclusivo  de  alguna  edad,  sino  deber  de  todas  ellas, 
ya  que  ni  el  niño,  ni  el  joven,  ni  el  anciano  se  pue- 
den excusar  de  la  oración,  esto  es,  de  invocar  a 
Dios  directamente  o  por  medio  de  Nuestra  Seño- 
ra y  de  los  santos. 

Magistrado. — Sin  embargo,  si  ustedes  me  per- 
miten, les  observaré  respecto  de  la  devoción  del 
rosario,  que  ella  me  hace  recordar  lo  que  una 
abuela  me  contaba  acerca  de  cierta  objeción  que 
un  negro  esclavo,  muy  sutil  y  gracioso,  le  exponía 
a  su  ama,  bromeando  y  chanceando,  cuando  ella 
lo  reconvenía  por  no  reunirse  a  cumplir  la  domés- 
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tica  devoción:  "Eh  mi  señora!  A  usted  le  gustaría 
que  la  llamara  diciéndole  cincuenta  veces  mi  señá 
Micaela,  mi  señá  Micaela?  Así  a  la  Virgen  no  le 
debe  agradar  que  le  repitan  y  repitan  Dios  te  sal- 
vo María". 

Luciano. — Algo  parecido  dice  en  sus  "Memo- 
rias del  tiempo  viejo"  el  gran  poeta  don  José  Zo- 
rrilla, al  recordar  su  estada  en  Méjico,  cuando 
desempeñaba  el  oficio  de  lector  en  la  corte  del 
emperador  Maximiliano.  Allí  en  ese  libro,  modelo 
de  estilo,  fácil  y  pintoresco,  no  me  acuerdo  cómo 
ni  por  qué,  dice  el  poeta  refiriéndose  al  rosario 
que  la  repeüción  de  una  mis.-na  plegaria  tam;^^oco 
le  agradaba  ni  le  parecía  adecuada  para  elevar  el 
alma  hasta  la  presencia  del  Señor.  Estaban,  pues, 
acordes,  sin  saberlo,  el  vate  inmortal  y  ej  negro 
esclavo,  de  quien  yo  también  recuerdo  algunas 
anécdotas  muy  ingeniosas,  y  que  por  más  señas 
se  llamaba  José  Fernando.  Mas  ninguno  de  los  dos 
tenía  razón,  dado  que  la  repet'da  plegaria,  en  que 
consiste  la  oración  más  usadu  de  los  cristianos, 
es  como  lo  indica  su  nombre  un  ramillete  formado 
de  muchísimas  rosas,  cada  una  de  las  cuales  es 
enviada  al  trono  de  María.  Además,  esa  oración 
del  bendito  Santo  Domingo  concuerda  con  aspira- 
ciones naturales  del  corazón,  el  cual  se  complace 
en  pedir  y  pedir,  .según  aquello:  "Comparecieron' 
ante  el  divino  trono  de  luceros  el  hombre  y  la 
mujer  a  pedir  nuevos  favores;  que  a  Dios  y  al  rey,, 
pedir  y  volver".  Por  otra  parte,  el  rosario  se  aco- 
moda a  todas  las  inteligencias,  porque  en  lugar  de 
suponer  la  capacidad  que  se  requiere  para  meditar 
hondamente  sobre  un  misterio  o  una  verdad,  brin- 
da a  cualquiera  persona  por  ruda  que  sea,  la  forma 
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de  levantar  el  corazón  a  Dios  y  pedirle  gracias  y 
tornar  a  pedírselas,  que  es  en  lo  que  consiste  la 
virtud  de  orar. 

Ki  creamos  que  el  poeta  Zorrilla,  aún  supo- 
niendo que  su  observación  hubiera  sido  seria,  la 
cual  yo  apenas  medio  recuerdo,  dejara  de  ser  devo- 
to de  Nuestra  Señora,  como  lo  prueba  aquel  divino 
soneto  suyo  que  empieza: 

"Tú  eres,  oh  María!  un  faro  de  esperanza 
Que  brilla  de  la  vida  junto  al  revuelto  mar, 
Y  hacia  tu  luz  bendita  desfallecido  avanza 
El  náufrago  que  anhela  en  el  Edén  tocar". 

Legislador. — Yo  he  leído  en  la  "Enciclopedia 
Católica",  monumento  que  se  publicaba  en  idioma 
inglés  en  los  Estados  Unidos,  que  Luis  Pasteur, 
comparable  a  Colón  como  descubridor  de  un  nuevo 
mundo  científico,  defensor  del  género  humano, 
martillo  del  materialismo,  y  vencedor  de  Napoleón 
en  el  concurso  donde  fu,e  señalado  el  primer  hom- 
bre francés  del  siglo  XIX,  murió  como  un  santo, 
escuchando  la  vida  de  San  Vicente  de  Paúl  y  re- 
zando su  rosario. 

Luciano. — Y  quieren  ustedes  que  les  diga  una 
cosa?  Este  rosario  mío  me  lo  imagino  como  si  hu- 
biera estado  en  contacto  con  el  que  usó,  no  dire- 
mos un  santo  canonizado,  ni  un  religioso  en  olor 
de  santidad,  sino  un  célebre  sabio,  el  electricista 
Andrés  Ampére,  o  su  hijo  Juan  Santiago,  no  menos 
famoso.  Así  lo  leí  ayer  en  "La  Colmena",  revista 
del  colegio  que  tienen  los  Hermanos  Cristianos 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  cual  dice  que  Am- 
pére llovó  siempre  consigo  su  rosario  y  lo  rezaba 
sin  falta  todos  los  días;  de  donde  podemos  sacar 
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que  este  rosarito,  tocado  imaginariamente  al  del 
ilustre  sabio,  cuyo  nombre  se  pronuncia  a  cada 
paso  en  la  terminología  de  la  electricidad,  tiene 
parentesco  de  afinidad  con  esa  lamparilla  que  nos 
está  alumbi'ando  ahora.  De  esto  seguiré  acordán- 
dome siempre,  después  de  la  lectura  de  "La  Col- 
mena" de  los  Hermanos;  ello  me  agrada  y  me 
agradará  durante  mi  anochecer  de  ahora  y  duran- 
te el  anochecer  de  mi  vida,  porque  debe  confir- 
mar a  muchos  en  el  culto  a  Nuestra  Señora,  ya  que 
entre  sus  fieles  se  cuentan  Andrés  Ampére  y  el 
inmortal  Pasteur,  hijos  declarados  de  aquella 
persona  que  es  a  Un  tiempo  dueña  del  cielo  y  pro- 
tectora de  la  tierra. 

(De  "El  Sueño  de  Cartagena") 

NOTA. — El  Rosario  es  monótono!  Es  una  repetición  de 
las  mismas  palabras...  Asi  discurren  las  personas  poco  pia- 
dosas. A  las  tales  nos  permitimos  recordarles  las  bellísimas 
palabras  de  Lacordaire:  "El  amor  no  tiene  más  que  una  pa- 
labra, y  diciéndola  siempre,  no  se  repite  nunca". 

Monseñor  RAFAEL  MARIA,  CARRASQUILLA 

Fue  prelado  doméstico  del  Sumo  Pontífice, 
canónigo  teologal  de  la  Basílica  Primada,  doctor 
en  sagrada  teología  por  privilegio  pontificio,  direc- 
tor de  la  Academia  de  la  lengua,  miembro  de  mu- 
chas otras,  rector  por  cuarenta  años  del  Colegio 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  ministro  O' 
Instrucción  Pública,  príncipe  de  nuestros  oradores 
sagrados,  gran  señor  y  gran  patriota,  dechado  de 
caballeros,  modelo  de  sacerdotes,  maestro  del  idio- 
ma castellano,  filósofo  y  teólogo  profundo,  eximio 
educador;  en  una  palabra,  una  de  nuestras  glorias 
más  altas,  solo  comparable  a  los  grandes  prelados 
del  Renacimiento.  — Padre  Ortega. — 
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De  este  Mercier  colombiano,  autor  de  las  "Ora- 
ciones fúnebres",  y  las  "Cartas  de  Lima"  y  fundador 
de  la  Revista  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  que  a  una  con  la  Revista  Javeriana 
va  a  la  vanguardia  cultural  católica  de  Colombia, 
leamos  — para  nuestro  solaz  y  provecho —  su,  dis- 
curso académico  "La  Virgen  María  en  la  literatura 
castellana  '  y  su  sermón  sobre  "La  Inmaculada 
Concepción  de  María". 

ALOCUCION  CON  OCASION  DEL  CONGRESO 
MARIANO 

Excelentísimos  señores; 
Señores  académicos: 

Acostumbrado  como  estoy,  desde  hace  muchos 
años,  a  pregonar  las  alabanzas  de  la  Reina  de  los 
cielos,  me  bastaría,  para  el  encargo  que  me  ha  con- 
fiado la  Academia,  escoger  en  el  desmedrado 
huerto  de  mis  pláticas  religiosas,  las  flores  menos 
descoloridas  y  marchitas,  tejer  con  ellas  una  mo- 
desta guirnalda  y  ponerla  a  los  pies  de  la  Madre 
de  Dios  y  dulcísima  madre  mía. 

He  pensado,  sin  embargo,  que  se  podría,  sin 
apartarse  del  tem?  obligado  de  esta  alocución, 
encontrar  alguno  que  encajase  en  el  carácter  de 
nuestro  Instituto,  y  voy  a  hablaros  brevemente 
sobie  el  influjo  del  amor  y  la  devoción  a  la  Virgen 
María  en  la  literatura  castellana. 

El  asunto,  en  mejores  manos  y  con  mayor 
espacio  de  qué  disponer,  daría  materia  a  larga  e 
interesante  disertación  académica.  Mi  erudición 
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es  muy  limitada  y  vosotros  estáis  impacientes  por 
oír  mi  discurso  de  recepción  de  un  claro  poeta  y 
escritor  y  la  respuesta  de  uno  de  los  maestros  de 
la  elocuencia  colombiana.  Basta,  por  lo  tanto  de 
preámbulo. 

La  fecunda  nación  ya  denominada  Hispania 
por  Cesar  y  por  Marco  Tulio,  poblada  por  inmigra- 
ciones sucesivas  de  éuscaros,  iberos  y  celtas,  ablan- 
dada en  costumbres  e  ilustraaa  en  conocimientos 
por  las  colonias  griegas  de  la  costa  mediterránea, 
conquistada  por  cartagineses  y  romanos,  heroica 
siempre  aunque  no  siempre  afortunada  al  rechazar 
ai  invasor  extranjero,  vivía,  en  el  reinado  de  Tibe- 
rio, como  todo  el  mundo  con  excepción  del  pueblo 
heoreo,  esclava  de  las  supersticiones  gentílicas. 

Aquella  buena  nueva  que  nació  a  orillas  del 
lago  de  Tiberíades,  que  se  fec  mdó  con  sangre  del 
L^aivario  y  se  comprobó  con  la  resurrección  de 
Cristo,  llegó  a  las  comarcas  iberas  llevada  por  dos 
üe  los  apostóles:  por  Santiago  el  mayor,  conforme 
a  una  venerable  tradición,  y  por  San  Pablo,  según 
el  mismo  lo  anuncia  en  una  de  sus  cartas  y  lo  refie- 
ren como  sucedido  varios  santos  padres  de  la  Igle- 
sia primitiva.  Vagaba  el  hijo  del  Zebedeo,  mejor  di- 
cho, el  "hijo  del  trueno"  como  lo  llamó  el  Salvador, 
por  las  margenes  amenas  del  Ebro,  a  vecindad  de 
la  imperial  Cesárea  Au,gusta,  cuando  se  le  apareció 
sobre  una  columna  la  Virgen  santa,  que  aún  vivía 
en  carne  mortal  acá  en  el  mundo,  y  le  ordenó  que 
construyese  en  aquel  mismo  lugar  un  oratorio  a 
honra  de  ella  y  para  dar  culto  al  Redentor.  Obede- 
ció el  apóstol,  y  desde  aquel  lecinto,  como  de  un 
foco  potentísimo,  irradió  la  luz  de  la  fe  a  todos  los 
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ámbitos  de  Iberia.  La  Madre  de  Dios,  fue,  pues, 
quien  comunicó  aliento  vital  a  la  Iglesia  de  Espa- 
ña, de  aquel  suelo  privilegiado  que  ya  desde  en- 
tonces merecía  el  título  que  le  han  dado  más  tarde, 
de  tierra  de  María  Santísima. 

Tan  eficaz  fue  el  patrocinio  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  que  el  cristianismo  se  difundió  en  la 
península  hispana  con  mayor  presteza  que  en  otra 
comarca  alguna  del  mundo  entonces  conocido.  Tes- 
tifícalo así  Tertuliano,  cuando,  enumerando  los 
avances  de  la  nueva  religión,  escribe  que  ya  la 
habían  recibido  muchas  partes  de  Mauritania, 
diversas  naciones  de  las  Galias,  y  todos  los  térmi- 
nos de  España;  Mourorum  multi  fines,  Hispania- 
rum  omnes  íermini,  Galliarum  diversae  nationes. 

No  importó  la  mudanza  de  religión  en  nuestra 
madre  patria  merma,  sino  nuevo  soplo  de  vida, 
para  las  letras  y  la  poesía,  ilustradas  antes  por  los 
dos  Sénecas,  y  Lucano  y  Marcial.  Español  fue  ei 
papa  san  Dámaso,  que  adornó  con  bellos  epitafios, 
en  versos  latinos,  las  tumbas  de  los  mártires;  es- 
pañol el  gran  Prudencio,  calificado  por  un  francés, 
M.  Villernain,  como  el  poeta  lírico  más  inspirad, 
que  vio  el  mundo  latino  después  de  Horacio  y  an 
tes  de  Dante.  En  el  poema  que  el  vate  tarraconense 
tituló  Apoteosis,  donde  propugna  con  masculino 
vigor  los  dogmas  de  la  fe  y  golpea  y  tritura  con 
ruda  elegancia  las  herejías  de  entonces,  tiene  oca- 
sión de  defender  y  exaltar  la  maternidad  divina 
de  María  contra  los  sabelianos,  que  no  admitían 
el  dogma  de  la  Trinidad;  los  patripasianos,  que 
atribuían  la  crucifixión  a  Dios  Padre;  los  judíos, 
que  negaban  el  evangelio  entero.  Preguntaba  Pru- 
dencio a  la  segund.a  de  las  sectas  mencionadas: 
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Ergo  Patcr  passus?... 

Ule  puellari  conceptus  sanguina  crevit? 

Ipse  verecundae  distendit  virginis  alvum? 

Cuando,  a  la  caída  del  imperio,  nubes  de  bár- 
baros, impulsados  con  ímpetu  por  el  soplo  de  la 
justicia  divina,  a  modo  de  langosta  que  amortigua 
ia  iuz  solar,  arropa  los  campos,  tala  los  bosques, 
arrasa  los  sembrados,  envolvieron  la  Europa  occi- 
dental, segando  a  flor  de  tierra  la  gloriosa  civili- 
zación latina,  invadieron  a  España  los  vándalos, 
solamente  de  paso;  los  visigodos  como  conquista- 
dores definitivos.  Para  colmo  de  infortunio,  los 
nuevos  amos  no  se  convirtieron  de  la  grosera  ido- 
latría a  la  fe  verdadera,  sino  a  las  doctrinas  arria- 
nas.  ¿Quiénes  harían  renacer,  brotar  en  tallos 
cubiertos  después  de  follaje,  flores  y  frutos,  las 
en  apariencia  secas  raíces  de  la  cultura  romana? 
¿Quiénes  le  devolverían  a  España  el  supremo  bien 
de  ia  unidad  católica?  Tres  egregios  hermanos, 
Leandro,  Fulgencio  e  Isidoro,  todos  santos,  todos 
obispos,  todos  doctores,  siervos  fidelísimos  y  ar- 
dientes ensalzadores  de  María.  San  Isidoro,  el  más 
universal  de  ios  escritores  de  su  siglo,  es  el  verda- 
dero fundador  de  la  civilización  española  y  el  que 
echó  los  primeros  cimientos  de  la  ciencia  del  len- 
guaje. Mejor  todavía  mereció  de  la  literatura  ma- 
ñana san  Ildefonso  de  Toledo  con  su  áureo  trata- 
do "De  Virginitate  Sanctae  Mariae",  premiado  por 
la  divina  Señora,  que  se  presentó  en  cuerpo  y  alma 
ai  pío  y  sabio  escritor  y  le  obsequió  con  una  veste 
agrada,  tejida  en  los  talleres  invisibles  donde  se 
cibrican  las  azucenas  del  campo.  Este  episodio  que- 
dó inmortalizado  en  uno  de  los  más  famosos  lien- 
zos de  Murillo. 
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La  conquista  de  la  Europa  occidental  por  los 
bárbaros  trajo  conmigo  el  feudalismo.  Injusto  sería 
condenar  en  bloque,  con  el  criterio  de  hoy,  aquel 
régimen,  único  posible  en  kis  circunstancias  de 
entonces.  Pero  fue  duro  régimen  el  que  convirtió 
la  guerra  en  estado  crónico  social;  la  fuerza,  en 
fundamento  del  derecho;  la  rapiña,  en  título  de 
propiedad.  No  todo,  sin  embargo,  era  oscuro:  como 
en  el  primera  día  de  la  creación,  andaban  revuel- 
tas las  tinieblas  con  la  luz,  hasta  que  Dios  las  divi- 
dió. Cerca  del  castillo  roquero  desde  donde  el  señor 
de  horca  y  cuchillo,  como  ave  de  presa,  se  descol- 
gaba al  frente  de  sus  mesnadas,  se  asentaba  el 
monasterio  dedicado  a  la  Virgen,  tranquilo  refugio 
de  las  ciencias  y  las  letras,  en  cuyos  umbrales  ha- 
llaban los  miserables  siervos  consolaciones  y  auxi- 
lios abundantes.  Aquel  ciclo,  nueve  veces  secular, 
edad  intermedia  entre  dos  civilizaciones  porten- 
tosas, fundó  las  célebres  universidades,  no  iguala- 
das en  los  tiempos  posteriores;  creó  la  filosofía  más 
vasta,  y  profunda,  y  luminosa  y  armónica  que  haya 
conocido  el  entendimiento  humano,  e  inventó  la 
arquitectura  ojival,  que  quitó  su  peso  a  la  piedra, 
le  infundió  vida  y  le  puso  alas  para  remontarse  a 
las  alturas. 

Uno  de  los  elementos  que  dulcificaban  las  ins- 
tituciones y  costumbres  de  aquella  edad  de  hierro 
era  el  respeto,  antes  desconocido,  casi  diría  el  culto 
que  se  tributaba  a  la  mujer.  Aquel  homenaje  de  la 
fuerza  a  la  debilidad,  pleitesía  de  la  grandeza  mi- 
litar a  las  virtudes  domésticas,  se  fundaba  en  que 
cada  caballero  reconocía  en  su  madre  y  en  su  pro- 
metida, en  su  esposa  y  en  sus  hijas,  vivas  imágenes 
de  la  vencedora  del  infierno.  Hago  hincapié  en  esta 
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circunstancia,  porque  es  una  de  las  claves  para 
entender  la  literatura  española,  en  la  épica  y  en  la 
lírica,  la  comedia  y  la  novela. 

De  la  lengua  latina,  no  la  culta  de  las  églogas 
de  Virgilio  y  de  las  oraciones  de  Cicerón,  sino  de 
la  vulgar  y  corriente,  deformada  cada  día  más  en 
boca  de  los  godos,  entremezclada  de  voces  griegas, 
vascongadas  y  germanas,  y  de  vocablos  arábigos 
más  tarde,  nació  nuestra  flexible  y  rica,  majestuo- 
sa y  dulce  lengua  castellana.  Tal  revienta  un  ma- 
nojo de  lirios  sobre  la  sepultura  de  una  reina. 

Nadie  ignora  que  el  más  antiguo  monumento 
literario  en  nuestro  idioma  es  la  Gesta  de  Mío  Cid 
el  Campeador,  escrita  por  uno  o  varios  autores 
anónimos,  hacia  principios  del  siglo  XII;  tratada 
con  indulgente  desdén  por  la  antipática  escuela 
pseudo- clásica,  que  le  aplicaba  las  reglas  del  poema 
literario;  y  encumbrada  a  las  estrellas  por  algunos 
críticos  modernos,  hasta  el  extremo  de  parango- 
narla con  la  Ilíada.  A  la  luz  de  la  sabia  doctrina 
literaria  de  Hegel,  el  Cantar  del  Mío  Cid  es  una  epo- 
peya primitiva,  cuya  grandeza  consiste  en  la  senci- 
llez y  naturalidad,  y  cuyo  arte  estriba  en  la  carencia 
de  arte  convencional.  Como  toda  epopeya,  ésta  del 
C-d  es  profundamente  religiosa;  sólo  que  lo  sobre- 
natural consiste  menos  en  la  acción  externa  y  mila- 
grosa de  la  Divinidad,  que  en  la  fe  profunda  y  las 
cristianas  virtudes  del  héroe.  Tratándose  de  un 
poema  español,  ya  se  entiende  que  en  todo  él  pal- 
pita la  devoción  a  nuestra  Señora.  Vaya  un  ejem- 
plo: 

"Valan-me  tus  virtudes,  gloriosa  Sancta 

María.  . . 

Ella  me  acorra  de  noch  e  de  día .  .  . 
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Si  VOS  assi  lo  fisieredes  e  la  ventura  me 
|fuere  cumplida, 
Mando  al  vuestro  altar  buenas  donas  e  ricas". 

¡Quién  hubiera  conocido  y  tratado  al  más  an- 
tiguo poeta  cuyo  nombre  haya  llegado  hasta  nos- 
otros, al  sacerdote  Gonzalo  de  Berceo!  Vivió  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XIII  y  fue  clérigo  ho- 
nesto y  letrado,  como  decían  entonces,  pero  cando- 
roso y  campechano,  que  entretenía  sus  horas  de 
ocio  escribiendo,  sobre  asuntos  religiosos,  largos 
poemas, 

"En  romanz  que  lo  pueda  saber  toda  le  gent", 
es  decir,  en  lengua  castellana. 

Tres  de  las  obras  del  excelente  eclesiástico 
logroñés  están  exclusivamente  destinadas,  una  a 
Los  Loores,  otra  a  Los  Mirácnlos,  como  él  decía, 
de  Nuestra  Señora,  y  la  tercera  al  duelo  de  la 
Virgen  el  día  de  la  Pasión  de  su  Hijo,  Dejadme  ci- 
tar la  conocida  paráfrasis  de  la  antífona  Succurre 
miseris,  no  como  m.uestra  del  pensamiento  y  estilo 
del  autor,  sino  como  invocación  a  mi  Madre  del 
cielo,  en  esta  solemnidad  dispuesta  en  alabanza 
suya;  de  suerte  que  la  débil  voz  de  un  oscuro  sa- 
cerdote americano  se  una  al  robusto  acento  de  un 
preclaro  sacerdote  español  de  siete  siglos  antes, 
para  implorar  el  auxilio  de  María: 

Acorrí  los  vivos,  ruega  por  los  pasados. 
Conforta  los  enfermos,  convertí  los  errados. 
Conseja  los  mezquinos,  visita  los  cuitados. 
Conserva  los  pacíficos,  reforma  los  irados. 

Esfuerza  a  los  flacos,  defiendi  los  valientes, 
Alivia  los  andantes,  levanta  los  yacientes. 
Sostén  a  los  estantes,  despierta  los  dormientes, 
Ordena  en  cada  uno  las  mannas  convenientes. 
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Madre,  merced  te  pido  por  mis  atenedores, 
Ruégote  por  mis  amigos  que  siempre  los 

I  mejores, 

Recibe  en  tu  encomienda  parientes  e  sennores, 
En  tí  nos  entregamos,  todos  los  pecadores. 

Aun  merced  te  pido  por  el  tu  trovador, 
Qui  este  romance  fizo,  fue  su  entendedor, 
Seas  contra  tu  Fijo,  por  clli  rogador, 
Recabdali  limosna  en  cas  del  Criador. 

Esta  sería  la  razón  de  andar  el  camino  que 
lleva  de  los  cantares  de  gesta  al  Romancero,  expre- 
sión la  más  rica,  original  y  castiza  de  la  épica  po- 
pular, y  pasar  en  revista  los  poetas  desde  los  res- 
tantes del  mester  de  clerecía  hasta  Boscán  y 
Garcilaso.  ¡Y  qué  de  riquezas  hay  allí  sobre  la 
Virgen!  ¡Qué  de  tiernas  y  encendidas  laudes  a 
María!  En  esa  peregrinación,  tropezaría,  al  llegar 
al  siglo  XIV,  con  el  Arcipreste  de  Hita  y  su  céle- 
bre "Libro  del  buen  amor". 

Unánime  es  el  homenaje  que  se  tributa  a  esa 
obra,  por  su  estupendo  mérito  literario;  pero  al 
juzgarla  en  el  aspecto  moral  discrepan  hondamen- 
te los  pareceres;  mJentras  unos  críticos  la  censuran 
con  severidad,  otros  no  sólo  la  disculpan  sino  la 
justifican  y  aplauden.  Me  arrimo  más  al  primer 
dictamen  que  al  segundo;  pero  lo  que  interesa  a 
mi  propósito  es  recordar  que  el  arcipreste,  cual- 
quiera que  fuese  su  conducta,  conservó  el  tesoro 
de  la  fe,  y  entreveró  en  el  poema  unas  cántigas,  de 
veras  primorosas,  a  los  Gozos  de  Sancta  María. 
La  segunda  principia  así: 

Virgen,  del  cielo  Reyna 
E  del  mundo  melesina, 
Quiérasme  oyr  my  dina 
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Que  de  tus  gozos  ayna 
Escriba  yo  prosa  rlina 
Por  te  servir. 

Decir  t'he  tu  alegría, 
Erogándote  todavía, 
Yo  pecador. 

Que  a  la  grand  culpa  mía 
Non  pares  mientes  María, 
Mas  al  loor. 

Todo  aquel  período  anteclásico  de  las  letras 
españolas  coincidió  con  la  guerra  de  la  reconquis- 
ta, con  aquella  legendaria  pugna  entre  la  media 
luna  y  la  cruz,  que  principió  el  día  en  que  Pelayo 
alzó  la  bandera  de  María  Santísima  en  la  cueva 
de  Covadonga,  y  terminó  en  el  golfo  de  Lepanto 
el  día  que  don  Juan  de  Austria  enarboló  el  estan- 
darte de  nuestra  Señora  en  el  mástil  de  su  capi- 
tana. 

A  semejanza  del  hombre  que,  navegando  solo 
en  una  lancha  por  un  río  de  apacible  corriente,  se 
halla  de  súbito  desembocado  en  las  anchurosas  y 
revueltas  llanuras  del  mar,  me  siento  sorprendido 
y  temeroso  al  verme  en  presencia  del  renacimien- 
to clásico,  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  caste- 
llana, con  razón  tánto  mayor  cuanto  aquella  edad 
coincidió,  como  casi  siempre  sucede  en  casos  seme- 
jantes, con  las  mayores  glorias  nacionales  en  la 
política  y  en  la  guerra;  y  sólo  me  anima  a  prose- 
guir la  máxima  de  San  Agustín,  que  es  mejor  saber 
y  decir  poco  de  lo  grande  que  mucho  de  lo  secun- 
dario y  pequeño. 

El  ciclo  de  que  voy  a  hablaros  empieza  por  la 
unidad  española,  bajo  el  cetro  de  los  Reyes  Cató- 
licos y  a  raíz  de  la  toma  de  Granada,  y  se  inaugura 
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con  la  introducción  de  la  imprenta  en  la  Península 
y  con  el  descubrimiento  de  Colón,  que  le  dió  a  la 
monarquía  un  imperio  que  dominar  por  trescientos 
años,  y  a  la  lengua  castellana  un  mundo  donde  dila- 
tarse y  resplandecer  por  largos  siglos. 

Cosa  llana  es  que  tratándose  de  las  glorias  de 
María,  hay  que  buscarlas  de  preferencia  en  la  lite- 
ratura religiosa.  Menéndez  y  Pelayo  distingue  la 
didáctica  cristiana,  destinada  a  enseñar  y  defender 
los  dogmas  de  la  fe,  de  la  ascética,  que  limpia  el 
alma  de  los  abrojos  y  espinas  del  pecado,  la  riega 
y  fecunda  con  lágiimas  de  arrepentimiento,  siem- 
bra y  cultiva  en  ella  las  virtudes;  y  forma  especie 
aparte  con  la  mística,  elevación  del  espíritu,  que 
tiene  por  punto  de  arranque  la  fe,  por  motor,  la 
caridad;  por  alas,  la  contemplación;  por  término 
terreno,  una  suerte  de  visión  intuitiva, 

Fragancia  de  la  flor  del  paraíso, 
Preludio  del  concierto  celestial. 

Sobre  la  mística  hablé  largamente  la  primera 
vez  que  me  cupo  la  honra  de  sentarme  en  medio 
de  vosotros  y  no  tengo  voluntad  de  repetirme.  Sólo 
tornaré  a  decir  que,  por  el  núinero  y  calidad  de  sus 
escritores  religiosos,  España  aventaja  a  casi  todas 
las  naciones  modernas.  Los  ascéticos  castellanos 
son  legión,  y  legión  de  titanes:  Juan  de  Avila,  Riva- 
deneira,  Malón  de  Chaide,  Sigüenza,  Estella,  Zára- 
te,  Alonso  Rodríguez,  La  Puente,  Nieremberg  y 
tántos  otros.  En  ellos,  cualquiera  que  sea  el  asunto 
de  sus  obras,  el  nombre  de  María  aparece  a  cada 
paso,  ilumina  el  pensamiento,  abrasa  los  afectos, 
del  propio  modo  que  el  sol  invade  todos  los  apo- 
sentos de  un  palacio  y  los  alumbra  y  calienta. 
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De  aquella  falange  de  portentosos  au.tores  la 
posteridad  ha  concedido  la  jefatura  a  los  Luises. 
Habéis  leído  y  releído,  señores  académicos,  el  ser- 
món del  de  Granada  sobre  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  en  el  que  supo  arrancarle  al  idioma  acen- 
tos tan  variados,  armoniosos  y  rotundos,  que  ape- 
nas en  las  oraciones  de  Cicerón  se  hallarán  otros 
que  los  igualen  o  superen.  El  de  León,  además  de 
las  alabanzas  que  tributó,  en  sus  obras  en  prosa 
a  María  Santísima,  le  consagró  la  balsámica  oda 
que  empieza: 

Virgen  que  el  sol  más  pura; 

entre  las  poesías  de  Fray  Luis  la  más  suya  porque 
es  en  la  que  menos  se  siente  la  influencia  de  Hora- 
cio. ¿Quién  no  advierte  que  los  dos  príncipes  de 
la  mística,  santa  Teresa  y  san  Juan  de  la  Cruz, 
fueron  hijos  y  reformadores  de  la  Orden  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen? 

Son  dueñas  las  letras  españolas  de  un  género 
exclusivamente  propio  que,  a  par  del  Romancero, 
es  lo  más  original  y  castizo  que  poseen.  Esta  poe- 
sía deliciosa  de  que  voy  a  hablaros,  es  la  mezcla 
nunca  vista  de  lo  sagrado  y  lo  profano;  porque 
versa  sobre  asuntos  religiosos  y  aun  teológicos, 
pero  es,  por  su  forma,  hermana  mayor  de  la  come- 
dia. Representábase,  por  la  fiesta  del  Corpus,  ora 
en  la  nave  de  las  augustas  catedrales  ante  el  San- 
tísimo Sacramento  patente  en  la  custodia,  ora  en 
calles  y  plazas  entre  las  alborotadas  muchedum- 
bres. Ya  entendéis  que  estoy  tratando  de  los  autos 
sacramentales. 

Historiadores  y  críticos  extranjeros  no  se  pue- 
den conformar  con  estas  obras.   Me  lo  explico. 
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Difícil  parece,  no  teniendo  úno  sangre  española, 
l^ustar  de  aquella  peregrina  mezcolanza,  en  que 
alternan  el  donaire  familiar  y  el  cuento  picaresco 
con  las  más  encumbradas  exposiciones  escolásticas 
y  las  elaciones  místicas  más  delicadas  y  sutiles;  de 
aquel  escenario  en  que  aparecen,  como  personajes 
vivos  y  parlantes  los  ángeles  buenos  y  malos,  las 
virtudes  y  el  pecado,  las  ciencias  y  la  filosofía,  y 
alternando  familiarmente  con  estos  entes  inmate- 
riales, figuran  reyes  y  pastores,  rústicos  y  sabios, 
caballeros  y  villanos.  El  pueblo  seguía  con  interés 
aquellas  disquisiciones  de  la  más  sabia  teología, 
cazaba  al  vuelo  las  alusiones  a  los  libros  sagrados 
y  penetraba  sin  esfuerzo  en  el  simbolismo  de  la 
acción.  La  plebe  española  de  aquel  tiempo  no  sabía 
leer  ni  escribir,  pero  sabía  oír  y  entender. 

Nadie  ignora  que  aquellos  dramas  sui  generis 
no  fueron  compuestos  sólo  por  autores  de  secun- 
dario talento,  smo  principalmente  por  los  ingenios 
soberanos  de  Tirso,  Lope  y  Calderón.  Voy  a  citar 
un  pasaje  del  auto  de  Lope  titulado  El  nombre  de 
Jesús,  como  muestra  de  la  parte  que  se  otorgaba 
a  la  Virgen  al  representar  la  vida  de  su  hijo: 

Esposa: 

Fue  para  Eva  el  dragón 
Nuncio  de  dolor  un  día, 

Y  para  esta  santa  unión 
Un  ángel  trajo  a  María 
Tan  dulce  salutación. 

Fue  el  desposorio  dichoso 

Y  concepción  milagrosa 
Por  modo  tan  misterioso, 
Que  fue  la  oveja  la  esposa 

Y  la  palabra  el  esposo. 
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Oh  Virgen  humilde,  en  vos 

De  tal  manera  los  dos 

se  confirmaron  allí, 

Que  entre  dos  letras  de  un  sí, 

Cupo  un  Dios,  Hijo  de  Dios! 

Si  entrásemos  ahora  al  dilatado  campo  de  la 
lírica,  ¡qué  tesoro  de  gemas  y  perlas  hallaríamos! 
Poemas  de  largo  aliento,  odas  y  romances,  sonetos 
y  canciones,  letrillas  y  villancicos,  todo  ello  super- 
abunda en  la  poesía  religiosa  española.  El  polo 
volumen  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira  titu.lado 
Cancionero  y  Romancero  Sagrados  contiene  muy 
cerca  de  mil  composiciones  escogidas.  Allí,  des- 
pués del  Redentor  Divino,  ocupa  el  puesto  de  honor 
su  Madre  Inmaculada. 

Perecieron  las  letras  castellanas  a  influjo  del 
culteranismo,  y  resucitaron  al  amanecer  del  siglo 
XIX,  vasallas  del  clasicismo  francés  y  en  manos 
de  grandes  escritores  y  poetas,  más  o  menos  preo- 
cupados por  las  negaciones  enciclopedistas  y  volte- 
rianas. Con  todo,  el  segundo  de  los  Moratines 
compuso  un  cántico  a  la  Anunciación  y  una  ele- 
gante oda  a  la  Virgen  de  Lendinara,  que  es  de  lo 
menos  yerto  de  sus  versos,  de  impecable  forma 
literaria. 

El  romanticismo  fue  un  re*;orno  a  las  creencias 
y  tradiciones  de  las  edades  cristianas,  un  emanci- 
parse de  las  reglas  estrechas  y  arbitrarias  y  para 
nuestra  madre  patria  un  renacimiento  español  y 
católico.  Aquella  escuela  pecó  gravemente  por  di- 
fusión y  desaliño,  atropelló  con  frecuencia  los  fue- 
ros del  buen  gusto,  hizo  olvidar  a  muchos  los 
eternos  modelos  griegos  y  latinos,  condujo  a  no 
pocos  talentos  mediocres  hasta  los  linderos  de  la 
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demencia;  pero  fue  un  movimiento  vital,  generoso 
e  idealista  y  produjo  obras  que  no  pasarán  nunca. 

Don  José  Zorrilla,  príncipe  del  romanticismo 
español,  quien  exclamaba  así: 

¡Ven  a  mis  manos,  ven,  arpa  sonora, 
Baja  a  mi  mente  inspiración  cristiana, 
Y  enciende  en  mí  la  forma  creadora 
Que  del  aliento  del  querub  emana! 

¡Lejos  de  mí  la  historia  tentadora 
De  ajena  tierra  y  religión  profana! 
Mi  voz,  mi  corazón,  mi  fantasía 
Las  glorias  cantan  de  la  patria  mía, 

devolvió,  en  leyendas  y  romances,  al  culto  y  devo- 
ción de  la  Virgen,  la  importancia  poética  de  otros 
tiempos  y  dedicó  a  la  divina  Señora  una  magnífica 
Plegaria. 

No  puedo  oír, 

Aparta  de  tus  ojos  la  nube  perfumada 

sin  verme  niño  de  siete  años  recitando  los  versos 
del  vate  español,  una  noche  de  mayo  en  el  oratorio 
del  colegio.  El  nombre  de  María  fue  el  primero 
que  pronunciaron  en  público  mis  labios,  sea  el  últi- 
mo que  mis  labios  profieran  antes  de  cerrarse  para 
siempre. 

Con  el  ocaso  del  romanticismo  nació  la  lite- 
ratura que  podríamos  llamar  contemporánea.  La 
conozco  menos  que  la  antigua;  por  exigencias  de 
mi  temperamento  nativo  que  me  hace  saborear 
mejor,  en  punto  de  arte,  lo  viejo  que  lo  nuevo.  Ter- 
minaré esta  parte  con  una  gallarda  sextilla  de  Nú- 
ñez  de  Arce: 
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¡María,  que  del  piélago  del  alma 

Las  tempestades  calma! 

¡Que  recoge  en  sus  brazos  y  consuela 

Al  náufrago  del  mar  y  de  la  vida! 

¡Bálmaso  a  toda  herida! 

¡Puerto  a  toda  aflicción  ¡Maris  stella! 

La  colonización  del  nuevo  mundo  no  nos  trajo 
de  España  sólo  la  estirpe  y  el  idioma,  leyes  y  cos- 
tumbres, sino  la  religión  verdadera  y  con  ella  la 
devoción  a  María.  No  en  vano  descubrió  Colón  la 
isla  de  Guanahani  ci  día  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar. 

María,  en  el  misterio  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada es  de  siglos  atrás,  patrona  principal  de  nues- 
tra nación,  especialísima  de  este  arzobispado, 
titular  de  nuestra  primada.  Quince  de  las  iglesias 
y  capillas  de  es>.a  ciudad  están  dedicadas  a  la  Vir- 
gen, bajo  advocaciones  diversas,  algunas  netame/.-^ 
te  bogotanas,  como  las  del  Campo,  las  Aguas  y  la 
Peña.  ¿No  estáis  viendo  el  férvido  entusiasmo  de 
innúmeras  muchedumbres,  con  ocasión  del  presen- 
te Congreso  Mariano?  ¿Qué  otro  afecto  podría 
conmover  pacíficamente,  hasta  este  grado,  la  Re- 
pública entera?  Colombia,  en  América,  es  como 
España  en  Europa,  la  tierra  de  María  Santísima. 

Nuestro  desarrollo  literario  en  los  tiempos 
coloniales  coincidió  con  el  reinado,  en  la  madre 
patria,  primero  del  más  desaforado  gongorismo, 
después  del  clasicismo  petrificado  de  los  Moratines 
e  Iriartes;  y  no  encuentro  en  todo  ello  cosa  dignu 
de  citarse  a  mi  propósito.  Recordemos,  sin  embargo, 
que  nuestro  letrado  conquistador  Jiménez  de  Que- 
sada  escribió  una  colección  de  sermones  para  las 
fiestas  de  Nuestra  Señora;  inclinémonos  ante  la 
dulce  figura  de  la  monja  tunjana,  seguidora  de  las 
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huellas  de  Santa  Teresa,  no  sólo  en  lo  profundo  de 
la  mística  y  en  lo  diáfano  del  estilo,  sino  en  el  amor 
a  la  Virgen  de  las  Vírgenes;  y  asistamos  en  espí- 
ritu a  la  creación  üel  colegio  de  Fray  Cristóbal  de 
Torres,  donde  habían  de  renacer  más  tarde  las 
ciencias  y  las  letras,  tocado  de  eternidad  desde  que 
se  fundó  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 

La  poesía  verdadera,  la  que  consta  de  cuerpo 
y  alma,  nació  en  Nueva  Granada  con  los  nombres 
preclaros  de  Arboleda,  Caro  y  Ortiz.  El  último 
compuso  varios  cantos  a  la  Virgen  y  le  consagró 
una  de  sus  odas  altísimas  y  solemnes.  En  seguida, 
Carrasquilla,  Vergara  y  Vergara,  Mario  Valenzue- 
ia,  la  delicada  poetisa  Silveria  Espinosa  de  Rondón, 
y  otros  que  callo,  no  en  menosprecio  de  su  mérito, 
sino  en  gracia  de  la  brevedad,  imploraron  con  fami- 
liar confianza  el  amparo  de  María.  Manuel  Pombo 
la  acompañó  en  los  dolores  del  Calvario,  Miguel 
Antonio  Caro  le  oirendó  riquezas  de  pensamiento 
y  forma,  Rafael  Pombo  ensayó  demostrar  en  sone- 
tos didácticos  las  prerrogativas  de  la  Madre  de 
Dios,  y  el  autor  antioqueño  del  poema  "que  con 
gusto  prohijaría  Virgilio"  (es  frase  de  Rufino  José 
Cuervo)  nos  habla 

De  la  que  siempre  aún  en  imagen  tosca, 
Llena  de  gracia  y  de  pureza  brilla. 

Pero  los  dos  poetas  marianos  por  excelencia 
son  Rafael  Celedón  y  Belisario  Peña.  El  primero 
fue  erudito  lingüista,  heroico  misionero  de  las  tri- 
bus goajiras  y,  por  final,  obispo  de  Santa  Marta. 
No  sólo  supo  arrancar  blandas  armonías 

Del  plectro  sabiamente  meneado, 
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sino  también,  de  la  trompa  épica,  magníficos  soni- 
dos; el  segundo,  ausente  siempre  de  la  patria,  por 
la  persona  aunque  no  por  el  afecto,  fue  poeta  de 
sostenida  inspiración  e  intachable  desempeño;  teo- 
lógico, sin  arideces  científicas;  místico  grande  y 
sincero,  ajeno  a  las  dulzarronas  ñoñerías  propias 
de  la  devoción  fingida. 

Nuestra  nación,  desde  el  principio  había  acla- 
mado a  la  Virgen  María  por  soberana  suya,  y  Ella 
aceptó  oficialmente  el  trono,  el  día  en  que  renovó 
milagrosamente  su  imagen  del  Rosario  de  Chiquin- 
quirá.  Ayer  no  más,  todos  asistimos  a  su  coronación, 
celebrada  por  un  pontífice  como  delegado  del  Vi- 
cario de  Cristo,  en  presencia  de  inmenso  concurso 
que  llenaba  no  sólo  la  ancha  plaza  de  la  catedral, 
sino  las  calles  circunvecinas.  De  todos  aqu^ellos 
pechos  brotó  un  grito  unánime  de  amor  y  entusias- 
mo, que  llegó  al  trono  del  Altísimo  y  fue  repetido 
por  los  ángeles  del  cielo.  Atomo  perdido  en  aquella 
muchedumbre,  renové  mi  vasallaje  a  la  augusta 
Reina  de  Colombia  y  le  pedí  que  siguiera  contán- 
dome en  el  número  de  sus  siervos.  ¿Siervo  no  más? 
No!  Que  también  soy  hijo  suyo,  con  los  títulos  de 
su  caridad  inagotable,  de  mi  carácter  de  cristiano 
y  sacerdote  y,  ¿quién  lo  diría?  con  el  título  de  mis 
propias  culpas;  porque  si  ella  es  alegría  de  los 
santos  es  también  refugio  de  los  pecadores. 


PANEGIRICO 


de  la  Inmaculada  Concepción  de  María 

PREDICADO  EN  LA  CATEDRAL,  EL  8 
DE  DICIEMBRE  DE  1887 

Haec  reqiBies  mea  in  saeculum 
saeculi;  hic  habitabo  quoniam 
elegi  eam. 

Este  es  para  siempre  el  lugar 
de  mi  reposo;  aquí  habitaré  por- 
que lo  he  escogido. 

Ps,  131,  14. 

El  8  de  diciembre  de  1854  fue  acaso  el  día  más 
glorioso  del  pontificado  de  Pío  IX.  Y  no  es  poco 
decir  tratándose  de  un  papa  grande  al  par  de  los 
mayores  que  rememora  la  historia  en  sus  anales. 
Elevado  por  modo  imprevisto  a  la  suprema  digni- 
dad otorgó  a  sus  pueblos  cuantas  libertades  polí- 
ticas no  se  oponen  a  las  máximas  cristianas; 
traicionado  por  sus  mismos  subditos,  comprobó  una 
vez  más  que  no  se  aplaca  por  medio  de  concesiones 
a  la  demagogia  ri  volucionaiia;  en  el  destierro, 
supo  hacer  que  los  soberanos  de  Europa  llevasen 
sus  ejércitos  a  Italia  y  le  restituyesen  sus  legítimos 
dom'nios;  restablecido  en  el  trono  siguió  lidiando 
con  la  revolución  con  éxito  vario;  ya  vencido  en 
Castelfidardo,  ya  triunfador  en  Mentana;  más 
grande  siempre  en  la  adversa  que  en  la  próspera 
suerte;  luchó  con  todos  los  grandes  de  la  tierra  en 
defensa  de  todos  los  desvalidos:  Irlanda,  Polonia 
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fueron  el  objeto  de  su  paternal  solicitud.  Hizo  gue- 
rra a  todos  los  errores  modernos  y  a  unos  los  extir- 
pó de  lleno  e  hirió  a  otros  de  muerte.  Convocó  en 
torno  del  sepulcro  de  San  Pedro  a  todo  el  episco- 
pado del  orbe;  y  en  aquel  concilio,  más  fecundo  en 
su  cortísima  existencia  que  cuantos  le  habían  pre- 
cedido definió  la  infalibilidad  pontificia,  y  puso 
el  complemento  al  poder  y  autoridad  del  papado. 
Despojado  de  sus  dominios,  preso  en  su  propia 
morada,  siguió  Pío  IX  rigiendo  — en  cambio  de 
los  súbditos  que  perdió —  trescientos  mil  millares 
de  hijos  y  vasallos  de  toda  raza  y  tribu  y  lengua, 
dispuestos  a  dar  la  vida  en  servicio  del  Vicario 
de  Jesucristo. 

Por  aquí  principié  porque  no  puedo  pensar  en 
el  misterio  de  este  día  sin  acordarme  del  Pontí- 
fice que  lo  definió;  como  nunca  acierto  a  nombrar 
a  Pío  IX  sin  traer  a  la  memoria  la  Concepción 
Inmaculada  de  María.  Pero  os  iba  diciendo  que  el 
8  de  diciembre  fue  uno  de  los  más  gloriosos  días, 
— si  no  el  primero  de  todos —  de]  reinado  de  Pío  IX. 

Desde  temprano  una  muchedumbre  que  na- 
die podía  contar,  venida  de  todas  las  comarcas 
del  globo,  llenaba  los  ámbitos  de  San  Pedro.  Al 
llegar  la  hora,  ofrecióse  desde  elevado  trono  situa- 
do debajo  de  la  cúpula  a  las  miradas  de  la  multitu'' 
la  radiosa  figura  del  Pontífice  de  la  Virgen,  rodea- 
do de  centenares  de  obispos  y  prelados.  Hechas 
las  ceremonias  preliminares,  el  Papa  se  levantó  y 
en  medio  de  sepulcral  silencio  pronunció  con  voz 
vibrante  aunque  conmovida  estas  palabras:  "A 
honra  de  la  santa  e  indivisible  Trinidad,  para  gloria 
de  la  Santísima  Virgen  María  Madre  de  Dios,  pa- 
ra exaltación  de  la  fe  católica  y  aumento  de  la 
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Religión  cristiana,  con  la  autoridad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  los  bienaventurados  apóstoles 
Pedro  y  Pablo  y  la  nuéstra.  .  . "  Aquí  la  voz  del  Su- 
premo Pastor  desfalleció  bajo  el  peso  de  la  inmen- 
sa revelación  que  iba  a  pronunciar.  Serenóse  el 
Papa  y  continuó:  "Declaramos,  pronunciamos  y  de- 
finimos que  la  doctrina  de  que  la  Santísima  Vir- 
gen María  en  el  primer  instante  de  su  concepción 
fue  preservada  de  toda  mancha  de  pecado  original 
por  singular  gracia  y  privilegio  de  Dios  Todopode- 
roso y  en  virtud  de  los  méritos  de  Jesucristo  Sal- 
vador del  género  humano,  ha  sido  revelada  por 
Dios  y  por  tanto  debe  ser  de  todos  los  fieles  firme 
y  constantemente  creída".  Sordo  murmullo  de  ale- 
gría, contenido  por  el  respeto  al  lugar  santo, 
circuló  por  los  millares  de  espectadores  de  aquel 
triunfo  de  María  Santísima;  en  el  mismo  instante 
tronaron  los  cañones  de  Sant  Angelo  y  les  respon- 
dió la  voz  de  las  campanas  echadas  a  vuelo  en  las 
trescientas  iglesias  de  la  Ciudad  Eterna.  Aquel  cla- 
mor de  regocijo  fue  extendiéndose  desde  Roma  d':^ 
una  en  otra  a  todas  las  regiones  del  orbe  que  acla- 
maron bienaventurada  a  la  humilde  esclava  del 
Señor  por  quien  el  Omnipotente  obró  grandes  co- 
sas, haciendo  valentía  con  su  brazo. 

El  privilegio  de  la  Concepción  Inmaculada 
corresponde  a  María  en  su  triple  calidad  de  Hija 
de  Dios  Padre,  Madre  del  Hijo,  Esposa  del  Espí- 
ritu Santo.  Dejando  aparte  la  primera  de  estas  tres 
prerrogativas,  que  hasta  cierto  punto  le  es  común 
con  nosotros,  consideremos  en  la  Virgen  María  a 
la  Madre  del  Verbo  y  a  la  Esposa  del  Espíritu 
Divino, 
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Pocas  palabras  del  lenguaje  cristiano  parecen 
a  primera  vista  tan  extrañas  como  el  dictado  de 
Madre  de  Dios  que  damos  a  la  Santísima  Virgen, 
y  sin  embargo  nada  más  razonable,  ni  acorde  con 
todas  las  enseñanzas  de  la  fe  católica.  Dios  deter- 
minó salvar  al  hombre,  pero  sin  que  la  infinita 
justicia  sufriese  menoscabo.  Era  preciso  que  el 
hombre  padeciera,  pero  de  suerte  que  el  Eterno 
Padre  quedase  satisfecho.  Quién  echaría  sobre  sí 
aquella  carga?  Dios?  Pero  El  es  impasible.  El 
hombre?  Pero  es  finito  y  no  basta  a  pagar;  era  el 
culpado  y  no  podía  ser  agradable  su  ofrenda  a  los 
divinos  ojos;  todo  lo  recibió  del  Creador,  y  al  ofren- 
darle la  vida  no  hace  sino  pagar  una  deuda  de 
agradecimiento  y  nada  le  queda  para  solución  de 
la  culpa. 

Se  necesitaba  que  Dios  se  hiciera  hombre, 
conservando  la  doble  naturaleza  humana  y  divina, 
para  sufrir  y  merecer  a  un  tiempo.  Mas  ¿por  qué 
han  de  atribuirse  a  Dios  los  padecimientos  de  la 
naturaleza  humana,  o  a  ésta  los  méritos  divinos? 
Las  dos  naturalezas  en  Cristo  subsisten  sin  con- 
fundirse en  una  sola  persona,  la  del  Verbo,  y  así 
la  carne  de  Jesús,  es  la  carne  de  Dios,  su  sangre, 
sangre  divina,  y  su  Madre  Santísima,  verdadera 
Madre  de  Dios.  Aquí  se  encontraron  juntas  la  mi- 
sericordia y  la  verdad;  diéronsc  un  ósculo  la  justi- 
cia y  la  paz. 

El  Hijo  de  Dios  al  encarnar  quiso  tener  una 
madre.  ¿Cómo  había  de  ser  ella?  Dispuso  el  Crea- 
dor que  todas  las  hechuras  de  sus  manos  llevasen 
el  sello  de  los  divinos  atributos  Las  bellezas  y  he- 
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chizos  de  la  naturaleza  son  descolorida  imagen  de 
la  hermosura  de  qu-en  los  produjo;  el  entendimiento 
humano  es  semejanza  del  divino;  el  hombre  todo  fue 
hecho  a  imagen  del  Creador.  Y  cuando  quiso  Dios 
que  conociésemos  la  grandeza  infinita  de  su  amor, 
dejó  caer  una  gota  de  la  ternura  que  rebosa  en  su 
corazón  sobre  el  corazón  de  las  madres.  Y  si  eso 
concedió  a  las  nuestras  ¡qué  no  otorgaría  a  la  de 
su  Unigénito  Hijo,  objeto  de  sus  eternas  compla- 
cencias! 

El  amor  maternal,  mezcla  incomprensible  de 
egoísmo  y  de  abnegación,  de  delicadeza  y  de  valen- 
tía; fuente  de  los  mayores  goces  y  de  las  penas  más 
punzantes  que  pueda  experimentar  una  criatura 
racional,  ¿qué  es?  ¿en  qué  consiste? 

Sólo  las  madres  nos  podrán  responder  y  eso 
a  medias,  porque  las  cosas  del  corazón  son  más 
para  sentidas  que  para  explicadas;  y  porque  aun 
las  mujeres  de  más  aventajado  ingenio  saben  me- 
jor concebir  los  afectos  que  en  expresarlos  con 
palabras. 

El  hombre  alberga  en  su  voluntad  dos  amores: 
el  que  se  tiene  a  s^'  mismo  y  el  que  profesa  a  los 
demás.  El  primero  es  más  hondo,  más  duradero, 
casi  indestructible;  el  segundo,  más  noble  y  puro, 
es  origen  de  los  mayores  gozos  para  el  alma.  Y  el 
amor  materno  es  mezcla  y  fusión  de  aquellos  dos 
cariños.  Ve  la  madre  en  su  hijo  recién  nacido  un 
pedazo  de  ella  misma;  aquello  es  carne  de  su  carne 
y  hueso  de  sus  huesos;  una  es  la  sangre  que  por 
las  venas  de  entrambos  circula;  el  corazón  del  niño 
se  formó  de  la  sangre  del  corazón  de  su  madre.  Y 
sin  embargo  ella  no  le  infundió  el  espíritu  que  lo 
informa  y  vivifica.  Lo  ama  como  a  sí  misma  y 
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por  eso  el  cariño  maternal  es  tan  fuerte  y  durable, 
le  quiere  como  a  otra  persona  y  de  ahí  que  lo  haga 
con  afecto  tan  puro  y  desinteresado. 

Se  apega  a  su  niño  como  el  pintor  a  su  cua- 
dro, el  descubridor  a  su  invento;  con  la  diferencia 
que  ellos  no  dan  sino  forma  a  la  materia  pre- 
existente, al  paso  que  la  madre  da  a  su  hijo  todc 
la  parte  corpórea  de  su  sér.  Y  el  artista,  cuando 
termina  su  labor  ya  no  sigue  trabajando  en  mejo- 
rarla, ni  la  ve  desarrollarse  de  día  en  día;  mientras 
que  el  niño  continúa  necesitando  de  su  madre,  y 
le  paga  cada  nuevo  cuidado  c-on  un  progreso  mo- 
ral o  intelectual  o  material. 

El  hombre  no  sólo  am.a  a  quien  le  hace  favo- 
res, sino  tamb'  'cho,  a  quien  se  los  recibe. 
Dad  pan  y  ab.  ,  '  desamparado,  medicina  ai 
enfermo,  consuelo  cá  animo  .'^tr^bulado,  y  ya  tenéis 
que  amar  a  vuestros  protegidos.  Por  eso  — dicho 
sea  de  paso —  el  medio  de  volver  simpático  a  quien 
no  lo  parece,  es  hacerle  un  beneficio.  Y  no  hay  sér 
que  deba  a  otro  lo  que  el  hijo  a  su  madre.  El  niño 
así  lo  adivina  antes  de  que  lo  entienda;  y  se  acer- 
ca al  seno  m.aternal  si  tiene  frío,  si  siente  hambre, 
si  le  ponen  miedo.  Como  que  piensa  sin  saberlo, 
dice  Granada,  "aquí  me  dieron  lo  que  tengo,  aquí 
darme  han  lo  que  me  falta" 

Si  la  inocencia  del  niño  se  gana  los  corazones 
extraños  ¡qué  no  hará  con  el  de  su  madre!  Y  el 
modo  como  él  sabe  corresponderle  al  amor!  El  re- 
cién nacido  no  ama,  no  conoce,  no  acaricia  sino 
a  ella.  Mostradle  oirás  mujeres  más  ricas  y  hermo- 
sas, y  él  se  acerca  ciíanto  más  puede  al  corazón 
de  la  pobre  madre  enferma,  liaraposa  quizá,  que 
le  dió  la  vida.  Aquel  modo  como  se  están  en  el 
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regazo  materno,  con  los  ojos  entrecerrados,  no  se 
sabe  Si  despiertos  o  dormidos,  con  la  paz  del  alma 
en  el  semblante,  es  el  símbolo  más  perfecto  que  se 
concce  de  la  ventura  de  que  disfrutan  los  santos 
allá  en  el  seno  bendito  de  Dios  nuestro  padre. 

Si  así  amáis  vosotras  a  vuestros  hijos,  ¿cómo 
amará  María  Santísima  al  suyo?  Pero  el  de  ella 
es  Dios;  y  amar  a  Dios  es  el  ápice  de  la  santidad, 
la  suma  de  toda  perfección.  ¡Cómo  amará  una  ma- 
dre a  su  hijo,  cuando  ese  hijo  es  Dios!  ¡Cómo  ama- 
já  a  Dios  una  mujer  cuando  Dios  es  hijo  suyo! 

María  Santísima  tiene  respecto  a  Jesús  todos 
ios  motivos  de  cariño  que  llevo  expresados  antes, 
más  el  afecto  sobrenatural  de  la  más  perfecta  de 
las  criaturas  a  su  Dios.  También  ella  le  dió  a  su 
hijo  el  cuerpo  que  estuvo  clavado  en  la  cruz,  la 
sangre  que  lavó  nuestros  yerros;  el  corazón  que 
tánto  nos  ama  y  a  quién  tánto  debemos  amar.  Ei 
.,iño  de  Belén  nació  tan  pobre,  e  inerme  y  desva- 
ido como  todos  los  hijos  de  los  hombres:  y  para 
^ue  fuese  mayor  su  infortunio,  vino  a  la  tierra 
huérfano  de  padre. 

¿Qué  inocencia  puede  compararse  a  la  del  Ni- 
■.  o  Dios?  ¿Y  qué  mujer  se  ve  amada  de  su  hijo 
jóvao  María  del  suyo?  Es  la  única  madre  que  nun- 
a  puede  querer  a  su  hijo  como  es  querida  de  él. 
¿Y  si  todos  nosotros  — miserables  como  somos — 
nada  acertamos  a  negar  a  nuestras  madres  y  las 
amamos  tánto,  pensad  en  lo  que  daría  a  la  suya 
el  Creador  omnipotente,  infinitamente  rico,  aman- 
te y  dadivoso? 

Tuvo  que  darle,  y  de  veras  le  otorgó  una  san- 
tidad como  no  cabe  mayor  en  la  criatura,  una  per- 
fección sin  mancha.  Imposible  que  la  Madre  de 
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Dios  estuviese  ni  por  un  momento  sujeta  al  afro" 
toso  yugo  de  la  culpa!  Porque  en  este  absurdf' 
supuesto,  el  demonio  podría  decir  a  Jesucristo: 
"Antes  que  fuera  tu  madre  fue  mi  esclava;  primero 
que  tú  estuvieras  sujeto  a  ella,  estuvo  bajo  mi 
poder". 

La  Inmaculada  Concepción  de  María  es  tanto 
verdad  de  razón  como  dogma  de  fe;  si  la  Iglesia 
hubiera  definido  lo  contrario,  creerla  si  habría  sido 
un  sacrificio  superior  a  las  fuerzas  del  entendi- 
miento humano. 

II 

María  Santísima  es  Esposa  del  Espíritu  Santo. 
No  se  contenta  Dios  en  el  amor  que  nos  tiene  con 
crearnos,  conservarnos  y  proveernos  de  cuanto 
habemos  menester,  sino  que  gusta  de  comunicarse 
con  nosotros  y  declarar  que  son  delicias  suyas  el 
habitar  con  los  hijos  de  los  hombres.  Nos  habló 
por  medio  de  sus  Escrituras  que  son,  dice  San  Gre- 
gorio, "carta  de  Dios  omnipotente  a  su  criatura";  nos 
habla  sin  cesar  por  la  boca  infalible  de  la  Iglesia; 
y  como  si  le  pareciese  poco,  se  pone  en  relación 
directa  con  nosotros,  por  medio  de  la  gracia;  y  nos 
ilumina  la  mente  con  sus  luces  y  acerca  su  corazón 
divino  al  miserable  nuestro  y  deja  que  el  suave 
calor  que  lo  anima  pase  a  nosotros  y  se  complace 
en  que  los  dos  corazones  se  hablen  muy  quedito 
nó  con  palabras  sino  con  palpitaciones.  Que  Dios 
se  llame  padre  nuéstro,  es  señaladísima  merced; 
pero  me  parece  a  mí  mayor  que  se  nos  apellide 
amigos;  porque  es  como  igualarse  con  nosotros.  Pe- 
ro ni  aun  el  afecto  de  amigo  basta  a  la  intimidad 
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con  que  el  Señor  quiere  tratar  con  sus  criaturas; 
y  en  los  Salmos  y  en  los  Cantares  se  nombra  a  Dios 
esposo  de  las  almas. 

Y  qué  no  hace  el  Rey  del  Cielo  para  granjearse 
el  cariño  de  la  que  elige  por  suya!  El  Salmo  XLIV 
es  la  relación  del  casto  himeneo  del  alma  con  su 
Dios.  Muéstrase  él  como  el  más  gentil  en  hermo- 
sura entre  los  hijos  de  los  hombres;  la  gracia  está 
derramada  en  sus  labios;  lleva  al  costado  ceñida 
la  espada  como  rey  potentísimo.  Y  lleno  de  ga- 
llardía se  adelanta  prósperamente  y  ^  reina.  Mirra, 
áloe  y  casia  exhalan  sus  vestidos  al  salir  de  su 
ebúrnea  morada.  Muéstrase  amador  de  la  justicia, 
odiador  de  la  iniquidad,  por  lo  que  viene  ungido 
con  óleo  de  alegría. 

Hállase  con  el  alma  — con  el  alma  de  la  Virgen 
Santísima —  y  como  al  patriarca  Abraham  le  dice: 
"Escúcha,  oh  hija,  y  considéra  y  présta  oído  aten- 
to, y  olvida  tu  pueblo  y  la  casa  de  tu  padre".  Y 
ella,  dócil  al  reclamo  de  su  amado,  deja  el  hogar, 
las  caricias  maternales  y  se  oculta  en  el  templo  de 
Jerusalén,  para  aguardar  los  inefables  designios 
de  su  celestial  Esposo. 

El  principia  como  monarca  poderosísimo  e 
infinitamente  liberal,  por  darle  regalos  de  boda 
dignos  de  su  grandeza.  Collares  de  perlas,  zarcillos 
de  oro  esmaltados  de  plata  ofrece  en  los  Cantares 
el  rey  a  la  prometida  de  su  corazón.  Y  estas  joyao 
con  que  acá  suelen  halagarse  las  desposadas,  sím- 
bolo son  de  las  prendas  y  dádivas  sobrenaturales 
con  que  regala  y  adereza  Dios  el  alma  en  quien 
fija  su  morada.  Mas  si  las  gracias  con  que  el  Señoi 
adorna  a  los  santos  son  tanto  mayores  que  cuanta. 
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se  nos  Otorga  comprender,  ¡cuáles  no  serían  las 
que  vertió  a  manos  llenas  en  la  mujer  que  había 
de  dar  a  luz  al  Redentor!  Dióle  juntamente  con  el 
candor  y  atractivos  de  la  virginidad,  la  dignidad 
de  madre;  hízola  por  gracia  superior  a  los  ánge- 
les; le  concedió  el  mérito  del  martirio,  el  dón  de 
los  milagros.  Le  infundió  altísima  ciencia  de  todas 
las  verdades  liumanas  y  divinas;  y  ocultó  todas 
aquellas  maravillas  en  el  corazón  de  María  y  la& 
recató  de  las  miradas  de  los  hombres. 

Cuando  la  contempló  ya  llena  de  gracia,  y 
digna  de  El  en  cuanto  puede  serlo  una  criatura,  al 
modo  que  suelen  los  reyes  enviar  sus  embajado- 
res a  las  princesas  cuya  mano  solicitan,  mandó 
Dios  al  ángel  Gabriel  a  la  ciudad  de  Galilea,  donde 
a  la  sazón  moraba  la  Virgen.  "Dios  te  salve,  llena 
de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  eres  entre 
las  mujeres.  Has  hallado  gracia  delante  de  Dios; 
concebirás  y  darás  a  luz  un  hijo  a  quien  pondrás 
por  nombre  Jesús".  "Hé  aquí,  respondió  María  a 
las  palabras  del  Angel,  hé  aquí  la  esclava  del  Se- 
ñor; hágase  en  mí  según  tu  palabra".  El  misterio 
de  la  encarnación  estaba  realizado. 

Y  el  celestial  Esposo  de  la  Virgen,  después  de 
concederle  todas  las  bendiciones  en  el  mundo,  le 
cumplió  lo  prometido  por  boca  de  David,  glorifi- 
cándola en  el  cielo  y  en  la  tierra.  "A  tu  diestra, 
había  escrito  el  salmista,  está  la  Reina  con  vestido 
bordado  de  oro  y  engalanado  con  variedad  de 
adornos".  Y  el  Señor  había  dicho  a  su  Esposa  sin 
mancha:  "Serán  presentadas  a  mí  que  soy  el  Rey 
de  las  vírgenes  que  han  de  formarte  séquito".  Y 
esas  vírgenes  nacidas  en  el  seno  de  la  Iglesia  se 
llaman  Inés,  y  Agueda  y  Cecilia  y  millares  más 
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que  forman  el  cortejo  del  que  siendo  la  pureza 
misma  se  apacienta  entre  las  azucenas. 

'•En  lugar  de  tus  padres  a  quienes  dejaste  por 
amor  de  mí,  te  nacerán  hijos,  los  cuales  estable- 
cerás príncipes  sobre  toda  la  tierra"  ¿Y  qu,é  hijos 
de  María  son  aquellos?  Escuchad  al  Salvador  mo- 
ribundo que  nos  lo  declara:  Ecce  mater  tua!  Y 
¿cuál  es  ese  principado  que  se  otorgará  a  los  hijos 
adoptivos  de  María?  "Vosotros  que  todo  lo  aban- 
donásteis  por  mi  amor  os  sentaréis  sobre  tronos 
para  juzgar  a  los  hijos  de  Israel". 

Ahora,  responded!  ¿A  esa  Esposa  de  su  cora- 
zón, a  la  Madre  del  Verbo  increado  negaría  Dios 
la  Concepción  sin  mancha  que  concedió  a  Eva,  ori- 
gen de  todos  los  infortunios  de  la  humanidad? 

La  declaratoria  del  dogma  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  María  ha  iniciado  una  época  de 
triunfos  para  la  Iglesia.  Nuestro  siglo  no  ha  sido 
de  descanso,  pero  sí  de  glorias  para  el  nombre 
cristiano.  La  unidad  de  la  Iglesia  realizada  como 
nunca  lo  había  sido;  el  galicanismo  sepultado;  el 
protestantismo  agonizando;  la  filosofía  cristiana 
que  renace;  la  Sania  Sede  de  nuevo  árbitro  de  na- 
ciones poderosas,  son  victorias  conseguidas  en  el 
siglo  que  oyó  la  glorificación  de  María.  Todavía 
resta  mucho  por  conseguir:  la  Virgen  nos  otorgó 
lo  que  tenemos;  ella  nos  alcanzará  lo  que  aún  nos 
falta. 

En  gracia  de  la  brevedad  pongamos  fin  a  estas 
reflexiones.  Yo  os  he  dado  las  premisas;  sea  vués- 
tra  la  conclusión  de  mi  discurso.  Oísteis  de  boca 
del  Espíritu  Santo  en  los  pasajes  citados  las  ala- 
banzas de  María:  el  mismo  Espíritu  Divino  hable 
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interiormente  a  vuestros  corai.ones  por  la  gracia; 
él  nos  reúna  después  a  todos  en  los  esplendores 
de  la  gloria. 

JOSE  JO  aquí:  ^  CASAS 

líi's  el  fundador  de  la  Academia  de  Historia. 

Casas  reúne  la  poesía  lírica  y  la  inspiración 
refleja:  con  la  primera,  da  forma  a  sus  creaciones 
propias  y  originales;  con  la  segunda,  hace  suyas 
obras  maestras  de  otras  literaturas.  Sus  sonetos 
recuerdan  que  su  autor  es  uno  de  los  maestros  en 
este  difícil  género  de  metrificación,  y  que  lo  aco- 
moda a  todos  ios  asuntos,  desde  los  más  altos, 
hasta  los  más  humUdes.  Y  la  poesía  etérea  y  soña- 
dora tiene  en  el  doctor  Casas  uno  de  sus  mejores 
intérpretes  —  Guillermo  Valencia — . 

Cuando  el  doctor  Casas,  joven  de  veintidós 
años,  leyó  en  la  Academia  Católica  su  Canto  a 
María,  causó  general  asombro  la  magistral  versi- 
ficación de  esa  pieza  que  el  lector  puede  ver  a 
continuación  junto  con  el  saludo  a  Nuestra  Seño- 
ra de  Chiquinquirá,  su  poesía  Ave  María  y  otras: 

CANTO  A  MARIA 

¡Venid  a  meditar!  Ya  muere  el  día: 
ya,  mediador  entre  la  luz  que  cae 
y  la  sombra  que  asciende,  nos  envía 
tenue  fulgor  crepúsculo  indeciso, 
que  a  nuestras  almas  fatigadas  trae 
olvido  de  bullicio  de  la  tierra, 
memorias  de  la  paz  del  Paraíso. 
¡Qué  dulce  languidez  la  tarde  encierra! 
¡qué  de  contrastes  de  ansiedad  y  calma! 
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¿No  son  recuerdos,  rápidos  acaso, 
pero  vivaces,  de  la  Patria  ausente 
que  ama  y  recuerda,  sin  saberlo,  el  hombre, 
esas  tristezas  íntimas  del  alma, 
esa  infinita  aspiración  sin  nombre 
que  ensancha  nuestro  ser?  Nada  hay  ahora 
al  corazón  sensible  indiferente: 
la  sombra  que  los  valles  descolora, 
la  lobreguez  del  enlutado  oriente, 
el  fugaz  brillo  del  abierto  ocaso, 
en  donde  el  sol,  guerrero  refulgente, 
rinde  ya  casi  su  triunfante  paso; 
de  rojos  nimbos  la  voluble  fila 
que  sobre  el  fondo  límpido  y  sereno 
las  islas  aparenta,  y  la  ribera 
de  un  mar  inmenso,  de  bonanzas  lleno; 
la  luna,  del  silencio  mensajera, 
que  entre  las  gasas  de  occidente  oscila; 
algún  lucero  trémulo  que  arroja 
mano  invisible  a  la  callada  esfera, 
la  errátil  aura,  que  plegando  el  ala, 
primero  que  a  los  bosques  se  recoja, 
del  lago  azul  sobre  la  faz  resbala, 
y,  meciendo  los  sauces  del  camino, 
del  polvo  de  la  tarde  los  despoja; 
y  esos  vagos  y  múltiples  rumores 
que  en  un  largo  sollozo  se  confunden 
y  al  alma  del  absorto  peregrino 
mezcla  de  asombro  y  de  esperanza  infundeii; 
y  aquel  pausado  y  religioso  acento 
que  a  recordar  el  último  destino 
se  escapa  de  las  torres  por  el  viento, 
a  ^a  oración  llamando  y  al  reposo, 
misterio  difundiendo  en  cuanto  existe, 
y  en  el  polvo  también .  .  .  todo  es  hermoso, 
todo  es  hermoso  pero  todo  es  triste- 
La  materia  servil  se  trasfigura, 
y  animada  de  espíritu  un  momento, 
palpita  y  se  conmueve.  Y  tú,  entre  tanto, 
¡hombre!  ¡inmortal!  la  predilecta  hechura 
de  quien  los  soles  por  alfombra  tiene, 
¿tú  negarás  de  tu  oración  el  canto, 
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tú,  a  quien  gustar  y  dirigir  conviene 

este  concierto  misterioso  y  santo? 

¡Despierta!  el  universo  es  un  salterio: 

vibra  en  concierto  de  inefables  notas 

del  alma  libre  al  poderoso  imperio; 

sin  mano  que  lo  temple  y  lo  conmueva 

tal  vez  exhale  vibración  perdida 

que  arranca  el  viento  y  a  la  par  se  lleva, 

como  el  arpa  del  sauce  suspendida. 

Pero  la  arcana  música,  a  torrentes, 

la  música  en  los  seres  escondida, 

sólo  al  contacto  de  las  almas  brota. 

¡Venid,  venid  a  meditar,  creyentes! 

los  que,  a  la  luz  que  en  vuestros  pechos  arde, 

de  aquella  Patria  mística  remota, 

vislumbre  veis  en  moribunda  tarde, 

cual  las  líneas  del  pueblo  hospitalario 

en  la  bruma  distingue  el  marinero 

por  alta  mar  perdido  y  solitario. 

¡Oh,  que  esa  luz  el  áspero  sendero 

de  la  existencia  a  iluminaros  viva, 

sin  que  jamás  del  alma  en  el  santuario, 

de  insano  viento  la  impresión  reciba! 

Ora  dejad  la  villa  populosa; 

del  mundo  desprended  los  corazones 

y  al  retiro  venid,  donde  reposa 

el  ánima  sedienta  de  emociones. 

¡Oh!  mirad  hacia  el  campo.  Este  es  el  día 

que  consagró  la  cristiandad  devota 

al  fervoroso  culto  de  María. 

Mirad  las  chozas  de  la  pobre  aldea 

entre  sus  huertos  de  esmeralda,  brota, 

los  pájaros  lamiendo,  el  humo  vago, 

la  adulta  mies  temblando  amarillea; 

sobre  el  juncal  del  taciturno  lago 

leves  la  garzas  vuelan  sin  rüido, 

al  escuchar  el  toque  misterioso 

por  lejano  peñón  repercutido. 

Vuelto  hacia  atrás  el  yugo  ponderoso, 

ya  sueltos  van  los  fatigados  bueyes 

con  lúgubre  mugir,  y  en  los  apriscos 

se  oye  el  clamor  de  aprisionadas  greyes. 
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Crujiendo  aún  entre  erizados  riscos, 

en  chispas  lanza  fugitiva  lumbre, 

fuerza  al  cobrar,  la  agonizante  roza, 

y  rueda  por  las  cuestas  con  quejumbre, 

en  desmayados  témpanos  la  broza. 

De  vuelta  hacia  el  hogar,  desde  una  cumbre, 

la  empezada  labor  mira  el  labriego: 

sólo  tres  robles,  de  la  selva  reyes, 

perdonó  el  hacha  de  erizado  espino 

y  zarza  un  bosque  devoró  ya  el  fuego; 

bifurcó  la  corriente  su  camino 

y  a  nuevos  campos  llevará  su  riego. 

En  tanto  a  los  cansados  labradores 

la  humilde  iglesia  del  poblado  espera. 

La  viva  luz  que  ante  el  sagrario  brilla, 

en  los  pintados  vidrios  reverbera. 

Cestos  llevando  de  variadas  flores 

se  agrupa  ya  la  multitud  sencilla 

con  gozoso  anhelar.  Ya  resplandece 

al  trémulo  fulgor  de  blancos  cirios 

aquel  altar  que  generosa  mano 

vistió  de  rosas  y  azucena  y  lirios. 

Y  bien  como  en  las  noches  de  verano 
la  casta  luna  súbito  aparece 

después  que  en  gasas  la  ocultó  una  nube 
que,  herida  por  la  luz,  se  desvanece; 
así  también  la  imagen  de  María, 
al  recogerse  silencioso  el  velo. 

Y  entre  el  incienso  que  ondulado  sube, 
¡oh,  vedla  aparecer  mirando  al  cielo! 
¡oh,  vedla  aparecer,  juntas  las  manos 
sobre  ese  pecho  generoso  en  donde, 

de  amor  sin  par  inagotable  fuente, 

el  más  benigno  corazón  so  esconde! 

Ya  ruega  el  sacerdote  reverente 

con  grave  acento  y  a  la  par  sonoro, 

y  en  fervorosa  confusión  responde 

de  niños  y  de  vírgenes  el  coro: 

la  multitud  de  huérfanos  y  ancianos; 

de  los  que  el  mundo  proscribió,  de  aquellos 

que  tienen  en  sus  horas  de  amargura 

sólo  memorias  de  sus  años  bellos. 
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¡Oh  grata  confusión!  ¡Con  qué  ternura 
la  augusta  voz  del  paraninfo  suena, 
cual  otra  vez  en  celestial  aviso, 
de  Nazaret  en  la  mansión  serena: 
— "Dios  elegirte  para  Madre  quiso, 
Dios  te  salve,  mujer,  de  gracia  llena". 
— "¡Ay!  por  el  pobre  pecador,  ahora 
y  en  la  hora  terrible  de  la  muerte, 
ruega.  Madre  de  Dios,  ruega,  Señora". 
Ella  hacia  Dios,  con  ansiedad,  convierte, 
hechos  al  llanto,  suplicantes  ojos; 
Ella  que  al  lado  de  la  cruz,  doliente, 
mientras  el  Hijo  del  amor  pendía, 
lo  que  El  con  sangre  redimió  inocente, 
con  íntimas  congojas  redimía. 

Y  ved,  su  pecho  palpitar  parece, 
sus  claros  ojos  anegarse  en  llanto 
con  que  el  Señor  desarma  y  enternece; 
y  ved  temblar  sus  labios  virginales, 
cuya  sonrisa  cambia  placentera, 

del  sumo  Juez  los  fallos  eternales. 
Con  voz  que  en  vano  repetir  quisiera 
lengua  mortal  "¿Desecharás,  exclama, 
dulce  Jesús,  el  íntimo  lamento 
del  dolorido  pueblo  que  nos  ama, 
del  pueblo  que  se  postra  en  mis  altares, 
para  aliviar  sus  penas,  recordando, 
— tú  lo  sabes,  Jesús —  nuestros  pesares?" 
Calla,  y  su  ruego  reverente  y  blando 
penetra  en  la  región  del  firmamento, 
y  en  acordes  de  angélica  armonía 
los  ecos  flotan  de  su  dulce  acento. 
El  clamor  escuchando  que  le  envía 
la  pudorosa  Virgen  galilea, 
mueve  el  Señor  la  diestra  soberana 
y  en  voz  exclama  prepotente:  "Sea, 
como  quieres,  mujer".  Abrese  luego 
el  arca  eterna  de  inmortales  dones, 
y  baña  al  punto  fecundante  riego 
los  yermos  y  postrados  corazones. 

Y  el  alma  triste,  el  alma  delincuente 
a  quien  tenaz  remordimiento  oprime, 
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sin  que  una  luz  su  oscuridad  ahuyente, 

sin  que  una  voz  a  levantar  la  anime; 

ya  se  prosterna  ante  el  aliar,  contrita, 

ya  cobra  la  perdida  confianza, 

y  en  el  erial  donde  cayó  marchita, 

ya  renace  la  flor  de  la  esperanza. 

Entre  el  rumor  de  las  plegarias  sube 

del  órgano  el  preludio.  .  .  ¡Qué  de  notas 

del  pecho  en  lo  recóndito  despierta! 

¡Qué  de  ternuras  místicas,  ignotas 

mueve  en  el  alma  atribulada  o  yerta 

ese  lenguaje  sin  palabras!...  Ora 

vagos  recuerdos  de  dichosos  días 

que  nunca  volverán;  presentimiento 

de  futuras,  eternas  alegrías; 

y  a  un  tiempo  mismo  súplica  y  lamento, 

de  la  apiñada  turba  se  desprende, 

como  la  niebla  de  agitados  mares, 

un  clamor  sólo,  que  mezclado  asciende 

al  humo  que  se  ofrece  en  los  altares. 

"¡Oh  Reina,  salve!  ¡  El  mísero  proscrito 

por  este  valle  de  amargura  y  luto, 

a  tí  levanta,  sollozando,  el  grito! 

¡Vida  y  dulzura  y  esperanza  nuestra!" 

Ella  en  toda  ocasión  y  en  todo  clima 

es  la  esperanza  de  los  tristes:  ora 

de  la  coyunda  bárbara  redima 

al  que  en  mazmorra  solitario  llora, 

o  de  agria  roca  en  la  desierta  cima 

se  muestra  a  la  inocente  labradora 

en  vaporosa,  nivea  vestidura, 

y  haga  brotar  del  arenal  sediento 

fresco  cristal,  cuya  corriente  pura 

hondas  miserias  curará  sin  cuento; 

o  ya  naciones  estrechar  consiga 

a  lucha  santa,  en  invencible  enlace, 

y  de  la  fe  con  la  potente  liga 

al  agareno  bárbaro  rechace; 

o  por  las  sombras  de  ignorado  ponto 

donde  la  humana  intrepidez  vacila, 

conduzca  tres  inermes  carabelas, 

y,  sin  zozobra  entre  peligros,  lleve 
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a  ignoto  mundo  sus  gastadas  velas; 

o  en  él  — recuerdo  que  mi  ser  conmueve — 

en  miserable  y  olvidada  ermita, 

hondas  dejando  de  su  amor  las  huellas, 

ante  asombrada  multitud  renueve 

en  tosco  lienzo  sus  facciones  bellas; 

siempre  es  al  pobre  que  sin  luz  transita 

por  esta  senda  del  dolor  siniestra, 

palma  y  oasis,  báculo  y  lucero 

"vida  y  dulzura,  y  esperanza  nuéstra!" 

¡Oh,  yo  también  con  los  iiumildes,  quiero 

sencilla  of renta  tributarte!  Enciende 

en  casto  amor  mi  corazón.  Señora, 

y  a  mis  rendidas  súplicas  atiende, 

y  ya  otra  vez,  como  en  la  casta  aurora 

de  nuestra  infancia  candorosa  y  pía, 

con  el  tierno  fervor  que  reza  y  llora 

se  exhale  de  mi  cuerpo  el  alma  mía. 

Mas  sin  que  el  puro  fuego  que  ante  el  ara 

quemó  los  labios  del  Profeta  un  día, 

éstos  consagre,  ¿celebrarte  osara, 

a  tí.  Madre  de  Dios,  del  Cielo  puerta, 

a  tí,  la  Soberana,  a  tí,  la  pura 

flor  a  la  sombra  del  santuario  abierta? 

¿A  tí,  la  excelsa,  que  de  sierva  oscura 

a  Reina  fuiste  levantada?  Ahora 

grande  y  feliz  el  crbe  te  apellida, 

de  tierra  y  Cielo  y  de  la  mar  Señora; 

y  tus  loores  a  entonar  convida 

en  todo  clima,  próximo  o  lejano, 

el  clamoroso  bronce,  en  este  instante, 

del  Tibre  al  Rin,  del  patrio  Magdalena 

a  los  confines  últimos  de  Atlante. 

Y  el  arte,  el  arte  celestial,  que  en  vano 

caterva  ruin  envilecer  pretende, 

que  en  formas  graves  lo  inmortal  revela, 

y  en  lo  invisible  su  entusiasmo  enciende, 

a  tu  gloria  sus  mármoles  cincela 

tus  formas  trasladando  virginales, 

y  henchidas  de  tu  nombre  sacrosanto 

palpitan  las  esbeltas  catedrales .  .  . 
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Ya  cesa  la  oración  y  acaba  el  canto; 

el  canto  de  la  tierra,  no  el  del  Cielo: 

bajo  dosel  de  refulgentes  nubes, 

de  rosas  sin  espinas  coronada, 

de  vírgenes,  de  justos,  de  querubes, 

oyes  allá  la  música  acordada. 

¡Ay,  ante  el  coro  triunfador  celeste, 

cuán  mezquinos  los  cantos  de  la  tierra! 

Mas  no  por  eso  los  desoigas:  éste 

que  no  la  sed  de  aplauso  lisonjero 

pudo  dictar,  ni  de  fugaz  grandeza 

loca  ambición,  sino  mi  amor  sincero; 

este  humilde  tributo  de  alabanza, 

benigno,  sí,  tu  corazón  reciba: 

y  si  tu  gloria  a  sustentar  alcanza, 

¡aún  muriendo  el  cantor,  que  el  canto  viva! 


DISCURSO  EN  EL  ATRIO  DE  LA 
BASILICA  PRIMADA 

(Julio  de  1019) 

He  aquí  pues  el  suspirado  instante.  Las  mira- 
das de  todo  un  pueblo,  las  miradas  del  mundo,  las 
miradas  del  cielo  convergen  ahora  hacia  este  pun- 
to. ¡Cuántos  corazones  se  dieron  cita  para  reunirse 
al  pie  de  este  viajero  trono  de  la  misericordia!  Y 
aquí  están  ya  fraternalmente  reunidos  en  presen- 
cia del  cielo  y  de  la  tierra. 

Rodarán  los  siglos  como  las  olas,  y  permane- 
cerá como  la  roca  solitaria  en  medio  de  ellas  el 
recuerdo  de  este  instante,  y  a  él  y  al  atrio  de  esta 
iglesia  se  volverán  nuestros  ojos,  los  ojos  de  todos 
los  presentes,  desde  el  mar  alto  de  la  eternidad. 

Tocamos  ahora  mismo  a  uno  de  aquellos  mo- 
mentos supremos  desde  cuya  altura  nos  parece  ver 
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frente  a  frente  el  esplendor  del  rostro  de  Dios,  y 
abrírsenos  de  súbito  los  horizontes  de  la  vida  in- 
acabable. ¡Dichosa  la  generación  a  quien  es  dado 
asistir  a  tánta  gloria,  que  no  verán  los  venideros! 
Hallámonos  ahora  mismo,  teniéndolo  tan  cerca  y 
tan  palpable  y  tan  abrumador  que  nos  estremece 
de  emoción  y  sobrecogimiento,  ante  un  prodigio 
de  la  Omnipotencia,  prodigio  de  la  ternura  Omni- 
potente, ante  un  milagro. 

Y  hablaré  yo  delante  de  la  Omnipotencia, 
siendo  yo  polvo  y  ceniza?  La  majestad  de  la  Omni- 
potencia me  anonada,  pero  me  da  aliento  para  bal- 
bucir, la  majestad  de  la  misericordia!  Oh,  sí!  aquí 
está  delante  la  majestad  de  la  Misericordia!  No  es 
hora  esta  para  vanos  alardes  de  literatura,  sino 
para  humildes  expansiones  del  corazón.  Hable  mi 
corazón  más  que  mis  labios.  ¡Ah!  los  labios,  tan 
locuaces  para  lo  vulgar,  qué  impotentes  para  los 
supremos  instantes  del  alma; 

Pero  ahora  recuerdo,  Señora  mía  y  Madre 
mía,  dos  veces  madre  mía,  ahora  recuerdo  que  yo 
rehusaba  hablaros,  y  vos,  Señora,  usábais  oírme 
cuando  en  aquellos  días  ya  tan  lejanos  de  mi  ni- 
ñez, en  los  breves  años  de  mi  inocencia,  allá  en 
las  noches  floridas  del  mes  de  mayo,  mes  vuestro 
porque  es  el  de  las  flores,  allá  en  aquella  amada 
iglesia  que  fue  mi  hogar,  me  acercaba  yo,  a  la  ca- 
beza de  un  coro  de  niños,  a  défcir  en  versos  infan- 
tiles vuestras  alabanzas,  y  veía  al  resplandor  de 
tantos  cirios,  a  través  de  mis  lágrimas  cariñosas  y 
de  las  nubes  de  incienso,  diáfanas  y  puras  como 
los  cendales  de  la  inocencia,  vuestra  faz  que  son- 
riendo con  dolorosa  ternura  me  acariciaba  y  me 
bendecía. 
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Me  bendijisteis,  Señora  y  madre,  y  me  prome- 
tisteis vuestro  amparo  y  aviasteis  mi  corazón  de 
fe,  de  amor,  de  confianza;  y  ese  amparo  y  estas 
dádivas  fueron  siempre  mi  dulce  seguridad,  y  no 
me  faltaron  nunca  en  mi  azaroso  y  atormentado 
viaje  de  amarguras  y  combates,  y  me  sostuvieron 
y  consolaron  todos  aquellos  días  en  que,  como  vos 
lo  sabéis,  vinieron  enlutadas  las  bendiciones.  Os 
hablaba  yo  entonces  con  infantil  confianza,  y  vos 
como  madre  me  escuchábais;  y  ahora,  cuando  des- 
pués de  tantos  años  vuelvo  a  hablaros  ¡ay!  tan  mu- 
dado de  aquel  risueño  y  candoroso  niño,  sé  que  me 
escucháis  también,  oís  con  oídos  de  misericordia 
las  palpitaciones  de  mi  corazón  y  me  miráis  con 
ojos  compasivos  que  me  siguieron  por  todas  partes 
y  que  si  lloraron  mis  extravíos  han  llorado  también 
con  mis  pesares. 

La  misma  sois  de  entonces,  la  expresión  de 
virginal  embeleso  de  ese  rostro  bendito  es  para 
mí  como  una  reminiscencia  de  familia;  conozco 
muy  bien  los  pliegues  de  ese  manto;  y  al  fijar  en 
vos  mis  ojos  marchitos,  dilata  mi  pecho  un  hálito 
de  gracia  y  de  inocencia,  y  me  parece  que  rezan 
en  torno  mío  los  seres  amadísimos  que  en  aquellas 
floridas  noches  me  acompañaban. 

Sí,  ahí  estáis  escuchándome;  ahí  en  esa  pro- 
digiosa imagen  retocada  con  los  colores  del  cielo 
nos  estáis  escuchando  a  todos  nosotros,  oís  este 
rumor  inmenso  como  las  olas  que  se  amotinan,  esta 
manera  de  sollozos  y  plegarias,  esta  vibración  del 
alma  de  todo  un  pueblo  que  ansioso  y  sediento  de 
veros,  de  tocar  vuestro  manto  y  besar  vuestros 
pies  castísimos  siquiera  una  vez  en  la  vida,  palpi- 
ta de  amor  y  de  esperanza  ¡oh  Madre  de  la  divina 
gracia,  risueña  Virgen  de  Chiquinquirá,  dulce  en^ 
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carnación  de  la  misericordia!  El  día  inolvidable  en 
que  a  los  nueve  años  de  mi  edad  recibí  en  presen- 
cia vuestra,  por  primera  vez  de  mi  vida,  de  manos 
de  un  santo  íraile  vuestro  servidor  fidelísimo,  cu- 
ya blancura  de  iiábito  y  de  rostro  reflejaba  la 
pureza  de  su  alma,  recibí  el  Cuerpo  y  Sangre  que 
Dios  Hijo  tomó  en  vuestras  virginales  entrañas; 
aquel  día,  el  de  la  divinización  del  niño  en  que  a 
vos  encomendé  mi  preparación  y  hacinamiento  de 
gracias,  quién  me  hubiera  dicho  que  andando  ei 
tiempo  llegaría  para  mí  esta  ocasión  en  que  ahora 
me  veo,  para  la  cual  fuera  infinitamente  despro- 
porcionada la  vida  de  un  santo  o  de  un  héroe, 
cuánto  más  la  estéril  y  pecadora  mía  — vos  veis  la 
sinceridad  con  que  lo  digo — ,  ocasión  de  serviros 
como  heraldo,  de  anuncíalos  en  nombre  del  amadc 
valle  y  pueblo  de  vuestro  santuario,  dulce  pueblo 
mío  de  Chiquinquirá,  ante  la  nación  colombiana 
que  en  torno  de  sus  autoridades  supremas,  repre- 
sentantes de  la  de  Dios,  se  congrega  para  ceñir  a 
vuestras  sienes  real  corona  de  oro  y  piedras  prt 
ciosas,  conforme  lo  ordena  el  Vicario  de  Aquel  a 
quien  vos  misma  lleváis  en  vuestros  brazos.  ¡Quién 
me  lo  hubiera  dicho! 

De  este  instante,  el  supremo  de  mi  vida,  qui- 
siera yo  pasar  al  inmutable  de  la  eternidad;  porque 
aunque  pecador  y  gran  pecador,  me  he  preparado 
a  el  más  que  con  esmero  de  discurso  con  oraciones 
del  corazón,  y  he  procurado  purificar  mi  alma 
peregrinando  en  seguimiento  vuestro;  y  siento  una 
dulce  y  profunda  confianza  de  que,  así  como  me 
habéis  acogido  para  anunciaros  hoy  aquí,  así  tam- 
bién me  acogeréis  benignamente  para  presentar- 
me a  vuestro  Hijo  Divino  y  me  salvaréis. 
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Esta  elección  que  disponiendo  las  circunstan- 
cias en  mí  habéis  hecho,  desconcierta  el  juicio 
humano,  pero  cuadra  muy  bien  con  los  usos  de 
vuestra  misericordia:  hacéis  como  quien  sois,  ma- 
dre de  Aquel  que  buscó  y  amó  con  predilección  a 
los  pecadores  y  a  los  pequeños. 

Hace  ya  muchos  años,  un  día  en  que  con 
extraordinaria  solemnidad,  con  todas  las  magnifi- 
cencias del  culto  se  celebraba  en  la  iglesia  de  Chi- 
quinquirá  la  gran  fiesta  del  26  de  diciembre,  y 
acababa  de  predicar  con  arrobadora  elocuencia  uri 
sacerdote  célebre  por  su  virtud  y  sabiduría;  poco 
antes  de  la  elevación  hubo  un  instante  de  inmen- 
so silencio  en  aquella  inmensa  muchedumbre  de 
peregrinos,  y  en  ese  mismo  instante  un  pajarillo 
del  bosque  vecino  empezó  a  trinar  en  el  hueco  de 
una  ventana;  circunstancia  infinitamente  pequeña 
en  que  no  sé  si  repararon  otros,  pero  que  a  mí 
muy  niño  entonces,  me  arrebató  e  hizo  vibrar  el 
corazón  con  los  preludios  de  la  poesía,  parecién- 
dcme  que  aquella  lan  insignificante  criaturilla 
hablaba  por  todos  y  quería  decir  lo  que  los  labios 
del  pueblo  no  podían.  Nunca  lo  he  olvidado;  y 
ahora  me  parece  que  la  voz  ni-^a  es  como  el  gorjeo 
de  aquel  pajarillo  en  esta  solemnidad  incompa- 
rable ! 

¡La  Nación  ermudece  aquí  de  reverencia  y 
sólo  yo  hablo! 

Dignísim.os  representantes  de  la  Autoridad, 
venerables  sacerdotes,  bogotanos,  colombianos:  la 
que  ahí  véis  en  esa  anda  resplandeciente  que  los 
pueblos  vienen  disputándose  en  amorosa  competen- 
cia para  traerla  en  hombros  de.sde  el  punto  que  en- 
tre gemidos  y  plegarias  se  movió  de  su  trono  de  jas- 
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peado  mármol,  es  aquella  imagen  que  trescientos 
treinta  y  tres  años  hace  se  renovó  a  los  ruegos  de 
una  piadosa  y  dolorida  mujer,  allá  bajo  un  mísero 
rancho  de  bahareque  del  pueblecillo  de  Chiquinqui- 
rá;  ese  es  el  ralo  y  tosco  lienzo  de  algodón  silvestre 
tejido  por  manos  de  indios,  que,  pintado  con  colo- 
res de  tierra  de  nuestras  peñas,  y  expuesto  por 
largo  tiempo  en  la  iglesia  de  Sutamarchán,  y  lue- 
go maltratado,  roto  y  desteñido  por  las  lluvias  y 
la  intemperie,  y  arrinconado  por  indecoroso  para 
el  altar,  y  por  fin  regalado  como  un  desecho,  a 
falla  de  otra  cosa  mejor,  a  la  capilla  de  indígenas 
de  los  Aposentos  de  Chiquinquirá,  y  allí  puesto  en 
unas  varas  de  carrizo  por  la  acongojada  María  Ra- 
mos, un  día  mientras  ella  oraba  con  muchas  lágri- 
mas, como  hacen  los  que  sufren  y  esperan,  fue  sú- 
bitamente retocaaa  por  pinceles  divinos,  que  a  un 
tiempo  repararon  las  roturas,  y  restauraron  con 
suavísimas  líneas  y  colorido  el  virginal  semblante 
de  la  Madre  de  Dios  y  las  figuras  de  sus  acompa- 
ñantes, el  Apóstol  Andrés  y  el  taumaturgo  Antonio 
de  Padua. 

Ese  es  el  lienzo  milagroso  que  ha  resistido  el 
ultraje  de  los  elementos,  y  no  envejece  con  los 
años  ni  se  adelgaza  con  los  toques  y  rozaduras,  y 
a  cuya  sombra  se  formó  y  ha  ido  creciendo  la  na- 
cionalidad colombiana,  y  que  en  él  cifra  su  histo- 
ria, la  de  la  colonia  con  sus  descubrimientos  y 
piadosas  fundaciones,  la  de  la  República  con  sus 
martirios  y  combates,  la  de  todos  los  años  con  sus 
fiestas  y  romerías,  con  sus  vicisitudes  de  calami- 
dades y  de  consuelos.  Para  fundar  santuario  suyo 
predilecto  de  donde  hiciese  saltar  sobre  la  nación 
el  torrente  do  sus  misericordias,  la  Madre  de  Divi- 
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na  Gracia  eligió  el  más  gracioso  valle  escondido  en 
el  centro  de  nuestro  territorio,  valle  riquísimo  en 
tierras  y  aguas  y  verdores  y  en  todo  primor  de  vida 
y  de  hermosura;  y  allí  no  quiso  manifestarse  en 
pintura  o  tela  traída  de  fuera,  sino  renovarse  y 
transfigurarse  en  materia  de  lienzo  y  colores  nues- 
tros y  en  retablo  pintado  aquí,  a  las  luces  y  aires 
de  nuestro  cielo,  como  para  darnos  a  entender  que 
quería  compenetrarse  con  nuestros  elementos,  y 
transfundírsenos  por  su  medio,  e  identificarse  con 
nosotros  y  pertenecemos  de  todo  en  todo.  Y  así 
como  el  que  quiere  tomar  carta  de  naturaleza  en 
una  nación  y  granjearse  la  voluntad  de  los  nuevos 
vecinos  procura  hacerse  a  sus  costumbres,  hab^a 
y  viste  como  ellos,  se  sienta  a  su.  mesa,  comparte 
sus  duelos  y  regocijos,  y  los  obsequia  y  agasaja, 
así  María,  no  contenta  con  ser  madre  de  todos  los 
hombres  por  el  título  sellado  con  sangre  divina  al 
pie  de  la  cruz,  queriendo  naturalizarse  colombiana 
se  vistió  de  ese  humilde  lienzo  y  tintas  indígenas, 
y  se  mostró  en  un  escueto  tambo  a  dos  piadosas 
mujeres,  una  española  y  otra  india,  como  para 
simbolizar  consagrándole  la  unidad  de  nuestra 
raza  hispano-americana,  y  hace  trescientos  treinta 
y  .res  años  se  sienta  a  nuestros  hogares  colmán- 
dolos de  mercedes  y  participando  en  nuestras  ale- 
grías, pero  mucho  más  en  nuestras  angustias  e  in- 
fortunios. No  hay  un  solo  hogar  tradicional  y  ge- 
numamente  colombiano  donde  no  aparezca  en  sitio 
de  honor  una  copia  de  esta  preciosa  imagen  que  a 
trdos  nos  pertenece  y  en  la  cual  vemos  los  colom- 
bianos el  más  caro  de  nuestros  tesoros. 

Ante  ella  oraron  nuestros  padres,  transmi- 
tiendo a  la  familia  congregada  la  salvadora  devo- 
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ción  a  la  familia  congregada  la  salvadora  devoción 
del  santo  rosario;  a  sus  pies  buscaron  refugio  en 
horas  inenarrables  de  amargura  e  infinito  desam- 
paro; a  ella  dirigieron  sus  votos  tántos  corazones 
doloridos;  a  ella  se  volvieron  tántos  ojos  empapa- 
dos por  las  lágrimas;  ante  ella  ardieron  tántos  ci- 
rios de  promeseros  que  de  rodillas  imploraban 
socorro,  salud  para  el  alma  y  para  el  cuerpo,  favo- 
res para  sí  propios  y  para  sus  hijos.  Y  ¡qué  lluvia 
de  consolaciones  ha  descendido  de  este  lienzo  ben- 
dito! La  fe  de  este  pueblo  lo  está  diciendo.  Lo  que 
aquí  presenciamos  es  un  magnífico  acto  de  fe,  de 
fe  que  palpita,  que  ama  y  espera.  Esto  que  oímos 
es  un  oleaje  de  almas  que  vienen  como  en  tumulto, 
a  besar  esta  anda  resplandeciente  trayendo  cada 
una  el  rumor  de  sus  dolores  y  de  sus  esperanzas 
Sí,  todos  traemos  aquí  nuestros  dolores  y  todos  e=:- 
peramos  volver  consolados.  Somos  un  pueblo  de 
hermanos  que  en  día  señaladísimo  nos  reunimos 
para  pedir  a  nuestra  madre.  No  hay  aquí  coparti- 
darios  ni  adversarios,  aquí  no  hay  sino  hermanr." 
que  imploramos  todos  misericordia  para  todos; 
aquí  no  hay  pobres  ni  ricos;  todos  aquí  somos  p-^- 
bres  y  necesitados. 

Señora  mía  y  Madre  mía:  yo  bien  lo  sé:  1o 
que  os  diga  en  nombre  de  nuestro  santuario  es  par 
ticularmente  grato  a  vuestro  corazón;  lo  que  en 
nombre  suyo  se  os  pida  es  despachado  con  singu- 
lar favor,  porque  ese  santuario  de  donde  ahora 
estáis  ausente  es  vuestra  casa  y  hogar  de  vuestra'" 
ternuras  y  el  depósito  y  arca  grande  de  vuestras 
mercedes. 

No  quisisteis  en  esta  vez  or,perar  allí  a  los  me- 
nesterosos sino  salir  vos  misma  a  buscarlos,  pero 
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amáis  mucho  y  cada  día  más  vuestro  santuario  y 
vuestro  valle  que  por  vos  está  ahora  suspirando. 

¡Qué  triste  fue  la  hora  de  vuestra  despedida! 
Parecían  sollozar  por  vos  en  las  cañadas  las  brisas 
de  nuestros  bosques;  os  miraban  de  lejos,  doblando 
quejumbrosas  las  torres  de  vuestro  templo.  Vues- 
tras hijas,  siempre  fieles  y  siempre  buenas,  aque- 
llas admirables  madres  y  doncellas  chiquinquireñas 
por  vos  aleccionadas,  os  trajeron  muy  largo  trecho 
en  sus  hombros,  regando  de  lágrimas  el  camino 
por  donde  os  alejábais,  porque  aunque  os  sacaban 
como  Reina  triunfante  para  ser  coronada,  sentían 
desgarrarse  su  corazón  con  vuestra  ausencia;  ellas 
no  habían  vivido  un  solo  instante  de  su  vida  sin 
vuestra  compañía. 

Yo,  pues,  en  nombre  de  ese  vuestro  valle 
amado  y  de  esos  recuerdos  os  saludo  y  doy  la  bien- 
venida; oh  amable  Pastora  de  mis  colinas  de  Chi- 
quinquirá,  oh  dulce  peregrina  que  salís  en  busca 
de  los  enfermos  para  curarlos,  de  los  infelices  para 
consolarlos,  de  los  que  yerran  para  reducirlos  al 
buen  camino,  y  a  recibir  en  cambio  una  corona  de 
oro  en  que  las  almas  de  los  colombianos  brillan 
con  resplandores  de  diamantes  y  esmeraldas. 

Vos  sois  aquella  cuya  predestinación  para  la 
maternidad  divina  tiene  la  misma  antigüedad  que 
la  elección  de  naturaleza  criada  para  unirse  la  Di- 
vinidad personalmente  a  ella:  la  antigüedad  de  los 
siglos  eternos;  la  sangre  vuesira  es  el  manantial 
de  aquel  torrente  que  desatándose  de  la  peña  del 
Calvario  lava  los  pecados  del  mundo;  vos  sois 
aquella  a  cuya  mirada  clarea  \r>.  esperanza,  a  cuyas 
pisadas  brotan  las  azucenas,  a  cuya  voz  el  universo 
resuena  en  armonías;  vos  sois  la  flor  de  la  miseri- 
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cordia  y  de  la  gracia  y  de  la  hermosura;  vos  sois 
la  omnipotencia  suplicante. 

¡Oh  esclava  del  Señor,  hágase  en  vos  según 
su  palabra! 

Oh  Virgen  Pastora  y  peregrina  a  quien  el  sol 
de  un  largo  camino  ha  puesto  morenas  y  ruborosas, 
las  mejillas,  como  a  la  esposa  de  los  Cantares! 
Nuestra  generación  lo  mismo  que  las  pasadas  y  lo 
mismo  que  las  venideras,  os  llama  Bienaventurada. 
Bienaventurada'  Dios,  de  quien  sois  hija  predilec- 
ta, Dios,  de  quien  sois  Madre,  Dios  de  quien  sois 
esposa,  apareja  y  engalana  el  cielo  y  la  tierra  para 
este  triunfo. 

En  triunfo  habéis  venido  desde  las  puertas  de 
vuestro  santuario  hasta  la  capital  de  Colombia,  la 
ciudad  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Las  nubes  se  han  reflejado  en  vuesira  vista, 
el  cielo  de  junio  se  ha  puesto  sereno,  los  caminos 
se  han  alfombrado  de  rosas,  los  saucedales  de  Simi- 
jaca  y  de  Ubaté  se  han  doblegado  a  vuestro  paso, 
Fúquene  ha  rizado  amorosamente  sus  ondas  de 
líquida  esmeralda,  los  pueblos  a  porfía  han  acudi- 
do a  tributaros  sus  más  entrañables  y  rendidos 
homenajes.  Triunfad,  reinad.  Señora.  Soltad  ya, 
que  ya  es  hora,  el  raudal  de  vuestras  misericor- 
dias; consolad  todos  estos  dolores;  remediad  todas 
estas  necesidades  que  aquí  os  imploran. 

Convertid,  Señora,  a  los  pecadores,  a  los  mis- 
mos que  en  estos  días  hacen  escarnio  de  estas 
grandes  solemnidades,  ferventísima  expresión  de 
las  más  arraigadas  creencias,  de  los  más  vivos 
sentimientos  del  alma  colombiana:  convertidlos: 
acaso  no  saben  lo  que  hacen,  no  saben  lo  que  dicen. 
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Hay  entre  los  que  me  oyen  algún  hermano  en 
quien  la  luz  de  la  ie  vacile  o  se  haya  extinguido? 
Iluminadlo,  Señora,  como  hicisteis  con  otros  tán- 
tas  veces,  iilsta  especialisima  súplica  os  hago:  con- 
solad y  santificad  a  nuestros  hermanos  los  leprosos: 
alia  eu  sus  retiros  de  Agua  de  Dios  y  Contratación 
ellos  también  os  erigen  altares  y  con  gemidos  que 
arrancan  desde  ia  profunda  soledad  de  su  alma, 
levantan  a  vos  sus  manos  mutiladas;  iluminad  y 
uirigia  las  ciencias  medicas  ¡oh  Reina  de  la  Sabi- 
auria!  para  que  hallen  por  fm  el  remedio  de  tan 
espantosa  dolencia:  sanad  a  Colombia  de  la  lepra. 

Bendecid  a  esta  República  que  por  su  ra::a  y 
por  su  historia  tan  de  corazón  os  pertenece.  Date 
uei  aia  de  vuestra  coronación  la  paz  definitiva  y 
el  engrandecimiento  de  Colombia.  Prolongad  y 
sostened  ios  anos  del  grande  Arzobispo  Primado 
de  cuya  fecundísima  vida  son  corona  las  dos  ma- 
yores solemnidades  que  ha  presenciado  nunca  la 
iglesia  colombiana.  Dirigid  a  Jo?  gobernantes,  alec- 
cionad a  IOS  gobernados.  Mañana  en  el  instante  en 
que  los  cañones  anuncien  a  la  tierra  y  al  cielo  que 
un  sucesor  de  los  Apóstoles  os  ciñe  corona  de  oro, 
símbolo  de  la  eterna,  alcanzad  de  vuestro  Hijo,  que 
todos  cuantos  asistimos  a  la  coronación  volvamos 
a  reunimos  en  el  gran  día  en  torno  de  esta  vuestra 
milagrosa  imagen,  en  su  última  divina  transfigu- 
ración, y  allí  a  una  voz  con  los  fieles  de  la  Iglesia 
triunfante  os  digamos  para  siempre  Bienaventu- 
rada. 
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LA  VIRGEN  DE  CHÍQUINQUIRA 

En  Tunja,  aquí  con  tinta  barranquera 
pintaron  de  la  Virgen  el  retrato, 
con  tan  suave  pincel  que  se  dijera 
el  mismo  de  Fra  Angélico  "il  beato". 
¿No  muestra  Alonso  en  su  gentil  manera 
que  de  un  ángel  pintor  anduvo  en  trato? 
Con  su  pincel  colaboró  el  divino 
a  restaurar  el  rostro  peregrino. 

Tunja  feliz!  Tu  tierra  policroma 
pintó,  copió  la  virginal  figura 
de  la  que  el  alba  de  la  patria  asoma 
lucero  de  esperanza  y  de  ventura; 
luego  ella  tintes  del  empíreo  toma, 
y  en  el  lienzo  restaura  su  pintura, 
y  brinda  al  pueblo,  en  su  gentil  santuario 
las  gracias  del  rosal  de  su  Rosario. 

¿Cuál  mayor  prez  en  el  empeño  gana 
que  su  figura  virginal  diseña? 
La  que  pinta  su  faz  tierra  es  tunjana, 
mas  la  luz  de  ese  sol,  chiquinquireña. 
Ambas  las  dos,  con  gracia  soberana, 
pintan  ambas  la  púdica  trigueña 
que  quiso,  un  tiempo  desteñida  y  rota, 
ser  nuestra,  nuestra  Virgen  compatriota. 

En  luenga  marcha  iluminó  su  frente 
de  enemigos  relámpagos  el  brillo. 
Viajera  del  ocaso  hacia  el  oriente, 
oyó  hablar  a  Serviez,  luego  a  Morillo. 
Ya  en  el  altar  que  le  erigió  su  gente, 
la  voz  espera  de  mayor  caudillo, 
y  allí  piadosa  con  benignos  ojos, 
mira  a  Bolívar  a  sus  pies  de  hinojos. 

Como  si  Dios  a  su  mejor  criatura, 
la  hija  de  Adán  de  culpa  no  heredera, 
símbolo  hacer  de  gracia  y  de  ventura 
doquier  su  nombre  engrandecer  quisiera. 
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El,  que  pintó  de  gloria,  de  hermosura 
la  tierra,  el  mar  y  la  insondable  esfera 
pobló  de  estrellas  el  azul  profundo 
y  de  santuarios  de  su  Madre  el  mundo. 

Cuando  escogió  para  su  alcázar  ella 
ese  valle  feliz,  la  tierra  mía, 
la  Virgen  Madre,  la  sin  par,  la  bella, 
bien  supo,  Reina  artista,  lo  que  hacía, 
del  Sol  de  gracia  la  graciosa  Estrella 
es  la  estrella  del  arte  y  la  poesía; 
no  en  balde  a  la  que  cantan  los  profetas 
llaman  suya  pintores  y  poetas. 

No  me  engaña  mi  amor;  la  tierra  mía, 
la  de  suaves  y  fértiles  collados, 
a  todas  las  del  mundo  desafía 
en  verdes  sotos  y  risueños  pi'ados. 
¡Oh,  vieras  tú,  gallega  Rosalía, 
mis  robledas  de  bosques  encantados! 
¡Oh,  qué  laúd  para  cantar  pesares 
mis  sauces  de  la  Balsa  y  de  Apallares! 

Allá,  cuando  el  crepúsculo,  teñido 
de  rósea  luz,  se  esfuma  en  lontananza, 
y  en  mansas  ondas  el  azul  mecido 
prolonga  su  rumor  da  recordanza, 
cual  pensativas  en  amor  que  ha  sido 
o  de  un  soñado  amor  con  la  esperanza, 
rielar  entre  el  juncal  de  la  laguna 
mirar  las  garzas  la  naciente  luna. 

Ese  lago,  ese  bosque  es  una  lira 
que  vibra  con  dolor  de  recordanza 
y  entre  sollozos  al  cantar  suspira 
de  un  bien  que  aquí  mi  corazón  no  alcanza. 
Veo  a  mi  madre  que  a  los  cielos  mira 
para  en  ellos  mostrarme  la  esperanza; 
sus  ojos,  claros  cual  su  nombre,  veo 
sonreírme  con  dulce  parpadeo. 
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AVE  MARIA 

Salve  llena  de  gracia 
Potente  y  pía; 
Es  el  Señor  contigo; 
Salve,  María. 
Eres  lú  bendita 
De  las  mujeres. 

Y  es  Jesús  el  bendito 
Fruto  del  seno 
Tuyo,  huerto  cerrado 
De  aromas  lleno; 
Fruto  sagrado 
De  tu  vientre  virgíneo 
Do  no  hay  pecado. 

Por  nós,  que  combatientes 
Somos  ahora, 
Madre  de  Dios,  ay!  ruega, 
Ruega,  Señora; 
Sé  tú  la  elegida 
En  el  trance  postrero 
De  nuestra  vida. 

Valga  ¡oh  Mártir!  la  ofrenda 
De  tus  dolores 
Por  tus  míseros  hijos 
Los  pecadores; 
Tras  la  agonía 
Sé  la  puerta  del  cielo, 
¡Santa  María! 


CHIQUINQUIRA  SE  DESPIDE  DE  SU  REINA 
Y  SEÑORA 

Te  vas,  Reina  de  amor,  pastora  mía, 

te  vas  de  tus  collados 
que  de  tu  faz  copiaron  la  alegría 
y  dieron  flores  por  tus  pies  tocados? 
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Te  vas,  adiós:  de  tu  Jesús,  el  Santo, 

la  voluntad  lo  ordena, 
El  en  tu  ausencia  enjugará  mi  llanto; 
El,  buen  Pastor,  mitigará  mi  pena. 

No  excluya  mi  cariño  otro  cariño 

a  precio  de  mi  lloro, 
la  de  flores  campestres  que  te  ciño 
van  a  cambiarte  por  corona  de  oro. 

Mañana,  pues,  en  triunfo  soberano 

Pastora  de  mis  valles, 
Reina  entrarás  del  pueblo  Colombiano 
de  Bogotá  por  las  soberbias  calles. 

Mas  ¡ay!  no  olvides  al  cruzar  la  senda 

que  el  triunfo  te  atavía 
que  si  eres  flor  del  Cielo  ¡oh  dulce  prenda! 
eres  flor  de  mi  valle,  eres  flor  mía. 

Aquí,  do  al  carro  de  la  marcha  subes, 

de  un  pueblo  a  los  desvelos, 
fue  aquí  do  renovaron  ios  querubes- 
tu  dulce  faz,  con  tintas  de  los  cielos. 

Y,  ya  que  al  voto  de  Colombia  adornes, 

tu  sien  con  nimbo  de  oro, 
ya  nunca  más,  hasta  que  al  cielo  tornes, 
de  tu  valle  saldrás,  ¡dulce  tesoro! 


FELIX  RESTREPO,  S.  J. 

El  sabio  humanista,  digno  sucesor  de  Suárez 
en  la  Academia  y  antiguo  rector  de  la  Universidad 
Javeriana  hizo  todos  sus  estudios  superiores  en 
Europa. 

En  Valkenburg  recibió  el  doctorado  en  filo- 
sofía; en  Oña,  el  de  ciencias  divinas,  y  en  Munich, 
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el  de  ciencias  pedagógicas  con  la  mayor  califica- 
ción: summa  cum  laude. 

"Su  tesis  escrita  en  alemán  es  todo  un  libro 
que  versa  sobre  el  desarrollo  de  los  derechos  de 
la  familia  en  la  educación  desde  los  tiempos  de  la 
reforma". 

Leamos  su  Prólogo  a  la  obra  del  padre  Urru- 
tia:  "Los  Nombres  de  María". 


EN  VEZ  DE  PROLOGO 

A  la  modestia  del  autor  debo  la  honra  de  po- 
der presentar  al  público  este  hermoso  libro. 

No  necesita  él  de  prólogo,  y  si  lo  necesitara, 
más  de  un  autorizado  escritor  hubiera  trazado  con 
gusto  una  portada  digna  de  la  obra;  sin  embargo, 
el  autor  ha  preferido  dar  la  palabra  a  un  descono- 
cido, que  tiene  que  contentarse  con  presentar  sen- 
cillamente a  su  antiguo  maestro,  y  detener  a  los 
lectores  lo  menos  posible,  para  que  ellos  mismos 
lean  y  juzguen. 

El  Padre  Urrutia  ha  dejado  por  esta  vez  a  un 
lado  la  pluma  de  oro  al  estilo  moderno,  para  coger 
la  antigua  péñola  española  con  que  Luis  de  León 
ensayó  por  primera  vez  el  castellano  en  los  pro- 
fundos asuntos  de  la  teología. 

Más  de  un  lector  se  admirará  de  la  audacia  de 
este  escritor  de  América,  que  no  teme  profanar 
la  pluma  con  que  se  escribieron  los  nombres  de 
Cristo;  y  su  sorpresa  subirá  de  punto  cuando  vea 
que  la  pluma  del  Legionés  no  tiene  que  avergon- 
zarse d©  verse  en  manos  del  teólogo  americano. 
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Este  libro  escrito  en  América  en  el  siglo  XX, 
en  el  lenguaje  que  usaban  nuestros  padres  en  Es- 
paña en  el  siglo  XVI,  es  una  prueba  de  la  unidad 
de  la  raza  española  a  través  del  tiempo  y  de  la 
distancia.  Por  eso  se  imprime  en  nuestro  patrio 
solar,  en  España,  y  se  dirige  a  todos  nuestros  her- 
manos de  raza  española  en  ambos  hemisferios. 


*  Hí  * 

La  cultura  cristiana  debe  a  España  algunos  de 
sus  más  bellos  triunfos,  y  no  serán  menores  los  del 
porvenir  si  la  raza  española  se  conserva  fiel  a  sus 
tradiciones.  Una  de  estas  tradiciones,  una  de  las 
notas  peculiares  del  cristianismo  en  España,  es  el 
culto  de  la  mujer  que  es  el  ideal  de  la  perfección 
humana,  de  la  Madre  de  Dios,  María. 

Desde  tiempo  inmemorial  la  ha  venerado  Es- 
paiia  en  el  Pilar  de  Zaragoza,  y  no  hay  pedazo  de 
tierra  española  que  no  tenga  un  santuario  donde 
los  fieles  rindan  especiales  obsequios  a  su  reina  y 
ella  corresponda  con  especiales  favores.  Al  rededor 
del  estandarte  de  María  ganaron  nuestros  padres 
sangrientas  batallas  a  los  moros,  ante  su  altar  ve- 
laron las  armas  guerreros  belicosos  y  penitentes 
caballeros,  nuestros  poetas  le  dedicaron  sus  más 
sentidos  cantos,  las  grandes  catedrales  medioevales 
están  a  ella  consagradas;  gloriosas  Ordenes  maña- 
nas, como  la  del  Carmen,  la  de  la  Merced,  y  la  del 
Rosario  tienen  sus  raíces  en  España;  y  cuando  un 
puñado  de  españoles,  dirigidos  por  el  genio  de  Co- 
lón, se  lanzaron  a  rasgar  la  niebla  de  lo  desconocido 
para  dar  nuevos  rumbos  y  nuevas  tierras  a  la  cul- 
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tura  cristiana,  no  pusieron  otro  nombre  a  su  frágil 
carabela  que  el  de  Santa  Mana,  y  con  su  confianza 
puesta  en  este  nombre  se  internaron  por  el  silen- 
cioso océano,  para  traspasar  }os  misteriosos  límites 
del  mundo.  No  llegaron  los  valientes  a  la  tierra  que 
buscaban.  El  12  de  octubre,  cuando  las  campanas 
en  España  convidaban  a  festejar  a  la  Virgen  del 
Pilar,  otra  tierra  muy  distinta  salió  de  entre  las 
olas  a  los  ojos  de  los  audaces  navegantes.  La  Virgen 
regalaba  un  nuevo  mundo  a  la  corona  de  Castilla. 

*  * 

En  esie  nuevo  mundo  se  propagó  a  una  con  ei 
habla  y  la  sangre  española  el  culto  de  la  Virgen. 
Concepción,  Asunción,  Madre  de  Dios  y  otros  nom- 
bres semejantes  se  encuentran  en  todas  las  latitu- 
des, y  cuál  es  el  pueblo  de  América,  por  infeliz  que- 
sea, que  no  tenga  siquiera  un  altar  consagrado  a  la 
Virgen  sin  mancilla?  La  Virgen  bendijo  la  unión 
de  las  dos  razas  que  iban  a  fundirse  en  el  continente 
americano,  y  en  prenda  de  su  amor  nos  regaló  su 
imagen,  en  traje  y  con  rasgos  de  princesa  azteca, 
para  recordar  al  conquistador  el  respeto  y  conside- 
ración que  debía  a  la  raza  conquistada.  Y  no  ha 
habido  en  efecto  conquista  ninguna  que  haya  sido 
u,na  obra  tan  intensa  de  conservación  y  elevación 
de  la  raza  caída,  como  la  española. 

No  está  aún,  ni  con  mucho,  terminada  la  obra 
de  civilización  de  las  razas  indígenas,  y  esta  es  tal 
vez  la  primera  contribución  que  debe  nuestra  raza 
a  la  cultura  universal.  En  terminarla  trabajan  por 
dondequiera  en  unión  confortadora  obreros  espa- 
ñoles y  obreros  americanos.  Grande  y  gloriosa  es 
aún  hoy  día  la  contribución  de  España  a  favor  de 
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las  misiones,  escuelas  y  colegios  de  Hispano-Amé- 
rica,  y  no  pequeñs  en  otros  campos  de  cultura. 
Siguiendo  por  las  huellas  de  nuestros  antepasados 
llegará,  y  ojalá  no  esté  ya  lejos  el  día  en  que  la 
España  grande  pueda  presentar  al  mundo  un  con- 
junto de  pueblos  en  que  la  disciplina,  la  cultura 
moral  y  la  instrucción  competente  penetren  en  to- 
do sentido  sus  capas  sociales. 


A  esta  empresa  del  porvenir  ha  de  contribuir 
no  poco  este  libro  de  Los  Nombres  de  María,  que 
para  mí  es  el  mejor  que  desde  el  punto  de  vista 
teológico  se  ha  escrito  en  castellano  sobre  las 
excelencias  de  la  Virgen. 

El  contribuirá  a  que  se  conserve  y  aumente  el 
culto  de  María  en  los  pueblos  de  lengua  española, 
y  con  el  culto  de  María  se  conservarán  y  aumen- 
tarán el  ánimo  caballeresco,  el  respeto  a  la  mujer, 
la  limpieza  de  costumbres,  el  entusiasmo  por  los 
altos  ideales  del  arte  y  de  la  ciencia,  el  espíritu  de 
sacrificio  con  que  bajo  el  manto  de  la  Virgen,  con- 
sagran su  vida  los  ángeles  de  la  caridad  al  servicio 
de  los  desgraciados,  la  energía  para  el  trabajo,  la 
intrepidez  y  constancia  sobrehumana  que  nos  lega- 
ron los  tripulantes  de  la  Santa  María. 

Y  nuestra  raza,  fiel  a  D'os  y  bajo  el  estandar- 
te de  la  Reina  Inmaculada,  escribirá  todavía  mu- 
chas páginas  gloriosas  en  su  historia. 

Volad  pues,  hojas  llenas  de  amor  a  la  Madre 
de  Dios  y  avivad  este  amor  en  todos  los  pueblos 
de  la  grande  España. 

Munich.  1"?  de  enero  de  1923, 
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ANTONIO  GOMEZ  RESTREPO 

Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  la  Len- 
gua y  miembro  de  la  de  Historia. 

Según  don  Rufino  Cuervo  en  los  estudios  crí- 
ticos de  Gómez  Restrepo  se  hermanan  el  concep- 
to amplio  del  arte,  fruto  de  extensos  conocimientos 
literarios,  con  la  serenidad  y  el  espíritu  de  justicia, 
no  menos  que  con  la  firmeza  y  maestría  del  estilo. 

En  1893  lo  introdujeron  a  la  Academia  Espa- 
ñola, Menéndez  Pelayo,  Núñez  de  Arce  y  Tamayo 
y  Baus. 

Es  el  heredero  de  Caro  y  Cuervo,  y  con  Suá- 
rez  y  Carrasquilla  una  de  las  figuras  más  grandes 
de  la  literatura  colombiana. 

En  honra  de  Nuestra  Señora  ha  escrito  pie- 
zas acabadas. 

A  LA  VIRGEN  SANTISIMA 
(De  Antero  de  Quental) 

En  sueños,  cuando  acaba  la  certeza 

Y  ansiedad  indecible  me  tortura, 
Yo  te  he  visto  mirarme  con  ternura 

Y  más  que  con  ternura  con  tristeza. 

No  era  el  brillo  fugaz  de  la  belleza 
Ni  de  la  mocedad  la  fama  impura. 
Era  distinta  luz;  una  hermosura 
Como  nunca  soñó  naturaleza. 

Un  místico  sufrir;  un  dulce  encanto 
Formado  de  perdón,  de  amor,  de  llanto.  .  . 
Era  un  preludio  de  la  paz  postrera. 

Oh  visión  melancólica  y  piadosa. 
Mírame  así  callada,  así  llorosa ... 

Y  déjame  soñar  la  vida  entera, 


• 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LOS 
JUEGOS  FLORALES  DE  1919, 
por  el  mantenedor,  doctor  Antonio  Gómez  Restrepo 

Cuando  los  antiguos  trovadores  querían  cele- 
brar a  sus  damas  en  los  juegos  florales  de  Cle- 
mencia Isaura,  templaban  el  músico  instrumento 
y  haciendo  uso  de  los  flexibles  metros  de  la  poesía 
provenzal,  procuraban  copiar  en  sus  versos  los 
hechiceros  atractivos  de  aquellas  hermosas,  pin- 
tando la  brillantez  de  sus  ojos,  el  carmín  de  sus 
mejillas,  la  suave  línea  de  la  boca,  la  esbeltez  del 
airoso  talle,  y  no  pocas  veces  lograron  que  la  frá- 
gil belleza  de  una  doncella  se  eternizare  en  el  dulce 
ritmo  de  una  canción  y  que  ol  aroma  de  los  años 
primaverales  se  adhiriera  para  siempre  al  delicado 
pomo  de  una  estrofa. 

Pero  para  hablar  de  la  que  es  Reina  de  esta 
fiesta,  de  ¿qué  sirven  los  adornos  profanos,  de  qué 
las  palabras  del  idioma  terreno,  puras  en  su  origen, 
como  reflejo  del  pensamiento  del  hombre  en  su 
inocente  mañana,  pero  mil  veces  aplicadas  por  los 
mortales  a  dar  forma  a  sus  pasiones  mezquinas,  a 
sus  torpes  deseos,  a  sus  aspiraciones  de  un  día? 
Teme  uno,  a  cada  paso,  profanar  y  empequeñecer 
un  asunto  tan  excelso;  ante  el  fulgor  de  la  pureza 
sin  mancha,  las  miserias  de  nuestro  corazón  se 
hacen  patentes  y  avergüenzan  a  nuestro  insensato 
orgullo;  los  ritmos  y  los  coloies  que,  combinados 
por  el  arte,  saben  reproducir  el  encanto  de  la  be- 
lleza mortal,  se  tornan,  balbucientes  los  unos, 
pálidos  los  otros,  cuando  les  pedimos  que  nos  den 


128  EDUARDO  TRUJILLO  GUTIERREZ,  Pbro. 

un  ligero  bosquejo,  una  lejana  impresión  de  una 
hermosura  que,  bajo  rasgos  femeniles,  transparen- 
ta  el  esplendor  de  la  Suprema  Belleza. 

¡Ah!  Para  hablar  de  María,  no  dignamente, 
porque  esto  no  es  dable,  sino  de  la  manera  menos 
indigna  que  pueden  hacerlo  los  hombres,  sería 
preciso  reunir  el  fevor  religioso  y  la  inspiración 
artística  en  el  grado  supremo  en  que  los  poseyó  el 
bienaventurado  pintor  florentino  Angélico  de  Fié- 
sole.  Porque  cuenta  la  historia  que  este  sublime 
religioso  cuando  se  disponía  a  trazar  en  el  lienzo 
la  figura  de  la  Madre  de  Dios  se  preparaba  con 
largas  oraciones  y  vigilias  para  purificar  el  espí- 
ritu de  toda  escoria  terrena,  y  se  acercaba  al  caba- 
llete con  el  reverencial  respeto  de  quien  va  a 
oficiar  ante  el  ara.  Y  ciertamente  era  un  altar  el 
taller  en  donde  ese  divino  poeta  de  los  colores 
trazaba  aquellos  coros  de  ángeles  que  entonan  sin- 
fonías, cuyo  eco  parece  llegar  hasta  nuestros  tardos 
oídos;  y  hacía  surgir,  entre  nubes  de  oro,  la  efigie 
de  la  Virgen,  tan  pura  como  cuando  escuchó  pi 
saludo  del  Arcángel,  tan  bella  como  cuando  recibió 
en  sus  brazos  al  hijo  de  Dios;  humilde  a  un  tiempo 
y  sublime;  encarnación  de  un  ideal  ultraterreno, 
que  cautiva  el  corazón  sin  hablar  a  los  sentidos  y 
que  refresca  el  alma  como  una  ráfaga  venida  de 
la  gloria. 

Sin  penetrar  en  los  abismos  de  la  especulación 
teológica,  la  sola  consideración  de  la  Virgen  M? 
dre  como  fuente  de  inspiración  para  el  poeta  y  el 
artista,  sería  tema  que  bastaría  para  las  más  altas 
y  sublimes  reflexiones,  si  la  ocasión  lo  consintiera 
y  las  fuerzas  del  orador  fueran  capaces  de  tan  her- 
moso tema.  La  aparición  de  María  en  el  arte,  bas- 
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taría  para  dividir  en  dos  partes  la  historia  estética 
de  la  humanidad,  estableciendo  una  diferencia  radi- 
cal entre  el  mundo  antigu.o  y  la  cultura  de  los 
pueblos  modernos.  Realizó  el  arte  griego  el  ideal 
de  la  belleza  plástica;  pero  ni  en  sus  más  puras 
creaciones,  como  en  la  Venus  de  Milo,  pudo  poner 
en  sus  figuras  de  diosas  reflejo  ninguno  de  lo 
divino. 

La  idea  de  lo  infinito  era  extraña  a  su  armo- 
niosa, pero  limitada  concepción  del  universo.  Para 
la  poesía  griega,  la  hermosura  extraordinaria  era 
dón  celestial;  pero  dón  terrible  y  fatal,  que  produ- 
cía la  ruina  de  familias  e  imperios.  Entre  los  má^ 
bellos  pasajes  de  le  Ilíada,  figura  aquel  en  que  el 
viejo  cantor  de  la  epopeya  primitiva  nos  presenta, 
por  primera  vez,  a  Helena,  causa  de  la  guerra  de 
Troya  Dice  el  divino  rapsoda  que  cierto  día,  los 
ancianos  de  la  ciudad,  alejados  ya  de  la  guerra  por 
los  años,  estaban  en  la  puerta  Escea,  y  se  comu- 
nicaban sus  recuerdos,  semejantes  a  las  cigarrar 
que,  en  los  bosques,  posadas  de  un  árbol,  elevan  su 
voz  melodiosa;  y  viendo  pasar  a  la  mujer  culpable 
de  los  grandes  desastres  que  estaban  lamentando, 
se  conmovió  el  hielo  de  la  senectud,  y  exclamaron: 
"Bien  está  que  trcyanos  y  argivos  hayan  sufrido 
tántos  males,  durante  tan  largo  tiempo,  por  esta 
mujer  cuya  belleza  se  asemeja  a  la  de  las  diosas 
inmortales.  Pero  salga  de  aquí  para  que  no  nos 
deje  recuerdo  más  amargo". 

Tipo  más  ideal  de  mujer  nos  pintó  Sófocles, 
el  poeta  más  religioso  de  la  antigüedad  helénica, 
cuando  puso  en  escena  a  Antígona,  la  doncella 
animosa,  que  hace  frente  a  un  tirano  ensoberbe- 
cido, y  enfrente  de  las  despóticas  decisiones  de  éste. 
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coloca  la  ley  eterna,  escrita  en  caracteres  adaman- 
tinos en  el  corazón  de  los  hombres  y  a  la  explosión 
de  rencores  contesta  con  aquella  frase  inmortal: 
"Yo  he  nacido  para  asociarme  iú  amor,  no  al  odio". 
Antígona  no  acarrea  la  ruina  de  su  pueblo;  cae 
bajo  el  golpe  de  la  fatalidad  que  persigue  a  su  fa- 
milia y  que  se  ensaña  con  ella,  por  ser  la  víctima 
más  hermosa;  y  se  nos  presenta  como  una  vestal  que 
ilumina  con  su  lámpara  la  necrópolis  del  mundo 
griego,  que  creó  el  arte  y  la  filosofía  y  la  ciencia; 
pero  que  fundó  un  sistema  social  incompleto.  Por- 
que, o  relegó  a  la  mujer  a  la  oscuridad  del  gineceo, 
o  la  exhibió  públicamente  con  los  atavíos  de  cor- 
tesana; pero  no  supo  colocarla  al  lado  del  hombre, 
como  su  compañera,  en  igualdad  de  condiciones, 
contrapesando  la  fuerza  con  la  dulzura,  la  enei'gía 
con  la  delicadeza,  el  impulso  de  la  voluntad  domi- 
nadora con  la  resistencia  pasiva  de  la  resignación, 
y  equilibrando  en  justas  proporciones  los  elemen- 
los  fundamentales,  constitutivos  de  la  vida  social. 

Esta  gran  reparación  vino  a  efectuarse  no  en 
la  refinada  Atenas,  ni  en  la  augusta  Roma,  sino  en 
un  pobre  rincón  de  Judea,  en  donde  una  humilde 
doncella  anuncia  que  los  siglor  la  llamarán  bien- 
aventurada, porque  el  Omnipotente  fijó  los  ojos 
en  la  pequeñez  de  su  sierva  e  hizo  en  Ella  cosas 
grandes.  El  Magníficat  resuena  como  coro  de  trom- 
petas de  plata  que  anuncia  la  llegada  triunfal  de 
una  reina.  Después  se  cumple  el  gran  suceso  que  i 
divide  en  dos  la  historia  del  mundo  y  empieza  a  ' 
hacerse  alto  silencio  en  torno  de  esta  figura,  que 
apenas  asoma  aquí  y  allá  en  las  páginas  del  Evan- 
gelio. 
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Ni  siquiera  acompaña  María  al  Salvador  en 
la  entrada  triunfal  en  Jerusalén:  las  palmas  de 
victoria  que  Ella  busca  no  son  las  que  rindieron 
a  Jesús  las  multitudes  en  un  instante  de  súbita 
iluminación  espiritual.  Ella  las  busca  en  otro  sitio, 
en  la  escueta  roca,  en  donde  hijo  y  madre  apare- 
cen formando  doloroso  grupo,  en  medio  de  histrio- 
nes y  de  verdugos,  representantes  de  la  fuerza 
bruta,  que  en  entonces  y  en  loda  época  se  ha  en- 
cruelecido más,  cuanto  más  indefensa  es  su  vícti- 
ma. Allí,  en  la  cumbre  del  Calvario,  mientras  las 
gotas  de  sangre  caían  lentamente  del  cuerpo  tor- 
turado de  Jesús  y  se  mezclaban  con  las  lágrimas 
de  su  Madre,  y  rodaban  hasta  la  tierra,  para  puri- 
ficar el  mundo  y  ablandar  el  duro  corazón  de  la 
sociedad  antigua,  allí  quedó  asociada  para  siem- 
pre la  mujer  a  toda  obra  de  redención,  a  todo  pen- 
samiento excelso,  a  todo  impulso  libertador,  a 
toda  revelación  del  arte;  y  la  árida  roca  del  supli- 
cio fue  el  trono  en  donde  se  sentó  su  maternal 
dominación,  que  perdurará  por  los  siglos  de  los 
siglos,  porque  se  conquistó  con  el  dolor  y  recibió 
el  óleo  consagrador  del  sacrificio. 

¡El  dolor!  La  mitología  pagana,  que  divinizó 
todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  aún  los  vicios 
y  pasiones  del  hombre,  no  introdujo  esa  trágica 
divinidad  en  su  risueño  Olimpo.  El  mundo  antiguo 
menospreciaba  el  dolor;  y  la  compasión  raras  ve- 
ces halló  un  elogio  en  la  boca  de  los  sabios.  Cuando 
Virgilio  pone  en  labios  de  Dido  aquel  admirable 
rasgo:  "Conocedora  de  los  males,  sé  compadecer 
a  los  que  sufren",  se  experimenta  extraño  sacu- 
dimiento y  (comprendemos  que  está  próxima  la 
revelación   evangélica.    La   filosofía   griega,  que 
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produjo  los  mayores  colosos  del  pensamiento  hu- 
mano, Aristóteles  y  Platón,  no  pudo  resolver  el 
enigma  del  universo,  porque  no  acertó  a  penetrar 
en  el  misterio  del  dolor.  El  Hado,  deidad  incógnita 
y  formidable,  pesó  sobre  el  destino  del  hombre. 
Pero  cuando  Cristo  ostentó  como  signo  de  su  rea- 
leza una  corona  de  espinas  y  convirtió  las  lágri- 
mas de  su  Madre  en  las  estrellas  que  forman  su 
diadema,  es  decir,  cuando  el  dolor  tuvo  un  lugar 
en  el  cielo,  entonces  se  estableció  un  estrecho  en- 
lace entre  lo  infinito  y  lo  finito;  entre  Dios  y  el 
hombre;  la  existencia  tuvo  una  explicación,  el  su- 
frimiento un  objeto;  y  un  rayo  de  esperanza  rom- 
pió la  bóveda  de  hierro  contra  la  cual  el  hombre 
se  había  golpeado  inútilmente  la  frente  y  ensan- 
grentado las  manos;  apareciendo  un  jirón  del  cielo 
azul,  iluminado  con  la  gran  promesa  de  redención 
final  que  ha  ido  sosteniendo  a  la  raza  de  Adán  en 
su  dura  peregrinación  y  en  su  lucha  tenaz  con  la 
naturaleza  enemiga. 

Y  el  arte  cristiano  realizó  el  prodigio  de  dar  a 
la  expresión  del  dolor  una  majestad  más  grande 
que  la  olímpica,  e  hizo  de  la  humildad  una  glorifi- 
cación más  excelsa  que  la  apoteosis  de  la  soberbia 
pagana.  No  hay  efigie  de  Júpiter  que  supere  en 
divina  hermosura  al  Cristo  de  Velásquez,  ni  már- 
mol antiguo  que  deje  una  emoción  más  honda  que 
la  Pietá  de  Miguel  Angel. 

Y  la  arrogancia  espléndida  del  himno  a  Ve- 
nus con  que  rompe  Lucrecio  su  impío  poema  De 
la  naturaleza  de  las  cosas,  se  humilla,  no  obstante 
la  broncínea  perfección  de  sus  exámetros,  ante 
la  etérea  invocación  con  que  abre  Dante  uno  de 
los  postreros  cantos  de  su  Paraíso  y  que  en  breveá 
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estrofas  cifra  lo  más  bello  que  labios  humanos  han 
dicho  de  la  madre  de  Dios: 

Virgine  madre  figlia  del  tuo  Figlio 
Umile  ed  alta  piu  che  creatura 
Termine  fisso  d'eterno  consiglio! 

Cuando  en  los  ásperos  siglos  de  la  Edad  Media, 
los  eruditos,  los  artistas,  se  refugiaban  en  los  claus- 
tros para  salvar  de  la  ruina  los  restos  de  la  sabiduría 
antigua  y  pai'?i  endulzar  la  terrible  crudeza  de 
aquellos  tiempos  con  las  suaves  emociones  del  arte; 
se  sentían  transportados  a  un  mundo  mejor  cuan- 
do, en  medio  de  sus  largas  vigilias,  surgía  en  su 
memoria  la  luminosa  imagen  de  la  Virgen  sin 
mancha.  Fuera  se  estremecía  Europa  sintiendo  des- 
plomarse las  últimas  ruinas  del  Imperio  romano  y 
nacer  una  nueva  edad  entre  las  convulsiones  de 
un  doloroso  alumbramiento. 

Bajaban  de  sus  castillos  los  señores  feudales 
como  un  alud  que  asuela  las  campiñas;  se  levan- 
taba pueblo  contra  pueblo;  y  los  odios  de  familia 
pasaban  de  generación  en  generación,  engendran- 
do terribles  venganzas.  De  vez  en  cuando  algún 
fiero  sicambro  inclinaba  la  frente  para  recibir  el 
agua  del  bautismo  que  ablandaba  su  férrea  natu- 
raleza; otras  veces  prevalecían  los  instintos  pa- 
ganos y  el  imperio  de  la  fuerza  doblegaba  ruda- 
mente las  cervices  de  los  siervos  de  la  gleba.  Y 
entre  tanto,  mientras  nubes  .sombrías  ennegrecían 
el  horizonte  y  oprimían  a  la  humanidad  terrores 
milenarios,  el  humilde  miniaiurista,  encerrado  en 
su  celda,  trazaba  en  el  pergamino  del  misal  las 
suaves  líneas  del  rostro  de  la  Virgen,  envolviendo 
su  etérea  figura  en  manto  teñido  de  azul  profundo; 
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y  al  saludar  a  la  excelsa  Señora,  en  su  marco  de 
ángeles,  recordaba  que  ella  es  puerta  del  cielo,  es- 
trella matutina,  arca  de  la  alianza;  y  dejando  a  un 
lado  los  pinceles,  tomaba  la  vihuela  para  entonar 
las  laudes  de  Nuestra  Señora;  consolándose  de  las 
tristezas  y  temores  de  la  hora  presente  con,  la 
dulzura  de  aquella  visión  beatífica  y  repitiendo 
como  el  poeta  español  del  siglo  XIV: 

Quiero  seguir  a  tí,  flor  de  las  flores, 
Siempre  decir  cantar  de  tus  loores. 

No  pretendo  sostener  que  el  arte  cristiano 
supere  al  antiguo  en  todo  orden  de  consideracio- 
nes estéticas.  Realizaron  los  griegos  la  fusión  armo- 
niosa del  fondo  y  de  la  forma;  y  dieron  a  sus 
creac-ones  un  sello  de  augusta  serenidad,  como  de 
cosa  acabada  y  perfecta,  que  realiza  un  ideal  de 
belleza  en  toda  su  plenitud. 

En  el  arte  cristiano  la  excelsitud  del  concep- 
to excede  de  toda  forma  que  quiera  encerrarlo;  y 
nos  deja  una  impresión  de  lo  sublime  como  la  que 
producen  las  montañas  gigantescas,  cuyas  cumbres 
de  nieve  sólo  a  trechos  podemos  columbrar,  entre 
nubes  que  velan  su  aparición  deslumbrante.  Pero 
este  mismo  hechizo,  que  tiene  su  fuente  en  el  co- 
razón, hace  que  muchas  veces  el  sólo  concepto 
intelectual,  la  sola  emoción  afectiva,  basten  a  real- 
zar obras  en  donde  el  arte  ha  tenido  escasa  inter- 
vención. 

Las  imágenes  de  la  Virgen  que  más  aman 
los  pueblos,  no  son  precisamente  las  que  han  salido 
de  las  manos  de  sumos  artistas,  sino  aqu.ellas  que 
por  su  misma  modestia  o  ignorada  procedencia, 
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no  llevan  el  sello  del  hombre,  y  parecen  espontáneo 
obsequio  de  la  Providencia  a  la  piedad  y  a  la  fe 
de  los  corazones  humildes. 

Tales  son  las  que  constituyen  tesoro  veneran- 
do de  varios  pueblos  de  nuestra  raza:  la  de  Monse- 
rrate  y  la  del  Pilar  de  Zaragoza;  las  de  Guadalupe 
y  Chiquinquirá  Y  así  como  el  hombre  pone  todo 
su  afecto  patrio  en  la  bandera  nacional  y  muere 
sereno,  cuando  en  sus  vidriadas  pupilas  se  juritan 
los  colores  del  amado  pabellón  como  un  reflejo 
de  gloria,  así  el  creyente  pone  todo  el  calor  de  su 
fe,  todo  el  entusiasmo  de  su  afecto  en  la  vetusta 
imagen,  en  el  desteñido  lienzo  que  ha  presidido  a 
la  historia  de  su  pueblo,  lo  ha  acompañado  en  sus 
horas  de  triunfo  y  de  agonía;  es  foco  potente  de 
amor  patrio  y  relicario  que  guarda  las  preces  de 
innúmeras  generaciones  y  las  lágrimas  de  nuestros 
padres. 

Cuando  vibraban  los  somatenes  de  Cataluña 
convocando  a  los  aldeanos  a  la  resistencia  contra 
la  invasión  francesa,  parecía  arder  en  llamas  la 
pétrea  mole  de  Monserrate  y  brotar  de  su  santua- 
rio voces  de  esperanza  y  aliento.  Cuando  las  bom- 
bas de  las  huestes  de  Napoleón  caían  sobre 
Zaragoza  esparciendo  muerte  y  destrucción;  y  todo 
era  ruinas  en  torno  de  sus  heroicos  defensores;  la 
devoción  a  la  Virgen  del  Pilar  era  antemural  de  la 
resistencia;  y  al  par  de  las  órdenes  tonantes  del 
grande  y  cristiano  Palafox  resonaba  la  voz  del 
pueblo  que  entre  el  fragor  del  cañoneo,  cantaba: 

La  Virgen  del  Pilar  dice 
que  no  quiere  ser  francesa; 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  gtnte  aragonesa. 
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Y  aquí  en  Colombia,  nuestra  amada  Virgen 
de  Chiquinquirá  qxiiso  la  libertad,  quiso  la  Repú- 
blica; y  se  despojó  de  sus  joyas  para  sostener  la 
independencia  en  los  días  más  críticos  para  la  de 
fensa  nacional,  como  lo  ha  recordado,  con  grande 
oportunidad,  un  orador  elocuente.  Por  eso  la  tra- 
dición que  tántas  veces  ha  completado  a  la  historia, 
nos  presenta  a  Bolívar  acudiendo  al  santuario  de 
la  Virgen,  a  rendirle  homenaje.  Y  es  que  el  grande 
hombre,  en  su  juventud,  pudo  dejarse  influir  por 
el  filosofismo  escéptico  del  siglo  diez  y  ocho;  pero 
para  ser  el  Libertador  y  Padre  de  la  Patria  tuvo 
que  abrigar  en  su  corazón  inmenso  todos  los  sen- 
timientos que  constituían  la  vida,  la  energía  de  los 
pueblos  que  redimió  con  su  espada  triunfadora.  Y 
si  algún  día  volviera  a  peligrar  la  independencia 
de  Colombia,  el  Santuario  de  la  Virgen  sería  alme- 
nado castillo  que  se  opondría  a  los  enemigos  de 
la  Patria,  con  más  firmeza  que  nuestros  abruptos 
montes;  y  los  hijos  de  este  suelo  irían  a  la  lucha 
invocando  a  la  Virgen  colombiana,  junto  con  los 
nombres  de  Bolívar  y  de  Nariño;  porque  los  hom- 
bres no  mueren  sino  por  cosas  grandes  e  ideales; 
únicas  que  inflaman  el  pecho  y  hacen  dulce  el  sa- 
crificio. 

Por  estas  grandes  razones,  todo  patricio,  todo 
hombre  que  ame  a  su  madre,  debe  mirar  con  rego- 
cijo estas  fiestas,  dedicadas  a  honrar  el  sexo  feme- 
nino en  su  más  alta  representación. 

Y  el  que  no  sienta  devoción  cristiana,  mues- 
tre, a  lo  menos,  gentileza  de  hidalgo.  Los  antiguos 
caballeros  estaban  prontos  a  combatir  en  obsequio 
de  una  dama,  de  una  doncella,  aunque  ningún  lazo 
los  uniera  con  ellas.  Será  mucho  pedir  a  un  caba- 
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llero  colombiano,  aunque  la  fe  se  hubiera  amorti- 
guado en  su  pecho,  que  vele  un  rato  las  armas  o 
rinda  el  acero  o  la  pluma,  que  es  también  una  es- 
pada, a  los  pies  de  la  imagen  tradicional,  símbolo 
de  la  patria,  por  el  santo  recuerdo  o  por  el  dulce 
nombre  de  su  madre? 


TOMAS  RUEDA  VARGAS 

Atildado  escritor  bogotano,  de  la  Academia  de 
la  Lengua,  de  la  de  Historia  y  de  la  de  ciencias 
de  la  educación. 

Gómez  Restrepo  apellida  a  Rueda  Vargas 
"heredero  de  nuestros  costumbristas".  A  su  pluma 
se  debe  uno  de  los  más  bellos  artículos  de  nuestra 
literatura  sobre  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá, 
que  lleva  por  título  La  Patrona. 

LA  PATRONA 

En  algún  rato  de  descanso  inconsciente  pasa- 
do en  la  alcoba  de  la  casa,  ha  tropezado  vuestra 
mano  distraída,  al  vagar  sobre  la  mesa  de  noche 
contigua  a  la  enorme  cama  materna  con  algún 
devocionario  ablandado  por  un  largo  uso  a  través 
de  varias  generaciones  de  señoras?  Principiáis  por 
ojearlo  con  cierta  cansada  indiferencia,  y  poco  a 
peco  la  vida  que  fluye  de  las  páginas  amarillentas 
y  resobadas  va  embargando  la  vuestra  hasta  que 
el  exceso  de  emoción  os  hace  cerrarlo  bruscamente. 

Allí,  entre  hoja  y  hoja  de  un  Flavigny,  de  unas 
Delicias,  de  un  Ejercicio  de  perfección,  de  una  Pa- 
sión meditada,  se  os  aparece  toda  la  pequeña  his- 
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toria,  íntima,  familiar.  Símbolo  de  una  buena  suer- 
te que  quizá  no  llegó,  el  carretón  de  cuatro  hojas 
pegado  a  la  tarjeta  del  novio;  el  registro  de  vues- 
tra remota  primera  comunión;  el  pedazo  de  cinta 
roja  o  azul  que  sirvió  de  divisa  de  guerra  a  vuestro 
padre,  el  retrato  de  un  hermanito  muerto,  la  car- 
ta de  un  hijo  ausente.  .  .  las  flores  desecadas  que 
al  prensarlas  el  libro  oprimido  por  unas  manos 
que  fueron,  concentraron  en  sí  los  más  intensos 
momentos  de  una  vida,  y  acariciadas  a  diario  en 
horas  de  recogimiento  piadoso  por  los  ojos  de  la 
dueña,  acrecieron  su  virtud  evocadora. 

Así,  proporciones  guardadas,  la  imagen,  des- 
colorida y  todo,  de  Nuestra  Señora  de  Chiquin- 
quirá,  aparece  como  impregnada  fuertemente  por 
nuestra  historia  nacional,  por  la  que  se  desarrolla 
en  campos  y  plazas,  y  por  la  otra,  que  no  por  ca- 
llada deja  de  hacer  parte  de  aquella,  la  que  en  el 
quedo  relato  de  la  cuita  íntima,  y  en  la  rendida 
oración  por  el  alivio  de  la  necesidad  llevan  coti- 
dianamente a  los  pies  de  la  Virgen  cuarzos  de  vida 
ensangrentados  por  innúmeros  dolores. 

Al  rayar  no  más  el  alba  de  la  colonia,  para  los 
aposentos  del  encomendero  Santa  Ana,  sobre  una 
manta  tejida  por  los  indios  de  Tasco,  con  yerbas 
de  nuestros  campos  mezcladas  a  tierra  de  los  ba- 
rrancos de  Sutamarchán,  trazó  la  tosca  mano  de 
Alonso  de  Narváez  una  Virgen  del  Rosario,  un 
fraile  franciscano  y  un  apóstol,  que  andando  el 
tiempo  habían  de  realizar,  entre  otros,  el  milagro 
de  salvar  su  oscuro  nombre  del  olvido. 

Vaivenes  en  la  fortuna  del  hidalgo  la  bajaron 
del  altar,  y  en  los  trojes  del  cortijo  arneó  trigo 
del  que  trajo  Lebrón  y  regó  Aguayo,  y  en  los  lar- 
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gos  días  pasados  en  el  trajín  del  granero,  el  sudor 
caído  de  las  frentes  de  los  sí  jrvos  y  las  lágrimas 
rodadas  de  los  ojos  de  las  esjlavas  velaron  la  ima- 
gen que,  no  olvidando  jamás  ¡iquel  compañerismo, 
se  hizo  la  patrona  y  abogada  de  la  raza  vencida. 

La  tierna  devoción  de  la  extremeña  María 
Ramos  volvió  al  oratorio  el  lienzo  abandonado,  y 
allí  su  fervor  aliado  a  su  piedad  por  los  indígenas 
lograron  que  la  figura  de  la  Virgen  y  las  de  los 
santos  reaparecieran  vivamente  iluminadas. 

La  fama  del  prodigio  creció  rápidamente.  Los 
necesitados  de  consuelo  y  de  salud  comenzaron  a 
acudir  de  todas  partes.  Dos  veces  durante  la  Co- 
lonia la  milagrosa  imagen  fue  sacada  de  su  san- 
tuario para  ir  a  aplacar  el  flagelo  de  la  peste  que 
azotaba  a  Tunja  y  Santa  Fe. 

Vino  la  guerra  de  independencia.  En  1815.  el 
prior  de  los  dominicos  se  dirigía  a  don  Camilo  To- 
rres en  estos  térmmos: 

"Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá  está  pronta 
a  desnudarse  de  sus  alhajas  que  adornan  su  vene- 
rable imagen,  siempre  que  el  gobierno  general 
destine  su  producto  para  soster.er  la  independencia 
de  la  Nueva  Granada  y  la  libertad  de  los  pueblos 
a  cuya  piedad  debe  sus  adornos". 

En  1816,  al  acercarse  las  tropas  pacificadoras, 
Serviez,  queriendo  contener  la  deserción  en  sus 
filas,  llamó  al  servicio  activo  a  la  Virgen  de  Chi- 
quinquirá y  con  ella  en  medio  de  sus  rotos  bata- 
llones emprendió  la  retirada  hacia  los  llanos 
Alcanzados  en  el  Cabuya  de  Cáqueza  por  los  rea- 
listas, abandonaron  la  imagen  que  fue  alzada  allí 
mismo  por  los  peninsulares.  Singular  y  españolí- 
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simo  relevo  de  escolta  aquel  en  que,  en  medio  de 
los  fuegos  no  extinguidos  de  un  combate,  pasa  el 
lienzo  de  una  Virgen  milagrosa  de  los  desnudos 
hombros  de  los  soldados  de  la  república  a  los  bra- 
zos de  los  granaderos  del  rey,  que  tarareando  como 
en  los  vivaques  de  Zaragoza  y  de  Gerona: 

La  Virgen  del  Pilar  dice 
que  no  quiere  ser  francesa; 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa, 

volvían  en  procesión  reverente  y  gozosa  a  Santa 
Fe,  mientras  que,  guardada  la  espalda  por  la  Pa- 
trona,  transmontaban  la  Cordillera  Oriental  para 
refugiarse  en  el  Llano  los  trescientos  que  había 
salvado  el  Mayor  Santander  en  su  célebre  marcha 
a  través  de  las  selvas  ocañeras,  y  el  puñado  de 
reclutas  macilentos  y  haraposos  que  con  el  estu- 
diante Rovira  escaparon  con  vida  en  Cachiri. 

Inflexiblemente  se  imponen  los  hechos  histó- 
ricos. En  la  conciencia  pública,  en  el  ánimo  de 
creyentes,  de  incrédulos  y  de  escépticos  está  el 
sentimiento  del  hondo  nacionalismo  de  la  imagen 
que  con  más  devoción  que  arte  pintó  Alonso  de 
Narváez  allá  en  la  lejanía  da  la  Colonia;  que  res- 
tauró la  piedad  de  María  Ramos  y  de  Catalina  Gar- 
cía, tipos  clásicos  de  nuestras  mujeres,  abnegadas 
y  fervientes,  caritativas  y  amables;  que  ha  entrado 
a  nuestras  ciudades  a  aplacar  la  peste;  cuyo  nombre 
fue  el  último  que  pronunció  Obando  al  caer  aco- 
sado por  las  lanzas  conservadoras  en  las  laderas  de 
El  Rosal,  e  invoco  Pinzón  cuando  en  uno  de  los 
días  de  Palonegro  vió  cejar  sus  regimientos  ante 
los  machetes  liberales. 
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Lógica,  natural,  espontántamente  en  medio  de 
los  sembrados,  en  las  bardas  de  las  cercas,  en  las 
ventanas  y  en  las  torres  surgió  un  día,  al  paso 
triunfal  de  nuestra  Virgen,  la  bandera  nacional  al 
lado  del  estandarte  que  muestra  sus  colores,  y  en 
la  Plaza  Mayor  de  Bogotá,  dentro  del  recinto  que 
marcó  la  espada  del  Adelaniado  Quesada,  colocada 
la  burda  manta  tejida  por  los  indios  de  Tasco  sobre 
un  bloque  de  mármol  de  Leiv/i,  la  efigie  de  la  Vir- 
gen nuestra  fue  coronada  con  esmeraldas  de  Muzo 
y  diamantes  que  concentran  quién  sabe  cuántas 
lágrimas  de  humilaes,  por  un  arrogante  Obispo  que 
de  mozo  mordió  cartucho  al  pie  del  caballo  de 
Acosta  en  Garrapata. 

Habrá  algo  más  profundamente  español,  más 
hondamente  colombiano,  más  intensamente  nues- 
tro? 

JUAN  CRISOSTOMO  GARCIA 

Notable  orador  sagrado  y  académico,  miem- 
bro de  la  Sociedad  Colombiana  de  Ciencias  Natu- 
rales, del  Círculo  de  Bellas  Artes  y  de  la  Academia 
de  Historia  y  de  la  Academia  de  la  Lengua. 

Su  obra  "Nociones  de  literatura"  fue  llamada 
por  don  Marco  Fidel  Suárez  "una  síntesis  de  es- 
tética literaria". 

Solacémonos  con  la  lectura  de  algunas  de  sus 
oraciones  marianas.  En  la  biblioteca  aldeana  están 
publicados  algunos  bellísimos  artículos  suyos  como 
María  y  el  arte. 
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SERMON  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DE  LOS  DOLORES 

Et  ipsa  opressa  amaritudine. 

Ella  también  fue  agobiada  de  amargura. 

(Tren.  I.  4). 

Dominando  a  ja  diestra  del  Rey  de  los  cielos, 
vestida  de  oro  y  adornada  con  variedad,  (1)  con- 
templa David  a  una  reina  de  singular  hermosura, 
que  cautiva  las  miradas  de  su  Señor.  Es  tal  Reina 
la  Virgen  Santísima;  son  sus  ropajes  deslumbra- 
dores, la  santidad  de  que  está  llena;  la  diversidad 
de  pedrería  que  por  de  fuera  la  circuye,  son  sus 
innumerables  títulos  o  advocaciones,  testimonios 
de  aquellos  otros  tesoros  de  misericordia  que  nos 
tiene  guardados  en  el  fondo  de  su  alma.  Porque 
agrega  el  salmista  que  el  principal  hechizo  de  la 
hija  del  Rey  está  en  su  interior,  y  es  allí  donde 
reside  la  más  preciada  riqueza  de  sus  galas. 

Entre  aquellas  advocaciones  hay  una  muy 
grata  para  los  buenos  hijos  de  María:  una  que  en 
vez  de  ser  un  aspecto  especial  suyo,  abarca  y  resu- 
me su  existencia  entera;  y  es  la  que  recuerda  sus 
penas. 

La  imagen  de  la  Dolorosa  cubierta  con  su 
manto  de  duelo,  fue  siempre  cara  para  las  almas 
recogidas.  La  piedad  popular  sabe  hallarla  en  el 
paraje  más  silencioso  de  los  templos,  a  favor  de 
las  sombras  que  apenas  disipa  una  débil  lamparilla. 
La  vista  de  ese  corazón  traspasado  hizo  enmude- 
cer las  blasfemias  de  la  desesperación;,  y  en  él 


(1)  Ps.  XLV,  10  et  seg. 
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buscarán  refugio  maternal  los  huérfanos,  perdón 
el  pecador  arrepentido,  esperanza  los  moribundos. 

La  conmemoración  de  los  Dolores  de  la  Vir- 
gen — advierce  un  escritor —  (1)  "nació  en  lo  ín- 
timo del  espíritu  contemplativo  y  su  introducción 
fue  obra  de  la  literatura  ascética".  Allí  veríais  el 
nombre  de  San  Bernardo  asociado  al  de  escritores 
desconocidos  del  siglo  XII;  al  lado  de  abades  de 
Cluny,  de  obispos  de  Borgoña,  de  monjes  de  Can- 
torbery.  La  historia  eclesiástica  os  diría  asimismo 
cómo  cien  años  más  tarde  Nuestra  Señora  instituyó 
en  persona  la  Orden  de  los  servitas,  y  cómo  en 
1688  la  Santidad  de  Inocencio  XI  fijó  la  presente 
solemnidad  de  la  3^  dominica  de  septiembre. 

En  el  Viernes  de  Dolores  se  quiere  honrar  a 
la  que  sufrió  con  su  Hijo  por  nosotros;  mas  este 
otro  día  la  Iglesia  prefiere  destinarlo  a  considerar 
la  aplicación  de  los  méritos  de  nuestra  Intercesora, 
en  cuanto  nos  ofrece  sus  angustias  como  un  modelo 
para  sufrir  con  Ella  y  hacer  así  provechosos  nues- 
tros trabajos.  Desde  ese  punto  de  vista,  el  dolor 
de  la  Madre  Celestial,  más  que  objeto  de  asombro, 
de  compasión  y  de  agradecimiento,  habrá  de  ser 
ahora  para  vosotros  un  motivo  que  os  propongo, 
de  grandísimo  consuelo- 

*  *  * 

Si  es  verdad  que  puede  reducirse  a  una  sola 
ley  el  conjunto  de  los  fenómenos  naturales,  no  es 
menos  cierto  que  en  el  mundo  moral  impera  una 
ley  suprema,  la  ley  del  sufrimiento.  A  ella  se  ciñe 


(1)  Kellner,  año  eclesiástico- 
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la  Providencia;  la  Encarnación  y  Redención  se  fun- 
dan en  ella  por  igual  modo. 

Es  el  hombre  ser  compuesto,  y  como  tal,  ca- 
paz de  destrucción,  lo  que  vale  afirmar  que  el  su- 
frimiento está  de  acuerdo  con  su  naturaleza.  Lo 
creó  Dios  en  un  sobrenatural  estado,  inmortal, 
impasible;  cayó  de  semejante  estado  por  su  culpa; 
luego  ya  no  solo  por  naturaleza  sino  por  castigo 
quedó  sujeto  a  padecer  y  morir.  Padece  también 
el  Creador  y  muere  para  salvarse,  haciéndose  her- 
mano nuestro  según  la  carne:  es  justo  que  a  su  vez 
el  hijo  de  Adán  sufra  por  su  Redentor. 

Parece  ya  resuelto  el  problema  entre  el  ofen- 
sor y  el  ofendido.  Pero  Jesucristo  no  dejó  de  ser 
Dios,  y  nuestra  raza  manchada  en  su  origen,  sigue 
siendo  culpable.  Se  necesita  una  nueva  criatura 
medianera  entre  Dios,  Cristo  y  nosotros;  que  sin 
tener  naturaleza  divina,  sea  impecable;  que  a  pe- 
sar de  ser  humana,  sea  inocente;  que  por  su  mis- 
ma inocencia,  sea  en  unión  con  Jesús,  digna  víctima 
por  nuestros  pecados.  Aquí  tenéis  la  explicación 
de  los  Dolores  de  María:  sin  Ella,  algo  haría  falta 
en  el  plan  de  nuestra  Reparación. 

Tenía  el  Altísimo  que  descubrirnos  el  misterio 
del  sufrimiento.  Abrió  su  boca  para  decir  al  primer 
varón  delincuente:  "Maldita  será  la  tierra  por  tu 
causa;  con  grandes  fatigas  sacarás  de  ella  el  ali- 
mento en  todo  el  discurso  de  tu  vida;  sólo  espinas 
y  abrojos  te  habrá  de  producir".  Gen.  III,  17.  —  A 
la  revelación  oral  siguió  la  revelación  escrita,  don- 
de la  humanidad  leyó  su  propia  historia  en  las 
quejas  de  Job,  en  las  plegarias  del  Salmista,  en  los 
Trenos  del  Profeta.  Ultimamente  nos  habló  el  Se- 
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ñor  por  medio  de  su  Hijo  cum  clamore  valido  et 
lacrymis  — Hebr.  V,  7. —  en  las  Agonías  del  Huerto 
y  en  lo  alto  del  patíbulo.  La  Madre  de  Dios  debía 
ser  a  su  turno  como  una  revelación  simbólica.  Hi- 
ja del  Padre,  Madre  del  Hijo,  Esposa  del  Espíritu 
Santo,  es  imagen  acabada  de  la  Divinidad,  donde 
sus  atributos  todos  se  reflejan.  Pero  muy  particu- 
larmente es  imagen  de  Dios  Hombre,  Salvador 
nuestro,  porque  en  expresión  de  un  teólogo  emi- 
nente, Jesucristo  quiso  — por  decirlo  así —  reves- 
tirla de  sus  propios  dolores  para  darnos  en  ella 
una  lección  elocuente  del  padecimiento  — Faber. 
Al  pie  de  la  Cruz — . 

La  tribulación  es  necesaria;  es  en  bienes  fe- 
cunda; debe  ser  grande  y  continua;  y  así  sobrelle- 
vada es  admirable-  La  Pasión  de  la  Virgen  fue 
necesaria  y  continua;  fue  fecunda  y  grande  y  ad- 
mirable. 

*  * 

Obra  maestra  de  la  creación,  aparece  María 
prometida  en  los  principios  de  la  humanidad  como 
ejemplar  de  perfección,  como  señal  de  esperanza, 
como  prenda  de  victoria,  por  corredentora  de  los 
hombres.  Va  nuestro  padre  primero  a  ser  arrojado 
del  Paraíso;  mas  antes  de  partir  oye  de  Dios  una 
promesa  consoladora:  "Si  una  mujer  fue  causa  de 
universales  infortunios,  en  la  plenitud  del  tiempo 
ha  de  venir  otra  mujer  privilegiada  que  triunfe 
del  demonio,  porque  exenta  de  culpa  y  Madre  del 
Redentor,  será  la  participante  de  aquel  sacrificio 
que  libertará  las  almas  del  poder  infernal  y  les 
abrirá  para  siempre  las  puertas  de  la  inmortali- 
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dad".  De  ahí  se  derivan  sus  grandezas.  Si  fue  con- 
cebida sin  mancha;  si  fue  colmada  de  gracia;  si  fue 
Virgen  de  Vírgenes  y  Madre  incomparable,  ,fue 
para  cooperar  con  padecimientos  inauditos  a  la 
salvación  del  mundo. 

Un  varón  justo,  el  último  profeta  de  la  Liey 
Antigua  y  el  primero  de  la  Nueva  — le  había  anun- 
ciado su  misión  diciéndole:  "Una  espada  transpa- 
sará  su  alma"  —  Luc.  II — .  Ese  anuncio  fue  la 
primera  de  sus  aflicciones:  Jesús  Niño  en  los  bra- 
zos del  anciano,  iba  a  ser  víctima  en  los  brazos 
de  la  cruz.  La  vida  de  Nuestra  Señora  fue  des- 
de entonces  un  martirio  prolongado,  y  pudo  repe- 
tir mejor  que  Jeremías:  "De  continuo  lo  tengo  en 
la  memoria  y  mi  espíritu  se  consume  dentro  de 
mí".  (Thren.  III).  Vedla  después  huyendo  por  los 
desiertos,  arrostrando  con  el  Hijo  perseguido  las 
asechanzas,  los  ardores  del  día,  las  intemperies, 
las  fatigas,  la  sed,  el  hambre  y  el  destierro.  Obser- 
vadla más  tarde  consternada  en  busca  de  Jesús 
perdido.  Contempladla  un  día  en  la  calle  de  la 
amargura;  recordedla  luégo  en  la  crucifixión;  y 
con  el  Señor  muerto  en  su  regazo  y  despidiéndose 
al  fin  de  su  sepulcro.  He  aquí  los  siete  dolores  de 
su  vida  de  Madre;  sobre  ellos  la  sabiduría  eterna 
puso  coronamiento  al  edificio  de  su  grandeza: 
"sapientia  aedificavit  sibi  domun,  excidit,  colum- 
nas septen"  (Pr-  IX,  I).  Siempre  veréis  a  María  con 
Jesús  en  las  horas  de  desgracia;  lejos  de  Jesús  en 
los  días  de  gloria.  Durante  la  vida  pública  del  Sal- 
vador, está  confundida  entre  la  multitud.  Para  ella 
no  fueron  los  esplendores  del  Tabor  sino  las  tinie- 
blas del  Calvario.  i 
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"Estaban  al  pie  del  madero,  la  Madre  de  Je- 
sús con  María  de  Cleofás  y  María  Magdalena.  Y 
como  viese  Jesús  a  su  Madre  y  al  discípulo  amado 
allí  presente,  dícele  a  la  Madre:  "Mujer,  ahí  tienes 
a  tu  hijo";  después  al  discípulo:  "Mira  a  tu  Ma- 
dre" (Joan,  XIX,  25).  San  Juan  representaba  al 
linaje  humano.  Aquella  es  la  hora  solemne  en  que 
fuimos  hechos  hijos  de  María  en  vez  del  que  iba 
a  morir.  A  El  lo  perdió  y  nos  ganó  a  nosotros.  Nos 
ganó  pecadores  con  la  pasión  y  muerte  del  inocen- 
te. Cristo  mismo  nos  deja  en  lugar  suyo;  ella  nos 
adopta  por  mandato  de  Jesucristo  y  quedamos  en- 
tonces misteriosamente  concebidos  en  el  corazón 
de  María,  engendrados  con  sus  lágrimas  y  con  la 
sangre  de  un  Dios.  María  en  Belén,  es  María  de 
Crisio;  en  el  Calvario  es  Madre  nuéstra.  María  en 
Nazaret  recibe  del  ángel  la  embajada  de  su  mater- 
nidad divina;  María  junto  a  la  cruz,  oye  del  Se- 
ñor enclavado  el  encargo  de  tenernos  por  hijos 
suyos.  A  quién  agradeceremos  primero,  a  Jesús  que 
nos  encomienda  o  a  la  Virgen  que  nos  acoge? 

Mirad  esa  segunda  Eva;  que  si  la  primera  se 
llamó  madre  de  los  vivientes  y  nos  dió  sin  em- 
bargo la  muerte  con  el  fruto  del  árbol  prohibido, 
María  nos  dió  la  vida  con  el  fruto  del  árbol  de 
la  cruz:  la  vida  con  la  muerte  del  Salvador.  ¡Oh 
misterios,  oh  grandezas,  oh  ingratitud  de  los  hom- 
bres, pues  cada  culpa  nueva  es  un  nuevo  puñal 
asestado  al  pecho  de  la  Virgen  dolorosísima. 

Hombre  culpable,  acércate  al  monte  santo.  Hé 
ahí  a  tu  Madre.  Qué  le  dirás?  Ya  no  podrás  salu- 
darla llena  de  gracia  sino  llena  de  tristeza;  ya  no 
podrás  decirle  "El  Señor  es  contigo",  porque  aca- 
ba de  expirar.  ¡Oh  triste  entre  las  mujeres;  triste 
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el  fruto  bendito  de  tu  vientre,  Jesús,  convertido 
ahora  en  cadáver  sangriento,  siendo  así  que  por 
nuestras  iniquidades  fue  llaijado  y  despedazado 
por  nuestros  crímenes  (Is.,  Lííl).  Por  eso  ella  está 
gimiendo,  hechos  raudales  sus  ojos;  porque  está 
lejos  el  consolador  que  haga  revivir  su  alma  (Threii, 
l!,  sin  alivio  llora  en  la  noche  de  su  desventura 
(Thren,  II).  Con  quién,  pues,  te  compararé  para 
compadecerte,  oh  Virgen,  hija  de  Sion,  porque  tu 
congoja  es  grande  como  el  mar  (Thren,  II) 

Repasad  esa  escena.  Aquel  Dios  crucificado 
por  los  hombres,  sobre  el  peñasco  funerario,  entre 
las  sombras  del  cielo  y  los  horrores  de  la  tierra.  Y 
mientras  los  astros  se  ocultan  y  los  ámbitos  retum- 
ban y  crujen  las  montañas  y  se  levantan  los  muer- 
tos y  la  muchedumbre  se  desbanda;  mientras 
Magdalena  desfallece  y  el  centurión  se  amedrenta 
y  Juan  se  inclina  agobiado,  solo  Mana  permanece 
en  pie;  sólo  ella  yergue  la  frente.  Es  la  Reina  del 
sufrimiento,  valerosa  en  su  desolación,  firme  y 
fuerte  como  el  cedro  del  Líbano,  como  la  torre  de 
David  sobre  las  alturas  de  Jerusalén. 

Allí  fue  el  triunfo  de  María.  Por  esto  allí  per- 
manece, a  fin  de  quebrantar  el  imperio  de  Satanás. 
Bendito  el  Dios  que  creó  el  cielo  y  la  tierra  y  así 
te  asistió,  nueva  Judit,  para  herir  la  cabeza  del 
caudillo  enemigo. 

Porque  hoy  ha  hecho  tan  célebre  tu  nombre, 
que  no  cesarán  de  ensalzarte  cuantos  guarden  pa- 
ra siempre  memoria  de  la  fortaleza  del  Señor,  pues 
has  ofrendado  tu  alma  por  socorrer  a  tu  pueblo, 
librándolo  de  la  nnna  en  la  presencia  de  nuestro 
Dios  (Jud.  XIII).  Eres  aquella  Débora  que  levan- 
tó su  cabeza  y  se  mostró  como  una  madre  de  Is- 
rael (Jud.  V). 
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No  véis  cómo  el  padecimiento  de  María,  si  en 
su  principio  fue  necesario,  fue  siempre  continuo, 
y  particularmente  en  su  fin  fue  fecundo,  grande  y 
admirable? 

Con  él  no  hay  nada  comparable  en  las  trage- 
dias humanas.  La  Iglesia  lo  ha  comprendido  y  ex- 
presado en  su  himno  sublime,  y  al  través  de  las 
edades  sigue  repitiendo:  Stabat  Mater  Dolorosa 
—  juxta  crucem  lacrymosa  —  dum  pendebat  Fi- 
lius. 

¡Oh  cuán  triste  y  afligida  fue  aquella  bendi- 
ta Madre  del  Unigéniio!  Y  quién  habrá  que  no  llo- 
re viendo  a  la  Madre  de  Cristo  en  un  tan  grande 
suplicio?  Ea,  Madre,  fuente  de  amor,  haz  que  yo 
sienta  tus  pesares  para  llorar  contigo.  Comparte 
conmigo  las  torturas  de  aquel  Hijo  atormentado 
que  tánto  se  dignó  sufrir  por  mí. 


HIMNO  MARIANO 

Reina  de  Colombia 
por  siempre  serás, 
es  prenda  tu  nombre 
de  júbilo  y  paz. 


Desde  tu  santuario 
a  nosotros  ven: 


su  invicto  pendón 
la  patria  querida 


A  tu  paso  extienda 


pues  eres  la  egregia 
Virgen  del  Rosario, 
con  corona  regia 


la  noble  acogida 
de  su  corazón. 


que  hoy  te  da  en  ofrenda 


ceñirás  tu  sien. 


La  nación  entera 
con  culto  filial 
tus  glorias  pregona 
tu  imagen  venera, 
y  en  tu  honor  entona 
un  hinuio  triunfal. 


tíe  gracia  y  poder, 
tus  pasos  avanza 
majestuosa  y  pura, 


Tú  que  la  esperanza 
difundes  doquier. 


Llena  de  hermosura. 
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Consuelo  del  justo, 
luz  del  pecador, 


Madre  inmaculada, 
prez  del  serafín, 
gala  del  Carmelo, 
¡oh  Virgen  sagrada, 
haz  que  allá  en  el  cielo 
te  honremos  sin  fin! 


nuestras  penas  calmas, 


y  tu  trono  augusto 
de  piadosas  almas 
oyes  el  clamor. 


Como  la  heroína, 
gozo  de  Israel, 


A  tal  Soberana 
jurando  lealtad. 


eres  nuestra  gloria. 
Princesa  divina, 
que  das  la  victoria 
a  tu  pueblo  fiel 


hijos  de  la  hermosa 
tierra  colombiana, 
con  voz  fervorosa 
sus  triunfos  cantad! 


AURELIO  MARTINEZ  MUTIS 

Es  sin  duda  — apunta  el  P.  Ortega —  uno  de 
los  más  grandes  poetas  del  continente  americano 
por  la  calidad  de  su  obra  y  por  el  número  inmenso 
de  sus  cantos. 

En  los  juegos  florales  de  1910  fue  premiada 
su  oda  Religión  e  indepedencia.  En  1912,  en  Cádiz, 
obtuvo  otro  triunfo  con  la  poesía  Salve,  Madre 
gloriosa!,  y  otro  en  el  Congreso  eucarístico  de  1913 
con  La  epopeya  de  la  espiga.  En  1914,  en  el  con- 
curso internacional  abierto  por  la  revista  Mundial, 
de  Rubén  Darío,  obtuvo  el  más  resonante  de  los 
éxitos  con  la  Epopeya  del  Cóndor.  En  1920,  en  San- 
tiago de  Chile,  vió  laureado  su  poema  sobre  Maga- 
llanes, La  esfera  conquistada. 

En  el  Congreso  Eucarístico  de  Medellín  nos 
regaló  su  bellísimo  canto  Las  golondrinas;  más 
tarde,  con  el  Romancero  del  tabaco 

Nos  regaló  luégo  los  nuevos  acentos  de  su  lira 
con  motivo  del  solemne  Congreso  Mariano.  Lea- 
mos ahora  "El  Ave  María  en  la  alta  mar"  y  la 
"Oración  a  la  Virgen". 
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EL  AVE  MARIA  EN  LA  ALTA  MAR 

Quizá  Beatriz,  como  la  niña  hermosa 
que  guió  al  cantor  hasta  la  luz  eterna, 
en  ese  instante,  desolada  esposa, 
por  el  ausente  orando  se  prosterna; 
y  las  nupcias  recuerda,  en  el  santuario 
de  la  Victoria,  ornado  de  claveles; 
las  palabras  de  amor  del  visionario, 
la  partida,  el  adiós  de  los  bajeles; 
y  siente  en  sus  entrañas  la  criatura 
que  del  padre  los  ojos  extinguidos 
no  verán:  y  lo  evoca  en  la  amargura 
de  un  mundo  de  sollozos  comprimidos. 
Se  va  por  dar  más  tierra  a  la  Corona 
y  el  corazón  le  deja  hecho  pedazos, 
y  por  el  triunfo  efímero  abandona 
la  guirnalda  caliente  de  sus  brazos! 

Con  el  más  hondo  de  los  gritos  ciama 
a  la  Madre  de  Dios,  por  el  que  ama. 
Dicen  que  en  el  florido 

refugio  de  su  manto 

se  sosegó  el  rugido, 

y  que  a  su  influjo  santo, 

hasta  el  empedernido 
pecador  que  olvidó  la  senda  clara 
del  bien,  no  fue  posible  que  olvidara 
una  oración:  la  cláusula  oportuna 
que  abre  el  abecedario  de  la  suerte; 
jovial  campana  que  sonó  en  la  cuna, 
campana  triste  que  se  oirá  en  la  muerte; 
llave  con  que  el  pezón  abre  el  chicuelo 
y  el  hombre,  al  expirar,  abre  la  gloria; 

la  primera  memoria 

y  el  último  consuelo 

que  nadie  olvidaría; 

frase  de  donde  fluye 

manantial  de  alegría; 

infinito  de  amor  que  se  construye 

con  sólo  dos  palabras:  Madre  mía! 
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Entre  tanto,  prendida  a  la  techumbre 
que  en  torno  arropa  la  llanura  vasta 
del  piélago,  una  lágrima  de  lumbre 
en  azul  purísimo  se  engasta. 
Es  la  ciara  pupila 

de  Dios.  Como  de  un  halo  de  violetas 

descienden  sus  albores 
con  agua  de  irisados  resplandores 
y  se  van  irisando  sus  facetas, 
mientras  que  sube  hacia  el  cénit.  Rutila 
con  plenitud  de  claridad  tranquila; 
y  pudo  el  nauta  imaginar,  al  verla 
romper  sobre  el  confín  su  casto  broche, 
inmensa  y  nacarada  madreperla 
pescada  por  los  buzos  de  la  noche. 

La  bendición  del  cielo 

bajó  hasta  el  alma  oscura 

de  la  marinería, 

y  de  la  Trinidad  se  alzó  en  la  altura 
unánime  clamor:  Ave  María! 

Blancura  de  las  rosas  de  la  primera  cita; 
leche  y  miel  del  jugoso  país  de  Canaán; 
gracia  morena  — orlada  de  sol —  de  Sulamita; 
sándalo  que  perfuma  las  aguas  del  Jordán. 

Se  anuncia  ya  en  la  infancia  del  mundo 
|tu  visita. 

Las  doce  tribus  fieles  te  esperan  con  afán; 
tú  alegras  a  la  tierra  venciendo  a  la  maldita, 
tortuosa  mensajera  del  odio  de  Satán. 

Puerta  del  cielo,  fuente  de  segura  eficacia, 
que,  siendo  la  más  pura  de  todas  las  mujeres, 
lloraste  con  la  pena  mayor  bajo  la  Cruz; 
¡Dios  te  salve  María!  ¡Llena  eros  de  gracia! 
el  Señor  es  contigo  y  bendita  tú  eres! 
y  Bendito  es  el  fruto  de  tn  vientre,  Jesús! 

Emperatriz  del  llanto,  melancólica  y  muda, 
que  tuviste  en  los  ojos,  al  morir  el  Señor, 
las  ojeras  moradas  de  la  tarde  ya  viuda; 
un  dolor  no  ha  existido  cual  tu  inmenso  dolor. 
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Bajo  el  golpe  no  gimes:  desgarrada  y  desnuda 
va  regando  tu  herida  celestial  resplandor, 
como  el  heno  que  corta  la  guadaña  filuda 
y  que  deja  los  filos  perfumados  de  amor. 

Por  la  cruz  y  los  clavos,  por  el  largo  camino, 
por  la  hiél  y  el  vinagre  y  el  lanzón  de 

¡Longino, 

por  el  buey  que  al  Bambino  calentara  en 

¡Belén. 

¡Santa  María!  Madre  de  Dios,  ruega.  Señora, 
por  nosotros  les  tristes  pecadores,  ahora, 
ahora,  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte,  amén. 

(De  La  esfera  conquistada,  jornada  X). 


ORACION  A  LA  VIRGEN  MARIA 
I 

Son  tus  celestes  ojos  como  dos  flores  buenas 
Y  misericordiosas;  tus  manos  dos  plumones 
De  un  ave  cuya  egida  levanta  nuestras  penas 
Del  polvo  vil  al  mundo  de  las  constelaciones, 
Tú  lloras  con  los  tristes,  quebrantas  las  cadenas 
Pesadas  del  cautivo  y  alumbras  sus  prisiones; 

Por  tí  cultivadora  de  blancas  azucenas. 
Amor,  fe  y  esperanza  tendrán  los  corazones .  .  . 
Madre  del  Señor,  Virgen  Inmaculada  y  bella; 
Inspiración  de  amores  para  mi  poesía. 

Miraje  de  los  cielos:  ondina  de  los  lagos, 
Tus  ojos  me  llevaron  al  bién  como  la  estrella 
que  guiara  entro  las  sombras  hasta  Belén  un  día 
Con  sus  niveos  fulgores  a  los  tres  reyes  Magos- 
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Vaso  insigne  y  dilecto;  Dios  te  salve  María, 
Llena  eres  de  gracia.  Con  su  aliento  iracundo 
Otra  vez  entre  el  lodo  me  ha  arrojado  la  impía 
Tentación  de  la  carne  y  el  demonio  y  el  mundo. 

Pero  atado  en  el  cuello,  sin  mancharse  en  la  orgía 
Llevo  tu  escapulario  con  cariño  profundo, 
Y  entre  tanta  miseria  y  abyección  en  que  me  hundo 
Por  tí  late  mi  pobre  corazón  todavía. 

Escucha:  cuántas  veces  cuando  es  malo  algún  niño, 
Por  un  frágil  juguete,  por  la  miel  de  un  cariño 
Le  promete  a  la  madre  que  se  torna  mejor. 

Así  yo  me  enmendara,  lo  mismo  que  un  chicuelo. 

Si  tú  me  regalaras  un  pedazo  de  cielo. 

Una  gota  de  gracia  y  un  mendrugo  de  amor. 

Maracaibo,  1919. 


RICARDO  NIETO 

El  autor  de  "Cantos  en  la  noche"  y  "La  oración 
del  rocío",  coronado  solemnemente  en  Cali  en  1930, 
es  una  de  las  primeras  figuras  de  la  poesía  colom- 
biana actual. 

"La  poesía  de  Ricardo  Nieto  es  simpática,  co- 
mo lo  es  el  carácter  del  autor,  caballero  cristiano, 
hombre  de  hogar,  poeta  por  vocación,  hombre  que 
nunca  ha  alimentado  odios  ni  envidias".  —  Gómez 
Restrepo. 

De  su  fervor  mariano  da  fe  la  siguiente  com- 
posición: 
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TURKIS  EBURNEA 


Como  niño  te  vi,  te  veo  ahora; 
envuelta  en  gasas  de  inviolada  albura, 
y  llevando  en  tu  frente  casta  y  pura 
el  resplandor  de  la  celeste  aurora. 

Hoy  como  ayer  mi  corazón  te  implora 
en  esta  selva  del  dolor  obscura 
en  que  el  alma,  transida  de  pavura, 
entre  las  zarzas  del  camino  llora. 

Muéstrame,  Torre  de  marfil,  la  vía 
que  lleva  hasta  tus  místicos  altares 
donde  florece  luminoso  el  día.  .  .  **■ 

Ilumíname,  Estrella  de  los  mares, 

y  déjame  soñar,  Virgen  María, 

a  la  sombra  gentil  de  mis  palmares! 


RAFAEL  MAYA 

El  maestro  Maya  es  una  de  nuestras  grandes 
figuras  literarias  actuales.  No  vamos  a  hacer  aquí 
su  elogio,  inútil  sería.  Leamos  su  soneto 

GRATIA  PLENA 


Baña  fresco  rubor  tu  adolescente 
faz,  que  recatas  porque  nadie  vea; 
mas  aún  puedes  ir  hasta  la  fuente 
con  las  esbeltas  mozas  de  Judea. 
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Alternan  en  tu  afán  la  vid  naciente 

y  el  claro  Templo  en  que  la  ofrenda  humea, 

y  vives  de  tu  gracia,  humildemente, 

en  la  honda  paz  de  tu  florida  aldea. 

Tejes  el  blanco  lino  de  rodillas, 
mientras  el  sol  retoca  con  su,  beso 
el  moreno  carmín  de  tus  mejillas. 

Y  donde  posas,  en  las  tardes  santas, 

la  dulce  carga  de  tu  doble  peso, 

se  abre  un  rosal  para  ceñir  tus  plantas. 

JOSE  VICENTE  CASTRO  SILVA 

Actual  rector  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  "tan  versado  en  las  letras  di- 
vinas cuanto  en  las  humanas",  orador  de  grande 
elocuencia  y  exquisito  escritor,  es  el  sucesor  de 
Cortés  Lee  y  Carrasquilla. 


En  las  páginas  que  siguen  admiremos  su  origi- 
nalidad y  gustemos  su.  castellano  de  pura  cepa. 

ORACION 

PRONUNCIADA  CON  OCASION  DE  LA  FIESTA 
PATRONAL  DEL  COLEGIO  MAYOR  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIO 
EN  OCTUBRE  DE  1932. 

Aquel  día,  históricamente  tan  remoto  y  por  la 
fidelidad  con  que  lo  rememoramos  tan  presente,  que 
vió  ir  y  venir  unas  manos  regias  sobre  la  suave  y 
firme  trama  de  un  brocado,  para  fijar  en  él  la  ima- 
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gen  de  la  Madre  de  Dios,  vió  también  el  comienzo 
de  este  culto  singuiar  que  avecinándose  a  su  ter- 
cera centuria  subsiste  cargado  de  ideas  y  de  vigor, 
opulento  en  promesas  para  la  vida  de  hoy  y  para 
la  inmortalidad  advenidera. 

Las  sedas  y  1oí=  hilos  de  oro,  que  entretejió  esa 
piedad  augusta  y  legendaria,  marchitos  y  deslus- 
trados por  el  tiempo,  ya  no  atraen  los  ojos  ni  los 
apacientan  con  armonías  de  colores  y  reflejos;  en 
cambio  el  pensamiento,  la  doctrina  y  la  lección 
perdurables  que  fluyen  de  este  símbolo  sagrado 
que  es  La  Bordadita,  libres  están,  y  libres  los  guar- 
da el  Colegio  Mayor,  de  la  injuria  y  menoscabo 
que  nunca  dejaron  de  hacer  los  años  sobre  las  co- 
sas humanas  y  sobre  las  opiniones  tornadizas. 

Di j érase  más  bien  que  la  senectud  despojó  de 
galanura  y  frescor  la  imagen  de  María  Madre  del 
Rosario,  y  tutora  de  este  Claustro,  para  sublimar  y 
acendrar  la  idea  que  continuamente  ha  propuesto 
a  la  meditación  de  colegiales  y  estudiantes.  Así  hay 
frutos  que  pierden  el  aspecto  de  lozanía  deleita- 
ble cuando  viene  la  sazón  que  les  da  plenitud  de 
gusto  y  los  hace  de  aventajado  provecho. 

La  tela  recamada  que  recibió  el  Arzobispo 
Fundador  Fray  Cristóbal  de  Torres,  allá  hacia  1664, 
traía  la  semblanza  de  la  Virgen  Madre.  La  enso- 
ñación religiosa  y  la  labor  dexota  de  doña  Marga- 
rita de  Austria  la  habían  hecho  florecer  en  ese 
paño  con  tánta  novedad  como  esplendor.  Es  esa 
misma  que  allí  alcanzáis  a  divisar  presidiendo  este 
santuario;  siglos  hace  que  asiste  a  las  alternativas 
del  Colegio;  oscurecida  y  esfumada  apenas  se  nos 
muestra  como  un  diseño  vago;  perdió  el  luminoso 
decoro  y  el  arreo  fastuoso  que  le  dieron  en  el  al- 
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cazar  de  los  antiguos  monarcas  españoles;  en  su 
sombría  simplicidad  como  que  no  se  presta  a  evo- 
caciones risueñas,  sugiere  más  bien  austeridad  y 
abnegación.  El  tiempo  hizo  en  ella  su  natural  es- 
trago, quitándole  atractivos  de  esos  que  regalan 
la  vista  material,  pero  en  compensación  sacó  afuera 
e  hizo  patente  la  grave  desnudez  de  la  idea  que 
allí  se  encierra.  Es  severa  La  Bordadita  como  tiene 
que  serlo  todo  aquello  que  ha  podido  hurtarse  a 
las  vicisitudes  de  muchas  edades;  aparece  sin  ha- 
lago exierior,  porque  predica  las  normas  perpetuas 
de  la  vida  que  es  milicia  y  combate.  Y  el  impal- 
pable polvo  de  antigüedad  que  la  deslustra  puso 
en  la  imagen  amada  y  bienhechora  un  color  de 
sayal  que  habla  muy  claro  de  las  virtudes  recias, 
del  deber  escueto,  de  los  sacrificios  silenciosos,  de 
la  firmeza  impávida,  del  desinterés  constante  que 
son  las  armas  y  preseas  de  ios  varones  justos  y  de 
los  pueblos  dignos. 

Recién  labrada  iluminó  La  Bordadita  los  pri- 
meros pasos  de  este  Colegio  Mayor.  Era  justo  que 
su  niñez  se  embelleciera  con  sonrisas  maternales, 
que  al  decir  de  un  antiguo,  son  natural  presagio  de 
grandeza.  La  historia  os  dirá  cuán  ajustadamente 
fue  cumpliéndose.  En  el  claustro  del  Rosario  la 
Madre  de  Dios  acumuló  energías  sobradas  para 
nutrir  toda  una  serie  inacabable  de  hombres  bue- 
nos, "ilustradores  de  la  República"-  Salieron  pri- 
meramente los  que  doctrinaron  a  los  aborígenes  y 
al  afianzar  en  ellos  la  unidad  de  la  Religión,  pre- 
pararon también  y  echaron  los  cimientos  de  la 
unidad  social;  en  pos  del  doctrinero  siguieron  los 
letrados  teólogos,  juristas  y  matemáticos;  a  ellos 
les  debemos  lo  que  jamás  por  jamás  había  de  per- 
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derse  en  esta  tierra;  la  noción  de  las  leyes  trascen- 
dentales y  de  la  primacía  del  derecho  y  del  respeto 
a  la  justicia;  y  cuando  sobrevino  la  violencia  para 
silenciar  a  los  letrados  no  logró  sino  transformar- 
los en  próceres  y  mártires,  porque  los  hijos  del 
Rosario  habían  aprendido  del  Hijo  de  la  Virgen, 
que  solo  es  perfecto  el  que  da  con  sus  obras  testi- 
monio de  la  verdad  de  sus  palabras,  que  no  mere- 
ce puesto  en  el  remo  inmortal  sino  el  que  oye  la 
palabra  de  sabiduría  y,  poniéndola  en  práctica,  la 
justifica  para  siempre. 

En  la  tarea  de  formar  estos  hombres  gastó  el 
Colegio  Mayor  lo  que  quizá  pudiéramos  llamar  su 
adolescencia;  época  más  fecunda  y  honorable  no 
cabe  imaginar. 

Estamos  ahora,  señores  rosaristas,  en  los  días 
correspondientes  a  la  madurez,  y  yo  lo  creo  así 
porque  a  nuestro  alrededor  todo  parece  invitarnos 
a  la  valoración  de  energías,  tal  vez  a  un  examen 
de  conciencia  que,  partiendo  de  los  principios  in- 
concusos y  de  las  verdades  eternas  que  nuestro 
Fundador  afirmó  en  sus  Constituciones,  llegue  a 
mostrarnos  lo  que  ahora  es  preciso  ordenar  para 
que  la  noble  juventud  de  hoy  no  desmerezca  ni 
decaiga  de  los  ejemplos  tradicionales  y  de  las  glo- 
rias legendarias  que  se  abrigan  en  este  Claustro 
incomparable. 

Sucesos  tristes  y  dolorosos  que  pusieron  el 
colmo  a  la  zozobró  en  que  vivíamos,  acaban  de 
¡■¡ersuadirme  que  es  necesario  aquilatar  el  temple 
de  las  almas,  y  que  otro  día  la  abnegación  callada 
y  el  cumplimiento  de  graves  y  temerosos  deberes 
podrían  marcar  el  ritmo  cotidiano  de  la  existen- 
cia. Para  tales  empresas  no  nos  habilitan  ni  la  fri- 


160  EDUARDO  TRUJILLO  GUTIERREZ,  PbrO. 

volidad  descuidada,  ni  la  dejadez  fatalista,  ni  la 
palabrería  gárrula,  ni  los  desenfados  inconscientes, 
ni  las  discordias  intestinas.  Algo  más  sólido  y  per 
manente  es  indispensable  para  lograr  los  hombres 
hazañosos  capaces  de  ayudar  a  la  salvación  común, 
ora  en  los  períodos  de  tormenta,  ora  también  en 
los  días  de  bonanza  en  que  se  labra  la  paz  fuerte 
y  respetable. 

Por  este  camino  van  las  lecciones  que  La  Bor- 
dadita  encarece  y  recomienda  a  sus  hijos;  si  que- 
réis saber  cómo  y  por  q¡ué,  reparad  en  que  la 
Virgen  María,  conforme  al  consejo  divino,  fue  en- 
grandecida más  allá  de  toda  ponderación  humana, 
para  que  introdujese  y  presentase  en  este  mundo 
el  Hijo  de  Dios,  al  único  Salvador  y  Redentor,  a 
Aquel  cuyas  palabras  son  vida  perdurable  y  cuyos 
ejemplos  son  luz  y  verdad  e  indefectible  vía.  "Sol 
de  Justicia"  le  apellidaron  los  Profetas  máximos, 
y  cuando  vosotros  lo  adoráis  hecho  Niño  en  los 
brazos  de  su  Madre,  debéis  entender  que  debajo 
de  estas  apariencias  de  ternura  infinita.  Ella  os 
ofrece  al  que  por  excelencia  es  Verbo,  palabra 
substancial  de  resonancia  eterna  que  cuando  quiso 
concretar  las  normas  de  su  imperio  y  promulgar 
las  bases  de  su  soberanía,  puso  entre  ellas  ésta: 
"Bienaventurados  los  que  han  hambre  y  sed  de 
justicia". 

La  justicia!  Con  aquella  razón  que  Dios  hace 
amanecer  en  cada  hombre,  entendieron  los  sabios 
remotísimos  la  función  esencial  de  la  justicia  en 
el  ordenamiento  de  la  vida.  La  caudalosa  inspira- 
ción de  los  trágicos  dió  sucesivamente  relieves  de 
pavor  y  sanciones  de  catástrofe  y  excelsitu.des  de 
armonía  suprema  a  los  conflictos  que  la  justicia  y 
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la  injusticia  crean,  así  en  el  secreto  de  la  concien- 
cia individual  como  en  el  campo  abierto  donde  se 
mueven  pueblos  y  sociedades  Y  los  políticos  supe- 
riores de  las  edades  clásicas,  con  qué  empeño  es- 
crupuloso, con  qué  aguda  sutileza,  con  qué  serenidad 
estética  discurrieron  por  todas  las  fibras,  organis- 
mos e  instituciones  del  cuerpo  social  para  mostrar 
que  sólo  es  viable,  y  próspero  y  firme,  cuando  la 
justicia  le  compenetra  y  le  sustenta  1  Justicia  es 
la  palabra  y  la  idea  que  traba  y  explica  los  diálo- 
gos que  presidió  la  euritmia  de  Platón.  Justicia  es 
el  eje  diamantino  a  que  la  romana  elocuencia  su- 
jetó los  fines  y  la  suerte  de  los  buenos  y  los  malos. 
Pero  dejemos  ahí  las  adivinaciones  del  paganismo 
y  oíd  cómo  sellan  los  libros  santos  esa  larga  histo- 
ria de  Israel  y  de  sus  limítrofes,  historia  en  que 
contrastan  la  fidelidad  con  la  prevaricación,  las 
promesas  con  las  amenazas,  la?  alianzas  santifica- 
das y  las  alianzas  rotas,  los  pactos  guardados  y  los 
pactos  desobedecidos. 

¿Qué  exprime  esta  sucesión  de  poderío  y  de 
oprobio  sino  que  "la  justicia  exalta  a  las  nacicno  - 
y  que  el  pecado  hace  miserables  a  los  pueblos?" 

Porque  el  pecado  es  injusticia  y  si  la  religión 
hace  tanto  caso  de  él,  si  no  fue  menester  menos 
que  una  redención  divina  para  vencerlo,  es  por- 
que todo  pecado  entraña  una  violación  de  derecho, 
una  invasión  de  dominios  ajenos,  una  injustic— , 
Por  eso  el  peregrino  que  ojeó  los  círculos  inferna- 
les leyó  en  la  entraña  del  abismo  donde  no  se 
conoce  la  esperanza  y  donde  paran  todos  los  hu- 
manos atropellos,  esta  inscripción  abrumadora: 
"Hechura  soy  de  la  justicia  Giustizzia  mosse  il 
mió  alto  fattore". 
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Para  el  cristiano  la  justicia  es  inseparable  de 
la  consideración  y  del  amor  de  Jesucristo  Hijo  de 
Dios  e  Hijo  de  María.  A  lo  largo  de  su  vida  terre- 
na quiso  que  resplandeciera  la  justicia  como  unn 
perpetua  admonición  a  sus  discípulos.  "Justo  eres, 
Señor,  y  son  tus  juicios  la  misma  rectitud  y  equ-- 
dad",  clamaban  las  muchedumbres  judaicas  para 
apresurar  el  advenimiento  del  Mesías  Restaurador 
y  Vencedor;  llegó  v  su  tiempo  y  encerrado  aún  en 
el  tabernáculo  materno,  se  mostró  justo  acatando 
la  ley  del  empadronamiento  que  lo  llevó  a  nacer  e^^ 
Belén;  creció  en  edad,  sabiduría  y  gracia,  y  fue  jus- 
to reverenciando  la  potestad  familiar  a  que  Dios 
le  sometió;  fue  justo  cuando  atemperó  la  creciente 
manifestación  de  su  divina  plenitud  a  los  aumentos 
y  progresos  de  la  edad;  fue  justo  y  clamó  porque 
se  cumpliera  toda  justicia  cuando  pidó  el  bautismo 
de  Juan  y  quedó  señalado  com.o  víctima  que  había 
de  quitar  los  pecacíos  del  mundo;  fue  justo  cuando 
pasó  por  este  suelo  midiendo  la  superabundancia 
de  sus  dádivas  por  la  indecible  miseria  de  una 
masa  enferma  y  descarriada;  fue  justo  cuando  pi- 
dió respeto  para  les  escribas  que  en  la  cátedra  de 
Moisés  hablaban  verdad  y  cuando  previno  al  pue- 
blo contra  las  obras  mentirosas  de  esos  mismos 
maestros;  fue  justo  cuando  soltó  las  llamas  vibra- 
doras de  su  ira  contra  los  fariseos  que  anteponían 
al  culto  de  Dios  sus  propios  menguados  intereses 
y  torpes  observancias;  fue  justo  cuando  echó  a  la- 
tigazos a  los  mercaderes  invasores  del  templo;  fue 
justo  cuando  se  allanó  a  pagar  los  tributos  impe- 
riales y  cuando  ordenó  que  a  Dios  se  diera  lo  de 
Dios  y  al  César  lo  del  César;  fue  justo  en  fin, 
puando  rompió  el  dique  de  sus  lágrimas  y  atalayan- 
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do  a  Jerusalem  y  en  Jerusalem  a  toda  su  nación, 
lloró  y  se  conturbó  viéndola  amenazada  e  invadi- 
da por  extranjero  poderío. 

Maestro  y  Redentor  es  ese  Niño  que  véis  en 
los  brazos  de  La  Bordadita,  y  por  eso  además  de 
enseñar  la  justicia,  se  dignó  sufrir  y  padecer  toda 
injusticia  para  hacérnosla  sumamente  abominab ' 
Miradle  huyendo  en  alta  noche  a  Egipto,  persegui- 
do de  muerte  por  la  injusticia  de  Herodes,  cuya 
malignidad  no  le  dejó  comprender  que  el  reino 
de  Cristo  no  es  reino  de  este  mundo  que  ponga  en 
jaque  las  preeminencias  temporales;  y  mirad  so- 
bre todo  aquella  otra  injusticia,  artífice  cauteloso 
e  intencionado  de  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor, 
miradla  atenta  a  t^^rgiversar  sus  palabras  y  a  con- 
ciliar falsos  testigos.  Espantable  injusticia  embo- 
zada en  fórmulas  mañosas  y  en  distinciones  sutiles, 
que  nunca  quiso  dar  el  rostro  y  hasta  el  fin  pro- 
curó valerse  de  la  multitud  anónima  para  sacar 
adelante  sin  comprometerse  demasiado  el  más  cri- 
minal de  los  intentos.  Necia  injusticia  que  se  empe- 
ñó en  cohonestar  sus  propósitos,  buscando  a  des- 
hora el  juicio  y  arbitramento  de  Pilatos,  como  si 
en  causa  tan  perspicua  y  diáfana  como  la  del  Sal- 
vador se  necesitara  algo  más  que  ojos  para  ver  y 
oídos  para  escuchar.  Triste  injusticia  que  allá  en 
el  fondo  obedecía  al  miedo  que  embargó  el  ánimo 
de  los  fariseos  cuando  advirtieron  su  posición  mal 
segura  y  notaron  el  peligro  de  que  les  abandonase 
el  pueblo  que  explotaban.  De  verdad,  señores,  que 
todas  las  injusticias  que  han  mancillado  la  tierra, 
fueron  probadas  y  sufridas  hasta  las  heces  por  Je- 
sucristo Justo,  Señor  de  Majestad  a  quien  David 
saludó  en  espíritu  con  este  salmo:  "Señor  tu  dies- 
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tra  obradora  de  maravillas  a  causa  de  la  verdad, 
de  la  mansedumbre  y  de  la  justicia". 

La  justicia  de  que  Jesucristo  nos  ordena  tener 
hambre  y  sed,  no  es  una  virtud  distinta  de  aque- 
lla cardinal  que  los  antiguos  definieron  como  "cons- 
tante y  perpetua  voluntad  de  darle  a  cada  uno  lo 
que  le  corresponde  por  derecho".  Acostumbrados 
a  estas  fórmulas  escolásticas,  me  imagino  que  no 
es  frecuente  darles  toda  la  significación  que  en- 
cierran y  que  hizo  decir  a  cierto  ingenio:  "No  me 
habléis  de  hombres  felices  desprovistos  de  justicia, 
porque  en  sí  mismos  llevan  la  carcoma  de  su  feli- 
cidad; ni  me  habléis  de  civilización  que  no  vigile 
ante  el  altar  de  la  justicia;  porque  tal  civilización 
es  peor  que  la  barbarie". 

De  hecho,  nadie  puede  concebir  la  sociedad, 
la  nación,  la  república,  sino  como  un  organismo 
vastísimo,  integrado  por  otros  que  entre  sí  viven 
coordinados,  cada  uno  con  su  propia  esfera  de  ac- 
tividad, y  todos  sometidos  al  principio  director  que 
informa,  regulariza  y  especifica  el  conjunto,  que 
le  da  nombre  y  personalidad;  que  mide  y  propor- 
ciona al  fin  general  o  bien  común  las  acciones  y 
reacciones  de  los  componentes;  que  le  asegura  úl- 
timamente al  todo  perpetuidad,  renovación  y  for- 
taleza. 

Perdonadme  esta  ya  muy  repetida  y  asenderea- 
da enumeración;  la  juzgo  indispensable  para  en- 
tender que  cada  componente,  ora  se  llame  indivi- 
duo, ora  se  nombre  sociedad,  por  grandes  que  sean 
sus  energías  y  capacidades  no  puede  traspasar  la 
línea  que  le  corre?ponde;  no  lo  puede  sino  con 
mengua  de  la  actividad  ajena  y  con  perjuicio  de 
la  armonía  general.  Tal  es  la  ley  engendradora  de 
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la  tranquilidad  del  orden  que  se  denomina  paz 
cuando  se  trata  de  la  sociedad;  que  equivale  a 
salud  cuando  se  habla  del  organismo  corporal; 
:jue  vale  por  santidad  en  la  esfera  moral,  y  que 
en  la  intelectiva  es  productora  de  mentes  bien 
equilibradas. 

Pero  indudablemente  la  paz,  la  santidad,  el 
Equilibrio,  y  hasta  la  salud,  bxn  que  en  un  orden 
distinto  y  apenas  figurativo,  aparecen  como  fruto 
ie  moderación  y  de  templanza,  de  proporción,  de 
concierto  y  de  una  manera  de  simetría  superior  que 
juntameiii-e  restringen  para  mejorar,  limitan  para 
■obustecer  y  circunscriben  para  concentrar.  Todo 
o  cual,  ya  lo  vé:s,  sería  imposible  sin  la  virtud  que 
e  atribuye  a  cada  cual  ni  más  ni  menos  de  lo  que 
e  corresponde  por  derecho.  Y  ésa  es  la  justicia. 

Sin  pretender  con  algunos  modernos  que  ella 
jupiante  o  sustituya  a  la  caridad,  cuán  cierto  es 
D[ue  la  justicia  desempeña  un  oficio  preponderante 
5n  la  organización  de  la  vida  social  e  individual! 
3uyo  es  el  peder  que  enfrena  los  alardes  de  la  am- 
DÍción  brutal  y  estigmatiza  las  insolencias  de  las 
rías  de  hecho;  suyo  el  distributor  con  imparcialidad 
f  conciencia  los  bienes  temporales  y  espirituales; 
myo  el  defender  al  inocente  desvalido;  suyo  el 
nantener  incólume  el  imperio  de  la  ley  y  de  la 
iutoridad  sobre  los  súbditos,  el  del  espíritu  sobre 
a  materia,  el  de  la  razón  sobre  las  concupiscencias 
f  el  del  Creador  sobre  la  criatura.  Allí  donde  rel- 
ia la  justicia  son  sacrosantos  los  pactos  y  la  fe 
jurada,  gobiérnanse  con  limpieza  y  honradez  las 
ransacciones  y  el  comercio,  hacen  perfecto  acorde 
ú  poder  y  las  libertades  sanas,  y  los  hombres  se 
iquietan  para  laborar  intensamente  bajo  un  cielo 
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benigno,  donde  se  esplenden  las  constelaciones  de 
la  paz. 

Advertid  si  os  place  que  la  justicia  lejos  de 
cercenarnos  horizontes  los  abre  inmensos  a  las  más 
altas  aspiraciones  que  caben  en  el  sér  humano,  y 
que  de  grado  o  por  fuerza  se  agitan  y  lo  impulsan 
en  riña  perpetua  con  el  materialismo  abyecto.  Al 
influjo  de  teorías  desatentadas  y  con  ayuda  de 
cierta  alteración  en  las  costumbres,  que  tiene  más 
de  copia  servil  que  de  malicia  propia,  pudo  cundir 
alguna  vez  no  sé  qué  linaje  de  convicción  práctica 
que  a  poco  andar  nos  habría  hecho  resignados  ju- 
guetes de  los  instintos  ciegos,  adoradores  del  goce 
y  provecho  inmediatos,  ajenos  al  resorte  de  la  res- 
ponsabilidad, cultivadores  asiduos  del  interés  egoís- 
ta y  sin  entrañas,  propensos  en  suma  a  negar  las 
realidades  invisibles  que  la  Religión  enseña  y  que 
el  sentido  niega  porque  ni  las  ve,  ni  las  palpa,  ni 
las  disfruta.  Pero  bastó  el  anuncio  de  que  se  había 
perpetrado  una  injusticia  y  de  que  se  estaba  ha- 
ciendo tabla  rasa  de  un  derecho,  para  que  allí 
mismo  se  alzara  una  afirmación  pujante  de  valores 
estrictamente  espirituales.  Porque  no  podríamos 
sentir  tan  hondo  ni  con  tanta  vehemencia  la  viola- 
ción del  derecho  y  de  la  justicia,  si  no  los  distin- 
guiéramos del  fenómeno  material  en  que  es  ley 
ineludible  que  la  fuerza  mayor  contrarreste  o  ven- 
za a  la  menor;  no  clamaríamos  apasionadamente 
justicia  y  derecho  si  no  creyéramos  que  existen 
actos  punibles,  libres  e  intencionales,  si  no  admi- 
tiéramos que  hay  albedrío  en  el  hombre  para  ce- 
ñirse a  sus  promesas  o  para  quebrantarlas,  si  no 
confesáramos  que  al  firtaar  un  acto  fiamos  su 
suerte,  no  a  una  fuerza  que  se  determina  por  ape- 
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titos  fatales,  sino  a  la  virtud  de  una  persona  capaz 
de  sojuzgar  y  rendir  sus  propios  intereses.  Veo,  en 
fin,  y  oigo  en  la  persistencia  clamorosa  con  que 
demandamos  lo  que  nos  es  debido,  un  rastro  y  una 
prolongación  de  aquella  severidad  arcana  e  inaca- 
bable con  que  Dios  exige  cuenta  y  reparación  por 
las  ofensas  que  no  nos  hicimos  perdonar. 

Ni  piense  nadie  que  pudiera  desterrarse  im- 
punemente la  persuasión  en  estas  realidades  que 
no  se  pesan  ni  se  miden,  pero  que  son  el  mérito  y 
precio  auténticos  de  la  vida.  Probad  a  construirla 
sin  ellas  y  ya  veréis  cómo  se  justifica  la  definición 
que  el  otro  loco  daba  de  toda  la  historia  de  los 
hombres:  "Novela  de  lágrimas  y  sangre,  contada 
por  un  insensato  y  sin  sentido  de  ninguna  clase". 

El  espectáculo  de  la  justicia  y  de  la  violación 
del  derecho  (así  noá  consta  experimentalmente), 
es  tan  ingrato  y  doloroso,  causa  de  tales  reacciones 
de  congoja  y  de  bravura,  que  bastaría  a  poner  en 
el  ánimo  el  propósito  infrangibie,  la  voluntad  per- 
petua y  constante  de  venerar  toda  justicia  y  de 
respetar  todo  derecho.  El  crimen  ajeno  se  presta 
a  reflexiones  saludables.  ¿Por  qué  ocultarnos  que 
dentro  de  nosotros  mismos  hay  múltiples  tenden- 
cias que  cuando  no  son  reprimidas  por  la  educación 
pueden  llevarnos  a  ser  reos  de  lesa  justicia  y  de 
leso  derecho? 

Para  defender  la  una  y  para  asentar  lo  otro, 
sin  vacilaciones  y  para  siempre,  allá  en  el  teatro 
amplísimo  donde  se  mueven  las  sociedades  y  don- 
de conviven  las  naciones,  es  necesario  aprender  a 
ser  justos  individualmente-  Enseñar  esto  es  el  car- 
go propio  y  la  razón  de  ser  de  estos  institutos,  del 
Colegio  Mayor  especialmente,  a  quien  Fray  Cris- 
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tóbal  le  encomendó  la  formación  de  varones  con- 
sumados que  son,  al  decir  de  las  constituciones, 
"los  de  aquilatada  literatura  y  acrisolada  rectitud." 

Es  natural,  espontáneo  y  a  veces  impetupso 
el  anhelo  de  la  justicia,  pero  hacerlo  reinar  de 
continuo  en  nosotros  mismos,  es  empresa  laborio- 
sa y  dilatada.  Al  apuniar  la  juventud  se  ofrece  un 
primer  campo  donde  ensayar  y  donde  comprobar 
si  la  justicia  que  nos  enamora  es  pura  veleidad  tan 
inconsciente  como  arrebatada,  o  si  es  cualidad  bien 
arraigada  capaz  de  puntualizar  el  carácter  y  dar- 
le arrestos  aun  heróicos  para  cuando  sea  menester. 
Entonces  se  nos  pide  ser  justos  en  el  empleo  de 
los  medios  que  la  familia  y  los  maestros  ponen  a 
nuestra  disposición,  en  ocasiones  — Dios  lo  sabe! — 
a  costa  de  muchos  sacrificios.  Justicia  es  no  dejar- 
los improductivos,  justicia  es  aplicarse  al  desarro- 
llo armónico  de  las  facultades,  justicia  es  sacar 
verdaderas  y  mejoradas  las  esperanzas  que  natu- 
ralmente tiene  puestas  en  la  mocedad  el  amor  de 
los  padres,  el  interés  de  la  República  y  el  celo  de 
la  Iglesia,  justicia  es  no  atajar  con  la  negligencia 
ni  enflaquecer  con  intempestivos  hervores  las  fuer- 
zas y  posibilidades  de  la  juventud  que  es  tan  ve- 
nerable porque  representa  de  suyo  y  cuando  quiere 
realiza,  el  prodigio  de  las  ascenciones  ejemplares. 

Caso  lastimero  el  de  los  que  en  ese  primer  tor- 
neo de  la  existencia,  faltos  de  justicia  con  Dios, 
consigo  mismos  y  con  la  sociedad,  prefieren  enga- 
ñarse y  defraudar  razonables  expectativas!  No 
quieren  ser  depositarios  fieles  ni  usufructuarios 
diligentes  de  habilidades  por  su  mayor  parte  dig- 
nas de  consideración,  y  atraídos  por  la  espórtula 
del  estancamiento  retribuido  o  de  la  opinión  remu- 
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nerada,  son  injustos  pensante  que  las  apariencias 
y  títulos  extrínsecos  dispensan  de  la  idoneidad 
efectiva. 

Vivir  de  apariencias!  pero  no  veis  que  esa  es 
una  injusticia  primordial,  sobrado  común  para  no 
merecer  señalamiento.  Desde  las  aulas  donde  no 
se  trabaja  por  ilustrar  la  inteligencia  y  hacer  per- 
fecto el  corazón,  sino  donde  "pasa"  el  estudiante 
como  suele  decirse  con  palabra  harto  significati- 
va; desde  allí  puede  empezar  a  deformarse  la  jus- 
ticia, porque  allí  se  inicia  la  depredación  de  los 
valores  genuinos  que  consiste  en  estimar  la  forma 
y  no  el  fondo,  el  diploma  y  no  la  aptitud;  la  letra 
y  no  el  sentido,  lo  accesorio  y  no  lo  esencial,  las 
fachadas  y  no  los  intereses;  allí  puede  obnubilarse 
y  sin  remedio  el  sentido  que  percibe  las  delicade- 
zas imponderables  y  las  hermosuras  interiores  que 
inspiran  y  sostienen  la  vida;  allí  aprende  uno, 
¡trisie  aprendizaje!,  a  engañarse  acerca  del  precio 
comparativo  de  las  cosas  y  de  los  hombres  y  a  equi- 
vocarse respecto  de  lo  que  más  de  cerca  nos  atañe 
y  concierne. 

Diréis  que  estas  injusticias  tempranas  no  se 
rozan  ni  de  cerca  ni  de  lejos  con  el  temple  y  ente- 
reza de  los  hombres  cuando  más  tarde  sean  llama- 
dos a  ser  el  ornato  de  la  nación  por  los  puestos  que 
en  ella  desempeñen  o  cuando  tengan  que  tomar  en 
sus  manos  la  defensa  de  la  justicia.  Yo  os  respon- 
deré sin  exagerar  cosa  alguna,  que  por  algo  en- 
señan los  libros  santos  que  "es  bueno  para  el  varón 
ya  hecho  el  haberse  inclinado  bajo  un  yugo  racio- 
nal desde  su  adolescencia";  porque  nuestros  actos, 
aún  los  de  más  prestigio,  y  mole  visibles  y  exter- 
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nos,  traen  siempre  su  origen  de  muy  lejanos  y 
menudos  principios  que  la  educación  de  la  familia 
y  de  las  escuelas  siembran  en  los  ánimos,  a  guisa 
de  fermentos  iniciales  y  microscópicos.  A  su  tiem- 
po habrán  de  prorrumpir  decorosamente  en  bene- 
ficio de  la  justicia  siempre  necesitada  de  ministros 
que  vuelvan  por  ella;  acá,  a  vuestro  lado,  encon- 
traréis las  pasiones,  ignorancias  y  protervias  de 
los  particulares  que  le  mueven  incesante  litigio  y 
la  ponen  a  todos  los  riesgos;  allá  fuera  veréis  quizá 
los  prepotentes  de  la  tierra  que  la  desquician  va- 
liéndose de  aquella  norma  de  un  utilitarismo  re- 
vejido, según  la  cual  es  "real"  lo  que  conviene  a 
un  apetito  desaforado,  y  es  "irreal"  lo  que  lo  con- 
tradice. 

Acostumbráronse  éstos  a  ser  injustos,  a  vivir 
de  apariencias  y  no  de  sustancia,  de  expedientes  y 
no  de  valores  esenciales,  por  donde  vinieron  a 
consolidarse  en  torno  del  disimulo,  hablaron  el 
lenguaje  de  la  reticencia  y  de  la  escapatoria,  pros- 
peraron en  el  escondrijo  artificioso  de  las  fórmulas 
antiguas  y  ya  canceladas,  y  queriendo  acrecentar 
sus  propios  derechos  con  el  derecho  del  vecino, 
reclamaron  la  honradez  ajena  para  dar  suelta  a  la 
injusticia  propia. 

Ah  I  y  no  se  os  ocurra  que  al  delinear  este 
proceso  de  la  injusticia  insisto  de  balde  para  abun- 
dar en  las  opiniones  corrientes.  Nó,  el  magisterio 
del  Colegio  Mayor  es  más  exigente,  lo  que  pasa 
es  que  esta  juventud  ha  tenido  la  ocasión  de  ver 
la  injusticia  a  cara  descubierta  y  que  de  esta  vi- 
sión infausta  ha  de  quedarnos  entre  otras  cosas, 
la  certidumbre  salvadora  de  que  la  injusticia  es 
detestable  en  todos  sus  aspectos  y  de  que  cuando 
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el  Hijo  de  la  Virgen  María  llamó  bienaventurados 
a  los  que  andan  hambrientos  y  sedientos  de  jus- 
ticia consagró  una  regla  tan  perentoria  en  la  santi- 
ficación individual,  como  indispensable  para  la  paz 
de  las  naciones.  (1). 

En  este  afán  de  inculcaros  lo  que  es  la  just:- 
cia,  he  de  agregar  que  ella  es  también  viriud 
sobrenatural  e  infusa,  quiero  decir  que  no  sola- 
mente se  afianza  en  la  naturaleza  humana  y  deriva 
de  ahí  sus  cualidades,  sino  que  procede  asimismo 
de  Dios  y  nos  da  participación  en  su  propia  altí- 
sima y  absoluta  equidad. 

Dios  es  la  Justicia,  y  a  quien  la  comunica  le 
alarga  juntamente  el  atributo  específico  de  la  fir- 
meza sin  el  cual  no  la  comprenderíamos.  Como  la 
caridad,  desafía  vida  y  muerte  para  no  romper 
con  el  amor  de  Cristo,  así  la  justicia  desafía  que- 
brantos, medros  e  intereses  a  trueque  de  copiar 
la  Inmutabilidad  de  Dios. 

Y  si  los  veredictos  de  la  conciencia  universal, 
ejecutoriados  por  la  historia,  pueden  traerse  a 
cuento  como  analogía  de  los  juicios  divinos,  sabed 
que  la  justicia  que  no  siempre  es  estimada  ni  com- 
prendida en  sí  misma,  suele  permanecer  glorifica- 
da en  la  memoria  de  los  hombres,  gracias  a  los 
resplandores  que  le  prestan  la  firmeza  y  la  cons- 
tancia. Así  traspuesto  o  escondido  el  sol  quedan 
reverberando  sus  lumbres  en  la  enriscada  soledad 
de  los  nevados. 


(1)  Se  pronunció  esta  oración  cuando  acababa  de  sufrir- 
se el  atropello  e  inva.<;ión  del  territorio  colombiano  en  las 
regiones  amazónicas. 
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JOSE  ORTEGA  T. 

Bien  conocido  es  este  b;  nemérito  salesiano, 
autor  de  la  documentada  "Historia  de  la  Literatura 
colombiana";  castizo  escritor  y  notable  orador  sa- 
grado. 

Lamentamos  profundamente  no  haber  podido 
publicar  en  esta  edición  alguna  de  sus  páginas 
marianas. 


LA  REPUBLICA 

unda  Parte) 


ESCRITORES  ECLESIASTICOS 


La  Reina  del  Clero  tiene  un  altar  en  todo 
corazón  ungido  con  el  óleo  de  la  gracia  sacer- 
dotal de  la  cual  es  Ella  la  celestial  Madre  y 
dispensadora:  Mater  Divinae  gratiae! 

Los  autores  ya  citados  en  el  comienzo  de 
la  hispanidad  son  casi  todos  sacerdotes.  Y  en 
el  catálogo  de  académicos  encontramos  exi- 
mios representantes  del  clero:  monseñor  Ce- 
ledón, monseñor  Carrasquilla,  monseñor  Cas- 
tro Silva,  los  RR.  PP.  Teódulo  Vargas,  Félix 
Restrepo,  Juan  Crisóstomo  García  y  José 
Ortega. 

En  su  compañía  colocaremos  a  los  ilus- 
trísimos  señores  Mosquera,  Paúl,  Cortés  Lee, 
González  Arbeláez,  Afanador  y  Cadena,  Pé- 
rez Hernández,  Murcia  Riaño  y  a  los  eminen- 
tes sacerdotes  y  religiosos  Mario  Valenzuela, 
Uldarico  Urrutia,  Joaquín  Emilio  Gómez,  Da- 
niel Restrepo,  Alvaro  Sánchez,  Jesús  Jaimes, 
Eduardo  Ospina,  Daniel  Jordán,  Jorge  Artu- 
ro Delgado,  José  Rafael  Faría,  Bernardo  Meri- 
zalde,  Ricardo  Tejada,  Héctor  H.  Hernández, 
Manuel  de  Jesús  Grillo  y  otros  ilustres  levi- 
tas. 

Es  una  lista  gloriosa,  aunque  muy  in- 
completa ya  que  no  hay  sacerdote  ni  prelado 
que  no  haya  dicho  o  escrito  cosas  sentidas  y 
bellas  en  honra  a  la  Madre  de  Dios. 
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La  razón  de  esa  fecundidad  mariana  en 
los  corazones  marcados  por  el  sello  sublime 
del  sacerdocio,  ¿cuál  será?  Acaso  la  secreta 
relación  del  alma  castellana  y  la  Santísima 
Virgen  María. . .  ? 

Sí,  y  además,  la  convicción  de  que  no  hay 
apostolado  posible  sin  Eucaristía  y  sin  devo- 
ción tierna  y  leal  a  María. 

Pensamiento  que  explica  maravillosa- 
mente el  padre  Plus  en  alguna  de  sus  precio- 
sas obras:  "Todas  las  cosas  buenas  que  no 
logran  éxito  feliz  deben  su  fracaso  a  no  an- 
dar bastante  María  entre  ellas  (P.  Fáber). 

El  alcalde  de  una  gran  ciudad  socialista 
deseaba  que  el  campanario  de  la  Bolsa  del 
Trabajo  ganase  en  altura  a  todos  los  campa- 
narios de  todas  las  torres  de  la  ciudad.  Olvi- 
daba que  la  significación  de  los  campanarios 
no  consiste  en  levantarse  de  la  tierra  como 
en  señalar  el  cielo. 

Es  preciso  combinar  con  el  esfuerzo 
material  la  potencia  espiritual,  mezclar  un 
poco  de  invisible  a  nuestro  mundo  de  apa- 
riencias, un  poco  de  cielo  a  nuestra  tierra. 

Una  de  las  formas  — la  más  dulce —  de 
esa  participación  de  lo  espiritual  en  nuestra 
vida  rastrera,  es  la  devoción  a  María. 

i  Qué  transformación  en  una  vida,  qué 
embellecimiento,  qué  consuelo,  cuando,  so- 
bre los  menores  detalles  de  la  existencia,  se 
cierne  la  imagen  bendita  de  la  Virgen  Santí- 
sima. 

Antiguamente  en  los  rincones  de  las  ca- 
sas, encima  de  los  portales,  en  las  encrucija- 
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das  de  los  caminos,  sobre  los  muros  de  las 
ciudades,  veíanse  doquiera  estatuas  de  Nues- 
tra Señora;  y  qué  son,  sino  una  magnífica 
letanía  de  piedra  esas  catedrales:  Nuestra 
Señora  de  París.  Nuestra  Señora  del  Pilar. 
Nuestra  Señora  de  Reims,  Nuestra  Señora  de 
Covadonga.  de  Monserrate,  de  Loreto,  de 
Lourdes? 

Y  en  la  América  Hispana,  no  son  acaso 
santuarios  de  su  amor,  Guadalupe,  Itatí  y 
Luján,  Copacabana,  Catoca,  Hormigurros  y 
Andacollo,  Monserrate,  Los  Lagos,  Chiquin- 
quirá  y  Las  Lajas,  Monguí,  Labateca,  Sala- 
zar  y  Torcoroma,  Guaca  y  la  Popa? 

No  existe  pueblo  alguno  que  no  posea  un 
monumento,  al  menos  un  altar  dedicado  a 
María. 

También  yo  debo  tener  en  el  corazón  un 
especial  amor  a  la  Virgen,  en  el  pensamiento 
un  especial  recuerdo  de  ella,  en  mis  labios 
una  oración  para  ella.  No  es  demasiado  tener 
en  la  vida  dos  madres:  la  madre  de  la  tierra 
y  una  Madre  allá  arriba  (1).  Hay  momentos 
duros  para  el  cuerpo  y  para  el  alma.  Enton- 
ces recordaré  estas  cosas . . . 

Los  sacerdotes  saben  que  no  hay  sino  un 
camino  para  el  cielo:  ad  Jesum  per  Mariam! 

Muchos  de  ellos  han  ornado  ese  camino 
con  flores  de  perenne  frescura  y  exquisitos 
aromas.  Veámoslo. 


(1)  Por  eso,  son  tan  dignos  de  cristiana  compasión  ios 
protestantes:  No  tienen  Madre! 


JOSE  TELESFORO  PAUL 


Este  célebre  arzobispo  de  Bogotá,  se  muestra 
dulce  e  ingenuo  a  la  manera  de  San  Alfonso  en  sus 
"Canzoncine",  en  sus  cuartetos: 


EL  NOMBRE  DE  MARIA 

¡Cuán  dulce  y  melodioso 
el  nombre  de  María! 
¡Amada  Madre  mía! 
¡Cuán  dulce  y  melodioso! 
¡Cuán  bello  y  delicioso! 

Su  corazón  el  corazón  más  tierno; 

Su  nombre  el  nombre  de  mayor  cariño! 

Desde  la  cuna  lo  repite  el  niño 

Y  al  viejo  alegra  en  su  postrer  invierno. 

Tu  nombre  sin  rival,  ¡oh  Virgen  santa! 
Al  nombre  siempre  de  Jesús  unido 
Regocija  en  el  cielo  al  escogido 

Y  acá  en  la  tierra  nuestra  vida  encanta. 

Cuando  el  ambiente  plácido  embalsama 

Y  de  rosas  y  leve  enredadera 
Se  corona  la  sien  la  primavera 
Tu  dulce  nombre  júbilo  derrama. 

Cuando  el  sueño  mis  párpados  oprime, 
Tu  nombre  el  labio  con  amor  pronuncia, 

Y  a  cada  aurora  con  que  el  sol  se  anuncia 
Su  santo  sello  en  él  tu  nombre  imprime. 
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Si  la  barquilla  el  aquilón  sacude, 
Si  la  arrebata  al  borde  de  la  roca, 
A  la  madre  rendido  el  hijo  invoca 

Y  del  hijo  a  la  voz  la  madre  acude. 

Del  príncipe  infernal  la  saña  impía 
¡Oh  cuántas  veces  mi  virtud  combate! 
Mas  yo  resisto  su  furioso  embate 
El  nombre  repitiendo  de  María. 

Nombre  bendito,  cuando  el  labio  yerto 
No  pueda  ya,  mi  corazón  te  llame 

Y  como  grito  de  victoria  aclame 
Al  saludar  el  venturoso  puerto. 

Y  allí.  Señora,  con  Jesús  te  vea 
Por  ángeles  y  santos  ensalzada, 
Bendecida  por  Dios  y  acariciada, 

Y  este  mi  gozo  para  siempre  sea. 


MARIO  VALENZUELA 

Esta  sin  par  gloria  de  la  patria,  fundador  en 
Colombia  de  la  benemérita  sociedad  de  San  Vicen- 
te de  Paúl,  autor  de  los  apuntamientos  sobre  el 
principio  de  utilidad  — y  de —  "El  Compendio  del 
Código  Civil  en  armonía  con  la  conciencia",  al  pul- 
sar la  lira  reservó  a  Nuestra  Señora  las  notas  más 
delicadas. 

Encontramos  en  sus  obras  escogidas:  "Las  Con- 
gregaciones de  la  Santísima  Virgen  María",  "El 
conocimiento  y  amor  del  Inmaculado  Corazón  de 
María",  "Los  Dolores  de  Nuestra  Señora". 

En  la  imposibilidad  de  transcribir  estos  artícu- 
los, leamos  sus  versos: 
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MARIA  Y  EL  PECADOR 


pecador  El  mundo  me  abandona! 

Dónde  hallaré  consuelo? 

Y  ay!  que  la  paz  que  anhelo 
El  no  la  puede  dar. 
Dulcísima  matrona 

Que  sobre  el  orbe  imperas: 
Óyeme  lastimeras 
Quejas  a  tí  exhalar. 
Cuánto  he  servido  al  mundo! 

Cuánto  he  por  él  sufrido! 

Y  hoy  que  me  ve  abatido 
Apartase  de  mí! 

En  mi  pesar  profundo 
A  tí,  Madre,  me  acojo, 
No  mires  con  enojo 
Al  que  hoy  acude  a  tí. 

Siempre  tenaz  me  acosa 
Con  punzadora  espina 
Mi  vida  libertina 
Con  que  ultrajé  al  Señor. 
Mírame  tú  piadosa 

Y  mi  plegaria  escucha, 
Mi  iniquidad  es  mucha, 
Mi  crimen  causa  horror. 

María  Aún  es  Jesús  tu  Padre, 

Y  mientras  El  te  queda. 
Nunca  tu  pecho  ceda 
Al  bárbaro  pesar- 

Aún  te  ama  el  que  a  tu  madre 
Dió  leche  en  edad  flébil, 

Y  con  tu  boca  débil 
Te  la  enseñó  a  buscar. 

Aún  te  ama  el  que  a  tu  juego 

Y  a  tu  risa  de  niño. 
Con  maternal  cariño 
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Celeste  encanto  dió: 
Aquel  que  te  dió  el  fuego 
Que  en  tu  mirada  brilla, 
Aquel  que  a  tu  mejilla 
Con  el  rubor  ornó. 

CARLOS  CORTES  LEE 

Comparte  con  Carrasquilla  el  cetro  de  la  ora- 
toria sagrada  monseñor  Carlos  Cortés  Lee,  predi- 
cador formado  en  el  estudio  directo  de  los  Padres 
de  la  Iglesia,  especialmente  en  San  Juan  Crisósto- 
mo,  y  de  los  grandes  apologistas  modernos,  tanto 
latinos  como  germanos. 

"Su  inmensa  erudición  no  ha  sido  obstáculo, 
sino  más  bien  estímulo,  al  libre  vuelo  de  su  genio, 
que  es  a  un  tiempo  oratorio  y  poético,  y  habita 
las  cumbres  de  la  exposición  teológica.  Desarrolla 
siempre  altos  y  profundos  temas  en  oraciones  ilu- 
minadas por  el  fulgor  del  pensamiento  y  la  llama 
de  místicos  afectos;  en  períodos  amplios  y  majes- 
tuosos, de  rozagantes  pliegues^  de  estilo  en  que  se 
funden  expresiones  clásicas,  que  recuerdan  a  Gra- 
nada con  el  giro  propio  de  los  grandes  predicado- 
res modernos.  Desgraciadamente,  monseñor  Cortés 
no  ha  publicado  sino  escasas  muestras  de  su  opu- 
lento repertorio". — G.  Restrepo. 

Deleitémonos  con  su  prosa  real  en  el  sermón 
pronunciado  en  octubre  de  1891,  con  motivo  de  la 
fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  el  Colegio 
del  mismo  nombre,  que  hemos  hallado  después  de 
larga  e  ímproba  labor. 
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UBI  SPIRITUS  DOMINI,  IBI  LIBERTAS 

Donde  está  el  espíritu  del  Señor, 
allí  hay  libertad. 

(II  Cor.  III,  17) 

Ilustrísimo  Señor,  señores: 

Entre  todas  las  palabras  humanas,  dice  Bos- 
suet,  no  hay  ninguna  tan  agradable  como  la  de 
libertad,  pero  tampoco  hay  otra  igualmente  enga- 
ñosa y  alucinadora.  Dondequiera  que  se  pronuncie, 
como  no  sea  entre  hombres  ruines  y  apocados,  des- 
pierta eco  simpático  en  los  corazones;  enardece  a 
las  almas  bien  nacidas,  causa  en  ellas  entusiasmos 
y  arrebatamientos,  y  cuando  se  trata  de  alcanzar 
o  conservar  el  bien  que  con  ella  se  significa,  es 
aguijón  que  las  mueve  a  todo  linaje  de  sacrificios. 

Pero,  desgraciadamente,  a  causa  de  este  mis- 
mo embeleso  con  que  subyugan  a  los  hombres  en 
todas  pari,es  y  en  todas  las  edades,  esta  palabra  y 
esta  idea  se  han  convertido  más  de  una  vez  en 
origen  de  turbulencias  y  desventuras  sin  cuento. 
Los  pueblos  han  solido  contemplar  con  asombro 
una  libertad  mentirosa  correr  furibunda  y  desgre- 
ñada, el  hacha  y  la  tea  en  las  manos,  derribando 
y  volviendo  en  cenizas  altares,  y  tronos,  y  cáte- 
dras, y  cuanto  fue  objeto  de  la  veneración  y  culto 
de  los  siglos,  para  establecer  sobre  las  ruinas  de 
toda  autoridad  su  reinado,  que  al  cabo  no  fue  ni 
podía  ser  otra  cosa  que  la  más  opresora  de  todas 
las  tiranías. 

La  obra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sí  es  obra 
de  redención  y  libertad  en  el  más  alto  y  compren- 
sivo sentido  que  pueda  darse  o  estas  palabras.  El 
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solo  ha  podido  y  puede  todavía  hacer,  y  lo  que  es 
más,  cumplir  a  las  almas  aherrojadas  con  cualquie- 
ra suerte  de  esclavitud  esta  promesa  magnífica: 
(Joan.  VIII,  36).  Si  el  Hijo  os  da  libertad  seréis  ver- 
daderamente libres.  Consumado  el  sacrificio  de 
la  cruz,  quebró  el  yugo  del  pecado  que  pesaba  so- 
bre los  hijos  de  Adán. 

Con  la  acción  secretísima  de  su  gracia,  que  se 
transfunde  a  nosotros  por  diversas  vías  y  señala- 
damente por  los  sacramentos,  nos  ayuda  a  sojuz- 
gar la  contumacia  de  aquellos  enemigos  que  viven 
y  militan  dentro  del  hombre  caído,  y  de  este  modo 
desata  la  voluntad  para  que  corra  a  abrazarse  con 
el  bién  honesto,  único  objeto  proporcionado  de  tan 
excelente  facultad. 

La  diferencia  entre  las  castas  privilegiadas  y 
las  razas  nacidas  para  servidumbre  quedó  borra- 
da para  siempre  al  predicarse  la  doctrina  de  la 
igualdad  absoluta  de  los  hombres  en  su  origen  y 
en  sus  destinos.  Cuando  el  mundo  oyó  de  los  labios 
de  los  Apóstoles  que  toda  autoridad  viene  de  Dios, 
y  quien  le  resiste,  a  Dios  resiste,  pero  que  sobre  los 
que  reinan  y  dan  leyes  hay  un  Legislador  Supremo 
y  un  Juez  que  juzgará  las  justicias,  la  autoridad  se 
desnudó  de  toda  arrogancia,  enaltecióse  la  obedien- 
cia y  florecieron  la  libertad  y  la  dignidad  de  los 
ciudadanos.  La  verdad  revelada  por  Nuestro  Señor, 
y  la  autoridad  que  para  conservarla  y  propagarla 
dejó  constituida,  preservan  al  entendimiento  de 
infinitos  errores;  y,  finalmente,  la  genuina  libertad 
de  conciencia  no  data  sino  desde  el  día  aquel  en 
que  el  Salvador  declaró  que  la  potestad  del  César 
tiene  órbita  distinta  de  la  de  Dios,  y  mandó  dar 
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a  cada  una  de  ellas  lo  que  le  es  debido.  (Joan,  VIII, 
31  —  Math.  XXII,  21). 

Depositarla  de  las  enseñanzas  y  de  las  institu- 
ciones santificadoras  de  Jesucristo,  la  religión  ca- 
tólica es  el  arca  de  todas  estas  libertades,  las  cuales 
crecen  o  se  amenguan  al  mismo  paso  que  el  influjo 
de  aquella  aumenta  o  disminuye  en  los  individuos 
y  en  las  sociedades.  Donde  éste  no  se  siente,  el 
hombre  es  esclavo  del  pecado,  siervo  de  sus  pro- 
pias desenfrenadas  codicias,  juguete  de  inauditos 
delirios  y  extravagancias  de  doctrina.  Campea  allí, 
en  vez  de  la  libertad  individual,  la  opresión  bajo 
una  u  otra  forma:  o  la  que  ejercían  en  lo  antiguo 
las  castas  predominantes,  o  la  que  en  lo  moderno 
impone  sobre  los  hombros  de  innúmeros  proleta- 
rios la  codicia  despiadada  de  unos  pocos  opulentos. 
(Rerum  Novarum).  Y  en  lugar  de  la  libertad  civil, 
que  no  medra  sino  cuando  la  autoridad  es  bené- 
fica, y  amorosa  la  obediencia,  se  ostenta  el  despo- 
tismo de  los  autócratas  o  la  anarquía  de  desborda- 
das democracias. 

En  favor  de  la  Iglesia  Santa,  y  siempre  que  la 
herejía  o  la  barbarie,  azuzadas  por  el  espíritu  del 
mal,  levantaron  la  cabeza  para  menoscabar  el  de- 
pósito de  los  dogmas  tradicionales,  atajar  o  entur- 
biar las  corrientes  de  la  vida  sobrenatural  y  sumir 
a  los  hombres  en  nuevas  servidumbres,  mostró  su 
maternal  desvelo  la  Santísima  Virgen,  destinada 
por  Dios  para  quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente 
y  cooperar  a  la  redención  humana. 

Las  herejías  orientales  de  los  primeros  siglos 
por  la  mayor  parte  atacaron  la  divinidad  de  Jesús, 
desfiguraron  la  doctrina  de  la  Encarnación,  y  de 
consiguiente  las  de  la  Trinidad,  la   Redención  y 
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otras  estrechamente  ligadas  con  aquella.  Los  pa- 
dres de  Efeso  aclaman  a  María  Madre  de  Dios,  y 
con  esta  confesión,  como  con  grito  de  victoria, 
disipan  todos  los  errores  y  conservan  aquellos  dog- 
mas fundamentales  de  la  religión  verdadera. 

Al  paso  que  los  griegos,  especulativos  e  incli- 
nados a  sutilezas,  disputaron  sobre  la  cristología; 
el  genio  práctico  de  los  occidentales  les  condujo  a 
aplicarse  de  preferencia  a  aquellos  puntos  de  doc- 
trina que  se  relacionan  con  la  antropología  cristia- 
na, como  el  origen  y  la  naturaleza  del  mal,  la 
libertad  y  la  gracia,  los  Sacramentos  y  la  jerarquía 
eclesiástica.  Relativos  a  estas  cuestiones  fueron  por 
lo  general  sus  desvarios  en  todos  los  siglos.  En  la 
secta  albigense  del  siglo  XIII  revivieron  muchas  de 
las  antiguas  herejías  mezcladas  con  los  gérmenes 
de  futuros  errores. 

Todos  los  esfuerzos  del  poder  temporal  y  de 
la  potestad  eclesiástica  fueron  inútiles  para  des- 
truirla. El  culto  de  María  Santísima,  en  especial 
por  medio  del  rosario,  fue  el  arma  que  la  humilló 
y  que  mantuvo  al  propio  tiempo  el  otro  término  de 
la  religión  y  de  la  ciencia,  es  a  saber,  la  verdadera 
condición  del  hombre  y  los  medios  de  rehabilita- 
ción que  le  han  sido  otorgados  por  la  benignidad 
divina. 

Más  tarde,  cuando  la  pujanza  musulmana 
tendía  a  derramarse  sobre  Europa  por  la  brecha 
que  abriera  el  cism.a  bizantino,  la  protección  de  la 
Virgen  en  Lepanto  y  en  Viena  preservó  a  la  civi- 
lización cristiana  de  la  barbarie  de  los  hijos  del 
Profeta,  quienes,  soñando  con  un  paraíso  de  sen- 
suales delicias  y  fiando  a  la  cimitarra  la  propagan- 
da de  su  ley,  hacen  huir  del  suelo  en  donde  asientan 
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la  planta,  junto  con  la  honestidad  de  las  costum- 
bres, la  dignidad  de  la  conciencia  humana. 

Hoy  que  estáis  congregados  para  festejar  a 
vuestra  celestial  patrona,  a  cuya  sombra  os  for- 
máis en  este  antiguo  claustro,  albergue  del  saber 
y  de  la  virtud,  en  felices  tiempos  Seminario  fecun- 
do de  varones  eminentes  que  en  todas  las  carreras 
dieron  lustre  a  la  República,  y  entre  quienes  se 
contaron  no  pocos  que  hicieron  gustosos  el  sacri- 
ficio de  la  vida  para  asegurarle  el  beneficio  inesti- 
mable de  la  independencia  política,  nada  me 
parece  tan  oportuno,  nada  tan  simpático  a  vuestros 
hervorosos  corazones,  como  estas  dos  palabras: 
ciencia  y  libertad. 

Por  tanto,  quiero,  con  el  favor  divino,  mostra- 
ros brevemente  cómo  la  fe  no  encadena  sino  que 
emancipa  a  la  inteligencia,  al  mismo  tiempo  que  la 
ley  de  Cristo,  que  es  ley  de  gracia,  no  amengua, 
antes  mantiene  y  esfuerza  la  libertad,  contribu- 
yendo así  la  una  y  la  otra  a  engrandecer  y  perfec- 
cionar la  naturaleza  humana. 

PRIMERA  PARTE 

Es  error  gravísimo  el  considerar  la  fe  como 
un  tirano  que  manda  despóticamente  en  la  inteli- 
gencia, como  un  círculo  de  hierro  que  la  ciñe  y 
aprieta,  estorbando  su  natural  desenvolvimiento  y 
cerrando  el  paso  a  sus  investigaciones  con  valladar 
insuperable.  Parte  no  pequeña  de  las  verdades  re- 
veladas es  tal,  que  no  excede  la  facultad  del  enten- 
dimiento creado:  concíbense,  con  adecuados  y  pro- 
pios conceptos;  por  medio  de  procedimientos  racio- 
nales se  demuestran,  y  en  rigor  podría  el  hombre 
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descubrirlas  por  sí  mismo,  como  de  hecho  las  des- 
cubrieron o  columbraron  al  menos  los  más  felices 
ingenios  de  la  antigüedad  pagana. 

Fácilmente  se  echa  de  ver  que  la  revelación 
en  esta  parte  no  viene  a  ser  otra  cosa  que  un  auxi- 
lio oportunísimo  y  de  gran  valía,  suministrado  a  los 
hombres  para  que  desde  el  primer  albor  de  la  razón, 
sin  gran  trabajo  y  con  entera  certidumbre,  puedan 
todos  tener  noticia  de  aquellas  cosas,  que  sien- 
do base  de  la  religión,  regla  de  las  buenas  costum- 
bres y  sustentáculo  del  orden  social,  les  son  indis- 
pensablemente necesarias  de  saber  para  entablar 
vida  racional  y  conforme  con  la  alteza  de  su  dig- 
nidad y  lo  excelente  de  su  fin  (1).  Siendo  tales  co- 
nocimientos tan  necesarios  en  la  vida  moral  y  reli- 
giosa, como  el  aire  y  la  luz  a  la  vida  física,  era 
menester  que  fuesen  tan  comunes  y  universalmen- 
te  extendidos  como  estos  elementos;  y  no  teniendo 
la  mayor  parte  de  los  hombres  ni  capacidad,  ni 
ocio  suficiente,  ni  constancia  para  darse  a  tan  su- 
blimes especulaciones,  a  fin  de  ponerles  en  pose- 
sión de  aquellos  esenciales  elementos  de  su  vida, 
no  queda  otro  camino  que  el  de  la  autoridad.  La 
humana  es  y  será  siempre  desigual  a  tamaña  em- 
presa. 

La  antigua  sabiduría  de  griegos  y  romanos  ja- 
más se  atrevió  a  afirmar  de  una  manera  resuelta, 
sin  vacilaciones  ni  reticencias,  ni  aun  la  unidad  de 
Dios  y  la  vida  futura  de  las  almas,  con  ser  estas 
verdades,  a  lo  que  parece,  tan  obvias  y  palpables. 
Si  algo  alcanzaron  las  inteligencias  más  claras, 
aquello  no  pasó  de  ser  menguada  lucecilla  escon- 


(1)  S.  Tom.  Contra  gentes,  Lib.  I-  Cap.  IV 
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dida  en  el  retrete  de  los  doctos,  o  que  apenas  alum- 
brara el  recinto  de  sus  escuelas;  enseñanza  comuni- 
cada sólo  a  escaso  número  de  discípulos  escogidos 
entre  la  clase  culta,  jamás  al  vulgo  profano,  mirado 
por  los  filósofos  como  indigno  e  incapaz  de  reci- 
bir sus  recónditas  doctrinas.  Faltábanles,  además, 
a  aquellos  maestros  la  concordia  entre  sí,  la  con- 
formidad de  las  costumbres  con  los  preceptos  y 
alguna  aureola  de  autoridad  más  alta  que  les  con- 
ciliase  la  fe  y  obediencia  de  las  muchedumbres. 

¿Y  no  han  palpado  también  los  siglos  cristia- 
nos los  descarríos  de  la  razón  cuando  desecha  la 
dirección  de  la  fe?  ¿Qué  han  hecho  de  las  verdades 
más  fundamentales  los  pensadores  modernos?  Des- 
de el  momento  en  que  prevaleció  la  falsa  máxima 
de  que  la  filosofía  ha  de  andar  divorciada  de 
la  teología,  y  de  que  a  la  razón  toca  indagar  y  fijar 
por  sí  misma  las  verdades  del  orden  religioso  sin 
mirar  para  nada  a  la  "estrella  directriz"  (1)  de  la 
revelación,  el  único  fruto  de  tan  temeraria  empresa 
fue  comenzar  luégo  a  vacilar  y  oscurecerse  aun 
las  nociones  más  luminosas.  Acicalados  y  vestidos 
con  fastuoso  ropaje,  salieron  a  relucir  de  nuevo  los 
vetustos  errores  de  los  paganos,  sepultados  por  los 
siglos  en  el  olvido-  Unos  se  dieron  a  refundir  con 
mayor  o  menor  crudeza  el  materialismo;  fueron 
otros  restauradores  de  escépticos  sistemas;  quiénes 
trataron  de  inspirar  nuevo  alimento  al  panteísmo: 
y  la  impiedad  bufona  del  pasado  siglo,  tan  injus- 
tamente decorada  con  nombre  de  filosofía,  despeñó 
a  no  pocos  en  la  sima  del  ateísmo  y  de  la  indife^ 
rencia.  Todos   cuantos  repudiaron  las  enseñanzas 


(1)  Pii,  IX  Litt  (21  dec.  1863),  S>11,  Prop.  XIV. 
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divinas  y  profesaron  seguir  por  única  guía  a  la 
razón  natural,  dándose  el  título  arrogante  de  fi- 
lósofos, apenas  si  no  han  socavado  y  reducido  a 
polvo  los  cimientos  no  sólo  del  Cristianismo,  sino 
aun  de  toda  religión  positiva. 

¿Por  ventura  han  andado  más  acertados  los 
que  les  sucedieron  hasta  nueíjtros  tiempos?  ¿Qué 
hay  en  el  fondo  de  sus  nebulosas  teorías  sino  un 
panteísmo,  que  por  ser  más  etéreo,  no  es  menos 
absurdo,  o  una  embozada  negación  de  Dios,  o  más 
bien  una  divinización  del  hombre? 

Un  yo  que  se  pone  o  produce  a  sí  mismo,  a 
un  tiempo  finito  e  infinito,  absoluto  y  relativo,  de- 
pendiente e  independiente,  el  cual,  al  llegar  a  no 
se  qué  incógnito  punto  de  su  evolución  fatal,  viene 
a  alcanzar  conciencia  de  sí  mismo;  un  absoluto  que 
en  resolución  es  el  mismo  yo  humano,  fuente  y 
forma  del  universo  sensible,  activo,  infinito,  ni 
objeto  ni  sujeto,  ni  idea  ni  realidad,  ni  materia,  ni 
espíritu  sino  todo  eso  juntamente,  superior  a  todo, 
principio  común  y  unidad  de  todo,  — vedado  a  la 
ciencia  y  al  raciocinio,  y  accesible  sólo  a  cierto  acto 
trascendental  del  pensamiento,  en  que  la  mente, 
identificándose  con  la  eterna  esencia  de  las  cosas, 
no  sólo  conoce  sino  que  crea  y  produce  libremente 
su  objeto; — un  Dios  sin  personalidad,  sujeto  a  vici- 
situdes continuas,  que  está  inmanente  en  todos 
los  seres,  pero  va  gradualmente  revelándose  y  des- 
envolviéndose, en  la  roca,  en  la  planta,  en  el  ani- 
mal, en  el  hombre,  y  luégo  en  el  sabio,  en  el  genio, 
en  Sócrates,  en  Buda,  en  Cristo  (1);  un  Dios,  sim- 
ple categoría  de  lo  ideal;  y  que,  en  último  análisis, 


1)  M.  Renán. 
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no  es  más  que  la  idea  del  mundo,  como  éste  es  la 
realidad  de  Dios  (1);  hé  ahí  lo  que  podríamos  lla- 
mar con  San  Agustín  magnorum  magna  deliramen- 
ta  doctorum  (2):  —  los  grandes  delirios  de  los 
grandes  sabios;  hé  ahí  las  postreras  conclusiones 
de  una  ciencia  reñida  con  la  revelación,  los  frutos 
de  las  lucubraciones  y  vigilias  de  sus  cultivadores. 
Tinieblas,  incertidumbre,  variedad  casi  infinita  de 
opiniones,  doctrinas  mudables,  sistemas  que  se  ex- 
cluyen unos  a  otros,  fábricas  suntuosas  que  se  al- 
zan hoy  y  bambolean  y  se  derrumban  mañana.  ¿Y 
sobre  este  terreno  movedizo  y  sacudido  a  la  con- 
tinua por  volcánicas  convulsiones,  podrán  asentarse 
los  cimientos  de  la  moral,  los  principios  que  regu- 
lan la  vida  del  individuo,  de  la  familia,  de  la  so- 
ciedad? 

En  tanto  que  los  sabios  disputan  sobre  si  hay 
Dios  o  no  lo  hay;  si  es  un  sér  personal  distinto  del 
universo,  o  se  confunde  con  éste,  o  es  un  mero  pro- 
ducto del  pensamiento  humano;  mientras  sacan 
en  limpio  si  el  alma  es  o  no  inmortal  y  cuál  será 
su  suerte  en  la  vida  futura;  o  si  podremos  esperar 
que  una  biología  omnisciente  nos  haga  vivir  para 
siempre,  com.o  se  ha  dicho  con  ridicula  seriedad 
(3);  mientras  ellos  dilucidan  con  lujo  exuberante 
de  neologismos,  cada  día  más  enigmáticos,  todas 
eStas  vitales  cuestiones,  ¿qué  harán  los  que  no  son 
sabios,  los  que  no  tienen  la  dicha  de  haber  sido 
iniciados  en  la  ciencia  crítica  o  trascendental;  qué 
hará  el  pueblo  que  sufre  y  trabaja  ton  la  esperan- 


(1)  M.  Vacherot- 

(2)  Serm.  241.  alias  143  de  tempore. 

(3)  M.  Renán. 
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za  de  un  Dios  justiciero  y  de  una  vida  mejor;  qué, 
la  humanidad  entera,  que  no  puede  adelantar  un 
paso  sin  darse  cuenta  de  cosas  que  le  tocan  tan  en 
lo  vivo?  Sería  como  lo  ha  dicho  algún  incrédulo 
con  acento  de  hondísima  tristeza,  "colonia  errante 
en  lo  infinito  de  la  duda;  abandonada,  sin  estrella, 
sin  guía,  sin  profeta,  sin  saber  siquiera  en  dónde 
levantar  una  tienda  en  la  inmensidad  del  desierto". 

No  le  quedaría  otro  consuelo  sino,  rompida  la 
coyunda  de  todos  los  deberes,  entregarse  desboca- 
damente a  los  goces  de  la  vida  presente;  y  no  pu- 
diendo  todos  disfrutar  por  igual  de  los  bienes  que 
ella  ofrece,  entrar  en  implacable  lucha  para  devo- 
rar a  los  más  débiles,  adorarse  a  sí  misma  en  la 
embriaguez  del  orgullo,  para  sumirse  luego  en  las 
cloacas  del  vicio  y  espirar  en  el  agotamiento  y  la 
ignominia.  Ahora  bien:  revelar  estas  verdades,  por 
sí  mismas  demostrables;  fijarlas  en  el  firmamento 
intelectual  como  luminares  inextinguibles;  consa- 
grarlas con  la  autoridad  divina;  quitarles  toda  som- 
bra y  limpiarlas  de  toda  escoria  para  ponerlas  a 
la  vista  de  todos,  aun  de  los  niños  y  de  los  ingenios 
más  rudos,  ¿será  esclavizar  el  espíritu  o  cortarle 
el  vuelo?  ¿No  es  más  bien  libertarle  del  error  que 
lo  entenebrece,  desviarle  de  estériles  porfías  y 
abrirle  el  filón  riquísimo  que  puede  laborar  con 
provecho?  (1)  ¿Podrá  haber  nada  más  necesario 
que  un  magisterio  que  encarrile  la  actividad  men- 
tal, y  mostrándole  los  escollos  y  cerrándole  con 
infranqueables  barreras  los  atajos  que  llevan  al 
despeñadero,  la  haga  adelantar  por  camino  segu- 
ro? Si  la  ardiente  locomotora  careciese  del  riel  que 


1)  S.  Th.  Contra  ¿jontes.  Lib-  5,  cap.  IV 
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la  aprisiona,  pero  que  juntamente  la  contiene  y 
endereza,  sería  sin  duda  alguna  más  hermosa  de 
verse,  y  podría  decirse  que  corría  con  mayor  liber- 
tad; pero  nadie  dejaría  de  estremecerse  al  contem- 
plar que  aquella  misma  velocidad  fogosa  la  va  a 
precipitar  al  abismo.  Tanto  como  las  fuerzas  físi- 
cas, tienen  las  potencias  intelectuales  y  morales 
necesidades  de  algo  que  las  modere  y  encamine,  y 
no  son  menos  para  temer  ni  hacen  menores  estra- 
gos que  aquéllas,  cuando  andan  desencadenadas. 

De  aquí  el  que  ingenios  robustos,  sutilísimos, 
opulentamente  dotados  para  las  más  altas  especula- 
ciones, en  lugar  de  dejar,  como  Santo  Tomás,  Scoto 
o  Suárez,  inmortales  monumentos,  no  han  sacado 
a  luz  más  que  caóticos  y  farraginosos  sistemas  de 
efímera  duración.  De  aquí  también  el  que  al 
mismo  tiempo  que  las  ciencias  empíricas  se  han 
acrecentado  a  favor  de  método  adecuado  y  obser- 
vación pacientísima,  las  ideas  metafísicas,  morales, 
políticas,  han  bajado  y  seguirán  bajando,  si  la  an- 
tigua filosofía  que  bebe  luz  en  la  teología,  como 
Dante  en  los  ojos  de  Beatriz,  vuelta  al  cielo,  no 
tornara,  con  empuje  avasallador,  a  empuñar  otra 
vez  el  cetro  de  las  inteligencias  (1). 

Pero  hasta  aquí  no  hemos  llegado  sino  al  ves- 
tíbulo del  augusto  templo  de  la  verdad  revelada: 
en  el  sitio  más  escondido,  en  el  Sancta-Sanctorum 
hay  otro  depósito  de  verdades  que  jamás  habría 
ni  aún  vislumbrado  el  hombre  con  la  luz  natural, 
y  que,  propuestas  por  la  fe,  todavía  quedan  como 
encubiertas  con  sagrado  aunque  traslúcido  velo  y 
cercadas  de  una  como  niebla  que  no  deja  percibir 


1)  Parad.  I.  46-55. 
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bien  sus  contornos  ni  mucho  menos  sondearlas  to- 
talmente. Apenas  de  una  manera  análoga  ¿e  conei- 
i;en,  y  ningún  procedimiento  racional  es  bastante 
a  demostrar  su  intrínseca  evidencia.  Estos  son  los 
iii  sterics.  Conti'a  ellos  claman,  en  nombre  de  la 
libertad  del  pensamiento,  los  incrédulos  de  todas 
las  escuelas.  Insensato  clamor,  porque  los  miste- 
liGs  no  riñen  con  la  ciencia,  antes  le  prestan  ines- 
iimables  servicios. 

No  quiero  hacer  notar  que  el  saber  que  hay 
cosas  que  no  es  dable  comprender  y  que  el  campo 
otorgado  a  la  investigación  humana  tiene  aledaños 
ciertos,  es  ya  una  manera  de  saludable  ciencia  y 
Util  para  reprimir  nuestra  orgullosa  presunción  e 
intemperancia- 
No  advertiré  con  Santo  Tomás  cuan  conve- 
niente es  proponer  al  hombre  verdades  excelentí- 
simas para  dar  noción  más  verdadera  de  Dios,  ya 
que  sólo  entonces  le  conoce  de  veras  cuando  cree 
que  El  es  sobre  todo  pensamiento,  que  su  esencia 
excede  a  toda  facultad  creada,  que  su  nombre  es 
inefable;  lo  que  de  El  se  dice,  como  el  balbucir  de 
un  infante;  y  la  mejor  alabanza  que  se  le  puede 
ofrecer,  el  silencio  de  la  estupefacción  y  arroba- 
miento (1).  Sin  parar  mientes  tampoco  en  que  por 
esta  vía  se  ofrece  a  Dios  obsequio  nobilísimo  y 
meritorio,  prestación  solemne  de  que  la  creatura 
está  colgada  de  su  mano  en  el  orden  lógico  no  me- 
nos que  en  el  ontológico,  ¿quién  no  echa  de  ver  que 
la  fe  descifra  muchedumbre  de  enigmas  que  por 
otro  camino  jamás  pudieran  esclarecerse?  ¡Qué  de 


(1)  S.  Th.  Contra  gentes,  Lib.  I,  cap.  V. 
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oscuridades  no  se  tornan  súbitamente  radiantes  de 
luz,  puestas  delante  de  Ips  misterios  sagrados! 

Cierto  que  la  trinidad  de  las  personas  en  la 
esencia  única  y  simplícisima  de  Dios  es  arcano  in- 
escudriñable: pero  lo  es  mucho  más  un  Dios  soli- 
tario, eternamente  infecundo  y  sin  término  alguno 
adecuado  de  su  conocer  y  de  su  querer.  Es  incom- 
prensible la  transmisión  del  pecado  original;  pero 
el  hombre,  su  historia,  sus  dolores,  sus  vuelos  re- 
mondados y  sus  abyecciones  increíbles,  los  tesoros 
de  heroico  amor  que  recata  su  corazón  y  las  pro- 
fundidades de  malicia  que  deja  entrever  en  oca- 
siones: todo  eso  es  absolutamente  inexplicable  sin 
aquel  dogma.  No  es  dable  formar  concepto  claro 
del  acto  creador  con  que  Dios  produjo  los  seres  de 
la  nada  absoluta:  mas,  suprimida  esta  verdad,  no 
quedan  en  su  lugar  sino  hipótesis  absurdas,  y  en 
vez  de  un  misterio,  multitud  de  misterios  aún  más 
hondos.  Ni  esto  sólo.  La  fe  dilata  el  ámbito  de  nues- 
tros conocimientos.  Allende  los  términos  del  mun- 
do material,  expuesto  a  la  percepción  de  los  senti- 
dos y  teatro  de  los  experimentos,  se  extiende  el 
mundo  de  las  ideas,  mucho  más  amplio  y  hermoso 
y  poblado  de  mayores  maravillas;  en  él  ejerce  do- 
minio no  disputado  la  razón,  que  penetra  las  esen- 
cias inmutables  de  las  cosas,  rastrea  sus  causas  e 
inquiere  las  leyes  con  que  se  gobiernan.  Y  más  allá 
todavía  se  abre  sin  fronteras  el  mujido  sobrenatu- 
ral, tan  superior  en  nobleza  y  extensión  al  segundo, 
como  éste  al  primero.  Allí  las  inexplorables  regio- 
nes de  la  esencia  de  Dios,  allí  los  abismos  sin  fondo 
de  sus  atributos,  los  arcanos  de  su  vida  íntima,  sus 
pensamientos,  las  trazas  de  su  sabiduría  con  re- 
lación al  hombre,  al  mundo,  al  tiempo,  a  la  éter- 
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nidad.  A  estas  plajeas  bienaventuradas  no  pudie- 
ron jamás  arribar  los  sentidos  atados  a  lo  material, 
circunscritos  por  ei  tiempo  y  el  espacio,  ni  las  lle- 
gó a  divisar,  siquiera  de  una  manera  confusa,  In 
lazón  más  atrevida  y  poderosa.  Nada  de  lo  que 
i.lií  hay  vieron  los  ojos,  ni  oyeron  los  oídos,  ni 
pasó  por  pensamiento  de  hombre.  Así  como  nad:o 
puede  saber  lo  que  hay  dentro  del  hombre,  sino  el 
espíritu  del  hombre  que  está  en  él,  sólo  el  espíritu 
de  Dios  es  sabedor  de  aquellas  cosas  que  San  Pablo 
llama  profunda  Deí,  las  profundidades  de  la  natu- 
raleza y  de  los  consejos  de  Dios.  Sólo  la  fe,  dádiva 
graciosa  del  Espíritu  Santo,  peneira  la  sagrada  ti- 
niebla,  escondrijo  de  la  Divinidad  (1)  y  a  modo  de 
telescopio  divino,  refuerza  y  aviva  la  potencia 
visiva  del  alma,  acerca  de  los  objetos  lejanos  y 
hace  que  la  creatura  los  vea  en  las  ideas,  y  como 
si  dijéramos  por  los  ojos  de  Dios.  ¿Y  qué  perfec- 
ción no  confiere  a  la  mente  este  contacto  con  las 
cesas  divinas?  ¡Cómo  apura  y  ensancha  su  visión! 

He  oído  que  un  sacerdote  de  este  siglo,  cuya 
caída  llora  todavía  la  Iglesia,  se  paseaba,  niño  aúr. 
por  la  ribera  del  mar,  y  contemplando,  como  otros 
muchos  que  allí  estaban,  una  tempestad  lejana,  ex- 
clamó lleno  de  emoción:  "Todos  miran  lo  que  yo 
miro,  pero  nadie  ve  lo  que  yo  veo".  Palabras  que, 
si  bien  revelan  ya  el  orgullo  que  más  adelante  le 
derribó  miserablemente,  son  indicio  de  aquel  ta- 
lento que  le  inspiró  páginas  tan  sublimes,  que  ni 
la  apostasía  y  final  impenitenoia  de  su  autor  han 
podido  hacerlas  olvidar.  Ciertamente,  un  hombre 
de  inteligencia  vivaz  y  cultivada  puesto  en  presen- 


(1)  Ps.  XVII,  12. 
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cia  de  las  esplendideces  de  la  creación,  puede  de- 
ciri-e  que  ve  niuciiO  más  que  los  otros  hombres; 
todos  contemplan  con  ios  ojos  unos  mismos  espec- 
táculos; al  paso  que  éstos  nada  dicen  a  las  inteli- 
gencias vulgares,  son  para  el  revelación  altísima, 
semillero  de  ideas  fecundas,  causa  de  ensueños  y 
airobamienlos;  los  otros  se  quedan  en  la  corteza 
dei  íenómeno;  él  ve  detrás  del  efecto  la  causa,  sobre 
el  hecho  transitorio  la  ley  permanente,  sobre  la 
ley  física  la  moral,  y  sobre  loda  ley  y  todo  fenó- 
meno y  toda  belleza,  percibe  los  acordes  de  la  ar- 
monía suprema,  siente  respirar  el  alma  del  univer- 
so, y  entrevé  la  belleza  de  Dics. 

Lo  que  la  inteligencia  es  a  los  ojos,  eso  es  la 
fe  a  la  razón,  y  lo  que  va  de  im  hombre  común  a 
un  ingenio  excelente,  oso  va  de  un  sabio  sin  fe  a 
otro  que  la  tiene.  El  crist'ano,  el  santo,  para  quien 
el  mundo  material  es  reflejo  de  las  cosas  oObre- 
naturales  y  cifra  de  las  perfecciones  divinas,  com- 
prenden mejor  la  naturaleza  que  el  sabio  sin 
religión  que  pasa  la  vida  entera  absorto  en  la  ma- 
teria, sin  alzar  nunca  los  ojos  al  cielo,  y  que,  em- 
bebecido en  mirar  el  primor  y  artificio  del  mundo, 
ni  se  acuerda  del  que  lo  fabricó,  ni  hace  caso  de 
lo  que  significan  las  obras  maravillosas  que  con- 
templa. Mirando  aquél  la  creación  entera  desde  las 
alturas  de  Dios,  ¿no  tendrá  sagacidad  más  grande 
para  interpretarla?  La  lumbre  superior  que  hinche 
su  mente  y  las  remontadas  ideas  que  ésta  le  hace 
concebir,  le  dan  la  clave  de  los  enigmas  naturales, 
y  gracias  a  la  unidad  y  consonancia  que  reinan  en 
las  obras  de  Dios,  el  conocimiento  de  las  unas  ayu- 
da al  de  las  otras. 
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Las  verdades  superracionales  no  son  del  todo 
diversas  de  las  racionales,  anies  tienen  con  ellas 
múltiples  analogíaíí.  Entre  los  dos  órdenes  no  hay, 
como  suele  decirse,  solución  de  continuidad,  sino 
que  el  uno  se  ingiere  en  el  otro  y  los  dos  se  conci- 
llan y  entrelazan  a  maravilla;  lo  que  enseña  la  fe 
hace  ahondar  más  en  lo  que  la  razón  demuestra; 
las  nociones  que  ésta  suministra,  aquélla  muchas 
veces  las  pule  y  perfecciona.  De  aquí  proviene  e! 
que,  además  del  soplo  vivífico  que  la  religión  cris- 
tiana infunde  en  las  voluntades  para  fortalecer- 
las y  en  las  costumbres  para  depurarlas  — cosa 
que  ya  de  suj^o  hace  subir  el  nivel  intelectual  de 
los  pueblos,  quitando  las  trabas  que  retardan  el 
desarrollo  científico —  la  razón  en  el  santo  mari- 
daje con  la  fe  ha  embebido  sabia  generosa  y  se  ha 
hecho  más  atrevida,  más  firme  y  más  aguda  aun 
en  las  ciencias  racionales. 

Así  lo  testifica  la  superioridad  innegable  que 
alcanza  la  filosofía  de  las  edades  cristianas  sobre 
la  de  los  paganos,  no  menos  que  sobre  la  de  los 
nuevos  pensadores  que,  rompiendo  con  los  princi- 
pios de  la  fe,  parecen  haber  renegado  hasta  del 
sentido  común. 

Feliz  el  hombie  en  quien  aciertan  a  juntarse 
la  visión  de  los  ojos,  las  intuiciones  del  genio  y  de 
la  ciencia  y  las  claridades  de  la  fe,  uniéndose  y 
confundiéndose  estos  tres  rayos  en  un  solo  haz  pa- 
ra mostrarle  la  creación  en  todo  su  esplendor.  Mas 
ya  me  parece  que  oigo  oponer  a  todo  esto  lo  que 
se  ha  dado  en  llamar  la  autonomía  de  la  razón, 
que,  según  dicen,  no  ha  de  apacentarse  sino  de  evi- 
dencia, y  que  no  puede  admitir  el  misterio  sin 
suicidarse.  Sin  decir  que  el  misterio  reina  en  todas 
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las  ciencias,  y  tanto  más  cuanto  ellas  son  más  no- 
bles, y  que  numerosos  ya  en  las  disciplinas  físicas, 
se  multiplican  en  las  matemáticas  y  se  hacen  in- 
contables en  las  que  alcanzan  más  alto  grado  de 
abstracción,  como  las  metafísicas,  yo  preguntaría: 
¿Qué  se  entiende  por  autonomía  de  la  razón?  Si  es 
aquella  cualidad  íuya  de  no  rendirse  a  ninguna 
coacción  externa,  de  no  ser  movida  al  ascenso  sino 
por  el  mediato  o  inmediato  fulgor  de  la  verdad, 
no  hay  inconveniente  en  admitirla,  ¿ni  quién  la 
negó  jamás?  De  grado  confesaremos  que  en  este 
sentido  la  razón  es  libérrima,  y  que  ni  elocuencia 
ni  oradores,  ni  espada  de  verdugos,  ni  amenazas 
de  sañudos  tiranos  podrán  jamás  señorearla.  Nada 
de  esto  será  bastante  para  hacerme  creer  verdad 
lo  que  claramente  veo  que  es  falso.  Pero,  ¿qué  tie- 
ne esto  que  ver  con  los  misterios  católicos?  Son 
acaso  contradictorios  en  sí  mismos  o  pugnan  con 
alguna  verdad  demostrada?  La  apología  del  cris- 
tianismo, enriquecida  con  nuevas  armas,  conforme 
van  adelantando  las  ciencias,  no  es  más  que  la 
demostración  inconcusa  de  que  la  fe  es  racional, 
de  que  el  edificio  católico  descansa  sobre  cimientos 
graníticos,  y  que  si  las  cúpulas  se  pierden  en  el 
cielo  y  son  inaccesibles,  no  por  falta  sino  por  dema- 
siada intensidad  de  luz,  la  base  nada  en  la  más 
limpia  claridad.  Lo  irracional  no  está  en  creer  lo 
que  no  se  comprende,  sino  en  creerlo  sin  razones. 
Pero  cuando  recibimos  la  verdad  de  los  labios  de 
un  maestro  cuya  divinidad  descuella  más  cada  día 
y  sobrevive  a  todas  las  negaciones,  y  por  el  ministe- 
rio de  una  iglesia  en  quien  relucen  caracteres  más 
que  humanos,  vencedora  de  los  errores  de  todos 
los  siglos,  maestra  de  tantas  virtudes,  consolado- 
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ra  de  tántas  miserias,  coronada  con  el  amor  y  res- 
peto de  los  que  añadieron  a  ciencia  subidísima  el 
heroísmo  de  la  santidad,  entonces  no  abdicamos 
la  libertad  de  nuestra  razón,  sino  que  haciendo 
buen  uso  de  ella,  decimos  con  San  Pablo:  Scio  cvii 
credidi.  Lo  que  sí  es  inaceptable  es  aquella  sobe- 
ranía de  la  razón  que  estribaría  en  declarar  que 
para  ella  no  hay  ley  que  debe  acatar,  ni  norma  a 
la  cual  haya  de  conformarse.  Tal  prerrogativa  es 
contraria  a  la  inducción  universal:  las  partes  todas 
del  universo  y  las  facultades  humanas  tienen  leyes 
a  que  se  ajustan,  y  no  podría  ser  que  sólo  la  mente 
se  hallara  en  sus  operaciones  exenta  de  toda 
sujeción.  Semejante  privilegio  es  atributo  incomu- 
nicable de  Aquel  que  es  por  sí  mismo  del  todo 
independiente,  suficientísimo  en  todas  las  cosas, 
manantial  de  toda  verdad,  indefectible  rectitud. 

El  entendimiento  humano,  como  creatura  que 
es.  carece  de  todas  estas  cualidades,  y  depende,  con 
varia  manera  de  dependencia,  ya  de  su  objeto  que 
no  es  producido  por  él;  ya  de  las  leyes  de  la  dia- 
léctica, que,  necesarias  y  universales,  no  puede 
forjarlas  ni  alterarlas  a  su  antojo;  ya  de  la  luz 
increada  de  la  cual  es  imagen  y  adumbración  te- 
nuísima y  con  cuya  participación  forma  los  pri- 
meros principios  inmutables,  semilla  de  todo  linaje 
de  conocimientos,  idénticos  en  todos  lós  hombres, 
porque  es  uno  el  sol  divino  iluminante  que  imprime 
en  las  criaturas  racionales  el  sello  de  su  semejan- 
za il).  Depende,  en  fin,  de  la  fuente  de  la  verdad, 
porque  ésta  no  emana  del  entendimiento,  sino  que 
en  él  es  recibida  y  reflejada  como  en  un  espejo 
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asaz  lánguido  y  turbio.  Las  cosas  no  son  verdade- 
ras en  cuanto  se  conforman  con  el  entendimiento 
creado,  sino  en  cu?nto  expresan  los  arquetipos  que 
hay  en  Dios.  En  el  hombre  sólo  hay  verdad  cuan- 
do su  concepto  se  iguala  con  las  cosas  que  conoce; 
doctrina  que,  con  la  lucidez  que  suele,  expresa 
Santo  Tomás,  diciendo  que  el  entendimientoi  de 
Dios  es  medida  de  las  cosas  y  éstas  lo  son  de  la 
inteligencia  creada  (1).  Por  donde  se  ve  que  la 
omnímoda  independencia  que  los  incrédulos  levan- 
tan a  las  nubes,  sin  saber  lo  que  dicen,  es  cosa  que 
pugna  abiertamente  con  la  condición  de  la  creatu- 
ra,  y  por  tanto,  es  rebelión  manifiesta  y  execrable 
soberbia.  ¡Ah!  Y  sobre  rebelión  y  soberbia,  es  tam- 
bién una  insigne  mentira;  si  supiérais  a  qué  se  re- 
duce en  puridad  esa  decantada  independencia  del 
pensamiento!  A  los  que  la  pregonan  les  diría  yo: 
decís  que  no  queréis  autoridad,  que  para  ver  de 
formar  vuestras  creencias  y  opiniones,  os  bastáis  a 
vosotros.  ¡Cuán  engañados  estáis!  Echáis  en  olvido 
que  las  inteligencias  no  están  menos  sujetas  al  in- 
flujo de  los  medios  en  que  se  desarrollan  y  a  la 
corriente  de  ideas  en  que  se  ven  envueltas,  que  los 
seres  materiales  lo  están  en  sus  formas  y  en  la 
dirección  de  sus  movimientos  a  los  fortuitos  suce- 
sos de  su  existencia. 

Echáis  de  vosotros  el  yugo  de  la  fe,  pero  no 
quedáis  libres,  sino  que  mudáis  de  servidumbre. 
Sólo  que  la  una  ennoblece  y  la  otra  degrada.  No 
aceptáis  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  para  abrazar 
y  preconizar  las  de  un  maestro  particular,  más  o 
menos  docto,  más  o  menos  extravagante,  pero  al 
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fin  hombre  nada  mas,  y  puede  que  muy  desprecia- 
ble y  corrompido;  dejáis  la  doctrina  tradicional 
para  pagar  tributo  a  la  moda  y  seguir  los  sistemas 
que  privan  en  vuestro  siglo  y  que  mañana  habrán 
pasado  como  pasaron  los  de  las  épocas  anteriores. 

Los  títulos  que  la  Iglesia  presenta  para  ser 
creída  no  os  satisfacen,  y  en  cambio  no  tenéis  más 
razón  de  vuestras  extrañas  opiniones  que  el  perió- 
dico que  leéis,  o  el  libro  insustancial  y  atestado  de 
patrañas  que  vino  a  vuestras  manos,  o  la  ampulosa 
declamación  de  u:i  hombre  interesado  en  apode- 
rarse de  la  juventud,  lisonjeando  sus  pasiones  ar- 
dientes o  en  solevantar  a  los  pueblo^  para  medro 
de  sus  privados  intentos-  ¿Y  qué,  si  a  todo  esto 
se  añaden  otros  influjos,  que  no  vienen  de  fuéra 
sino  que  nacen  en  el  hombre  mismo? 

Las  pasiones  rastreras  hacen  oír  el  ronco  bra- 
mar de  sus  tempestades,  y  desde  la  lóbrega  región 
en  que  pululan  y  se  agiian,  envían  densas  nieblas 
que  eclipsan  el  resplandor  de  la  inteligencia,  y  en- 
tonces el  hombre,  el  joven  sobre  todo,  al  procla- 
marse libre,  y  libre  pensador,  no  hace  sino  declarar 
auténticamente  que  ha  llegado  al  último  envileci- 
miento de  la  servidumbre.  Nó,  la  razón  no  puede 
ser  libre  en  tan  absurdo  sentido,  y  la  revelación, 
que  le  abre  las  puertas  de  un  m.undo  vedado  a  sus 
nativos  alcances,  que  hace  más  comprensiva  y  pe 
netrante  su  mirada,  que  avigora  sus  fuerzas  y  la 
pone  en  comercio  directo  con  el  sol  del  mundo 
inteligible,  con  aquella  luce  intellettual  plena 
d'amore  (1),  que  dice  el  gran  poeta,  no  comprime 
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SUS  legítimas  aspiraciones;  antes,  soltándole  todas 
las  ataduras,  le  señala  por  único  límite  la  ilimitada 
verdad  de  Dios,  a  quien  debe  sometex'se  con  racio- 
nal obediencia,  y  en  quien  pueden  hallar  refrigerio 
y  descanso  sus  abrasadores  deseos. 

Réstanos  considerar,  aunque  sea  someramente, 
la  acción  de  la  gracia  sobre  la  voluntad. 

SEGUNDA  PARTE 

Hay  en  el  hombre  un  extraño  fenómeno,  de 
que  jamás  pudieron  dar  cuenta  los  que  carecieron 
del  beneficio  de  la  revelación,  y  es  la  falta  de  equi- 
librio y  armonía  en  sus  facultades,  la  rebeldía  de 
los  sensuales  apetitos,  la  proclividad  al  mal  que 
nace  y  se  desarrolla  con  él,  y,  sobre  todo  esto,  la 
flaqueza  de  la  voluntad  para  acallar  el  bullicio  de 
las  pasiones  y  conservar  el  señorío  que  por  dere- 
cho le  compete. 

El  orden  natural  demanda  que  todas  las  poten- 
cias inferiores  del  hombre  se  sujeten  a  las  supe- 
riores, y  que  sobre  todas  impere,  como  señora 
absoluta,  la  voluntad  libre,  que  es  la  que  más  le 
asemeja  a  Dios. 

Sólo  con  esta  condición  puede  apellidarse  li- 
bre, y  sólo  así  pueden  poseer  la  paz,  que  es  la 
tranquilidad  en  el  orden  (1).  Sin  embargo,  la  ex- 
periencia de  todos  los  hombres,  desde  las  más  re- 
motas edades,  atestigua  la  existencia  de  una  lucha 
intestina,  que  se  libra  en  el  corazón  humano  entre 
los  mandatos  de  la  razón  y  el  turbulento  querer 
de  las  pasiones  animales,  que  repugnan  obedecer 
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e  imponen  muy  a  menudo  sus  propios  caprichos 
a  quien  debiera  señorearlas.  Tal  es  la  voz  unánime 
de  los  filósofos  en  todos  los  siglos. 

Desde  Eurípides  (1)  hasta  Racine,  todos  han 
notado  esta  duaUdod  que  hay  en  el  hombre,  y  estr. 
rencilla  y  contrariedad  que  tiene  consigo  mismo, 
que  le  atormenta,  y  que  es  el  mayor  impedimento 
de  la  virtud.  Como  Ovidio  y  como  San  Pablo,  se 
quejan  de  que  ven  el  bien  y  obran  el  mal,  y  de 
que  sienten  en  sí  una  ley  que,  haciendo  traición  a 
la  razón,  les  cautiva  y  aprisiona  en  el  pecado. 

Ni  hay  para  qué  ir  a  buscar  testimonios  tan 
lejos,  teniendo  a  la  mano  nuestra  cuotidiana  expe- 
riencia y  palpando  a  cada  paso  los  lastimosos  efec- 
tos de  este  desorden.  Los  documentos  de  la  moral 
y  las  austeras  enseñanzas  de  la  filosofía  no  bastan 
a  preservar  de  la  caída,  ni  mucho  menos  a  rehabi- 
litar al  que  cayó:  señalan  el  bien,  pero  no  dan  fuer- 
za para  ponerlo  en  obra;  ponen  delante  el  manjar 
de  la  virtud,  pero  no  sanan  el  paladar  enfermo, 
que  lo  halla  desabrido  y  no  puede  gustar  de  él;  son 
remedios  que  a  lo  sumo  encubren  la  enfermedad, 
pero  no  la  extirpan  de  raíz.  ¿Y  de  qué  sirven  los 
afeites  y  colores  postizos  en  el  rostro  amarillentc 
de  un  doliente  si  la  fiebre  que  tiene  metida  er, 
los  huesos  le  carcome  y  hace  descaecer  por  instan- 
tes? Cuando  por  medio  de  convenientes  medicinas 
se  depure  la  sangre  y  se  concierten  los  humores 
alterados,  entonces  se  verán  por  de  fuéra,  en  el 
frescor  de  la  piel  y  en  el  brillo  de  las  pupilas,  las 
señales  inequívocas  de  la  salud  recobrada.  La  hu- 
manidad está  enferma  y  lisiada  por  la  causa  del  pe- 
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cado  original,  y  el  remedio  único  de  su  dolencia  es 
la  gracia  de  Dios  que  no  pára  en  la  superficie  sino 
que  desciende  a  las  entrañas  mismas  del  hombre, 
a  los  penetrales  de  su  conciencia,  para  combatir 
allí  el  mal,  depurar  las  fuentes  de  la  vida  moral 
y  pacificar,  y  adormecer  los  apetitos  hambrientos 
por  medio  de  una  acción  íntima  regaladísima,  pero 
de  soberana  energía.  A  este  agente  escondido  e 
impalpable,  que  no  pueden  percibir  los  sentidos, 
a  este  motor  cuya  fuerza  no  puede  apreciar  la 
dinámica,  pero  que  sí  obra  en  el  fondo  de  las  al- 
mas, se  deben  las  más  asombrosas  transformacio- 
nes: la  regeneración  del  mundo  y  el  desapareci- 
miento de  las  horruras  morales  de  los  pueblos 
gentiles. 

Su  influjo  hizo  brotar  de  entre  los  cenagales  de 
una  corrupción  que  hoy  nos  parece  increíble,  las 
flores  fragantísimas  de  virtudes  nunca  vistas  y  aún 
tenidas  por  imposibles,  y  el  día  de  hoy  las  hace 
germinar  con  igual  lozanía  en  donde  quiera  que 
se  planta  una  cruz  y  corre  sobre  las  almas  la 
sangre  del  Cordero. 

La  ley  de  Jesús  está  impregnada  de  la  virtud 
de  Dios;  no  es  letra  muerta,  sino  espíritu  que  vivi- 
fica; no  alumbra  sólo  el  entendimiento,  sino  que 
también  y  más  principalmente  entona  y  corrobora 
la  voluntad;  no  es  ley  esculpida  en  dura  piedra, 
sino  impresa  por  el  Espíritu  Santo  en  los  corazones 
que  ablandó  la  llama  de  su  amor.  Por  eso,  en  tanto 
que  la  filosofía  no  santificó  jamás  un  solo  hombre, 
contentándose  con  inflarlos  de  soberbia,  ni  mejoró 
las  costumbres  de  pueblo  alguno,  ni  enjugó  siquie- 
ra una  lágrima,  el  Evangelio  ha  creado  civilizacio- 
nes florecientes,  ha  engendrado  millones  de  mar- 
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tires,  ejércitos  de  vírgenes,  falanges  de  sacerdotes 
y  de  apóstoles,  incontable  muchedumbre  de  almas 
que  subieron  y  suben  a  las  ásperas  cumbres  de  los 
consejos  evangélicos,  no  a  impulsos  del  orgullo, 
sino  en  alas  de  encendido  amor.  Hízolas  heroicas 
la  gracia  sobrenatural,  sin  que  en  ellas  se  advir- 
tiera casi  esfuerzo  alguno,  alejándolas  igualmente 
de  la  tirantez  e  insensibilidad  estoicas,  como  del 
cobarde  relajamiento  epicúreo,  sublimando  su  na- 
tural sin  alterarlo,  comunicándoles  fortaleza  in- 
vencible y  dejándoles  la  ternura  con  que  les  dotara 
el  Creador. 

Agustín,  al  convertirse,  no  dejó  de  ser  ardien- 
te y  apasionado;  r.ntes  estas  cualidades  de  su  al- 
ma generosa  le  sirvieron  para  abrasarse  y  trans- 
figurarse con  seráficos  ardores,  enamorado  de  la 
beldad  divina,  siempre  antigua  y  nueva  siempre; 
y  al  trocarse  de  soldado  ambicioso  en  milite  de 
Cristo  y  conquistador  del  reino  de  los  cielos,  con- 
servó Ignacio  el  brío  y  la  magnanimidad  propios 
de  su  gente  y  de  .su  sangre.  El  Santo,  hechura  de 
la  gracia,  no  se  asemeja  al  filósofo  del  Pórtico, 
que  no  hace  cuenta  de  la  ofensa,  porque  desestima 
al  ofensor,  o  soporta  impávido  recios  dolores,  por- 
que los  juzga  una  mentira,  sino  a  Jesucristo,  que 
siente  los  ultrajes^  pero  ruega  por  sus  verdugos, 
y  teme  la  muerte  hasta  sudar  sangre,  pero  resigna 
en  la  del  Padre  su  propia  voluntad. 

Así,  la  gracia  completa  y  ennoblece  a  la  vo- 
luntad, en  tal  grado,  que  lo  que  el  hijo  de  Adán 
degenerado  no  alcanza,  lo  puede  el  discípulo  de 
Cristo  en  aquel  que  le  conforta  Es  ella  a  modo  de 
una  concupiscencia  del  bién  que  se  contrapone  a 
la  del  mal,  es  brisa  apacible  que  refresca  a  el  alma 
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entre  los  ardores  de  la  tentación;  fragancia  que 
despide  de  sí  el  Esposo  divino  para  hacernos  per- 
sea erar  en  su  seguimiento;  delectación  celestial  que 
tiei'de  a  levantarnos  y  aligera  el  peso  de  los  ins- 
tintos que  nos  inclinan  a  la  tierra.  Reprimiendo 
estos  últimos,  serenando  la  razón  y  sosegando 
el  constante  y  revuelto  giro  de  los  apetitos,  deja 
qi.  la  voluntad  se  mueva  holgadamente  en  el  bién; 
y  aoí  como  en  lo  físico  la  columna  de  aire  que  gra- 
s'iia  sobre  nosotros  no  pone  obstáculo  a  los  movi- 
mu^ntos  del  cuerpo  ni  aun  se  deja  sentir,  así  entre 
los  halagos  del  mal  y  las  solicitaciones  de  la  gra- 
ciíi,  la  voluntad  se  halla  expedita  para  elegir  li- 
breraente  lo  que  mejor  le  cuadre;  para  vencer  los 
uri03  y  dejarse,  si  quiere,  gobernar  por  los  otros. 

A  los  manantiales  de  esta  gracia  regenerado- 
ra ¡labéis  de  acudir  a  menudo  si  queréis  veros  exen- 
tos de  los  vicios  y  malos  hábitos  que  sin  ella  suelen 
ora  nariamente  amiancillar  y  estragar  a  la  juven- 
tud. Así  seréis  verdaderamente  libres  y  capaces  de 
cor. tribuir  eficazmente  al  engrandecimiento  de  es- 
ta patria  querida. 

Felices  vosotros,  a  quienes  cupo  en  suerte  ve- 
nir a  educaros  bajo  la  tutela  de  un  Gobierno  que 
hace  gala  de  querer  aprovechar  las  influencias  de 
la  Iglesia  para  promover  la  verdadera  cultura  del 
paí.i,  en  unos  claustros  venerables  por  su  antigüe- 
dad, en  donde  parecen  pasearse  todavía  las  sombras 
de  nuestros  más  ilustres  próceros  para  aguijoneax'- 
nos  con  su  alto  ejemplo,  para  avivar  en  vosoiros 
el  fuego  sacro  del  amor  a  la  ciencia  y  mostrarnos 
el  camino  que  guía  a  la  inmortalidad;  y  finalmen- 
te, bajo  la  dirección  de  un  Rector  adornado  con  el 
carácter  saceraotai,  como  muchos  de  sus  predece- 
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sores,  digno,  por  diversos  títulos,  de  los  más  flore- 
cientes tiempos  de  este  instituto,  y  capaz  de  hacer- 
los revivir. 

No  fuimos  tan  afortunados  los  que  comenza- 
mos la  carrera  algunos  años  antes  que  vosotros. 
Obstruidas,  por  la  impiedad  entonces  reinante,  las 
avenidas  del  saber  para  los  que  no  quisieran  poner 
a  riesgo  la  fe  de  sus  mayores,  emponzoñadas  las 
íuentes  de  la  pública  enseñanza  a  donde  por  f'.j.er- 
za  han  de  acudir  casi  todos  en  un  país  donde  los 
institutos  privados  escasean  y  tienen  vida  ta:i  pre- 
caria, una  generación  entera  se  vio  obligada  a  ele- 
gir entre  la  ignorancia  y  la  perversión. 

Unos  pocos,  rodeados  de  muy  particulares  cir- 
cunstancias, pudieron  lorniarsa  en  la  sombra;  otros 
pudimos,  al  fin,  aunque  debilitados  y  maltr os, 
sobreponernos  a  la  borrasca,  sacando  entera  ájes- 
tra  fe  con  algunos  bien  escasos  y  fragmen;:  ríos 
conocimientos  Al  mayor  número  de  inteligc  oas, 
que  podrían  haber  sido  prez  de  la  Nación  y  br  llar 
como  astros  de  primera  magnitud  en  el  cielo  d  -  la 
elocuencia,  de  la  poesía  o  de  las  artes,  los  h  >-ios 
visto  asfixiarse  en  el  vacío  o  ahogarse  en  el  f;i';go: 
juventud  sin  fe  en  el  alma,  sin  nervio  en  la  volun- 
tad, con  la  blasfemia  y  el  sarcasmo  en  los  labios 
y  gangrenada  por  el  vicio. 

Muy  otros  son  los  frutos  que  la  patria  er\:3ra 
de  sus  desvelos  y  de  vuestras  labores:  educad en 
el  espíritu  de  Cristo  y  aleccionados  con  la  sónta 
filosofía,  si  por  vuestra  parte  juntáis,  al  est.idio 
tenaz  que  hace  sabios,  la  fervorosa  piedad  qu«'2  en- 
gendra santos,  sabréis,  sin  duda  alguna,  correspon- 
der a  sus  esperanzas. 

De  este  feliz  consorcio  de  la  fe  y  la  razón,  de 
la  santidad  y  la  ciencia,  tenéis  dechado  insuperable 
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en  el  Doctor  Angélico,  cuyas  doctrinas  imperan  en 
estas  aulas;  y  para  realizarlo  en  vosotros,  hallaréis 
eficacísimo  auxilio  en  aquella  a  quien  los  cristia- 
nos apellidamos  Madre  de  la  sabiduría  y  Madre 
de  la  gracia. 

ULDAR5CO  URRUIIA,  S.  J. 

Autor  del  libro  "Los  Nombres  de  María"  que, 
a  una  con  los  "Sentimientos  espirituales"  de  la 
Madre  Castillo,  es  la  obra  maestra  de  la  literatu- 
ra mística  en  Colombia. 

Este  libro  — apunta  el  Padre  Félix  Restrepo — 
para  mí  es  el  mejor  que  desde  el  punto  de  vista 
teológico  se  ha  escrito  en  castellano  sobre  las 
excelencias  de  la  Virgen. 

A  continuación  algunas  páginas. 

LA  VIRGEN  MADRE 

En  María  la  mujer  ha  llegado  a  la  cumbre  de 
la  hermosura  y  ha  empuñado  el  cetro  de  reina  de 
la  belleza  entre  las  puras  criaturas.  María  es  toda 
hermosura:  hermosa  en  el  cuerpo  y  hermosa  en 
el  alma,  hermosa  en  el  dolor  y  hermosa  en  la  ale- 
gría, hermosa  con  la  claridad  de  las  vírgenes  y  her- 
mosa con  la  ternura  de  las  madres.  Es  más  bella 
que  los  ángeles,  y,  por  tanto,  podemos  decir  que, 
gracias  a  María  y  por  María,  la  mujer  ha  vencido 
en  hermosura  a  los  mismos  espíritus  celestes. 

La  serie  entera  de  los  siglos  se  presenta  ante 
mis  ojos  con  sus  pueblos,  sus  héroes  y  sus  impe- 
rios. Contemplo  todas  las  razas  y  naciones  de  que 
nos  habla  la  Historia,  las  que  caen  del  lado  allá 
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y  las  que  caen  del  lado  acá  de  la  cruz;  las  que 
precedieron  a  la  venida  de  Jesucristo,  y  las  que  se 
han  levantado  después  de  El. 

Al  pie  de  esa  cruz,  que  dn  ide  en  dos  grandes 
campos  la  historia  de  la  humanidad,  miro  a  una 
mujer,  la  Mujer  ideal,  la  Mujer  bendita  entre  to- 
das las  mujeres.  Ella  es  como  un  sol  que  irradia 
divino  fulgor  sobre  todas  las  que  le  han  precedido, 
y  sobre  todas  las  que  han  florecido  en  el  mundo  des- 
pués de  Ella.  Del  lado  allá  de  la  cruz  se  extiende 
una  serie  de  mujeres  extraordinarias,  de  heroínas 
celebérrimas,  en  quienes  Dios  figuró  a  la  que  había 
de  ser  la  Reina  de  todas;  y  del  lado  acá  de  la  cruz 
se  extiende  otra  serie  brillante  de  santas  gloriosí- 
simas que  reciben  de  María  divinos  destellos  y  que 
procuran  reproducir  en  sí  mismas  algún  rasgo  de 
su  ejemplar  hermosura. 

Figura  de  María  fue  Eva.  madre  de  todos  los 
vivientes  y  consorte  del  Adán  terreno,  así  como 
María  es  la  madre  de  los  verdaderos  vivientes  y 
la  consone  del  Adán  celestial.  Figura  de  María  fue 
Sara,  la  esposa  de  Abraham  y  la  madre  de  Isaac, 
como  María  fue  esposa  del  verdadero  Padre  de  los 
creyentes,  y  Madre  del  divino  Isaac,  inmolado  en 
el  Calvario  por  les  pecados  del  mundo.  Figura  de 
María  fue  Rebeca,  la  madre  de  Jacob,  pues  así  co- 
mo por  ésta  alcanzó  Israel  la  bendición  de  su  Pa- 
dre, así  por  María  alcanzó  el  hombre  la  bendición 
de  Dios.  Figura  de  María  fue  Raquel,  la  hermosa 
hija  de  Labán,  la  madre  feliz  de  José,  pues  si  ella 
dió  a  luz  al  que  vend  do  por  sus  hermanos  había 
de  llegar  a  ser  dominador  de  toda  la  tierra  de  Egip- 
to, María  dió  a  luz  al  inmaculado  Jesús,  que  vendi- 
do y  muerto  por  sus  mismos  hermanos,  había  de 


aiO  EDUARDO  TRUJILLO  GUTIERREZ.  Pbro. 


llegar  a  ser  dominador  de  todo  el  orbe.  Figura  de 
María  fue  Ana,  la  madre  de  Samuel,  la  que  prelu- 
dió en  su  cántico  de  acción  de  gracias  los  arpegios 
sublimes  del  Magníficat-  Figura  de  María  fue  Dé- 
bora.  que  condujo  a  la  victoria  a  su.  pueblo  contra 
Yabín,  rey  de  Canaán;  Judit,  la  que  cortó  con  su 
brazo  delicado  la  cabeza  del  soberbio  Holofernes, 
como  María  aplastó  con  su  planta  la  cabeza  de 
Lucifer;  Ester,  la  reina  escogida  que  libró  a  su  pue- 
blo de  la  muerte  presentándose  al  rey  a  interceder 
por  é],  así  como  María  libró  ai  género  humano  de 
la  perdición  con  la  eficacia  de  su  ruego  vivificado 
por  los  méritos  de  Cristo. 

Todas  estas  mujeres  gloriosas,  honra  y  prez 
de  s<t  sexo,  concentran  sus  resplandores  y  las  mag- 
nífica.s  llamaradas  con  que  brillan  en  la  Historia 
sobre  la  Mujer  por  excelencia  cuyas  perfecciones 
preludiaron  en  el  transcurso  de  los  siglos. 

Y  las  que  después  de  Ella  han  brillado  en  el 
murdo,  qué  han  hecho  sino  reflejar  haz  de  rayos 
de  l?  inmensa  claridad  que  reciben  de  su  ejemplar 
y  ni'  'elo?  Qué  fue  la  fortaleza  de  aquellas  tiernas 
donf  -Qas  que,  como  las  Ineses  y  las  Cecilias,  die- 
ron sus  cuellos  do  azucena  a  la  mano  despiadada 
del  vordugo?  Qué  fue  su  inv'cta  fortaleza  sino  un 
refirió  de  la  fortaleza  invencible  de  María?  Qué 
son  oino  luminiscencias  de  este  sol  esplendente  esas 
saniar;  admirables  con  que  la  Iglesia  católica  ha 
ado  rado  la  tierra,  las  Catalinas  de  Sena,  las  Rosas 
de  L'ma  y  de  Viterbo,  las  Julianas  de  Falconieri; 
las  Teresas  de  Jesús  y  Margaritas  de  Alacoque? 
Qué  son  sino  ráfagas  resplandecientes  desprendi- 
das de  este  ideal  soberano  de  la  mujer,  las  Eulalias, 
Potamianas  y  Lucías,  mártires  gloriosas  de  la  fe? 
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De  María,  su  princesa  y  su  reina,  aprendieron 
las  reinas  y  princesas  que  han  esmaltado  su  coro- 
na con  el  esplendor  de  sus  virtudes,  las  Matildes, 
Isabeles  y  Margaritas;  a  María  han  mirado  ceno 
modelo  las  viudas  que,  como  santa  Francisca  Ro- 
mana, han  sido  ángeles  de  sus  ciudades;  de  María 
han  aprendido  santidad  esas  madres  admirables 
que,  como  santa  Nona,  madre  de  San  Gregorio 
Nacianceno,  han  subido  con  sus  hijos  a  los  altares; 
a  María  procuran  imitar  en  su  vida  esas  matronas 
que,  como  santa  Paula,  fueron  a  encadenar  su 
existencia  a  la  cuna  donde  se  meció  su  Salvador; 
esas  mujeres  y  apóstoles  que.  como  santa  Clot  'de 
y  santa  Eduviges,  convirtieron  sus  reinos  a  la  le 
del  Crucificado;  esas  mujeres  providenciales  que 
tanto  influyeron  en  la  marcha  religiosa  de  su  si "1o, 
como  santa  Brígida,  o  que  fueron  las  libertadt  ras 
de  su  patria  como  santa  Juana  de  Arco. 

¡Qué  ejércitos  de  heroínas,  los  que  nos  presen- 
ta la  Iglesia  católica  en  todos  los  tiempos!  Qué  es- 
cuadrones de  castísimas  doncellas,  que  viven  co- 
mo lirios  en  invernadero,  en  el  retiro  de  los  cLius- 
tros,  o  que  se  consagran  a  las  obras  más  cost.  sas 
de  la  caridad  cristiana  en  el  cuidado  de  los  enfer- 
mos, en  el  amparo  de  los  huérfanos,  en  el  remedio 
de  los  menesterosos. 

Y  qué  es  todo  ese  incendio  de  belleza,  qué  to- 
do ese  cúmulo  de  resplandores  que  brillan  en  la 
mujer  cristiana,  sino  un  lampo  y  una  irradiación 
de  la  Mujer  divina,  un  destello  de  esa  Mujer  incfm- 
parable,  de  esa  Virgen  admirable,  en  quien  todas 
las  mujeres  ven  enaltecido  su  sexo  y  acrisolada  su 
hermosura? 
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Ella  fue  reina,  para  ser  modelo  de  las  reinas; 
y  fue  una  obrera  humilde  y  pobre,  para  ser  mode- 
lo de  las  obreras  pobres  y  humildes.  Fue  a  visitar 
a  su  prima  Isabel,  para  enseñarnos  que  no  desdicen 
de  la  mujer  santa  las  atenciones  de  una  cortesía 
inspirada  en  la  verdadera  candad;  y  asistió  a  las 
bodas  de  Caná,  para  mostrarnos  cómo  puede  la 
mujer  asistir  a  las  invitaciones  de  una  culta  amis- 
tad y  a  ciertos  deberes  de  sociedad,  dando  con  es- 
ta ocasión  mejores  muestras  de  los  tesoros  de 
bondad  que  guarda  su  corazón. 

LA  REINA  DEL  AMOR 

Fundó  Jesús  la  Iglesia;  y  al  fundarla,  fundó 
un  reino  eterno  de  amor  para  su  Madre  adorada. 

Amáronla  los  Apóstoles  y  discípulos  que  veían 
crecer  en  su  regazo  la  Iglesia  naciente.  Amáronla 
los  cristianos  de  los  primeros  tiempos,  que  ya  en 
las  catacumbas,  en  aquellos  subterráneos  donde  el 
espíritu  del  cristianismo  palpitaba  como  la  semilla 
bajo  la  tierra,  nos  dejaron  pintada  en  los  más  an- 
tiguos cementerios  la  imagen  bendita  de  Aquella 
a  quien  invocaban  como  a  Mediadora  de  la  gracia 
y  Madre  de  la  Vida.  Amáronla  los  siglos  de  san 
Efrén,  el  bardo  de  María,  y  de  San  Cirilo,  el  Aqui- 
les  de  su  Maternidad.  Amóla  la  edad  de  Carlomag- 
no  y  de  Otón  el  Grande,  edad  exhuberante  de  fe, 
durante  la  cual  echaba  raíces  cada  vez  más  hondas 
la  devoción  a  la  gran  Reina.  Amala  también  nues- 
tra edad  moderna  en  que  han  brillado  con  nuevos 
fulgores  sus  privilegios,  su  culto  y  grandezas.  Ama- 
ránla  los  siglos  que  en  pos  del  nuestro  vendrán, 
hasta  el  día  en  que  ya  no  haya  corazones  que  en  l'^ 
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tierra  palpiten.  Amaránla  eternamente  ios  cielos, 
y.  Dios  que  en  ello.s  impera.  De  suerte  que,  conitn- 
zandü  de  los  que  no  tienen  principio,  y  siguiendo 
por  el  tiempo,  y  añadiendo  la  eternidad,  que  jamás 
tendrá  fin,  no  hay  un  solo  momen-.o  en  que  María 
no  sea  amada;  no  hay  un  solo  punto  en  que  no  bri- 
lle, como  un  astro  de  azules  fulgores,  su  amor. 

Y  si  María  se  llama  y  es  con  verdad  la  Amada 
por  la  duración  sin  límites  de  su  amor,  no  merece 
menos  tan  bello  nombre  por  ia  extensión  de  ese 
mismo  amor  que  abarca  el  cielo  y  ia  tierra  de  uno 
a  otro  confín.  Porque,  a  qué  parte  del  mundo  no 
han  llegado  las  ondas  etéreas  de  este  vivífico  amor? 
De  la  oscuridad  de  las  catacumbas  irrumpió  pujan- 
te, buscando  expansión  a  su  savia  divina;  y  pron- 
to en  Roma,  donde  se  levantaban  los  templos  de 
Venus,  la  diosa  de  la  hermosura,  y  de  Ceres,  la 
diosa  de  las  cargadas  espigas,  se  levantaron  tem- 
plos a  la  verdadera  Reina  de  la  belleza,  que  nos 
dió  el  pan  de  la  vida. 

Cuando  Nestorio,  en  el  siglo  V,  quiso  arrancar 
de  las  sienes  de  María  su  corona  de  Madre  de  Dios, 
un  grito  de  indignación  estalló  en  los  pechos  cris- 
tianos, grito  en  que  vibraba  el  amor  ardentísimo 
que  a  su  Reina  tenían.  De  ahí  aquella  explosión  de 
alborozo  en  toda  la  ciudad  de  Efeso  al  ser  conde- 
nado el  impío  heresiarca,  como  nos  lo  describe  el 
protagonista  de  aquel  triunfo  mariano,  san  Cirilo 
de  Alejandría.  Entonces  fue  cuando,  en  virtud  de 
vma  ley  psicológica,  la  ley  de  la  oposición,  y  en 
virtud  de  otra  ley  que  rige  el  progreso  de  las  ins- 
tituciones divinas,  la  ley  de  la  contradicción,  el 
amor  a  María,  lastimado  y  herido  en  lo  vivo,  tomó 
nuevos  ímpetus  y  adquirió  feliz  incremento.  Po- 
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blóse  en  poco  tiempo  la  tierra  de  santuarios  y  tem- 
plos dedicados  a  la  Reina  del  cielo;  de  imágenes 
3uyas  que  recordaran  al  corazón  amante  su  faz 
adorada;  resonaron  los  aires  con  mil  voces  que 
cantan  día  y  noche,  en  diversísimas  lenguas,  sus 
glorias;  fatigáronse  las  plumas,  sin  acabar  de  am- 
plificar sus  grandezas;  brotaron  a  millares  los  li- 
bros que  celebran  sus  excelencias;  lució  su  efigie 
en  los  pechos  de  Emperadores  y  Reinas,  de  gue- 
rreros y  vírgenes;  subieron  al  cielo,  como  un  himno 
de  amor,  las  flechas  de  las  catedrales  en  su  honor 
levantadas;  cubrióse  el  mundo  de  hijos  de  María, 
que  especialmente  la  escogen  por  Madre  y  le  en- 
tregan sus  almas;  de  órdenes  religiosas  que  llevan 
su  nombre  o  se  dedican  a  venerar  sus  misterios; 
resonaron  las  cuatro  partes  del  globo  con  la  sin- 
fonía celestial  del  rosario,  que  perennemente  se 
está  rezando  en  toda  la  tierra:  instituyéronse  mil 
fiestas  en  su  honor  y  alabanza;  dedicósele  un  mes 
entero  del  año  para  dar  en  él  especial  desahogo  al 
cariño,  como  primavera  de  su  culto;  fundáronse 
ciudades  bajo  su  tutela  y  patrocinio;  consagráron- 
sele  naciones  y  reinos  enteros;  rodaron  a  sus  pies 
coronas  que  le  ofrecían  amantes  monarcas  y  reyes; 
la  América,  vendida  de  polo  a  polo,  resultó  un  ma- 
pa mariano,  desde  Marianópolis  hasta  la  Asunción; 
desde  Concepción  y  Dolores  hasta  el  Archipiélago 
de  la  Madre  de  Dios-  Y  al  contemplar  este  incendio 
divino,  al  mirar  esas  llamas  que  de  todos  los  pun- 
tos de  la  tierra  se  levantaban  hasta  el  trono  de  la 
Reina  del  cielo,  no  puedo  menos  de  exclamar,  fué- 
ra  de  mí  por  el  gozo  que  inunda  mi  espíritu:  llena 
está  la  tierra  del  amor  de  María !  Del  amor  de  Ma- 
ría llenos  están  los  cielos!  María  es  la  Amada  del 
hombre,  del  ángel,  de  Dios! 
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En  España,  sobre  el  Pilar  de  Zaragoza,  se  le- 
vanta un  irono  de  corazones  donde  posa  sus  niveas 
plantas  la  Virgen  de  Santiago  y  San  Fernaíido,  de 
Alfonso  el  Sabio  y  de  don  Jaime  el  Conquistador, 
que  llegó  a  dedicarle  hasta  dos  mil  templos.  Reino 
de  María  se  llama  Francia,  donde  hasta  treinta  de 
sus  catedrales  llevan  su  nombre,  y  donde  fijó  esta 
casta  paloma  su  nido  en  los  agujeros  de  una  roca 
del  Gave,  para  dejar  desde  allí  oír  su  arrullo  amo- 
roso a  todos  los  hombres.  En  Inglaterra,  antes  que 
la  herejía  arrasase  aquel  verjel  de  la  fe,  sólo  Lon- 
dres contaba  diez  y  siete  iglesias  dedicadas  a  Ma- 
ría. Polonia  la  proclamó  por  su  Reina.  Lituania  la 
llamó  su  Duquesa.  Flandes  tomó  el  título  de  Patri- 
monio de  la  Virgen.  Austria  la  nombró  su  patrona, 
Hungría  quiso  llamarse  la  familia  de  María,  Italia 
le  consagró  templos  y  ciudades.  Los  lugares  de 
peregrinación  e  imágenes  prodigiosas  de  la  Virgen 
que  se  veneran  en  Occidente,  pasan  de  mil;  y  con 
los  libros  escritos  sobre  esta  Madre  de  la  Verdad 
eterna,  podría  formarse  una  biblioteca  de  más  de 
veinte  mil  volúmenes. 

¿Qué  son  las  congregaciones  de  María  sino 
jardines  preciosos  donde  florecen  las  encendidas 
rosas  de  su  amor''  Pues  actualmente  se  cuentan  al 
pie  de  cuarenta  y  cinco  mil  congregaciones  erigi- 
das canónicamente  bajo  la  advocación  de  esa  madre 
amorosa  del  niño  y  del  joven,  cuarenta  y  cinco  mil 
congregaciones  esparcidas  en  toda  la  tierra:  en 
Francia  y  en  China,  en  Chile  y  en  el  Canadá;  en 
Madagascar  y  en  Australia. 

Y  qué  orden  religiosa,  así  de  las  antiguas  como 
de  las  modernas,  no  es  una  hoguera  viva  de  amor 
a  María?  Cuántas  no  llevan  por  nombre  alguna 
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invocación  de  María?  Cuántas  no  han  sido  funda- 
das bajo  sus  bondadosos  auspicios?  Cuál  es  ia  que 
no  le  esta  consagrada  con  especial  devoción?  "Palo- 
marcitos  de  Nuestra  Señora"  llama  con  preciosa 
frase  santa  Teresa  a  los  monasterios  de  su  orden, 
que  con  tantos  afanes  fundaba. 

Y  tiene  otra  extensión,  además  de  la  quu  Lo- 
mos expuesto,  el  amor  de  María:  y  es  que  abarca 
todas  las  especies  más  bellas  de  amor,  que  en  el 
mundo  se  admiran.  Porque  es  amada  como  Reina, 
amada  como  Señora  y  amada  como  Maestra,  es 
amada  como  Hija,  amada  como  Esposa,  y  sobre 
todo,  amada  como  Madre,  que  es  el  amor  más  dulce 
y  sagrado  que  germina  en  la  tierra  y  florece  en  el 
cielo.  Por  eso  la  aman  el  niño  y  el  anciano;  la  mu- 
jer, que  ve  en  ella  su  modelo,  y  el  varón,  que  halla 
en  su  regazo  honduras  de  afecto  dulcísimo;  el  po- 
bre que  espera  en  su  socorro,  y  el  rico  que  le 
ofrenda  sus  dones;  el  justo,  que  le  debe  su  virtud 
y  el  pecador  afligido  que  corno  abogada  la  implora. 
Dejadme  volver  a  exclamar,  dando  salida  al  gozo 
que  me  bulle  en  el  pecho:  llena  está  la  tierra  del 
amor  de  María!  Y  ¡ay  del  mundo  el  día  que  faltase 
ese  amor!  Quedaría  huérfano  de  alegría,  y  aun  se 
sentiría  que  le  faltaba  la  vida,  porque  el  día  en 
que  se  acabe  el  amor  de  María,  será  el  último  día 
en  que  se  ame  a  Jesús. 

Con  razón,  pues,  le  damos  el  nombre  de  Amada, 
porque  realmente  después  de  Jesús,  el  amor  de 
los  amores,  es  María  la  creatura  más  amada  entre 
todas;  la  que  recoge  en  sí,  como  un  centro  magné- 
tico, los  efluvios  de  amor  de  la  esfera  en  que  se 
agitan  los  seres;  la  que  recibe  radiante  los  tres 
rayos  convergentes  de  luz  amorosa  que  parten  de 
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la  Trinidad  gloriosa,  y  en  Ella  se  aúnan  con  fulgor 
inefable. 

Y  yo  también,  aunque  pequeño  e  indigno  de 
levantar  la  mirada  a  tu  alteza,  oh  Madre  y  Señora, 
lanzo  hacia  tí  el  afecto  impetuoso  de  mi  corazón, 
que  ha  encontrado  en  tu  amor  bálsamo  a  sus  he- 
ridas, alimento  a  sus  ansias  y  senda  de  luz  a  sus 
pasos. 

Por  eso  el  alabarte  es  a  mi  lengua  descanso, 
y  el  pregonar  tus  grandezas  dulce  necesidad  a 
mi  alma.  Alábente  sin  cesar  todas  las  fibras  de  mi 
sér,  y  rime  yo  la  canción  de  mi  vida  como  un  loor 
tuyo  incesante. 

Oh  hija  del  Eterno,  que  eres  después  de  Cris- 
to, el  primer  parto  de  su  mente  creadora!  Paloma 
inmaculada  que  diste  albergue  en  tu  nido  al  águi- 
la blanca  de  la  eternidad!  Marja,  tu  nombre  derra- 
ma en  la  tierra  más  consuelos  que  rayos  el  sol  en 
el  firmamento!  Bien  te  llamas  la  Hermosa,  porque 
llevas  estampada  en  tu  sér  la  imagen  viviente  de 
la  belleza  increada.  En  tus  manos  de  Virgen  llevas 
el  anillo  esponsalicio  que  te  entregó  el  Verbo  divi- 
no el  día  que  te  tomó  por  Esposa.  Madre  te  dice 
Dios,  y  Madre  te  llama  el  hombre.  Tu  corazón  fue 
fabricado  con  la  ternura  y  el  amor  de  todas  las 
madres.  En  tus  sienes  se  ostenta  la  diadema  de 
Reina,  y  apareces  adornada  con  ella  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  como  la  Mediadora  universal  de  la  gra- 
cia- Esclava  humilde  del  Señor  te  llamaste,  mas 
eres  también  Ciudad  suya  grandiosa,  Estrella  ra- 
diante. Puerta  feliz  del  cielo,  Mujer  por  excelencia, 
de  todas  dechado,  Amada  entre  todas  las  criaturas 
con  amor  sin  medida.. 

10 
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Recibe  mi  canto  como  una  nota  de  las  mil  vi- 
braciones que  en  ondas  de  gozo  y  de  gloria  se  pro- 
pagan por  la  tierra  y  el  cielo  celebrando  tu  nombre, 
oh  Tú,  que  saliste  del  seno  de  Dios  como  una  sin- 
fonía de  belleza  que  arranca  a  su  instrumento  el 
artista.  A  tus  plantas  pongo  mi  alma,  como  las  ro- 
sas que  lucías  en  tus  pies  descalzos  posados  sobre 
la  roca  de  Massabieille.  A  tí  tengo  agarrada  el  án- 
cora de  mi  esperanza,  y  con  tu  imagen  pintada  en 
la  proa  desvencijada  va  segura  mi  nave  bogando 
hacia  el  puerto  del  bien  infinito.  Tú  que  diste  a  los 
esposos  de  Caná  el  vino  que  les  faltaba,  haz  que 
nunca  falte  a  esta  hidria  de  mi  corazón  el  vino  es- 
pumoso de  la  alegría  y  el  licor  celestial  de  tu  amor. 

Pues  te  veo  al  pie  de  la  cruz  de  tu  Hijo,  cóge- 
me en  tus  brazos,  y  levantándome  en  alto,  pón  mi 
boca  en  la  llaga  que  abrió  la  lanza  del  soldado, 
para  que  apague  la  sed  de  bién  y  de  amor  que 
acosa  mi  espíritu.  Fija  sobre  mi  frente  una  lengua 
de  fuego,  como  la  que  se  posó  sobre  Tí  el  día  de 
Pentecostés,  para  que  toda  mi  existencia  sea  un 
incendio  de  amor  a  Cristo,  y  a  Tí,  mi  Madre  ado- 
rada. Dáme  la  mano  en  el  paso  tremendo,  cuando 
mi  alma  salve  por  estrecho  puente  el  abismo  que 
separa  el  tiempo  y  la  eternidad.  Y  cuando,  gra- 
cias a  tu  amparo,  entre  humilde  en  el  cielo,  haz 
que  mis  ojos  encuentren  pronto  los  tuyos;  y  en 
aquel  encontrarse  de  nuestras  pupilas,  vea  en  tus 
ojos  azules  las  honduras  de  un  mar  de  dicha  don- 
de se  aneguen  los  míos. 
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JUAN  3IANUEL  GONZALEZ  ARBELAEZ 

"Este  eminentísimo  pastor  sabe  atender  a  to- 
do. Posee  un  potente  dón  organizador,  una  cons- 
tancia invicta,  una  voluntad  firme,  un  filtro  irre- 
sistible de  simpatía,  dón  de  gentes,  muy  sólida 
virtud,  celo  ardentísimo,  vastísimo  saber,  aúreo 
decir  y  mil  dones  más  unidos  a  los  del  esquivo 
septenario  del  Santo  Espíritu". — Guillermo  Va- 
lencia. 

Una  joya  de  la  literatura  mística  es  su  célebre 
ACTO  í:>E  AMOR  A  MARIA 

BROTADO  DEL  ESPIRITU  ARDIENTE  Y  MISTICO 
DEL  EXCMO.  SEÑOR  DOCTOR  JUAN  MANUEL 
GONZALEZ,  OBISPO  DE  MANIZALES,  CUANDO 
DESEMPEÑABA  LA  PREFECTURA  GENERAL  DEL 
SEMINARIO  DE  MEDELLIN  —  1920 

¡Madre  mía!  Permíteme  que  te  diga  que  te 
amo!  Sí,  te  amo  mucho,  mucnisimo-  ¡Madre  mía! 
Te  amo  con  todo  mi  corazón,  con  mi  alma  toda, 
con  mi  vida  y  mi  sér,  sin  que  quede  una  partícula, 
un  átomo,  que  no  se  abrase  en  tu  amor,  y  si  tuviera 
mil  corazones  y  mil  vidas,  ellos  fueran  una  sola 
llama  ardorosa,  se  quemarían  a  tus  pies.  Te  amo 
¡oh  María!  y  quiero  amarte  con  un  amor  cuya  du- 
ración trascienda  todos  los  tiempos  y  todos  los  si- 
glos y  se  confunda  con  la  eternidad,  cuyos  límites 
sobrepasen  el  horizonte  y  el  cielo  y  los  espacios 
hasta  llegar  a  hundirse  en  los  ámbitos  de  lo  inmen- 
so, con  un  amor  tan  poderoso  que  caldee  las  rocas, 
hierva  los  témpanos  de  hielo,  encienda  el  seno  de 
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los  mares,  que  derrita  el  corazón  de  los  montes  y 
collados  y  que  todo  lo  convieria  en  fuego,  en  ardo- 
res, en  llamas  abrasadoras  y  lucientes. 

Pero  más  aúr;.  Madre  mia,  quiero  un  amor 
puro  como  un  ángel,  diáfano  como  la  luz,  bello 
como  el  cielo,  suave  como  el  reclamo  de  un  ave, 
que  tenga  perfumes  de  flor,  rosicler  de  aurora,  su- 
surros de  auras,  el  encanto  de  las  mañanas,  la 
placidez  tranquila  de  las  noches,  la  opulenta  sere- 
nidad de  un  día  radiante  y  embriagado  de  luz: 
amor  noble,  generoso,  batallador,  abnegado  y  ale- 
gre en  sacrificio;  constante  y  esforzado  en  las  prue- 
bas; tierno  y  blando  hasta  las  lágrimas  y  el  sollozo; 
inflamado,  encendido  y  enloquecido  hasta  el  deli- 
rio y  el  éxtasis;  humillado,  abatido,  anonadado 
hasta  los  pies  de  Judas,  del  demonio,  más  allá  del 
infierno,  hasta  la  nada.  ¡No  he  dicho  nada.  Madre 
mía!  Un  amor  que  tenga  las  misteriosas  tci.iuras 
de  una  madre,  la  discreción  prudente,  la  magnani- 
midad de  un  padre;  amor  envuelto  en  cendales  de 
inocencia,  que  tenga  ímpetu  santo  y  gallardía  casta 
de  juventud,  la  fiaelidad  y  constancia  de  una  vida 
provecía,  y  la  espiritualidad  y  el  sello  augusto  de 
la  vejez. 

Quiero  para  tí  un  amor  de  santo  — como  sue- 
na. Reina  y  Madre  mía —  de  santo:  el  amor  de 
Juan,  tu  discípulo,  tu  amado,  tu  sacerdote,  tu  após- 
tol; el  generoso  de  Pedro;  el  ardoroso  de  Pablo,  el 
corazón  y  el  alma  de  esa  iglesia  primitiva  caldeada 
por  el  Espíritu  Santo,  y  con  ellos  el  amor  de  todos 
los  mártires.  ¿Y  sus  cadenas?  lazos  de  tu  amor;  ¿y 
sus  persecuciones?  dulces  requiebros  de  tu  amor; 
¿y  sus  tormentos?  caricias  de  tu  amor;  ¿y  las  es- 
padas? rayos  de  tu  amor;  ¿y  sus  mazmorras  oscu- 


ANTOLOGIA  MARIANA 


221 


ras,  pútridas  y  hambreadas,  qué,  María,  sino  el 
aula  regia  de  tu  amor,  el  perfume  más  delicado  y 
exquisito,  y  regalado  almíbar? 

Y  el  circo  con  su  arena,  sus  leones,  sus  rechi- 
flas, sus  desgarramientos,  su  sacrificio,  su  muerte, 
los  quiero  para  mí,  y  no  son  sino  las  bodas,  el  fes- 
tín de  amor  que  rebosa  exultación  divina  en  medio 
de  los  dolores  y  me  ciñe  jubiloso  la  corona  de  es- 
pinas que  por  dentro  son  laureles  y  gloria,  y  al 
empaparme  en  su  sangre  me  cubre  con  imperial 
manto  de  púrpura  y  al  abrevarme  hasta  las  heces 
de  dolores  y  saturarme  de  oprobios,  me  embriaga 
en  las  delicias  del  cielo- 
Pero  me  falta  mucho  todavía;  yo  quisiera  ese 
jardín  de  azucenas  figurado  por  los  corazones  de 
todas  las  santas  vírgenes  para  que  fuera  la  flor 
de  mi   amor  a  tí,  y  quisiera  también  ceñirme 
la  Cándida   estola   de   los   confesores,   vivir  con 
Juan  en  Efeso  a  tu  lado,  ser  el  arpa  de  Efrén  para 
derramarme  en  torrentes  de  armonías  y  arpegios 
para  tí;  el  Damasceno  y  cantarte;  los  labios  de 
Bernardo  y  predicarte;  el  corazón  de  Buenaventura 
y  morir  por  tí.  Y  quisiera  más:  tener  el  trono  de 
todos  los  pontífices,  la  mitra  de  los  obispos,  el  po- 
derío de  todas  las  naciones,  la  riqueza  de  todos  los 
reinos,  las  armas  de  todos  los  ejércitos,  la  espada 
de  todos  los  guerreros,  el  saber  de  todos  los  docto- 
res, la  grandeza  de  todos  los  grandes,  la  ambición 
de  todo  lo  apetecible,  lo  fantástico,  lo  quimérico, 
lo  imposible  y  por  modos  que  yo  no  sé  o  si  sé,  en- 
cerrándolo en  el  crisol  de  mi  pecho  derretirlo  todo 
y  hacerlo  cristalizar  en  un  acto  puro,  hermoso,  su- 
premo de  amor  a  tí,  ¡oh  María!  Te  amo,  te  amo 
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muchísimo,  quiero  ser  un  fuego,  un  ascua  queman- 
te de  amor  a  tí. 

Voy  a  decirte  esto:  dame  todo  el  ardor  de  los 
odios,  de  las  pasiones,  de  todos  los  pecados  huma- 
nos de  todos  los  tiempos,  y  que  yo  los  trasmute  en 
fuerza,  dulzura,  en  generosidad,  en  pureza  castí- 
sima principalmente.  Madre  mía,  y  todo  de  nuevo 
en  amor,  y  que  ese  amor  sea  canto,  sea  alabanza, 
sea  perfume,  sea  incienso,  sea  oración,  sea  sacri- 
ficio, sea  todo,  ¡María!  sea  amor,  amor  a  tí.  Es- 
cúchame, María:  quiero  amor  a  tí,  pido  amor, 
necesito  amor,  vida  de  amor,  trabajos  de  amor.  Que 
todo  el  mundo  universo  sea  corazones,  esos  cora- 
zones llamas,  y  esas  llamas  incendio,  y  ese  incendio 
escriba  tu  nombre  en  mi  pecho,  con  sus  ardientes 
lenguas  y  se  encierre  en  mi  corazón  y  estalle  yo 
a  la  fuerza,  al  empuje  loco,  incontenible  de  ese 
amor. 

Amo  tu  nombre  excelso;  amo  tu  dignidad  di- 
vina; amo  tu  grandeza  estupenda;  amo  tus  alegrías 
extáticas;  amo  tus  dolores  amarguísimos;  amo  tu 
belleza  pura;  amo  tu  ternura  encantadora;  amo  tu 
vida  santísima;  amo  tu  feliz  tránsito;  amo  tu  gloria 
eterna,  incomparable,  cuasi  infinita.  Te  amo  en  la 
mente  de  Dios  Eterno;  te  amo  en  las  profecías  e 
imágenes;  te  amo  en  las  bellezas  indecibles  de  Na- 
zaret,  en  los  gozos  inefables,  supremos  de  Belén,  en 
Egipto  te  amo;  en  la  infancia,  en  la  vida,  en  los  tra- 
bajos, en  la  muerte  de  Jesús  te  amo.  Te  amo  en  la 
iglesia  a  través  de  los  siglos,  en  tu  acción  sobre  las 
almas,  en  tus  maravillas,  tus  bondades,  tus  consue- 
los, tus  revelaciones,  tus  intimidades  felices  con  las 
almas  santas;  te  amo  en  tus  templos,  en  tus  altares, 
en  tus  himnos,  en  las  flores  y  en  las  gasas,  en  las 
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armonías,  en  las  ondas  del  himno  santo,  en  todo  te 
amo,  a  través  de  todo;  a  todo  quiero  que  lo  inflame, 
lo  aliente,  lo  vivifique  mi  corazón,  mi  fuego,  mi 
delirio  por  tí,  María. 

Mas  aún  no  estoy  satisfecho.  Madre  míal  Dé- 
jame desahogarme  y  decirte  más.  Te  amo,  te  amo 
con  un  amor  reparador,  con  un  amor  celoso  de  tu 
gloria  a  trueque  de  mi  paz,  mi  bienestar,  mi  feli- 
cidad aquí,  mi  vida  y  todo,  absolutamente  todo.  Y 
por  verte  glorificada  y  amada  de  todos  cuantos 
puedan,  cuanto  Tú  mereces,  cual  Dios  lo  quiere, 
yo  te  doy  y  acéptamelo,  te  lo  ruego,  mi  sangre,  mis 
lágrimas,  mis  afanes,  mis  suspiros,  mis  ilusiones, 
mis  amistades,  mis  cariños  de  familia  y  espiritua- 
les, y  los  quemo  como  sagrado  holocausto  en  el 
fuego  de  mi  amor  ante  el  altar  de  tu  gloria.  María, 
dame  almas;  o  más  bien  haz  que  te  las  dé  yo,  pero 
muchas,  muchísimas  almas,  todas  las  almas.  Que 
lleguen  al  cielo  bañadas  en  la  sangre  divina  de 
Jesús  y  cubiertas  con  tu  manto  inmaculado;  almas 
aunque  sean  a  precio  de  todos  los  dolores  y  sacri- 
ficios humanos,  los  acepto  y  te  los  pido.  Quiero  ser 
víctima  suya  y  por  la  gloria  tuya,  que  es  la  de  Dios. 
Almas,  y  que,  excepto  el  pecado  y  la  separación  de 
Dios,  vengan  después  las  maldiciones  del  paraíso, 
que  me  aneguen  las  aguas  del  diluvio  y  las  amar- 
guísimas de  la  desolación  y  que  me  abrase  el  fue- 
go de  Sodoma,  se  aposenten  en  mí  las  plagas  de 
Egipto,  la  aridez  asfixiante  y  el  hambre  y  el  ardor 
calcinador  del  desierto;  almas,  y  en  cambio  la  tem- 
pestad del  Sinaí,  las  guerras  incesantes,  la  vida 
tormentosa  del  pueblo  de  Israel:  almas,  muchas 
almas,  todas  las  almas  y  que  resuenen  las  trompe- 
tas amenazadoras  de  los  profetas,  la  sierra  de  Isaías 
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me  parta  por  mitad,  me  aplasten  los  carros  orgu- 
llosos de  Babilonia;  almas,  y  que  me  burle  del  ci- 
nismo de  Nínive,  y  me  tiranice  Antioco;  almas,  y 
que  la  bota  férrea  del  Romano  me  humille  y  so- 
juzgue, que  sea  el  ludibrio,  el  desecho,  la  fábula 
de  todas  las  gentes,  el  leproso  de  todos  los  campa- 
mentos, el  pródigo,  el  criminal,  el  vilipendio  del 
mundo;  almas,  y  perdóname  si  soy  atrevido,  que 
vengan  todos  los  anatemas  sobre  mi  cabeza,  todos 
los  hierros  y  prisiones  y  cadenas  a  mis  manos  y 
pies,  todas  las  torturas  al  corazón,  y  las  aflicciones, 
desconsuelos  y  martirios  del  alma,  inclusive  tus  sie- 
te espadas,  tus  lágrimas,  la  noche  de  la  pasión,  la 
mañana  y  el  día  de  la  crucifixión  y  la  tarde  del 
Calvario;  dame  almas,  aunque  sea  a  trueque  de 
padecer  como  Tú,  dolorosísima  con  el  cuerpo  exan- 
güe de  Jesús  entre  tus  brazos,  que  es  el  supremo 
dolor!  Sí,  María,  todos  estos  dolores,  pero  trans- 
formados en  amor  a  tí,  en  un  amor,  lo  repito,  su- 
premo, sin  igual,  sin  términos,  inexplicable,  inde- 
cible, pero  verdadero,  ardiente,  compendioso  de 
todo  y  purísimo. 

Yo  diría  una  palabra.  Madre  mía:  permíteme 
que  arrodillado  en  mi  nada,  tome  el  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús  en  mis  manos  y  te  diga:  quiero 
amarte  con  este  corazón  Divino  y  con  el  amor  mis- 
terioso con  que  te  ama  la  Augusta  Trinidad.  ¿Y  por 
qué  te  amo  así?  Porque  mi  Jesús  lo  quiere,  porque 
es  tu  gloria  y  la  gloria  de  Jesús,  porque  yendo  por 
Tí  llego  pronto  y  fácilmente  a  El,  porque  cumplo 
aquello:  todas  las  cosas  son  vuestras:  el  mundo,  la 
vida,  la  muerte,  lo  presente,  lo  futuro:  vosotros  de 
María,  María  de  Cristo  y  Cristo  de  Dios.  Porque 
sólo  contigo  y  en  Tí  le  amo,  glorifico,  adoro  y  sirvo 
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como  debo  y  perfectamente.  Por  eso  quiero  en  tu 
corazón  morar,  vivir,  obrar,  sufrir,  morir  y  todo, 
para  ser  todo  y  perfectísimamente  de  mi  Jesús.  Así 
lo  amaré  a  El,  que  es  mi  todo. 

Madre  mía  santísima !  Te  amo  con  toda  mi  al- 
ma, con  todo  mi  sér.  Quiero  amarte  toda  mi  vida 
y  por  toda  la  eternidad,  con  el  ardor  de  todos  los 
ángeles,  hombres  y  todas  las  criaturas  que  existen, 
existieron  y  existirán  y  aun  con  el  amor  de  las 
meramente  posibles  y  con  el  sumo  grado  que  ellas 
hubieran  podido  alcanzar.  Te  amo  con  el  amor  de 
tu  Divino  Hijo  Jesucristo  y  con  el  amor  con  que 
te  ama  la  Trinidad  Beatísima. 

Quiero  para  Tí  todo  el  honor,  la  gloria  y  la 
alabanza,  las  grandezas  y  privilegios,  el  culto  y 
el  servicio,  el  homenaje  y  el  rendimiento  que  el 
Señor  quiere  para  Tí.  En  Tí,  contigo  y  por  Tí  quie- 
ro asimismo  todo  el  amor,  la  gloria,  la  alabanza, 
bendición,  caridad,  acción  de  gracias,  adoración, 
reparación  y  triunfos  infinitos  que  el  Señor  mere- 
ce, por  ser  El,  en  cí  mismo,  el  Sumo  y  Eterno  Bien. 
Acepta  mis  buenos  deseos  ¡oh  María!,  y  bendíceme 
clemente  y  bondadosa,  con  tu  Divino  Hijo,  que  con 
el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  vive  y  reina  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén.  ¡Viva  María! 

DANIEL  JORDAN 

Es  uno  de  nuestros  mejores  oradores  sagrados 
por  lo  profundo  de  la  idea,  la  belleza  de  la  forma 
y  el  clarín  del  verbo. 

Autor  del  libro  "Notas  de  viaje",  sus  amigos 
recibieron  impacientes  su  nueva  obra,  "Patria", 
colección  de  sus  mejores  oraciones. 
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RICARDO  TEJADA,  S.  J. 

El  soldado  colombiano  debe  a  este  religioso 
el  sentido  canto  a  la  Virgen  del  Carmen,  Reina  y 

Patrona  del  ejército  colombiano. 

A  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Plegaria  del  soldado  colombiano  Música  de  "El  compañero". 

Salve  Estrella  de  los  mares, 
Refugio  del  pecador; 
En  el  mar  de  mis  pesares, 
Madre,  no  me  desampares 
Al  implorar  tu  favor. 

Salve  del  Carmelo  aurora. 
Del  soldado  protección; 
En  la  guerra  asoladora. 
Sé  de  mi  hogar  protectora, 
Madre,  guarda  mi  nación. 

Mi  Madre  serás  doquiera 
Que  resuene  mi  clarín; 
Los  pliegues  de  mi  bandera 
Te  llevarán  prisionera 
Del  uno  al  otro  confín. 

Mi  corazón  va  contigo 

Y  el  tuyo  es  mi  escapulario, 

No  temeré  al  enemigo 

Si  al  pecho  llevo  conmigo 

Las  perlas  de  tu  rosario. 

"Silbando  viene  una  bala" 

A  tronchar  mi  vida  en  flor; 

Gualda  el  perfume  que  exhala 

Si  sus  pétalos  de  gala 

Deshoja  plomo  traidor.  .  - 
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Cuando  muerto  en  el  camino 
Me  abandone  mi  corcel, 
Dame  el  cielo  por  destino 
Y  el  pabellón  granadino 
Por  funerario  dosel- 

DANIEL  RESTREPO.  S.  J. 

El  padre  Daniel  Restrepo  es  poeta,  cuentista 
e  historiador.  Entre  sus  mejores  obras  se  cuentan 
"Nociones  de  alta  crítica",  "El  colegio  de  San  Bar- 
tolomé" y  la  "Historia  de  la  Compañía  en  Co- 
lombia". 

A  continuación,  su  oración  a  "Nuestra  Señora 
de  la  Estrada". 

APOLOGIA  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DE  LA  ESTRADA 

Venerable  Comunidad,  Amados  Hermanos: 

Debo  ante  todo  agradecer,  en  nombre  de  la 
Compañía  de  Jesús,  la  presencia  de  este  distinguido 
concurso.  Estáis  acreditando  vuesco  amor  a  los  Hi- 
jos de  San  Ignacio,  ya  que  la  Advocación  de  Nues- 
tra Señora  es  propia  nuéstra;  y  ya  que  por  otra 
parte,  el  motivo  de  la  solemnidad  no  es  otro  que  el 
pedir  a  la  Reina  del  Cielo  nos  obtenga  el  milagro 
— que  milagro  va  pareciendo —  de  que  se  haga  jus- 
ticia en  la  causa  consabida. 

Y  ya  que  habéis  querido  acompañarnos  en  es- 
te homenaje  a  la  que  la  Compañía  nuestra,  adorada 
Madre,  llama  su  Reina,  os  daré  a  conocer,  en  sen- 
cilla  exposición,   lo  que   significa  el  culto  de  la 
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Virgen  Santísima  de  la  Estrada,  cuya  imagen  con- 
templáis en  este  templo,  como  en  innumerables 
de  la  Compañía. 

La  historia  de  esta  Imagen  se  remonta  a  la 
antigüedad:  hay  autores  que  la  suponen  del  siglo 
V  de  nuestra  éra,  y  la  describen  colocada,  a  usan- 
za de  la  Edad  Media,  en  un  lugar  visible  de  la  "Vía 
Capitolina",  en  el  camino  que  lleva  al  Capitolio  en 
Roma:  de  donde  recibió  su  nombre  della  Strada, 
o  sea,  del  Camino  o  de  la  Vía. 

Creciendo  la  veneración  popular,  la  nobilísima 
familia  de  Astallis  tomó  el  patronato  de  la  Imagen; 
y  Julio  de  Astallis,  a  mitad  del  siglo  XII,  le  levan- 
tó una  iglesia,  modesta  pero  digna,  que  vino  a  ser 
una  de  las  parroquias  de  Roma:  del  nombre  de  los 
patronos,  la  iglesia  y  su  titular  se  llamaron  "Santa 
María  de  Astallis". 

Pasaron  cerca  de  cuatro  siglos.  En  1538,  San 
Ignacio  de  Loyjla,  en  vísperas  de  la  fundación  ca- 
nónica de  la  Compañía,  llegó  a  Roma  con  sus  com- 
pañeros; y  encariñado  con  la  Imagen  de  la  Estrada, 
ante  la  cual  solía  celebrar  el  Santísimo  Sacrificio, 
pidió  al  Párroco,  Pedro  Codazzio,  que  le  diese  aque- 
lla Imagen  para  colocarla  en  el  primer  templo  que 
la  Compañía  levantase  en  la  Ciudad  Eterna.  Co- 
dazzio, con  anuencia  de  Pablo  III  y  de  los  Astallis, 
nos  dió  la  Imagen  y  la  iglesia  misma,  y  después  su 
propia  persona,  pues  fue  el  primer  italiano  que 
entró  en  la  Compañía. 

Alejandro  Farnesio,  Cardenal,  levantó  algunos 
años  después,  con  regia  magnificencia,  el  actual 
templo  del  Gesú;  y  destruido  el  antiguo  de  Asta- 
llis, la  Imagen  tuvo  en  el  nuevo  una  capilla  es- 
pléndidamente adornada,  que  hasta  hoy,  por  más 
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de  tres  siglos  y  medio,  ha  perseverado,  siendo  el 
objeto  de  los  cariños  de  la  Compañía  y  de  un  culto 
ferventísimo  de  parte  del  Pueblo  Romano. 

Difícil  sería  daros  idea  cumplida  de  la  gran- 
deza de  ese  culto:  los  tesoros  allí  acumulados  por 
la  generosidad  de  los  fieles,  ya  en  oro  y  pedrería, 
ya  en  riquísimos  exvotos  que  recaman  los  mármo- 
les y  tapicería  de  que  se  halla  adornado  el  altar, 
están  proclamando  los  prodigios  y  favores  que  la 
Virgen  Santísima  en  su  advocación  de  la  Estrada 
concede  a  los  que  la  invocan.  Prodigios  y  culto 
estupendos  que  decidieron  al  Colegio  canonical  de 
San  Pedro,  al  que  pertenece  el  conceder  semejan- 
tes honores,  a  deferir  a  la  sagrada  Imagen  el  de  la 
Corona  de  oro  que  la  adorna  hace  cerca  de  tres 
siglos,  y  que  derrama  sus  fulgores  y  sus  gracias  a 
los  devotos  que  imploran  la  protección  de  María 
por  medio  de  esta  Advocación  querida  de  Roma  y 
predilecta  de  la  Compañía  nuestra  Madre. 

Naturalmente  fue  nuestra  Orden  la  que  más 
se  distinguió  siempre  en  venerar  la  admirable 
Imagen.  Ante  ella,  Ignacio  pedía  luz  al  Cielo  para 
escribir  las  Reglas  y  Constituciones  de  la  Com- 
pañía. 

Ante  esta  Imagen  dulcísima  forjaron  las  ar- 
mas de  su  apostolado  el  grande  Javier  y  el  no  me- 
nos grande  Beato  Fabro,  aquél,  para  llevar  el 
nombre  de  Cristo  hasta  las  lejanas  tierras  de  la 
India  y  del  Japón;  y  éste,  para  recorrer  como  un 
rayo  a  Italia  y  Alemania,  al  Austria  y  los  Países 
Bajos,  y  al  Portugal  y  España,  consumando  en  me- 
nos de  siete  años  una  obra  que  parecía  exigir 
cincuenta. 
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La  Virgen  de  la  Estrada  inflamó  los  pechos  de 
Landini  y  de  Palmio  para  evangelizar  a  Italia  a 
imitación  de  u,n  San  Bernardino  de  Sena;  y  llenó 
de  fervor  a  Broet  y  a  Auger  para  difundir  por 
Francia,  su  bella  patria,  los  fulgores  del  Nombre 
de  Jesús;  y  dió  ánimos  a  innumerables  Hijos  de  la 
Compañía  para  ir  a  Inglaterra  y  desafiar  con  sus 
hazañas  apostólicas  las  iras  de  Isabel  Bolen. 

En  los  ojos  de  la  Virgen  de  la  Estrada  bebie- 
ron sapiencia  divina  Laínez  y  Jayo  y  Salmerón, 
para  asombrar,  adolescentes  aún,  al  más  grande 
de  los  Concilios  de  la  Iglesia;  y  más  tarde,  los  Doc- 
tores de  ella,  San  Pedro  Canisio  y  San  Roberto 
Belarmino,  y  los  Cardenales  Toledo  y  Lugo  y  los 
sabios  Saa  y  A  Lápide  y  Suárez  y  Vásquez,  y  toda 
una  legión  de  teólogos,  filósofos  y  artistas,  busca- 
ron en  los  mismos  ojos  de  la  que  es  Sede  de  la  Sa- 
biduría la  inspiración  de  sus  maravillosas  obras 
en  favor  de  la  Iglesia- 

A  los  pies  de  aquella  Imagen  benditísima  se 
encendieron  en  celo  los  Beatos  Realini  y  Baldinu- 
cci  y  Pignatelli,  y  los  Segneri  y  Perpignani;  y  ha- 
llaron luz  los  Clavios  y  los  Secchis  para  sus  cien- 
tíficos inventos. 

En  la  unción  que  aquel  rostro  derrama,  em- 
paparon sus  plumas  Gagliardi  y  Rosignoli  y  Ga- 
llerani  y  cien  escritores  más. 

De  ese  Lirio  de  los  Cielos  recibieron  mejor 
frescura  y  más  penetrante  aroma  virginal  aquellos 
tres  Lirios  que  florecieron  en  el  vergel  de  Loyola: 
Estanislao,  y  Gonzaga,  y  Berchmans. 

Los  veinticinco  Generales  de  la  Compañía  que 
han  sucedido  a  San  Ignacio,  empezando  por  Laínez 
y  San  Francisco  de  Borja,  siguiendo  por  los  Aqua- 
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viva  y  los  Roothaan,  y  terminando  por  nuestro 
actual  Jefe  supremo,  Ledóchowski  (cuya  vida  con- 
serve muchos  años  la  Virgen  de  la  Estrada),  han 
pedido,  postrados  sus  plantas  luz  y  fortaleza,  y 
prudencia  para  gobernar  a  tantos  millares  de  Hijos 
de  Loyola  esparcidos  por  el  globo;  y  energía  para 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  los  de  la  mis- 
ma Compañía,  conculcados  a  porfía  por  todos  los 
enemigos  de  Cristo.  .  . 

(No  os  admiréis,  os  lo  ruego,  de  que  os  hable 
de  vindicación  de  nuestros  derechos;  es  cierto  que 
nosotros  debemos  sufrir  pacientemente  la  perse- 
cución, y  que  no  podemos  gloriarnos  en  otra  cosa 
que  en  la  Cruz  de  Nuestro  Divino  Capitán:  pero 
cuando  en  nuestros  derechos  están  envueltos  los 
de  Dios  y  los  intereses  de  las  almas,  es  nuestro  de- 
ber mirar  por  los  derechos  de  la  Hija  de  Loyola, 
y  defenderlos  con  mansa  firmeza). 

Contemplemos  un  momento  más  la  Imagen  de 
la  Estrada.  Un  día  la  tormenta  incesante  que 
combate  la  navecilla  de  Loyola  dió  con  ella  al  tra- 
vés: ante  los  ojos  aterrados  de  un  Pontífice  ancia- 
no y  enfermo,  desenvainan  las  Cortes  Borbónicas 
la  espada  del  Cisma;  Clemente  XIV  cree  deber  sa- 
crificarnos para  librar  a  Europa  de  una  intranqui- 
lidad que  le  han  representado  como  causada  por 
nosotros:  y  descarga  sobre  nuestra  cerviz  la  mor- 
tífera cuchilla...:  y  la  Compañía  deja  de  existir. 
Los  habitantes  del  Gesú  de  Roma  salen  de  su  mo- 
rada, y  tienen  que  dejar  la  milagrosa  Imagen  en 
manos  de  nuestros  enemigos;  las  innumerables 
alhajas  de  la  Virgen  van  a  adornar  profanados 
cuerpos  de  mujeres  mundanas;  y  la  Ciudad  Eterna 
llora  en  silencio  el  despojo  d^  su  querida  Imagen. 
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La  historia  de  siempre:  la  historia  que  también 
nuestra  patria  ha  presenciado  cuatro  veces,  desde 
Carlos  III  hasta  nuestros  días:  cuatro  veces  se  nos 
ha  arrojado  de  los  claustros  contiguos  a  este  tem- 
plo, de  esos  claustros  en  que  por  trescientos  trein- 
ta y  cinco  años  habíamos  consagrado  nuestros  su- 
dores a  la  educación  cristiana  de  la  Juventud,  al 
cultivo  de  esas  plantas  de  que  la  Religión  y  la  Pa- 
tria cosechaban  ricas  bendiciones. 

Pero  después  de  la  ruina  de  la  Compañía,  vino 
la  restauración:  la  justicia  llegó,  y  los  devotos  de 
la  Estrada  se  apresuraron  a  enriquecerla  de  nuevo. 
La  naturaleza  da  para  su  altar  sus  dones  de  lapis- 
lázuli, pórfido  y  alabastro;  Paros  y  Carrara  com- 
piten con  lo  más  depurado  de  sus  vetas  marmóreas; 
y  el  arte  se  esmera  en  devolver  al  santuario  su  prís- 
tino esplendor.  Desde  1814,  aquella  capilla  y  aque- 
lla Imagen  vuelven  a  ser  el  corazón  con  que 
palpita  la  piedad  de  la  Compañía:  la  Virgen  Santí- 
sima de  la  Estrada  simboliza  en  sí  el  título  que 
es  consuelo  de  todo  jesuíta:  "María,  Reina  de  la 
Compañía  de  Jesús". 

Hoy,  cuando  persecuciones  inesperadas  (aun- 
que no  imprevistas)  han  venido  a  perturbar  el 
ritmo  de  nuestra  obra  pedagógica  en  Colombia; 
cuando  la  justicia  de  nuestra  causa  tarda  tánto  que 
parece  será  milagro  el  que  llegue,  a  Tí,  Virgen  San- 
tísima de  la  Estrada,  acudimos  para  que  obres  ese 
milagro.  Señora:  Tus  Hijos  no  pedimos  un  favor 
de  los  poderes  terrenales:  pedimos  sólo  justicia. 

Y  vosotros,  amados  Hermanos,  para  quienes 
esta  Comunidad  pide  las  bendiciones  de  su  Madre 
y  Reina,  al  par  que  presentéis  a  Nuestra  Señora 
en  esta  advocación  el  testimonio  de  vuestro  cariño, 
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implorad  con  nosotros  su  protección  en  favor 
nuestro: 

¡Reina  de  la  Compañía  de  Jesús,  ruega  por 
nosotros! 

CARLOS  CURREA,  S.  J. 

Eminente  jesuíta  por  el  saber  y  la  virtud,  que 
ha  gastado  su  vida  haciendo  inmenso  bien  a  la 
Iglesia  y  a  la  patria. 

Fue  Prefecto  Apostólico  del  Magdalena. 

Suya  es  la  composición 

NUESTRA  VIRGEN  NACIONAL  (1) 

Contemplo  ¡oh  Madre!  en  todas  las  naciones 
Sublimes  tronos  de  radiante  luz, 
Donde  repartes  los  preciosos  dones 
Que  al  pie  nos  mereciste  de  la  cruz. 

De  la  Estrada  y  Pompeya  goza  Italia, 
Con  Loreto,  el  santuario  sin  igual, 
Y  brilla  el  Chartres  de  la  antigua  Galia 
Con  Lourdes,  La  Saleta  y  Orsival. 

De  Covadonga  al  Ebro  España  cuenta 
Mil  y  mil  tronos  que  a  tu  gloria  alzó; 
Borraste  allí  la  musulmana  afrenta, 
Aquí  tu  pie  virgíneo  se  estampó. 


(1)  Erradamente  algunos  autores  habían  atribuido  esta 
composición  a  otro  ilustre  jesuita,  el  padre  Daniel  Restrepo. 
Pero  el  humilde  religioso  nos  ha  manifestado  que  es  del  Pa- 
dre Currea. 
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Cual  focos  de  salud  de  polo  a  polo 
En  uno  y  otro  mundo  su  luz  dan 
Ceilán  y  Guadalupe  y  Antipolo, 
El  Quinche,  Einsiedeln,  Oeting  y  Luján. 

A  mi  Patria  también  diste,  ¡oh  María!, 
Un  manantial  de  gracia  y  de  salud; 
Tú  eres  de  Colombia  la  alegría, 
Tú  has  de  darle  riqueza,  honor,  virtud. 

De  la  Colonia  allá  en  humilde  estancia 
Borrada  imagen  de  María  está. 
Hace  férvida  fe  piadosa  instancia 

Y  un  gran  portento  ve  Chiquinquirá. 

"Mirad,  mirad",  exclama  tierno  infante, 
"Mirad,  mirad",  el  eco  resonó, 

Y  Colombia  de  júbilo  radiante 

De  tu  rostro  las  gracias  contempló. 

Vuelan  en  alas  del  dolor  ansiosos 
Los  afligidos  pechos  a  tu  altar, 

Y  proclaman  tus  himnos  jubilosos 
Que  allí  lograron  tu  ventura  hallar. 

De  luto  un  manto  pavoroso  extiende 
Pestífera  la  muerte  en  Santafé, 
Sus  palmas  ella  a  Tí  piadosa  tiende, 

Y  huir  la  muerte  a  tu  presencia  ve. 

Del  Cauca  en  las  riberas  se  derrama 
Desde  Antioquia  de  luz  vivo  raudal. 
Porque  a  ese  pueblo  que  en  tu  amor  se  inflama 
De  tus  gracias  inúndalo  el  caudal. 

Feliz  Bucaramanga  nunca  olvida 
Que  a  tu  sombra  su  cuna  se  meció, 
A  Ti  sus  votos  elevó  afligida 

Y  coronados  por  tu  amor  los  vió. 
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Del  Socorro  el  airado  comunero 
Bebió  en  tus  aras  noble  lealtad, 
¡Oh!  viva  siempre  allí  tu  amor  sincero, 
Dé  a  su  industria  y  a  su  fe  prosperidad. 

Y  Piedecuesta  por  tu  imagen  diera, 
Pues  de  oro  es,  su  mismo  corazón, 
Mas  lo  puso  en  tus  aras  porque  fuera 
Lámpara  ardiente,  de  su  amor  blasón. 

De  tu  estela  dejaste  los  fulgores 

Do  el  Cáqueza  al  Rionegro  henchir  se  ve, 

Y  tus  hijos  allí  cubren  de  flores 
La  roca  consagrada  por  tu  pie. 

Que  allá  en  los  días  de  terror  y  luto, 
Arrancada  entre  el  llanto  y  el  doior, 
Te  dieron  nuestros  padres  fiel  tributo 
Del  más  férvido  afecto  de  su  amor. 

Tú  fuiste  de  esperanza  dulce  faro. 
En  la  aflicción  consuelo  fuiste  Tú, 

Y  tropas  colombianas  a  tu  amparo 
Recorrieron  triunfantes  el  Perú. 

Y  en  la  patria  del  Inca  está  tu  huella 
Fulgente  de  vivísimo  esplendor. 

Del  colombiano  cual  luciente  estrella 
Que  a  los  lauros  le  guían  del  honor. 

Y  Venezuela,  de  Colombia  hermana. 
Compañera  del  largo  batallar, 

Su  Patrona  llamándote  se  ufana, 
Postrada  reverente  ante  tu  altar. 

Mas  ¡ay!  a  tu  Colombia  bendecida 
Dolores  mil  la  quieren  consumir 

Y  busca  alivio  y  protectora  egida. 
Do  vió  tu  faz  graciosa  sonreír. 
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El  Norte  hambriento  con  traición  y  engaño 
En  tu  diestra  amistosa  el  diente  hincó, 

Y  el  Sur  en  tanto  con  cobarde  amaño 
Un  girón  de  tu  manto  arrebató. 

Y  voraz  arde  fratricida  llama, 
Pujante  crece  la  ambición  audaz, 
Su  aliento  impuro  pérfido  derrama 
Odiosa  irreligión,  prensa  procaz. 

Del  vicio  el  brazo  lánguido  no  puede 
Del  noble  arado  el  surco  describir, 
Sin  que  a  la  madre  o  a  la  esposa  quede 
Más  que  en  pobreza  sórdida  gemir. 

¡Oh  Virgen  de  mi  patria  la  esperanza! 
Piadoso  alivio  a  nuestro  lloro  da, 
Ya  que  en  prenda  de  amor  y  de  bonanza 
Tu  faz  radiante  vió  Chiquinquirá. 

Colombia  hermoso  templo  te  ha  erigido, 
Obolo  humilde  de  su  amante  fe; 
Del  mármol  las  primicias  te  ha  rendido. 
Haciéndole  escabel  de  tu  almo  pie- 

Hoy  los  monteF  y  valles  colombianos 
Resuenan  con  unísono  clamor, 
Abrázanse  gozosos  como  hermanos 
Para  entonar  un  himno  en  tu  loor. 

De  su  pobreza  el  óbolo  el  pechero 
Va  con  las  joyas  de  la  dama  a  unir, 

Y  mercader,  agrícola  y  minero 
Su  dón  corren  gozosos  a  rendir. 

Es  que  a  tus  sienes  imperial  corona 
Ceñirte  quiso  nuestro  ardiente  amor, 

Y  ni  al  recuerdo  amado  se  perdona. 
Si  puede  darte  un  átomo  de  amor. 
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¡Oh  Virgen,  de  mi  patria  la  esperanza! 
Tu,  materna  sonrisa  dános  ya, 
Como  dejaste  en  prenda  de  bonanza 
Que  viera  tu  beldad  Chiquinquirá. 

LUIS  PEREZ  HERNANDEZ 

El  letrado  Obispo  Coadjutor  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Bogotá  es  bien  conocido  en  los  círculos  inte- 
lectuales. En  1919,  publicó  en  Pamplona  con  el 
seudónimo  Santandereano,  la  bella  poesía  El  Him- 
no Mío,  premiada  con  medalla  de  oro. 

EL  HIMNO  MIO 

¡Quién  rasgara  sin  irse  de  la  tierra 
el  velo  oscuro  tras  el  cual  se  encierra 
el  misterio  del  cielo! 
¡Quién  viese  sin  que  muera  la  pupila 
del  cuerpo  miserable 
la  regia  corte,  la  mansión  tranquila 
donde  el  Supremo  Sér  su  esencia  muestra 
y  entrega  los  laureles  al  soldado 
que  concluyó  la  lucha  no  vencido. 
¡Quién  pudiera  sin  haber  oído 
de  la  vida  terrena  los  adioses, 
oír  los  himnos,  escuchar  las  voces 
del  eterno  concierto  en  que  se  alaba 
al  Dios  eres  veces  Santo  y  a  María! 
Tan  sólo  así  el  hombre  cantaría 
sin  torpezas,  sin  notas  desacordes 
lo  grande  de  la  Madre, 
lo  puro  de  la  Virgen! 
¡Locura  ambicionarlo! 
Que  en  el  forzado  viaje  de  la  vida, 
del  término  la  gloria  prometida 
el  hombre  debe  conocer  creyendo, 
cantar  enmudeciendo! 
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¿Quién  ignora  que  es  para  el  cristiano 
cárcel  de  Dios  la  bóveda  del  cielo, 
cárcel  del  himno  el  labio  del  creyente? 
Déjame,  pues,  ¡oh  Virgen!,  que  te  cante 
cual  cantan  en  la  tierra  los  humanos: 
vendada  la  pupila  con  la  nube 
de  la  carne,  temblante 
el  labio;  conmovida 
el  alma  toda  de  rubor  teñida! 


De  lu  hermosura  en  el  perfil  hebreo 
la  augusta  majestad  del  Reino  veo! 
Y  tu  nombre  y  tu  sangre  y  tu  destino, 
te  elevan.  Virgen,  hasta  Dios,  te  ligan 
a  nuestra  raza  miserable  humana. 


Tus  cabellos,  cual  el  cielo  abrigan 
dos  astros,  dos  luceros, 
que  tiemblan  y  fulguran  hechiceros; 
pues,  son  tus  ojos,  Madre,  dos  estrellas 
precursoras  del  Sol  de  la  justicia 
y  son  la  luz  propicia 
que  el  arrecife  y  ia  ribera  muestra 
a  cuantos  viven,  y  viviendo  bogan 
por  ese  mar  de  la  existencia  nuestra, 
cuyas  olas  inmensas  y  constantes 
la  fe  del  alma  y  la  esperanza  ahogan! 


Cuando  el  Creador  en  el  principio  qui 
que  la  luz  fuese,  fugitivamente 
cruzaron  por  los  mundos 
bandadas  de  reflejos  y  fulgores 
que  buscaban  ansiosos  y  errabundos 
el  cofre  refulgente, 
el  nido  de  la  luz  y  los  colores! 
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El  sol  atrajo  i  sí  cuanto  ilumina 

y  es  él  del  resplandor  divino  imagen,-  • 

orguUosa  cerviz  de  la  colma! 

Así  tu  frente,  ¡oh  Virgen  I 

en  ella  refugiadas  y  fundidas 

y  en  apacible  calma  adormecidas 

se  ven  las  gracias,  las  lucientes  prendas 

que  el  Dios  de  amor  en  el  principio  hizo, 

que  Dios  airado  en  su  justicia  quiso 

vagasen  por  los  mundos  profanados 

e  hiciesen  haz  sobre  tu  sien,  María! 

Dios  el  Verbo  se  hospedó  en  tu  mente 

y  huyeron  de  tu  frente 

las  tristezas,  las  brisas  quemadoras 

que  nacen  en  las  almas  pecadoras 

y  ajando,  rizan  los  humanos  rostros, 

pues  soplan  sobre  el  lago  del  espíritu 

pesares  y  sollozos, 

y  las  olas  agitan  de  las  penas! 


Y  son  tus  manos  las  humanas  redes 
que  aprisionan  del  cielo  las  mercedes! 
Ellas  cubrieron  la  desnuda  carne 
del  Hombre-Dios,  tejiendo  la  inconsútil 
veste,  que  fue  sorteada  por  la  tarde 
del  viernes  dei  deicidio. 
Y  ellas  buscaron  para  Cristo,  Madre, 
las  dos  supremas  vestiduras  blancas: 
el  lienzo  de  esperanza  de  la  cuna 
y  el  lienzo  de  tristeza  de  la  tumba! 


Tus  labios  puros  y  discretos,  nunca 
sonrieron  cual  sonríen  las  bocas 
contraídas  por  locas 
ambiciones  o  pérfidos  afectos! 
Ni  queja  ni  reproche 
supo  tu  lengua  formular,  María! 
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Tus  labios  fueron  el  movible  broche 

de  toda  la  belleza, 

de  toda  la  grandeza 

que  Dios  en  tí  depositado  había! 


Y  allá  en  el  fondo  de  tu  casto  pecho 
infatigable  y  amoroso  late 
tu  corazón;  no  hecho 
cual  ese  que  nosotros  recibimos; 
él  ignoró  del  m.ál  aquel  combate 
que  el  nuestro  siempre  lleva, 
porque  tu  sér  inmaculado  y  único 
la  herencia  triste  de  la  madre  Eva 
no  recibió;  y  sí  a  la  carne  atado 
por  nuestro  bién  lo  quiso  Dios,  ha  sido 
para  elevar  sobre  un  santuario  humano 
de  amor  enrojecido 
el  Holocausto,  la  Oblación  suprema! 


Como  una  sombra  inmensa  y  vespertina 
enviada  por  lejana  cordillera 
desciende  y  cubre  la  llanura  entera, 
así  la  mancha  original  camina 
sobre  la  tierra,  que  al  principio  era 
feliz  morada  de  la  luz  divina 
y  fue  después  oscuro  valle  inmundo 
en  que  se  extiende  la  tiniebla  densa 
de  universal  ofensa 

que  Adán  pecando  proyectó  en  el  mundo. 

Por  ser  humano  recibir  manchada 

el  alma  inmortal;  esa 

de  Dios  severa  ley  ha  sido. 

Y  sólo  Tú  naciste  inmaculada! 

Y  sólo  Tú,  excepcional  Princesa, 
encontraste  en  un  seno  bendecido 

la  antigua  sangre,  la  primer  nobleza. 
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Así  lo  dijo  Dios  en  su  mensaje, 

lo  definió  después  el  infalible 

Pontífice  y  Maesiro 

y  lo  dicen  en  múltiple  lenguaje 

los  pueblos  lodos  que  repiten:  "eres 

la  UiiiCa  mortal  de  gracia  llena, 

ia  bendita  entre  todas  las  mujeres". 


Y  más  esquivo  porque  más  es  grande 
se  escapa  a  nuestra  mente 
ei  consorcio  magnífico  y  sublime 
en  que  anidaron  juntas, 
sobre  grandeza  tanta, 
la  blancura  Jiiviolada  de  ia  Virgen 
y  la  fecunda  dignidad  de  Madre. 
Creadora  fue  de  cuanto  en  tí  yo  admiro, 
divina  ommipo..encia, 
pues  sólo  Dics  juntarlas  puede  en  una 
las  dos  ínclitas  grandezas 
de  la  mujer:  Tú,  Madre  cual  ninguna 
y  cual  ninguna,  Virgen, 
en  la  men^e  naciste  de  tu  Hijo, 
ores  imagen  de  la  eterna  Esencia 
del  D  os  que  adoro  a  nuestra  carne  unido, 
del  Dios  que  adoro  en  su  unidad  fecundo, 
del  Dios  que  adoro  en  el  sagrario  oculto! 
Y  la  razón  de  tu  grandeza  ha  sido 
la  bendita  locura 

del  Corazón  que  se  formó  en  tu  seno! 


Si  tiene  el  hombre  en  su  miseria  misma 
y  aun  de  sus  pecados  entre  el  cieno 
el  secreto  de  toda  la  hermosura 
de  la  crisaana  Religión,  no  abisma 
que  la  liturgia  de  la  Iglesia  ensalce 
con  místicos  cantares 
la  culpa  inmensa  del  primer  humano! 
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Yo  te  bendigo,  redentora  estrella 

de  la  cristiana  fe;  por  tí  yo  creo 

la  incomparable  y  bella 

trinidad  de  misterios  insondables: 

que  sea  mujer  no  Dios,  de  Dios  la  Madre, 

que  sea  Dios  de  la  mujer  el  Hijo, 

y  hermano  yo  de  Dios  y  de  María! 


La  fe  nos  muestra  el  misterioso  arcano, 
pero  oculta  con  velo 
meritorio  al  Dios  Omnipotenie 
y  a  la  mujer  que  lo  engendró  en  el  tiempo. 
i''A  corazón  amarlos  puede  y  siente 
de  un  verso  y  de  una  música  divina 
indefinible  acorde, 
mas  todo  aquello,  misteriosamente 
se  agolpa  y  se  regresa  detenido 
por  un  eterno  centinela,  al  borde 
mismo  por  donde  rueda  el  oleaje 
del  humano  lenguaje! 
Por  eso  callo  confundido  ahora. 

Me  alejo.  Madre!  silenciosamente 
para  vivir  con  tu  recuerdo  a  solas, 
pensando  en  tu  belleza, 
amándote  ignorado, 
sirviéndote  escondido! 

Y  en  el  murmullo  inmenso 
del  pueblo  que  le  invoca  y  que  te  canta 
aquí  sobre  los  Andes, 
te  rindo  mi  homenaje 
diciéndote  con  todos  la  plegaria 
que  me  enseñó  mi  madre: 
"Dios  te  salve!  mi  Reina  y  mi  refugio! 
Vida  y  dulzura  y  esperanza  mía! 
Dios  te  salve'  María! 
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ALVARO  SANCHEZ 

Distinguido  orador  sagrado  e  inspirado  poeta. 
(Jomo  orador  sagrado,  son  de  alabar  en  él  "el  aco- 
pio de  doctrina  filosófica  y  teológica;  la  frase  cas- 
tigada en  que  la  expone;  la  destreza  con  que  acos- 
tumbra ordenarla,  valiéndose  de  felices  imágenes, 
símiles  o  descripciones,  y  el  no  inferior  acierto  al 
autorizarla  para  conmover  a  sus  oyentes,  explo- 
tando los  veneros  de  la  escritura,  de  la  patrística 
y  la  historia". — J.  C.  García. 

Lo  mejor  de  su  pluma  se  halla  recogido  en  los 
libros:  El  misterio  del  altar  y  Meditaciones  Euca- 
rísticas.  Notable  es  su  opúsculo:  "Cristo  Rey". 

LAS  SIETE  PALABRAS  DE  MARIA 

Quam   dulcia  faucibus  meis 
eloquia  tua. 

(Salmo  118). 

Es  la  devoción  reverente,  confiada  y  ungida  de 
ternura  filial  a  la  Virgen  María,  una  nota,  si  no 
esencial,  sí  muy  señalada  y  característica  de  la 
Iglesia  Católica. 

Cuantas  tribus  errantes  por  un  motivo  u  otro, 
han  claudicado  en  la  fe,  y  se  han  separado  de  la 
gran  familia  cristiana,  desde  el  propio  momento 
han  prescindido  de  la  devoción  a  la  Virgen.  Cuan- 
tos errores  e  ignorancias  han  puesto  sombras  en 
el  dogma  fundamental  de  la  divinidad  de  Cristo, 
por  el  mismo  camino  han  destruido  el  culto  a  su 
bendita  Madre  cegando  así  un  canal  de  celestiales 
misericordias  y  la  fuente  de  las  más  puras  inspi- 
raciones. 
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Ni  podría  acaecer  de  otra  suerte  toda  vez  que, 
Madre  la  una,  Esposa  la  otra  del  divino  Reparador, 
deben  de  andar  en  muy  estrecha  compañía;  y  tan- 
to que  las  palabras  de  la  divina  Escritura  dichas  de 
i  a  iglesia  suelen  enienderse  do  la  Virgen;  y  cuan- 
do de  la  Madre  de  Dios  se  habla  celébrase  por  la 
misma  alabanza  a  la  Santa  Iglesia,  que  tiene  en 
ella  su  excelsa  representación. 

¿De  quién  habla  San  Juan  en  el  libro  de  sus 
v'isiones  cuando  señala  a  una  mujer  coronada  de 
estrellas,  vestida  con  el  propio  resplandor  del  sol, 
calzada  de  la  luna,  perseguida  por  la  bestia  y  de 
ella  vencedora,  de  María  o  de  la  Iglesia?  Y  qué 
más  da!  Si  una  y  otra  se  diademan  con  claridades 
estelares  que  son  sus  privilegios  y  virtudes;  llevan 
calzados  de  pureza,  pues  si  de  la  una  se  dijo: 
"quam  pulchra  es  amica  mea  et  macula  originalis 
non  est  in  te",  "hermosa  eres,  amiga  mía,  y  m  hay 
en  tí  mancha  de  origen";  de  lo  otra,  al  considerar 
San  Pablo  cómo  se  ofreció  Jesús  por  su  Iglesia,  es- 
escribió: "Dilexit  Ecclesiam  et  seipsum  tradidit  pro 
ea  ut  haberet  sibi  gloriosam  Ecclesiam  non  haben- 
tem  maculam  ;mt  rugam  aul  aliquid  hujusmodi, 
sed  ut  sit  sancta  et  immaculata"  "Amó  a  su 
Iglesia  y  se  ofreció  por  Ella  con  el  fin  de  que  esta 
Esposa  suya  fuese  de  todo  punto  gloriosa;  ni  hu- 
biese en  ella  mancha  o  lunar,  sino  que  fuese  in- 
maculada y  santa".  Perseguidas  las  dos  por  la  ser- 
piente antigua,  hanla  humillado  y  quebrantádole 
la  cabeza;  la  una  con  los  misterios  de  su  concep- 
ción sin  mancilla,  maternidad  virginal,  vida  sin 
pecado,  muerte  de  amor  y  triunfo  sobre  la  muerte; 
la  otra  con  la  infalibilidad  de  su  doctrina,  la  con- 
quista de  las  almas  y  la  final  posesión  de  la  Jeru- 
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salén  de  arriba  en  el  punto  y  hora  en  que  finalicen 
los  siglos. 

Dadas,  estas  estrechas  y  necesarias  relaciones 
entre  la  Madre  de  Jesús  y  la  sociedad  cuya  cabeza 
es  el  mismo  Jesús,  sigúese  que  admitido  el  hom- 
bre por  la  merced  del  bautismo  al  gremio  de  los 
hijos  de  Dios  queda  constituido  por  virtud  de  la 
misma  filiación  divina  en  hijo  de  María  y  servidor 
suyo;  y  por  tanto  no  podríamos  calificar  de  bue- 
no y  entero  cristiano  a  quien  no  tuviese  por  la 
Virgen  una  acendrada  piedad. 

Si  la  Iglesia  impone  el  deber,  dulce  deber  1  de 
acogernos  a  su  protección,  de  implorar  su  podero- 
so valimiento,  de  celebrar  sus  excelencias;  la  Vir- 
gen por  su  parte  hace  sentir  con  admirable  eficacia 
su  influencia  benéfica  en  el  corazón  de  sus  hijos, 
en  lo  interior  de  los  hogares,  en  medio  de  las  so- 
ciedades que  de  veras  la  honran,  no  tan  sólo  con 
los  labios  sino  con  la  imitación  de  sus  ejem.plos, 
y  la  veneración  rendida  de  sus  inefables  magni- 
ficencias. 

¿Dónde  hallará  la  juventud  un  ideal  más  le- 
vantado de  pureza  esplendente,  de  generosa  abne- 
gación, de  dignísima  humildad,  de  perfecto  decoro 
sino  en  María?  Al  levantar  con  su  dignidad  supre- 
ma de  Madre  de  Dios  la  dignidad  de  la  Mujer, 
transfiguró  el  hogar  que  no  fue  ya  más  feudo  de 
los  poderes  varoniles,  como  bajo  el  pensamiento 
pagano,  sino  templo  donde  el  padre  y  la  madre 
comparten  por  igual  atributos  y  deberes,  honras 
y  oficios.  Y  al  levantar  la  dignidad  de  la  familia, 
levantóse  el  nivel  moral  de  las  sociedades  que  no 
son  sino  la  resultante  de  esa  célula  inicial.  Cuando 
María  ocupa  en  el  corazón  de  los  creyentes  el 
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puesto  que  le  corresponde,  échase  de  ver  una  ma- 
nera de  ambiente  de  nobleza  que  todo  lo  depura 
y  exalta. 

De  la  abundancia  del  corazón  hablan  los  la- 
bios, dice  el  Divino  Maestro.  Por  las  palabras  de 
María,  dulcía  super  mel,  más  suaves  que  el  panal, 
procuremos  penetrar  en  el  santuario  de  su  corazón. 

Siete  palabras  de  María  recogió  el  Evangelio. 
Su  comentario  será  el  objeto  de  esta  sencilla  ins- 
trucción. 

"Quam  dulcía  faucibus  meís  eloquía  tua". 

Al  aproximarnos  reverentes  a  estudiar  el  co- 
razón de  nuestra  Madre  por  las  palabras  de  sus 
labios,  lo  haremos  conducidos  no  por  una  devota 
fantasía  sino  por  un  guía  seguro  tanto  por  la  soli- 
dez de  su  doctrina  como  por  lo  profundo  y  afec- 
tuoso de  su  piedad:  San  Bernardino  de  Sena,  cuya 
es  la  exposición  que  no  haré  sino  traducir  y  co- 
mentar con  secillez. 

Dice,  pues,  en  el  sermón  IX  sobre  la  Virgen 
que  la  Escritura  nos  habla  de  siete  palabras  pro- 
nunciadas por  la  Madre  de  Cristo,  palabras  ma- 
ravillosas de  sentido  y  eficacia:  dos  dirigió  al 
ángel;  dos  a  su  prima  Isabel;  dos  a  su  Hijo  divino; 
y  una  a  los  servidores  del  banquete.  Ni  quiere 
decir  esto  que  no  hablase  más  la  Señora;  sus  colo- 
quios con  Jesús  Niño  y  adolescente,  con  José,  su 
verdadero  esposo,  con  sus  f.^miliares  y  amigos, 
cuán  colmados  de  caridad  estarían  y  de  qué  altos 
misterios  serían  clave.  Nada  de  ello  nos  guardaron 
las  sagradas  páginas  inspiradas  sino  estas  siete  pa- 
labras que  responden  a  los  siete  movimientos  y 
actos  del  amor,  secundiim  septem  amoris  proceifsus 
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et  actus,  pronunciadas  con  una  progresión  y  orden 
maravillosas  y  que  vienen  a  ser  las  siete  llamas 
de  su  perfecto  corazón. 

Distinguamus  igitur  per  oridinem  has  septem 
flammas  amoris.  Distingamos  por  su  orden  estas 
siete  llamas  de  imponderable  caridad.  Es  la  pri- 
mera la  del  amor  que  separa  "amoris  separantis"; 
la  segunda  la  del  amor  que  transforma  "amoris 
transformatis";  la  tercera  la  del  amor  comunicati- 
vo "amoris  communicantis";  la  cuarla  la  del  amor 
jubiloso  "amoris  jubilantis";  la  quinta  la  del  amor 
que  percibe  los  íntimos  matices  y  sabores  de  la  ca- 
ridad "amoris  saporantis";  la  sexta  del  amor  com- 
paciente "amoris  compatientis";  la  séptima  la  de 
la  perfecta  unión  y  feliz  consumación  "amoris 
consummantis".  Ellas,  dada  la  estrecha  relación 
de  la  Virgen  y  de  la  Iglesia,  expresan  también  el 
proceso  del  amor  suyo  con  la  mística  Esposa,  y 
son  para  todos  nosotros  de  espiritual  y  muy  gran- 
de edificación 

*  :J;  * 

Han  concluido  para  aquella  joven  hebrea,  hija 
del  milagro  y  destinada  al  misterio,  los  dilatados 
años  de  preparación  en  el  templo;  la  ley  le  ha  se- 
ñalado un  esposo.  Serían  las  fiestas  esponsalicias 
como  solían  serlo  entre  las  gentes  israelitas,  aun 
las  más  modestas,  revestidas  de  noble  aparato  y 
fiestas  cordiales.  Debieron  de  efectuarse  en  Naza- 
reth;  y  sobre  la  rusticidad  del  paisaje,  al  desfilar 
el  modesto  cortejo,  se  destacaría  la  silueta  de  la 
desposada,  envuelta  en  la  amplia  túnica  multicolor, 
velados  y  coronados  los  cabellos  y  de  mística  her- 
mosura bañado  el  rostro  puro.  Recibida  del  sacer- 
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dote  la  esposa,  José  hubo  de  conducirla  a  su  n  i 
rada.  Mientras  la  noche  descorría  sus  crespón  ft 
sembrados  de  estrellas,  la  plegaria  de  los  dos  •  ¡o 
posos,  de  la  niña  inmaculada  y  del  varón  jus 
ascendió  a  las  altura  al  igual  de  la  nube  aroma 
que  subía  de  los  incensarios  levíticos. 

Habían  corrido  dos  meses;  era  acaso  la  htm 
del  crepúsculo,  cuando  ausente  ya  la  luz  post  js 
ra,  las  cosas  pierden  formas  y  colores  y  a  la  dia  ^ 
agitación  sucede  un  plácido  sosiego,  cuando  la  i , , 
turaleza  como  si  se  preparara  al  nocturno  repo  ^ 
iniciara  un  solemne  silencio;  María  en  lo  más  ¡j 
tirado  de  su  mansión,  vuelto  el  rostro  hacia  el  piijj 
to  del  horizonte  donde  se  alzaba  el  templo,  ora^ 
con  férvido  anhelo;  mejor  que  Ester  cuando 
disponía  a  interceder  por  su  pueblo  o  que  Ju  jc 
cuando  se  disponía  a  vestir  sus  galas  para  quebnij^ 
tar  el  cerco  de  la  ciudad  sitiada.  Dejóse  ver  enti  j, 
ees  a  sus  ojos  una  celeste  aparición:  Gabriel,  ulj 
de  los  siete  espíritus  que  asisten  de  continuo  ai , 
el  trono  de  Dios,  saludóla  llamándola  llena  ^ 
gracia,  y  anunciándola  que  próximamente  se  j 
madre;  díjole  cómo  el  Hijo  que  de  Ella  nace,, 
llevaría  por  nombre  Jesús,  el  Hijo  del  Altísir  ¡j, 
heredero  del  trono  de  David  y  predestinado  p{ ,[ 
reinar  eternamente.  A  tales  palabras  turbóse  [, 
castísima  Señora;  cómo,  dijo,  sucederá  ello  si  j 
conozco  por  dónde  pueda  ser  madre?  Queme; 
fiet  istud  quoniam  virum  non  cognosco?  Hé  ac 
la  palabra  que  San  Buenaventura  apellida  "lia:  j 
del  amor  que  separa"  "amoris  separantis".  Cj,, 
f  lia  María  definió  de  una  vez  para  siempre  có;  m 
el  misterio  de  su  gloriosa  maternidad  es  obra  < 
elusiva  de  Dios;  aparta  todo  factor  humano, 
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mentó  de  carne  y  sangre  en  el  futuro  ropaje  de 
irtalidad  que  vestirá  en  sus  entrañas  el  Verbo 
Ijo  de  Dios. 

Muchas  maternidades  dignas  de  perpetua  me- 
iria,  así  por  la  calidad  del  descendiente,  como 
:  los  modos  y  caminos  que  tuvieron  término, 
rran  las  sagradas  letras.  Marai,  la  madre  de 
)isés,  que  hurtó  el  fruto  de  sus  legítimos  amores 
tas  manos  sangrientas  del  Faraón  perseguidor  y 
•  en  el  niño  providencialmente  preservado  del 
nún  exterminio  a  su  pueblo,  un  caudillo,  un 
errero;  al  universo,  un  profeta,  un  egregio  le- 
lador.  Sara  que  en  su  vejez  tuvo  una  nueva 
mavera;  de  la  casi  extinguida  fuente  de  la  vida, 
)tó  un  manantial  que  alegró  sus  años  postreros 
corrió  en  río  abundoso  hasta  ser  el  origen  del 
estial  enviado.  Ana  la  profetisa  que  al  igual  que 
madre  de  Isaac,  miró  sonreír  un  renuevo  de  su 
:a  cuando  la  ancianidad  había  tendido  ya  sobre 
5  ojos  un  velo  de  desesperanza.  Mas  en  todas 
as  y  otras  dichosas  maternidades,  si  bien  es  ver- 
di  que  eran  signos  providenciales,  también  lo  es 
e  intervino  la  colaboración  humana.  Lo  nunca 
¡to  ni  oído,  lo  que  jamás  se  había  presenciado  y 
?  la  señal  anunciada  por  Isaías,  era  la  fecundidad 
la  virginidad;  la  intacta  doncella  ofreciendo  sin 
íngua  propia,  al  pasmo  y  adoración  de  todas  las 
ntes,  al  Emanuel,  como  fruto  de  sus  entrañas, 
íjor  que  la  madre  de  Moisés  nos  da  en  su  Hijo 
supremo  libertador,  al  profeta  y  sacerdote  por 
íncia;  al  doctor,  al  legislador  de  la  nueva  ley  de 
lor,  y  maestro  infalible,  cuyas  doctrinas  son  luz 
verdad  y  panal  de  divinas  consolaciones  y  sa- 
ín con  plenitud  las  mentes  y  los  corazones 
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Pues  si  estrechas  son  las  semejanzas  y  muy 
íntimos  los  lazos  entre  la  Madre  Virginal  de  Cristo 
y  la  Iglesia  esposa  suya  igualmente  doncella,  Esta 
podría  decir  también  la  palabra  del  amor  separante: 
Virum  non  cognosco  Al  efecto-  si  bien  es  lógico  y 
necesario  que  en  una  sociedad,  divina  por  su  origen, 
destino  último  y  medios  eficaces,  mas  instituida 
para  provecho  nuestro,  haya  instrumentos  huma- 
nos que  laboren,  inapelable  verdad  es  aquello  de 
San  Pablo:  "Ñeque  qui  plantat  est  aliquid  ñeque 
qui  rigat  sed  qui  incrementum  dat,  Deus"  "cosa 
alguna  vale  el  que  planta  o  el  que  riega;  todo  lo 
hace  el  que  da  el  incremento"  Todo  en  la  Iglesia, 
como  aconteció  a  nuestra  Señora,  es  fruto  de  la 
gracia  y  obra  sobrenatural;  y  cuando  por  mala 
ventura  y  dado  que  los  cooperadores  humanos  no 
son  impecables,  la  Iglesia  ha  admitido  en  el  desem- 
peño de  su  misión  ultraterrena  y  espiritual,  el  apo- 
yo de  medios  temporales,  ha  experimentado  cuán 
celoso  es  el  Señor  por  cuya  gloria  labora  y  de  quien 
tan  sólo  le  es  dado  esperar  éxitos  y  coronas.  Y  al 
contrario,  cuando  se  ha  visto  desamparada  de  todo 
auxilio  terrenal,  aún  más,  peí  seguida  por  las  po- 
testades de  acá  abajo,  ¡con  qué  virtud  ha  impuesto 
su  criterio  todo  rectitud  y  perfección,  con  qué  so- 
berano poderío  ha  hecho  esplender  sus  enseñanzas! 

María  hizo  al  Arcángel  la  pregunta:  ¿cómo  ha 
de  acaecer  esto,  pues  no  conozco  por  dónde  pueda 
ser  madre?  no  como  quien  inquiere  curiosamente, 
sino  como  para  hacer  resaltar  su  consagración  com- 
pleta al  divino  servicio,  la  ofrenda  perfecta  que 
hiciera  de  su  integridad  virginal.  El  arcángel  Ga- 
briel, portador  del  augusto  mensaje,  respondióla:  El 
Espíritu  Sanio  descenderá  sobre  tí  y  la  virtud  del 
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Altísimo  te  dará  la  sombra  de  sus  alas;  y  hé  aquí 
que  el  que  de  tí  nacerá  será  llamado  el  Hijo  de 
Dios.  María  con  reconocida  adoración  sometió  su 
voluntad  a  los  decretos  divinos-  El  arcángel  le 
añadió  como  prenda  de  los  secretos  adorables  que 
venía  de  revelarle,  la  próxima  alegría  de  su  prima 
Isabel,  la  esposa  del  sacerdote  Zacarías  y  madre 
futura  del  Bautista. 

La  respuesta  de  Nuestra  Señora  a  tan  sobera- 
nas revelaciones  fue  la  palabra  que  San  Bernardinc 
de  Sena  llama  del  amor  transiormaníe.  "Hé  aquí 
la  esclava  del  Señor,  que  se  haga  en  mí  según  su 
palabra".  Lo  propio  del  amor  es  transformar  el 
amante  en  el  sér  amado,  unificar  las  voluntades. 
Maravilloso  poder  el  del  amor  que  en  lo  temporal 
y  creado  fusiona  en  su  hornaza  a  dos  almas  y  las 
hace  ir  por  la  vida  abrasadas  en  un  inefable  egoís- 
mo, a  la  vez  deleite  y  tormento;  y  en  lo  divino 
arrancó  de  la  diestra  del  Padre  al  Hijo  y  lo  tra- 
jo hasta  hacerse  uno  con  el  hombre,  abrazando  en 
unidad  de  personas  las  dos  naturalezas,  que  así 
subsistirán  por  todos  los  años  eternos.  La  máxima 
pujanza  del  amor  manifestóse  en  este  sublime  mis- 
terio; en  este  unirse  Dios  con  el  hombre  en  la  per- 
sona de  Cristo.  Unir  al  hombre  con  Cristo  es  el 
fruto  de  esa  divina  ley  que  dió  el  Señor  Jesús  en 
el  Sinaí  de  la  Nueva  Alianza,  el  cenáculo  donde 
determinó  perpetuar  su  presencia  entre  los  hom- 
bres bajo  las  especies  sacramentales. 

Para  que  el  amor  transfigure  a  las  almas  en  su 
Dios,  son  necesarias,  según  comenta  San  Bernar- 
dino  de  Sena,  cuatro  cosas:  preparación  del  alma 
por  la  obed'encia;  humildad,  conformidad  de  la 
voluntad,  y  fe  confiada;  todo  lo  cual  se  incluye  en 
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las  palabras  con  que  María  replicó  a  los  anuncios 
del  arcángel.  María  no  inquiere  más.  Su  voluntad 
se  inclina  en  un  acto  de  victoriosa  sumisión.  Llá- 
mala el  Mensajero  "llena  de  gracias,  bendita  entre 
las  mujeres  todas,  madre  predestinada  del  eierno 
Verbo",  y  ella  a  sí  misma  con  humildad  consciente, 
"sierva  del  Señor".  Pues  qué  más  conformidad  y 
unidad  de  voluntades  queréis  que  decir:  hágase  en 
mi  según  la  palabra  de  sus  labios?  En  lo  cual 
maravillosamente  expresó  también  la  fe  inconmo- 
vible de  su  alma. 

El  entendimiento  humano,  ni  aun  el  más  escla- 
recido con  las  internas  iluminaciones  de  la  gracia, 
alcanzará  nunca  a  medir  la  longura,  la  amplitud, 
y  la  profundidad  de  los  arcanos  de  Dios:  cómo  sin 
dejar  de  serlo  fue  criatura,  y  cómo  una  creada  na- 
turaleza asciende  hasta  el  seno  de  la  divinidad; 
cómo  unas  entrañas  virginales  concibieron,  y  cómo 
la  gloria  de  la  maternidad  no  eclipsó  la  lumbre  de 
la  perfecta  integridad.  Al  modo  como  en  la  única 
persona  divina  de  Cristo  se  juntaron  las  dos  natu- 
ralezas: Dios  y  hombre,  así  en  la  persona  de  María 
se  unieron  las  dos  excelencias:  madre  y  virgen: 
allí  lo  infinito  y  lo  limitado;  aquí  la  fecundidad  y 
la  pureza  produjeron  la  flor  del  misterio  y  María 
sin  intentar  ascender  hasta  esos  insondables  abis- 
mos, creyó  porque  Dios  había  hablado,  y  aceptó 
por  entero  con  una  voluntad  victoriosa  lo  que  su 
mente  no  puede  abarcar  por  entero. 

Acaso  la  Iglesia  que  halla  en  María  su,  mode- 
lo y  su  cumplida  expresión,  haciéndose  eco  del 
"fiat  mihi  secimdum  verbum  tuum"  no  ha  dicho 
muchas  veces  el  "in  verbo  tuo  laxabo  rete".  Sobre 
tus  palabras.  Maestro,   vamos  a  la  conquista  del 
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ndo,  aun  cuando  todos  los  dictados  de  la  pru- 
icia  humana  motejen  de  locos  a  esos  pescado- 

y  herederos  de  pescadores,  ignorantes,  pobres, 
liles  oprimidos,  que  desafían  las  furias  del  tiem- 

de  los  hombres  y  de  las  cosas.  ¿Qué  ha  consti- 
io  la  gloria  de  la  Iglesia  sino  el  decir,  fiada  en 

imperecederas  promesas  de  su  Fundador:  "Há- 
e  tu  palabra?",  y  con  obediencia  y  entera  con- 
midad  de  voluntad  y  esperanza  invicta  repetir 
medio  de  las  tinieblas,  lo  mismo  que  en  la  ple- 
ud  de  la  luz,  cuando  el  camino  se  abre,  como 
indo  la  soledad  del  desierto  la  circunda:  "Há- 
e  conforme  a  la  palabra  de  tus  labios". 

Isabel  ha  menester  en  su  morada  de  la  monta- 
la  presencia  de  su  prima.  María  tiene  quince 
)s.  Para  ir  de  Nazareth  a  las  montañas  del  He- 
>n  debe  de  hacer  largo  camino.  Cruzar  las  llanu- 
de  Esdrelón,  el  pequeño  Hermón,  el  valle  del 
•dán,  Scitopolis,  y  ascender  luégo  por  las  mon- 
tas de  Judea  Años  atrás  había  hecho  el  mismo 
niño  conducida  por  Joaquín  y  Ana.  Las  órdenes 
la  caridád  no  sufren  demora.  Y  María  "abiit  in 
•ntana  cum  festinatione"  se  marcha  a  la  montaña 
resuradamente.  Sin  duda  que  en  este  viaje  la 
)mpañaría  San  José.  Nada  dice  a  este  respecto 
Evangelio.  Cabalgó  en  la  borrica  como  algún 
mpo  después  lo  hará  cuando  vaya  a  Belén  para 
censo  del  César'.  Y  qué  de  cuadros  podría  trazar 
fantasía !  Por  los  senderos  que  cruzan  los  valles 
;repan  zigzagueantes  por  la  pendiente  de  los  co- 
dos, sigue  María  adelante  en  busca  de  la  morada 
su  prima.  Quizá  su  arribo  fue  con  la  luz  del  tra- 
mto,  ámbar  y  violeta;  como  esos  maravillosos 
jices  que  tejían  sus  manos  para  el  ornato  del 
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santuario.  Lo  envolvería  todo  la  fragancia  de  las 
flores  montañeras,  olor  de  resinas  y  arbustos  ver- 
decidos y  fecundos.  Quizá  un  vuelo  de  alondras 
campesinas  rasgó  el  silencio  Vv^speral  y  fue  el  pre- 
ludio de  otro  canto  cuyo  vuelo  subió  más  allá  de  las 
estrelladas  esferas  y  fue  hasta  el  seno  de  Dios! 

Ei  illírabit  María  in  domun  Zachariae  et  salu- 

íavit  Eiisabeth.  Los  preceptos  hebreos  qu,e  lo  re- 
gulaban todo  desde  los  ritos  solemnes  del  sacrificio 
h„3ía  la  manera  de  cumplir  las  purificaciones  para 
sentarse  a  la  mesa,  tenía  prevista  la  fórmula  con 
que  tenía  de  saludarse  pasado  un  mes  de  ausencia, 
"bendito  sea  aquél  que  nos  ha  hecho  vivir  y  sub- 
sistir y  llegar  a  esie  feliz  momento".  Dijo  estas 
p  .  labras  la  Virgen  o  acaso  empleó  la  fórmula  más 
breve  con  que  saludó  a  sus  discípulos  el  Señor  re- 
sucitado? La  paz  sea  contigo?  En  unos  u  otros 
tirminos,  ello  es  que  María  saludó  a  Isabel  y  esta 
fórmula  de  salutación  es  la  que  nombra  San  Ber- 
nardino  de  Sena  como  la  llama  del  amor  comuni- 
cante: "Amoi-is  communicantss". 

El  alma  poseída  del  amor  divino  quiere  co- 
municar a  todos  este  mismo  amor  por  las  obras  de 
la  caridad  y  demás  virtudes,  así  como  el  fuego  co- 
munica su  brillo  y  su  calor,  así  como  el  sol  esplen- 
de sus  rayos  y  sus  claridades. 

Esta  salutación  fue  de  tan  maravillosos  efec- 
tos que  Juan  Bautis^^^a  se  estremeció  de  gozo  en  el 
claustro  maternal  y  por  ella  fuf.  santificado.  No  hay 
también  aquí  una  sorprendente  armonía  entre  este 
proceso  de  caridad  del  alma  de  María  y  lo  que  ha- 
ce la  Santa  Iglesia?  No  ordenó  el  Señor  Jesús  a  sus 
apóstoles  que  fuesen  mensajeros  de  la  buena  nue- 
va, y  luégc  que  hubieren  llegado  a  una  ciudad  y  a 
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un  hogar  saludasen  augurando  paz.  Pax  hiiic  do- 
mui.  .  .  et  requiescet  super  illos  pax  vestra.  Decid 
paz,  hablad  palabras  de  concordia,  saludad  al  mun- 
do con  una  palabra  nunca  oída;  y  si  os  recibieren, 
descenderá  sobre  ellos  vuestra  paz.  Este  saludo 
traerá  para  las  gentes  como  el  saludo  de  la  Virgen 
para  Isabel,  el  gozo  y  la  santificación.  Saludarán, 
y  como  se  sosiegan  las  ondas  a  la  voz  del  Maestro, 
sosegarse  han  las  pasiones  y  en  amable  reposo  e 
interior  calma  brotarán  como  flores  de  luz  las  vir- 
tudes, la  honestidad  y  la  justicia,  y  serán  los  hom- 
bres felices  en  la  bondad  de  Dios. 

Isabel  retornó  el  saludo  a  su  prima,  que  sin- 
tiendo bullir  dentro  de  sí  el  fuego  de  la  inspiración, 
cantó,  mejor  que  las  antiguas  profetisas,  y  fue  su 
canto  la  cuarta  palabra  que,  al  decir  de  San  Ber- 
nardino,  es  la  palabra  del  amor  jubiloso.  Amoris 
jubilantis.  El  amor  canta  el  bién  amado  y  para  el 
bien  amado,  María  glorifica  a  Dios,  le  agradece 
los  beneficios  recibidos,  especiales,  generales.  Mas 
el  amor,  continúa  el  Santo  Doctor  de  Sena,  impli- 
ca el  que  se  tenga  el  sentido  de  la  distancia  entre 
Dios  y  su  criatura,  el  sentido  de  su  grandeza  al 
mismo  tiempo  que  la  conciencia  de  la  propia  pe- 
quenez, el  de  su  excelsitud,  la  comprensión  de  su 
bondad  condescendiente  y  comunicativa.  Todo  lo 
cual  encierra  a  perfección  el  Magníficat. 

Qué  nobilísimo  y  majestuoso  continente  ani- 
mó la  frágil  estructura  de  aquel  cuerpecito  de 
quince  años  cuando  surgieron  del  fondo  de  su  pe- 
cho, las  proféticas  e  inspiradas  palabras  de  este 
canto  que  oyeron  extasiados  !os  ángeles?  Se  alza- 
ron sus  ojos  al  cielo?  Sus  manos  señalaron  la  altu- 
ra como  si  pulsaran  las  cuerdas  de  un  arpa  invisi- 
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ble?  Tuvo  su  voz  sin  duda  una  armonía  tan  rica  y 
nueva  como  no  se  había  oído  ni  se  volvería  a  oír 
ya  más  sobre  la  tierra .  .  !  Mi  alma  engrandece  al 
Señor  y  mi  espíritu  se  regocija  en  Dios  mi  Salva- 
dor porque  el  que  es  Todopoderoso  y  cuyo  nombre 
es  santo  ha  hecho  en  mí  grandes  cosas.  "Hé  aquí 
que  habrán  de  llamarme  bienaventurada  todas  las 
generaciones.  .  .  y  sus  misericordias  se  dilatarán 
de  una  progenie  en  otra  sobre  todos  los  que  le  te- 
men". Un  estremecimiento  de  triunfo  recorre  de 
una  palabra  en  otra  a  todo  lo  largo  de  este  salmo 
mariano.  No  cantó  así  Moisés  a  las  orillas  del  mar 
Rojo,  ni  Débora  vencedora  de  los  amalecitas,  ni 
David  al  celebrar  sobre  su  salterio  las  misericor- 
dias del  Altísimo  ora  el  gozo  de  su  corazón  arrepen- 
tido o  bien  las  sublimes  efusiones  del  amor. 

Como  María,  la  Iglesia  dice  el  júbilo  por  las 
proezas  que  el  Señor  por  su  medio  ha  realizado  y 
cumplirá  hasta  los  cabos  del  mundo.  Sintamos  al- 
guna vez,  cristianos,  el  orgullo  de  nuestro  nombre. 
Sorprende  en  ocasiones  la  timidez  y  apocamiento 
de  muchas  almas  que  ante  el  ademán  altivo  o  de- 
safiador del  adversario  temen  por  el  día  de  maña- 
na. Demos  que  surgiera  la  hostilidad  manifiesta; 
la  guerra  a  campo  abierto;  la  enemiga  jurada  con- 
tra el  nombre  católico,  qué  significaría  todo  ello? 
Nuevas  coronas  para  la  esposa  de  Jesucristo!  púr- 
pura nueva  de  martirio  glorioso  para  el  manto  de 
su  realeza;  otras  gestas  de  divino  heroísmo  que 
añadir  a  las  veinte  veces  seculares  que  enaltecen 
sus  anales,  augustos  como  la  eternidad.  Sobre  las 
luchas  de  nuestros  hermanos  de  Méjico  como  sobre 
la  apoteosis  del  sur  donde  las  aguas  del  Estuario 
del  Plata  copiaron  el  fulgor  del  ostensorio  llevado 


ANTOLOGIA  MARIANA 


en  triunfo  sobre  un  pavés  de  corazones,  digamos  el 
himno  de  María;  magnifiquemos  al  Señor  porque 
ha  hecho  grandes  cosas.  El  humillará  a  los  podero- 
sos y  levantará  a  los  humildes  Solidarios  con  los 
cristianos  de  todos  los  tiempos,  digamos  el  himno 
jubiloso  del  Señor,  y  como  las  legiones  de  los  an- 
tiguos confesores,  adelante  1  Por  María,  en  María, 
con  María,  Cristo  vence.  Cristo  triunfa,  Cristo  im- 
pera y  es  su  reino  y  su  imperio  sin  ocaso! 

Pasaron  los  misterios  de  la  noche  santa,  las 
alegrías  del  pesebre,  las  lágrimas  gozosas  del  por- 
tal; pasaron  los  años  de  Egipto.  La  Santa  Famil'a, 
dejados  los  palmerales  de  las  orillas  del  Nilo,  ha 
vuelto  a  Nazareth-  Es  el  tiempo  de  la  Pascua;  y,  fie- 
les cumplidores  de  los  ordenam.ientos  legales,  José, 
María  y  Jesús  han  subido  a  Jerusalén  para  ofren- 
dar. Ya  de  regreso,  observaron  que  Jesús  no  estaba 
con  ellos.  Buscáronle  con  diligencia,  y  halláronle 
en  el  templo  en  hablas  con  los  doctores  de  la  ley. 
Bajo  las  bóvedas  de  sugestiva  penumbra  en  me- 
dio del  hemiciclo  donde  los  doctores  rabinos  toma- 
ban asiento  para  enseñar  al  pueblo  o  discutir  las 
graves  cuestiones  de  sus  volúmenes  sagrados,  está 
el  Niño  asombrando  con  sus  doce  años  la  experien- 
cia de  los  ancianos.  Quién  será  el  que  así  adivina 
les  más  arduos  problemas  y  plantea  a  su  vez  tan 
difíciles  cuestiones?  Hé  aquí  que  María  y  su  esposo 
lo  han  visto  y  en  palabras  como  de  suave  reproche 
así  lo  hablaron:  "Filii,  quid  focisti  nobis  sic.  Ecce 
pater  tuus  et  ego  dolentes  quaerebamus  te".  Por 
qué  has  hecho  esto  con  nosotros?  Mira  cómo  José 
y  yo  desolados  te  buscamos?  Hé  aquí  la  palabra 
que  San  Bernardino  apellida  "la  llama  del  amor 
sápido".  Que  gusta,  paladea  ios  íntimos  y  múlti- 
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pies  matices  de  la  unión  con  el  Amado.  "Amoris 
saporantis".  El  amor,  dice  el  Santo  Doctor,  tiene 
por  decirlo  así  dos  sabores  a  los  cuales  pueden  re- 
ferirse todos  los  otros.  Un  sabor  de  dulzura  en  la 
posesión  del  Bien  Amado,  en  la  unión  estrecha  con 
él;  y  un  sabor  de  pesadumbre  en  su  privación  y 
alejamiento.  Al  decir  María:  "Hijo  mío"  nos  reve- 
ló cuanto  de  dulzura  encerraba  para  Ella  aquel 
divino  Niño  a  quien  podía  con  todo  derecho  llamar 
Hijo.  Las  otras  palabras  nos  muestran  cuánta  de- 
solación torturaba  su  alma  amantísima  por  la 
ausencia  del  Hijo. 

Hé  aquí  los  grandes  secretos  de  la  Providen- 
cia. Por  qué  permite  que  así  para  las  almas  en  par- 
ticular como  para  la  Iglesia  en  general  sobrevengan 
horas  en  que  verdaderamente  triunfa  el  poder  de 
las  tinieblas.  Sin  duda  porque  han  menester  en  to- 
do ser  semejantes  al  Maestro  que  soportó  en  el 
Huer.o  horas  de  inenarrable  agonía.  Y  en  la  cruz 
desangrando  clamó  al  Padre  como  lo  hiciera  la 
Virgen.  Eloi.  Eloi  ut  quid  dereliquiste  me?  Padre 
mío.  Padre  mío,  por  qué  me  has  abandonado?  No 
de  otra  suerte  en  los  instantes  de  desamparo,  cla- 
ma la  Iglesia  a  Dios  no  como  quien  reprocha  y  se 
queja,  sino  como  quien  pone  de  presente  ante  el 
Dueño  de  todo  bién,  cuán  honda  es  la  pena  que  le 
causa  el  momentáneo  desamparo  en  que  el  Señor 
la  deja  a  veces  y  deja  a  sus  amigos  para  probarlos 
y  darles  luégo  la  seguridad  y  el  consuelo  de  su 
presencia. 

Es  la  tarde  del  banquete  nupcial  de  Caná.  Los 
músicos  hieren  los  aires  azules,  diáfanos  y  puros 
con  las  notas  de  sus  instrumentos  Los  esposos  ata- 
viados con  esplendidez,  dentro  de  su  modestia, 
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discurren  sembrando  la  alegría  por  medio  de  las 
masas  de  los  convidados.  Jesús  y  María  están  allí. 
Al  pronto  la  Madre  llena  de  caridad  advierte  que 
el  vino  escasea,  y  ello  va  a  ser  causa  de  sonrojo 
para  los  nuevos  desposados.  No  tienen  vino,  dijo 
entonces  a  su  Hijo  "Vinum  non  habent".  Esta  pa- 
labra al  decir  de  San  Bernardirso  de  Sena  es  la  lla- 
ma del  amor  compaciente.  "Amoris  compatientis". 
El  amor  de  María  para  con  Dios  está  penetrado  de 
amor  para  la  humanidad.  El  mundo,  Señor  no  te 
conoce.  Glorifícate  para  que  te  conozca;  que  en 
conociéndole,  creerá  en  tí  y  creyendo  se  salvará .  .  . 
El  primer  milagro  que  hizo  Jesucristo  Señor 
Nuestro  manifestando  con  ello  su  gloria,  fue  a  pe- 
tición de  la  Virgen  María.  La  gracia  viene  de  Dios 
por  la  mediación  de  Jesucristo  y  la  intercesión  de 
María. 

Habéis  aprendido  a  conocer  algo  del  corazón 
de  nuestra  Madre  y  Señora?  Tan  soberano  es  que 
nada  hay  en  él  como  elemento  humano;  tan  perfec- 
to que  anda  siempre  estrechamente  unido  al  cora- 
zón de  Dios;  tan  celoso  de  la  gloria  divina  que  acude 
a  propagar  las  misericordias  y  va  a  la  distante  Isabel 
y  la  saluda,  y  con  su  saludo  la  colma  de  dirlva:  v 
dice  ante  ella  para  todas  las  criaturas  el  saludo  '^■^ 
agradecimiento;  tan  fecundo  que  goza  con  el  gozo 
de  la  divina  presencia  y  nos  enseña  con  su  desvedo 
vigilante  a  buscar  y  hallar  a  Jesús,  bien  supren^'o. 
Ese  corazón  tan  puro  y  grande  vuélvese  compás' ^  o 
para  con  los  que  le  sirven  y  la  siguen  y  pide  po^- 
ellos  en  medio  de  las  penas  y  sonrojos  que  causa 
la  falta  de  vino  en  el  banquete  y  demanda  oara  su 
remedio  la  intervención  milagrosa  de  su  Hijo. 
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Cuántas  veces  habrá  dicho  por  nosotros  al 
ñor  que  reina  allá  arriba:  Vinum  non  habent.  -i 
tienen  vino.  Se  agotó  en  el  vaso  de  sus  corazone:  mi 
vino  de  la  gracia,  el  vino  generoso  de  la  carid  vii 
el  vino  de  la  espiritualidad,  el  vino  de  las  cor  du 
laciones.  Mira,  Señora,  detén  tus  ojos  sobre  ^ 
alma  que  llora  a  tus  pies  dolores  del  alma  o  i  Hí 
eos  dolores,  no  tiene  vino,  tan  sólo  bebe  el  a{ 
de  sus  ojos;  dícele  al  Maestro  y  que  cambie 
amargo  licor  en  el  suavísimo  y  alentador  de  la  ^ 
peranza. 

Cuando  la  Iglesia  ve  el  empobrecimiento 
piritual  del  mundo;  cómo  al  paso  que  avanza 
proporciones  gigantescas  el  progreso  material, 
debilita,  se  agota,  se  empobrece  el  contenido  id  ¡ai 
lógico  de  todas  las  doctrinas.  Las  fuerzas  de  nii 
naturaleza  hasta  hace  poco  ocultas  han  sido  s  d 
prendidas  y  encadenadas  para  el  servicio  y  reg  gi 
del  hombre.  Hasta  lo  profundo  de  los  mares  y  1:  lei 
ta  las  entrañas  de  las  nubes  han  ido  los  homb  su 
a  buscar  la  ruta  de  sus  aventuras;  y,  sin  emba  et 
ni  el  oro,  ni  la  ciencia,  ni  la  industria,  ni  las  ai 
los  han  hecho  mejores  o  más  felices;  no  tienen 
no.  Se  perdió  el  concepto  espiritual  de  la  vi 
como  de  una  preparación  para  otra  futura,  ex( 
sa  y  definitiva,  y  por  eso  se  debaten  en  busca 
la  clave  que  les  de  la  solución  del  enigma.  Dá:  (q 
Señor,  el  vino  de  tu  doctrina  y  poseídos  de  ¿j 
fuerza,  harán  su  jornada  unidos,  no  por  los  hier 
de  sus  naves  y  motores  trepidantes  sino  por  ^ 
vínculos  de  la  fraternidad  verdadera,  del  amor  c 
fluye  del  eterno  corazón  de  Cristo. 

ni 

"Haced  lo  que  El  os  dijere".  Dijo  la  Madri  su 
los  servidores  del  banquete;  y  esta  es  la  pala]  qi 

i! 
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que  nombra  San  Bernardino  de  Sena  como  la  de 
la  llama  del  amor  consumante.  "Amoris  consum- 
mantis".  Queréis  ir  hasta  Dios  por  medio  de  las 
vicisitudes  del  tiempo?  Queréis  hallar  la  ruta  per- 
dida? Queréis  la  solución  del  problema?  y  que  sue- 
ne para  el  mundo  la  hora  de  la  paz  perpetua? 
Haced  lo  que  El  dijere. 

Hé  aquí  la  consigna  que  nos  da  como  despedi- 
da nuestra  Reina  Madre:  para  honrarla  y  servir  al 
Señor;  para  ganar  su  protección  y  merecer  la  re- 
compensa; haced  lo  que  el  Señor  os  dijere;  cumplid 
sus  leyes,  obedeced  sus  voluntades,  observad  su 
Evangelio. 

Grabad,  Señora,  en  nuestros  corazones  tus  pa- 
labras. Las  hemos  oído  como  las  preciosas  reco- 
mendaciones de  la  madre  ausente,  ¿cuándo  llegará 
el  día  de  escucharlas  de  tus  labios?  Será  día  de 
gloria  aquel  en  que  inclinada  la  Virgen  sobre  el 
lecho  de  sus  devotos  le  introduzca  en  el  reino  de 
su  Hijo  y  les  escancie  por  su  mano  el  vino  de  las 
eternas  alegrías! 

RAFAEL  AFANADOR  Y  CADENA 

Ilustre  sucesor  en  la  sede  de  Pamplona,  de 
confesores  de  la  fe  como  monseñor  Niño,  y  monse- 
ñor Ignacio  Antonio  Parra,  el  Atanasio  granadino. 

Sus  pastorales  son  modelos  por  la  doctrina  y 
por  la  forma. 

No  pocas  han  sido  reproducidas  en  España  e 
Hispanoamérica.  Ofrecemos  aquí  un  fragmento  de 
su  pastoral  para  la  conmemoración  del  décimo- 
quinto  centenario  del  Concilio  de  Efeso 
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PASTORAL 

PARA  LA  CONMEMORACION  DEL  DECIMOQUINTO 
CENTENARIO  DEL  CONCILIO  DE  EFESO 


La  Herejía,  negando  con  Nestorio  la  Materni- 
dad divina  de  María,  y  con  Luiero  su  mediación 
en  la  economía  de  la  gracia,  desfiguraba  mons- 
truosamente la  Religión  misma,  que  por  ser  el  lazo 
de  unión  entre  Dios  y  el  hombre,  tiene  forzosamen- 
te mucho  de  divino  y  mucho  de  humano. 

Un  niño  aprendía  en  las  rodillas  de  su  cristia- 
na madre  a  trazar  sobre  su  cuerpo  el  signo  sagrado 
de  la  Cruz.  Al  terminar  la  invocación  de  las  tres 
Personas  divinas:  "En  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo",  el  niño  se  volvió  a  su 
madre  y  le  dijo:  "mamá,  ¿aquí  no  hay  madre? 

La  naturaleza  humana  hablaba  por  boca  de 
este  niño,  y  el  Autor  de  la  naturaleza  debía  reser- 
varle una  respuesta.  Esta  respuesta  es  María.  Co- 
nocedor del  corazón  humano  como  su  Creador, 
Dios  se  propuso  atraer  al  hombre  fugitivo  y  ga- 
narle su  confianza  y  amor  a  fuerza  de  bondad, 
dulzura  y  benignidad. 

Peca  Adán,  y  miedoso  se  esconde  de  la  presen- 
cia del  Señor.  El  culpado  que  antes  no  creía  en  la 
justicia,  no  cree  ahora  en  la  misericordia;  espán- 
tale la  voz  de  Dios  cuyos  ecos  m.ultiplica  y  engruesa 
la  conciencia.  Tiene  miedo,  y  se  esconde  de  la  faz 
del  Señor. 
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Ésta  es  la  historia  del  criminal  Adán,  y  ésta 
también  la  de  toda  la  antigüedad  pagana,  en  la 
que  apenas  se  vislumbraba,  en  no  se  qué  vaga  y 
prof ética  esperanza,  el  término  de  aquel  formidable 
y  perpetuo  temor  que  desde  un  principio  tenía  en- 
cadenado al  Universo:  Irrita  perpetua  solvent  for- 
midine  térras. 

Hasta  en  la  religión  mosaica,  no  obstante  su 
diferencia  de  las  demás  religiones  sobre  ese  mis- 
mo punto,  y  los  acentos  tan  paternales  que  Dios 
hace  oír  de  vez  en  cuando,  el  amor  que  arde  sin 
duda  en  el  fondo,  se  halla  contenido,  eiivueltu  -■■ 
como  oprimido  por  el  temor;  y  la  ley  duramente 
esculpida  en  la  tierra,  y  escoltada  de  amenazas  y 
terribles  penas,  parece  llevar  lodavía  en  sus  man- 
damientos el  rayo  y  los  relámpagos  que  acompaña- 
ron a  su  promulgación,  e  hicieron  que  los  Israelitas 
dijesen  a  Moisés:  "Háblanos  tú  mismo  y  te  escu- 
charemos; pero  que  no  nos  hable  el  Señor  Dios  no 
sea  que  nos  muramos  de  miedo". 

Era,  pues,  necesario  sacar  a  la  humanidad  de 
semejante  terror,  y  elevarla  hasta  la  confianza  que 
muestra  el  Discípulo  predilecto  reclinando  su  cabe- 
za sobre  el  pecho  del  Hijo  de  Dios,  hasta  la  con- 
fianza que  muestran  los  niños  jugando  sobre  las 
rodillas  de  Jesús,  hasta  la  confianza  de  la  pecadora 
Magdalena  besando  los  pies  del  Salvador,  hasta  la 
confianza  de  los  desamparados  y  miserables  reani- 
mados por  su  mansedumbre,  y  de  los  extraviados 
restituidos  al  buen  camino  en  brazos  de  su  mise- 
ricordia 

Con  este  objeto  el  eterno  Dios  se  hace  hombre, 
hijo  del  hombre  y  tierno  infante;  nace  de  una  hu- 
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milde  mujer  y  en  pobre  aldea;  vive  oscurecido  du- 
rante largo  tienipo,  aparece  a  todos  dulce  y  humilde 
de  corazón;  busca  a  los  pequeños,  y  se  muestra  lle- 
no de  ternura  y  suavidad  para  con  los  humildes 
como  El;  en  una  palabra  apura  todas  las  humilla- 
ciones de  la  bondad  mas  popular  y  de  la  más  mi- 
sericordiosa dulzura,  tomando  prestado- en  María 
a  la  naturaleza  humana  aquellos  mismos  encantos 
■y  atractivos  de  que  El  la  adoi'nara  en  su  creación. 

Pero  Jesucristo,  no  obstante  su  bondad,  es  to- 
davía un  objeto  de  temor  para  nosotros;  porque 
este  Hombre,  por  más  dulce  que  sea  siempre  es  el 
Dios  de  tremenda  majestad.  En  Jesucristo  no 
nos  dirigimos  a  un  puro  hombre,  sino  al  mismo 
Dios,  al  Verbo  encarnado,  única  persona  subsis- 
tente en  El.  Por  esto  el  Salvador  del  mando,  aún 
encubierto  por  la  misma  naturaleza  humana,  siem- 
pre será  para  los  hombres  su  Juez  y  su  terror. 

El  mismo  Hijo  de  Dios,  que  lleno  de  manse- 
dumbre y  de  dulzura  apareció  en  los  campos  de 
Judea,  aparecerá  también  en  el  último  día  armado 
de  los  rayos  de  su  justicia  sobre  las  nuhas  del  Cie- 
lo, y  el  Cordero  de  Dios  será  el  León  de  Judá  que 
suelto  de  su  cadena  hará  estremecer  la  tierra  y 
temblar  a  los  culpables.  Abscondite  nos  ab  ira 
Agni.  Aun  durante  su  vida  mortal,  toda  de  mise- 
ricordia y  perdón,  en  ¡cuántas  parábolas  y  figuras 
nos  hizo  presentir  ia  final  severidad  de  sus  juicios; 
y  cuántas  veces  los  fulminó  de  veras  con  aquel 
Ay  de  vosotros  que  dejaba  caer  sobre  la  cabeza  de 
los  profanadores  y  de  los  soberbios! 

Además  de  esto,  nuestra  miseria  es  algunas 
veces  tánta,  que  Jesucristo,  siendo  Dios  como  es, 
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no  puede  al  parecer,  otorgarnos  por  sí  mismo  su 
misericordia  sin  menoscabo  de  su  divinidad,  de  su. 
justicia  y  sanddad,  y  aun  del  mismo  respeto  y 
temor  que  tanto  convenía  grabar  en  los  humanos 
para  preservarlos  de  una  confianza  abusiva. 

Convenía,  pues,  una  nueva  intervención,  un 
nuevo  personaje,  cuya  grandeza  nos  permiúese  es- 
perar misericordia,  y  cuya  dulzura  nos  convidase 
a  pedirla  sin  temor. 

Convenía  sobre  manera  que  en  esta  economía 
maravillosa  del  Cristianismo,  donde  todo  es  pro- 
porcionado a  su  objeto  y  donde  nada  sobra,  hubie- 
se interpuesta  entre  Jesucristo  y  nosotros,  así  como 
El  lo  está  entre  nosotros  y  Dios,  una  nueva  poten- 
cia, toda  de  misericordia,  sin  mezcla  alguna  de 
justicia,  que  fuese  nuestra  medianera  para  con  el 
gran  mediador  Cristo  Jesús;  a  fin  de  aplacar  lo  que 
aún  queda  de  justicia  en  El,  y  desvanecer  lo  que 
aún  subsiste  de  temor  en  nosotros;  y  llevar  así  a  su 
último  término  este  plan  admirable  de  condescen- 
dencia, cuyas  gradas  hacen  cada  yez  más  suave  la 
pendiente,  y  mantienen  la  grandeza  divina  incli- 
nándola delicadamente  hacia  nosotros. 

Convenía,  pues,  a  su  benignidad  y  a  nuestra 
miseria  que  entre  El  y  nosotros  colocase  a  la  mu- 
jer en  su  carácter  más  indulgente  y  puro,  en  su 
carácter  dulcísimo  de  madre;  y  que  le  pidiese  pres- 
tado su  ministerio  y  sentimientos  para  poder,  sin 
mengua  alguna  de  su  majestad,  amarnos  hasta  pa- 
recer débil,  e  inspirarnos  una  confianza  ilimitada. 
Tal  es,  amadísimos  hijos,  el  ministerio  de  María. 
¡Admirable  conveniencia!  ¡Maravillosa  dispensa- 
ción! 

12 


266  EDUARDO  TRUJILLO  GUTIERREZ,  Pbro. 

En  los  brazos  de  María,  Jehová  ya  no  es  el 
Dios  que  habla  a  los  hombres  entre  el  fragor  del 
trueno  y  en  la  oscuridad  de  tenebrosa  nube  sur- 
cada de  relámpagos  como  se  mostrara  en  otro 
tiempo  a  los  judíos  para  aterrarlos,  sino  el  buen 
Jesús  que  nos  convida  a  todos  a  ser  mansos  y  hu- 
mildes como  El.  Ya  no  levantará  su  voz  en  medio 
de  las  plazas,  ni  sabrá  apagar  siquiera  el  pabilo 
que  aún  humea.  Ya  no  habrá  limites  de  separación 
entre  Dios  y  nosotros  como  en  el  Sinaí,  sino  que 
todos,  Reyes  y  Pastores,  grandes  y  pequeños,  po- 
dremos acercarnos  a  besar  sus  plantas  y  ofrecerle 
nuestros  dones.  Ya  el  hombre  no  podrá  decir  co- 
mo en  otro  tiempo  el  criminal  Adán:  "Oí  tu,  voz  y 
me  escondí";  porque  hé  aquí  que  ese  Dios  ya  se 
ha  hecho  niño  y  sin  lenguaje,  y  los  vajidos  de  la  in- 
fancia inspiran  compasión  y  no  temor.  Se  ha  hecho 
parvulito,  y  una  Virgen  su  madre  envuelve  en 
mantillas  sus  delicados  miembros.  "Ya  el  lobo  mo- 
rará con  el  cordero,  según  lo  había  predicho  el 
profeta  Isaías,  el  leopardo  dormirá  junto  al  cabri- 
to, y  habitarán  unidos  el  león,  el  becerro  y  la  oveja, 
y  un  tierno  niñito  los  apacentará".  Et  puer  parvu- 
lus  mimabit  eos.  Ya  en  fin  podremos  acercarnos 
con  mayor  confianza  al  trono  de  la  gracia,  porque 
María,  Madre  de  Dios,  es  también  Madre  de  los 
hombres. 

Tal  es  el  alcance  de  las  palabras  de  Jesús  en 
el  Calvario:  "Y  dijo  a  su  madre:  Mujer  ahí  tienes 
a  tu  hijo.  Y  al  discípulo,  ahí  tienes  a  tu  madre". 
Dicit  matri  suae:  Mulier,  ecce  filius  tuus.  Deinde 
discípulo:  Ecce  mater  tua. 

¡Mad"re  de  los  hombres!  ¡Misericordiosísimo 
designio  que  da  a  María  su  admirable  adecuación 
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para  este  ministerio  de  mediación,  y  es  lo  que  com- 
pleta la  demostración  de  la  hermosa  verdad  que 
venimos  contemplando! 

En  efecto.  Para  que  una  persona  pueda  pres- 
tarnos su  influjo  con  la  Majestad  divina,  es  indis- 
pensable que  su  grandeza  la  eleve  hasta  Dios,  y  su 
bondad  la  ponga  en  contacto  con  nosotros.  Si  su 
grandeza  no  la  eleva  hasta  Dios  no  podrá  proveerse 
del  depósito  de  gracias;  al  paso  que  si  su  bondad 
no  la  pone  en  contacto  con  nosotros,  nunca  obten- 
dremos por  su  mediación  el  menor  beneficio.  La 
grandeza  es  la  mano  que  recibe;  la  bondad  la  ma- 
no que  reparte;  y  estas  dos  cualidades  son  absolu- 
tamente necesarias  para  que  haya  una  comunicación 
perfecta.  Pues  bien  ¡oh  recurso  maravilloso!  Su 
cualidad  de  A-Iadre  del  Salvador  eleva  a  María  has- 
ta el  trono  del  Eterno  Padre;  y  su  cualidad  de  Ma- 
dre nuestra  la  hace  descender  hasta  compadecer 
nuestras  debilidades,  e  interesarse  en  nuestra  dicha. 

Inclinada  hacia  la  tierra  como  una  madre  so- 
bre el  lecho  de  dolor  de  su  hijo,  María  recoge  y 
previene  nuestros  deseos,  oye  nuestras  súplicas, 
atiende  a  nuestras  oraciones,  se  compadece  de  nues- 
tras miserias,  y  presentándolas  a  su  divino  Hijo, 
que  piadoso  la  escucha,  nos  obtiene  de  los  dones 
de  su  gracia,  el  bálsamo  de  sus  consuelos,  el  reme- 
dio o  el  alivio  de  nuestras  miserias,  la  satisfacción 
o  la  resignación,  y  en  todo  caso,  la  virtud,  la  paz, 
la  vida  y  la  eterna  salvación. 

Hé  aquí  el  motivo  del  alborozo  que  transporta 
al  mundo  cristiano,  al  aparecer  la  solemne  defini- 
ción del  Concilio  de  Efeso  sobre  la  maternidad  di- 
vina de  María.  Diríase  que  recobraba  a  su  madre 
que  le  había  arrebatado  la  herejía.  Hé  aquí  el  su- 
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ceso  fausto  que  al  través  de  q  lince  siglos  renueva 
el  gozo  en  los  hijos  de  la  13'esia  de  Cristo,  que 
descubren  en  esa  Divina  IM-.-lemidad  de  María  el 
Xundamenlo  de  toda  la  esper.-iza  cristiana  y  dicen 
con  San  Bernardo:  "Hé  aquí  ia  escala  de  los  peca- 
dores. Ella  es  nuestra  mayor  confianza.  Ella  toda 
la  razón  de  nuestra  espei-anza".  Hoec,  scala  pecca- 
íorum.  Hoec,  mea  máxima  fiducia.  Hoec,  tota  ratio 
spei  meae. 

Junio  13  de  1931. 


JORGE  MURCIA  RIAÑO 

Celoso  sacerdote  bogotano  fundador  de  la  Li- 
ga de  Damas  Católicas  colombianas,  la  Federación 
Nacional  de  Empleadas  y  la  Compañía  de  San  Juan. 
Es  uno  de  los  maestros  de  la  oratoria  sagrada  actual 
de  Colombia.  De  su  libro  "Ella",  colección  de  algunos 
de  sus  mejores  sermones  sobre  Tsuestra  Señora, 
dice  el  R.  P.  Ospina,  S.  J.,  lo  que  sigue:  "Infunde 
íntima  alegría  y  esperanza  leer  estas  bellas  pági- 
nas oratorias,  llenas  de  doctrina  teológica,  sólida  y 
profunda,  desprendida  de  un  alma  artista,  brillan- 
te y  piadosa,  que  hace  pensar  consoladoramente 
en  los  dignos  sucesores  de  los  lamentados  maestros 
Cortés  Lee  y  Carrasquilla". 

Leamos  su  oración  sobre  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  pronunciada  en  la  Catedral  primada  el 
16  de  julio  de  1925. 
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SERMON    DE    NUESTRA    SEÑORA    DEL  CARMEN, 
PREDICADO  EN  LA  CATEDRAL  DE  BOGOTA, 
EL  16  DE  JULIO  DE  1925 

Ecce  Mater  tua 
Hé  ahí  a  tu  Madre 

(Jo.,  19  27). 

Ilustrísimo  y  reverendísimo  Señor:  (1) 

Un  día  del  año  41  a.  C.  los  habitantes  de  Tar- 
so, la  ciudad  natal  del  Apóstol  de  las  gentes,  vie- 
ron llegar  a  las  costas  de  Cilicia  y  subir  por  el  río 
Cigno  una  galera  portentosa,  que  parecía  más  bien 
un  alcázar  flotante;  la  popa  era  de  oro,  las  velas 
de  púrpura  desplegadas  al  viento,  los  remos  de 
plata  que  agitaban  las  ondas  al  son  de  flautas,  de 
obúes  y  de  cítaras,  los  mástiles,  el  timón  y  los  ca- 
bles cubiertos  de  flores  de  variados  matices  y  ex- 
quisitos aromas;  en  contorno  preciosos  pebeteros 
donde  ardían  resinas  del  Oriente  que  despedían 
deliciosos  perfumes,  y  en  lo  más  alto  de  la  nave, 
bajo  dosel  de  oro,  venía  una  mujer  de  belleza  ex- 
traordinaria con  todos  los  atavíos  de  una  diosa  del 
Olimpo.  A  sus  pies  jugueteaban  encantadores  amor- 
cillos y  a  su  alrededor,  sn  artísticas  posturas,  las 
mujeres  de  su  séquito,  todas  de  singular  belleza, 
representaban  a  las  Nereidas  y  las  Gracias.  Con 
tan  inusitada  pompa  iba  a  presentarse  a  Marco 
Antonio  la  reina  de  Egipto,  Cleopatra.  El  capitán 


(1)  limo-  señor  I.smacl  Pcrdomo,  entonce.s  Arzobispo 
coadjutor  do  Bogotá,  después  Primado  de  Colombia. 
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romano  y  sus  ejércitos  quedaron  atónitos  ante 
aquel  cuadro  sorprendente  y  no  es  de  extrañar  que 
el  corazón  del  rival  de  Octaviano  hubiera  quedado 
desde  aquel  instante  subyugado  por  los  hechizos 
de  la  princesa  egipcia.  Sin  embargo,  toda  aquella 
magnificencia  no  era  sino  la  máscara  con  que  se 
ocultaban  las  más  bajas  pasiones:  la  que  quería 
aparecer  como  diosa  no  era  sino  una  mujer  pérfida 
y  ambiciosa,  soberbia  y  disoluta.  Hé  ahí  uno  de 
tantos  actos  de  la  comedia  humna. 

Hoy  nosotros  también  nos  encontramos  extá- 
ticos ante  esta  visión  paradisíaca,  que  tal  es  el 
nombre  que  merece  este  espectáculo  sublime.  Pe- 
ro qué  contraste  con  el  que  acabo  de  describiros. 
Aquí  no  hay  ficción  sino  candor,  no  hay  engaño 
sino  verdad,  todo  él  trasciende  a  angelical  pureza, 
su  hechizo  al  robarnos  el  corazón  nos  purifica  el 
alma,  y  si  algún  reparo  merece  es  el  de  la  despro- 
porción entre  la  pequeñez  del  homenaje  y  la  gran- 
deza del  alma  de  la  exaltada,  pues  a  pesar  de  ser 
él  uno  de  los  más  suntuosos  que  se  le  tributan  en  el 
mundo  es  siempre  menguado  ante  la  sublime  dig- 
nidad de  la  Madre  de  Dios.  Cuán  diversos  los  pla- 
nes humanos  de  las  miras  divinas. 

La  Virgen  de  Nazareth,  la  doncella  pobrísima 
y  humildísima,  la  que  llevó  en  sus  venas  sangre 
real,  pero  que  nunca  aspiró  a  sentarse  en  el  trono 
de  David,  la  que  no  se  glorió  de  otro  título  que  de 
sierva  sumisa  del  Altísimo,  la  que  pasó  por  el  mun- 
do escondida  y  olvidada,  viene  hace  veinte  siglos 
en  marcha  triunfal  aclamada  por  todas  las  gene- 
raciones, según  lo  predijo  Ella  misma,  bendita  en- 
tre todas  las  mujeres.  Y  vedla  hoy  en  ese  altar  que 
parece  levantado  por  los  ángeles:  de  pie  en  lo  más 
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alto  de  esa  pirámide  suntuosa,  sostiene  en  una  mano 
y  estrecha  contra  su  corazón  al  fruto  bendito  de 
su  seno  virginal,  a  Jesús  el  vencedor  del  demonio 
y  de  la  muerte,  al  Rey  inmortal  de  los  siglos;  os- 
tenta en  la  diestra  el  cetro  real  de  su  soberanía 
sobre  cielos  y  tierra  y  el  instrumento  de  sus  triun- 
fos: el  santo  escapulario;  ciñe  sus  sienes  imperial 
corona  tachonada  de  piedras  preciosas,  y  de  sus 
hombros  cae  majestuosamente  blanquísimo  manto 
recamado  de  oro;  le  sirven  de  peana  cabecitas  de 
ángeles  más  hermosos  que  los  amorcillos  helénicos; 
centenares  de  luces,  millares  de  flores  la  circun- 
dan: son  su  natural  cortejo,  destello  las  primeras 
del  fanal  de  sus  pupilas  y  trasunto  las  segundas  del 
candor  de  su  alma  y  del  perfume  de  su  aliento.  Y 
en  medio  de  esa  apoteosis  dulcemente  nos  sonríe  y 
vuelve  hacia  nosotros  esos  sus  ojos  de  misericor- 
dia. A  sus  plantas  se  halla  todo  un  pueblo  que 
arrobado  la  contempla,  que  gozoso  la  aclama,  que 
solícito  la  invoca.  Suben  hasta  su  trono  las  nubes 
de  incienso  llevándole  nuestras  férvidas  plegarias 
y  conmueven  su  oído  y  su  corazón  las  armonías 
del  órgano,  las  melodías  del  canto,  el  susurro  de  las 
preces,  el  murmullo  de  los  sollozos  y  el  latido  in- 
cesante de  los  corazones  que  la  aman. 

Hé  ahí  a  la  Reina  del  Carmelo  en  el  día  de  su 
gloria! 

En  años  anteriores  el  panegirista  os  ha  hecho 
ver  cómo  la  Santísima  Virgen,  particularmente  en 
su  advocación  del  Carmen,  ha  sido  para  el  mundo 
la  blanca  y  benéfica  nube  que  vió  Elias,  desde  la 
cumbre  del  Carmelo,  levantarse  del  fondo  del  mar 
y  convertirse  luégo  en  copiosa  y  saludable  lluvia; 
en  otras  ocasiones  se  os  h^  ponderado  las  prerro- 
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gativas  de  su  bendito  escapulario  o  se  os  ha  habla- 
do de  Nuestra  Señora  como  Reina,  como  Abogada 
o  como  Mediadora.  Al  iniciar  hoy  esta  sencilla 
exhortación  dirigiendo  la  mirada  hacia  el  excelso 
trono  en  que  se  nos  muestra  la  Reina  de  los  cielos, 
habréis  imaginado  quizás  que  voy  a  hablaros  de 
las  victorias  alcanzadas  por  Ella  en  el  transcurso 
de  los  siglos  o  que  voy  a  recordaros  cómo  es  Nues- 
tra Señora  la  excelsa  Soberana  de  todo  el  universo; 
os  engañáis,  empero-  Si  os  he  señalado  la  pompa 
con  que  se  os  muestra  María  en  su  trono  real  no 
ha  sido  sino  para  poderos  decir  a  todos:  esa  Mujer 
a  quien  veis  sublimada  sobre  todas  las  criaturas 
es  vuestra  madre  y  verdadera  madre.  La  gracia  del 
Divino  Espíritu  que  hoy  desciende  copiosamente  a 
la  tierra  por  medio  de  María  dé  eficacia  al  débil 
instrumento  de  mi  voz  y  de  mis  sencillos  razona- 
mientos. Esperáis  también  en  esta  ocasión  que  bro- 
te de  mis  labios  la  palabra  enardecida  que  entone, 
a  nombre  vuestro,  un  himno  de  loor  a  la  Virgen 
sin  mancilla  y  que  convierta  en  hoguera  la  llama 
de  amor  que  alimentáis  en  vuestras  almas. 

*   :|;  * 

¿Qué  es  una  madre?  Oigamos  a  uno  de  los  ma- 
yores líricos  españoles  del  siglo  pasado:  "Hé  aquí 
un  rincón  oscuro  donde  ha  de  haber  escondido  al- 
go el  corazón  humano.  Acerquémonos  un  momento 
^  este  arcano,  pero  no  podemos  pasar  del  umbral 
de  este  misterio.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  es 
una  hermana,  lo  que  es  una  esposa,  pero,  ¿quién 
puede  saber  lo  que  es  una  madre?  Dice  un  niño: 
"Yo  no  tengo  abrigo,  yo  no  tengo  casa,  yo  no  tengo 
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pan,  yo  no  tengo  caricias".  ¿Sabéis  lo  que  quiere 
decir?,  que  no  tiene  madre.  ¿Queréis  comprender 
la  profunda  soledad  de  un  huérfano?  Pues  eso  no 
se  puede  conseguir  más  que  siendo  huérfano.  Véis 
dos  niños  jugar  alegres  a  la  puerta  de  una  casa: 
los  dos  tropiezan  a  un  mismo  tiempo  y  ambos  rue- 
dan por  el  suelo.  Uno  de  ellos  siente  al  instante  al 
rededor  de  su  cuerpo  unos  brazos  cariñosos  que 
lo  levantan,  una  mano  suave  que  le  limpia  el  ves- 
tido, una  boca  impaciente  que  ie  besa  sus  mejillas. 
Ese  tiene  madre.  El  otro  espera  en  vano:  se  levan- 
ta poco  a  poco,  él  mismo  sacude  con  tristeza  el  pol- 
vo de  su  vestido,  y  va  a  confiar  a  la  pared  más 
cercana  sus  ahogados  sollozos.  Ese  no  tiene  madre. 
El  que  no  siente  humedecerse  los  ojos  ante  ese  cua- 
dro, es  aún  más  infeliz  que  el  niño  desamparado, 
porque  es  señal  de  que  no  tiene  lágrimas.  Las  ma- 
dres! Pensadlo  bien;  ellas  son  las  que  cubren  la 
tierra  de  ángeles.  No  sería  difícil  conocer  a  los 
hombres  que  se  han  criado  sin  madre,  como  se  co- 
nocen las  plantas  que  no  reciben  los  rayos  del  sol. 
Así  como  Dios  ha  puesto  en  el  alma  del  hombre 
una  chispa  de  su  inteligencia;  de  la  misma  mane- 
ra ha  puesto  en  el  corazón  de  la  madre  un  relám- 
pago de  su  amor.  El  niño  se  va  alejando  del  cielo 
en  proporción  que  se  va  alejando  de  su  madre. 
Queréis  saber  la  diferencia  que  hay  entre  el  amor 
del  padre  y  el  amor  de  la  madre?  Pues  fijad  vues- 
tra atención  en  la  vida  íntima  de  una  familia.  El 
padre  prefiere  de  ordinario  en  su  cariño  al  hijo 
más  hermoso,  o  al  más  robusto,  o  al  más  inteligen- 
te, o  al  más  inquieto;  la  madre,  al  más  débil,  al 
más  defectuoso,  al  más  enfermo,  al  menos  querido 
de  los  demás.  Esa  es  la  madre-  Semejante  senti- 
miento no  puede  ser  humano.  Hay  un  abis.mo  que 
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el  hombre  no  medirá  jamás  y  es  el  amor  de  la  ma- 
dre. Hace  con  él  lo  que  con  el  cielo:  cuenta  las 
estrellas,  sorprende  el  camino  de  los  astros  y  fija 
el  rumbo  de  los  cometas,  pero  el  cielo  donde  todo 
eso  brilla  y  se  mueve,  es  para  él  insondable,  no 
sabe  dónde  empieza  ni  dónde  concluye.  El  amor  de 
la  madre  es  una  inmensidad  donde  el  mismo  cora- 
zón de  la  mujer  se  pierde.  ¿Qué  es  pues  una  ma- 
dre? Un  amor  hecho  a  prueba  a  toda  clase  de 
dolores  y  de  todo  género  de  ingratitudes.  Un  cora- 
zón que  no  se  cansa  nunca  de  sufrir.  Un  alma  que 
no  deja  ni  un  momento  de  querer"  (1).  "Una  ma- 
dre, ha  dicho  un  egregio  orador,  es  el  templo  sa- 
grado de  nuestro  culto  en  la  tierra:  nuestro  amor 
hacia  ella  es  una  mezcla  de  gratitud  y  adoración, 
de  íntima  amistad  y  de  respeto,  de  reverencia  y 
agradecimiento  que  se  disputan  nuestro  corazón 
para  ofrecerlo  todo  en  sus  aras.  Su  nombre  es  la 
palanca  más  poderosa  para  mover  nuestro  corazón 
y  regularmente  se  le  asocia  al  nombre  de  Dios. 
¿Implora  un  desvalido  vuestro  socorro,  demanda 
un  afligido  piedad  o  el  necesitado  un  servicio?  Po- 
ned atención  y  veréis:  el  primer  resorte  que  os 
toca,  el  empeño  mayor  que  os  presenta  es  el  nom- 
bre inefable  de  madre;  y  es  seguro  que  no  lo  invo- 
ca en  vano  y  que  tras  él  se  introduce  en  vuestro 
corazón.  Una  madre  es  el  símbolo  de  todos  los  amo- 
res, es  la  reunión  misteriosa  do  cuanto  hay  de  más 
noble,  de  más  delicado  y  de  más  tierno  en  el  cora- 
zón humano;  una  madre  es  .la  apoteosis  del  amor. 
La  ternura  y  desvelos  que  nos  prodiga  nuestra 
madre  desde  el  momento  de  nacer,  identifican  de 
tal  modo  nuestra  alma  con  la  suya,  que  hacen  de 


(1)  Selgas. 
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aquélla  y  de  su  afecto  una  necesidad  de  nuestra 
existencia,  superior  a  la  vida,  superior  a  nuestro 
mismo  honor.  ¿Qué  hijo  no  sacrificaría  gustoso  su 
vida  y  su  honor  por  salvar  la  vida  y  el  honor  de  su 
madre?"  (1). 

"El  nombre  solo  de  madre,  dice  otro  escritor, 
nos  representa  aquella  mujer,  en  cuyo  seno  bebi- 
mos el  dulcísimo  néctar  de  la  vida;  en  cuyo  regazo 
dejamos  reposar  nuestra  cabeza;  aquella  mujer  que 
nos  acariciaba;  que  oprimía  entre  las  suyas  nues- 
tras manos;  que  besaba  nuestra  frente;  que  enju- 
gaba nuestro  llanto;  que  nos  mecía  por  fin  en  sus 
brazos  al  eco  blando  de  una  balada  de  amor. 

En  esos  primeros  años  de  la  vida,  la  madre 
viene  a  ser  para  nosotros  una  segunda  Providencia. 

En  los  años  de  la  niñez,  la  madre  es  nuestra 
primera  maestra:  ella  nos  enseña  diariamente  a 
alzar  las  manos  al  cielo  y  a  bendecir  al  Dios  de 
las  mercedes. 

Por  ella  aprendemos  a  coordinar  las  palabras 
mismas  de  nuestras  primeras  oraciones. 

En  los  años  de  la  adolescencia,  ella  nos  señala 
los  senderos  de  la  virtud,  nos  avisa  de  los  precipi- 
cios, consuela  nuestras  amarguras,  perdona  nues- 
tros extravíos  y  es  la  amiga  que  nunca  nos  engaña, 
la  amante  inalterable  y  fiel  que  nos  ama  sin  cálcu- 
lo y  sin  interés,  sin  falsedad  v  sin  celos. 

Ella  es  la  que  comparte  con  nosotros  los  in- 
fortunios y  los  males;  la  que  vela  nuestro  sueño; 
la  que  cuenta  por  segundos  las  horas  de  nuestro 
padecer;  la  que  cierm  nuestros  párpados  en  el 


(1)  Juan  Vicente  Mira. 
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instante  supremo;  el  único  sér,  en  fin,  que  con 
nuestro  padre  no  admite  consuelos  por  nuestra 
pérdida,  porque  se  anega  su  alma  en  el  mar  sin 
bordes  del  egoísmo  intenso  del  dolor"  (1). 

Si  me  preguntáis,  pues,  hermanos  míos,  qué 
es  en  síntesis  una  madre,  os  responderé  que  es  la 
mejor  imagen  de  Dios  sobre  la  tierra- 

El  sentimiento  de  la  maternidad  es  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  países;  sin  embargo,  el 
cristianismo  lo  ha  embellecido  y  sublimizado. 
¿Quién  podrá  negar  que  haya  habido  después  de 
Jesucristo  una  concepción  más  grandiosa  de  lo  que 
es  una  madre,  una  apreciación  más  justa  de  su 
excelsa  misión,  un  conocimiento  más  profundo  de 
los  quilates  del  amor  materno,  una  intensificación 
del  afecto  filial?  Los  grandes  escritores  paganos 
dedicaron  páginas  sublimes  al  estudio  de  la  amis- 
tad, de  la  patria,  de  la  sabiduría  y  de  la  paz;  pero 
yo  no  sé  que  exista  una  página  dedicada  exclusi- 
vamente a  ponderar  lo  que  representa  para  el 
mundo  una  madre.  Me  argüiréis  que  Homero,  Eurí- 
pides y  Virgilio  nos  dejaron  en  versos  inmortales 
el  retrato  de  la  mujer  de  Héctor  gimiendo  sobre 
las  futuras  desgracias  de  su  hijo;  pero  yo  os  res- 
ponderé con  el  autor  del  Genio  del  Cristianismo: 
"La  Andrómaca  de  la  Ilíada  tiene  más  de  esposa 
que  de  madre;  la  de  Eurípides  tiene  un  carácter 
de  ambición,  que  destruye  el  carácter  maternal;  la 
de  Virgilio  es  tierna  y  melancólica,  pero  aún  es 
menos  la  madre  que  la  esposa.  La  misma  mujer, 
en  cambio,  cantada  por  uno  de  los  mayores  líricos 
cristianos,  es  más  sensible  y  delicada,  es  la  expre- 


(1)  Severo  Catalina. 
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sión  completa  de  la  madre"  (1)  Hé  ahí,  pues,  el 
tesoro  inapreciable  que  nos  dió  el  Supremo  Hace- 
dor. ¿Podremos  pedirle  a  Dios  algo  superior  en  el 
orden  natural?  No,  carísimos  hermanos.  Pero  re- 
cordad que  hemos  sido  colocados  por  Cristo  en  un 
orden  sobrenatural,  orden  que  sobrepuja  todas  las 
fuerzas,  todas  las  exigencias,  todos  los  anhelos  de 
la  naturaleza,  orden  de  gracia,  esfera  puramente 
espiritual  que  dista  tanto  de  !a  corpórea  como  el 
cielo  de  la  tierra,  como  la  luz  de  las  tinieblas,  co- 
mo la  inmortalidad  del  sepulcro. 

En  ese  orden  quiso  la  Sabiduría  Eterna  con- 
servar en  grado  perfectísimo  una  rara  analogía  con 
el  orden  natural.  El  reino  de  Dios  no  es  otra  cosa 
que  una  gran  familia,  donde  todos  los  bienes  son 
comunes,  donde  el  único  lazo  de  unión  es  el  amor. 
La  cabeza  de  la  familia  es  el  padre,  sin  él  no  se 
concibe  la  sociedad  fundamental;  un  padre  debía- 
mos por  tanto  tener  también  en  el  orden  espiritual. 
Jesucristo  nos  enseñó  a  conocer  a  ese  Padre,  a 
amarlo  y  a  invocarlo:  Padre  nuestro  que  estás  en 
los  cielos.  Dios  Padre,  hé  ahí  la  cabeza  de  la  gran 
familia  angélica  y  humana.  Un  hogar  sin  hijos  no 
es  un  hogar  completo:  por  eso  no  podían  faltar  és- 
tos en  el  orden  sobrenatural.  Jesucristo,  el  Hombre- 
Dios,  el  Hijo  por  naturaleza  del  Eterno  Padre  y  el 
nuevo  Adán,  representante  perfecto  del  linaje  hu- 
mano, es  el  Primogénito  de  esta  gran  familia  inte- 
grada por  todos  los  redimidos  con  su  sangre  a 
quienes  hizo  la  gracia  de  Dios,  participantes  de  la 
naturaleza  divina,  herederos  de  la  gloria  sempi- 
terna. Pero  no  basta  todo  esto  al  insaciable  corazón 


(1)  Chateaubriand. 
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humano;  hay  un  anhelo  de  nuestra  alma  que  falta 
por  llenar,  hay  una  necesidad  íntima  que  debe  ser 
satisfecha,  hay  todavía  una  sed  en  el  alma  que  debe 
ser  saciada;  falta  aún  algo  importante  para  que  la 
familia  inmortal  quede  completa:  es  la  Madre.  No 
temáis.  La  economía  divina  todo  lo  prevé  y  todo 
lo  dispone  de  manera  perfectísima.  Y  ¿quién  será 
esa  mujer  que  con  mayores  títulos  que  Eva  podrá 
apellidarse  Mater  omnium  viventium?  ¡Oh  prodi- 
gio inefable!  La  misma  Madre  del  Salvador  del 
mundo,  la  misma  Madre  de  Dios,  será  también 
nuestra  Madre.  Esla  sola  grandiosa  concepción  de 
una  maternidad  espiritual  con  relación  a  todos  los 
hombres  y  de  la  misma  mujer  elegida  para  ser  la 
Madre  de  Dios,  es  una  idea  tan  sublime  que  ella 
sola  bastaría  a  la  Religión  Católica  para  atestiguar 
su  origen  divino. 

María  es,  pues,  nuestra  Madre.  Pero  ¿qué  en- 
tendemos con  tal  afirmación?  Generalmente  se 
cree,  aun  por  ciertas  personas  piadosas,  que  Nues- 
tra Señora  es  Madre  nuestra  solamente  por  cuanto 
en  el  orden  principalmente  de  la  vida  espiritual 
nos  ama  con  amor  materno  y  nos  prodiga  con  rela- 
ción a  esa  vida  sobrenatural  aquellos  cuidados, 
aquellas  atenciones  que  en  la  vida  natural  tiene 
con  nosotros  nuestra  madre  terrena-  Sin  embargo, 
María  no  es  madre  de  los  hombres  sólo  por  esto; 
es  verdad  que  Ella  alberga  en  su  corazón  tales  sen- 
timientos y  que  nos  dispensa  tan  piadosos  cuidados. 

Otros  creen  que  la  Santísima  Virgen  es  sola- 
mente Madre  nuestra  adoptiva,  porque  nos  ha 
adoptado  por  hijos.  La  adopción  importa  un  víncu- 
lo semejante  al  de  la  paternidad  y  la  maternidad 
con  la  filiación  e  impone  deberes  recíprocos  entre 
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la  persona  adoptante  y  la  persona  adoptada.  Mas, 
la  adopción  no  constituye  ni  maternidad  ni  filia- 
ción, no  constituye  efectivamente  nada  real,  aun- 
que de  la  realidad  se  acepten  en  gran  parte  los 
derechos  y  deberes.  La  adopción  es  prueba  de  amor 
sincero,  mas  es  al  mismo  tiempo  confesión  de  im- 
potencia. Es  una  especie  de  ficción  de  la  realidad, 
que  no  puede  constituir  ni  verdadera  madre,  ni 
verdadero  hijo,  sino  tan  solo  crear  derechos  e  im- 
poner deberes.  Ahora  bien:  nosotros  no  somos  me- 
ros hijos  adoptivos  de  María,  sino  que  Ella  es 
verdaderamente,  realmente  nuestra  Madre  y  noso- 
tros somos  verdaderamente,  realmente  sus  hijos. 

¿No  es  cierto,  hermanos  míos,  que  cuando  oís 
decir,  como  yo  lo  he  oído  decir  muchas  veces,  que 
María  es  nuestra  madre  adoptiva,  vuestro  corazón 
no  queda  saásfecho,  no  queda  saciado?  Nuestro 
corazón  exige  algo  más,  porque  la  madre  por  adop- 
ción no  es  realmente  madre.  Y  no  digáis  que  esta 
ambición  de  nuestra  alma  es  una  pretensión  atre- 
vida de  nuestra  soberbia;  oh  no!  quien  ha  creado 
esta  necesidad  del  corazón  la  ha  satisfecho  tam- 
bién, porque  Dios  no  hace  las  cosas  a  medias;  las 
obras  de  Dios  son  perfectas.  Por  eso  habiendo  pues- 
to Dios  en  nuestro  corazón  esta  necesidad,  este 
anhela  de  la  madre  espiritual,  de  la  verdadera 
madre,  nos  la  ha  debido  crear,  constituir  realmen- 
te tal. 

Y  era  convenientísima,  como  se  expresan  los 
Santos  Padres,  esta  maternidad  espiritual,  tanto 
de  parte  de  Dios,  como  de  parte  nuestra. 

El  Padre  Eterno  engendra  desde  toda  la  eter- 
nidad a  su  Hijo,  el  Verbo  divino.  El  mismo  Eterno 
Padre  quiso  que  su  Unigénito  tuviera  por  Madre  a 
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María.  Ahora  bien:  por  la  Encarnación  fuimos 
constituidos  hijos  adoptivos  de  Dios.  La  adopción 
terrena,  sin  embargo,  no  constituye  reaUdad;  la 
adopción  divina  obra,  crea  lo  que  significa.  Por  eso 
San  Juan  nos  asegura  que  por  la  infinita  caridad 
del  Padre  no  solamente  somos  llamados,  sino  que 
somos  realmente  hijos  de  Dios:  Ut  filii  Dei  nomi- 
neniur  ct  simus  ll).  Si  tenemos  con  Jesús  el  mismo 
Padre  que  está  en  los  cielos,  ¿por  qué  no  hemos  de 
tener  con  El  la  misma  Madre? 

Jesucristo  fundó  la  Iglesia  como  un  cuerpo 
místico  del  cual  es  El  la  cabeza  y  nosotros  los 
miembros,  como  enseña  San  Pablo:  Vos  autem 
estis  Corpus  Clirssíi  et  menibra  de  membro  (2).  Por 
esto  haciéndonos  en  cierto  modo  una  misma  cosa 
con  El,  como  nos  hace  partícipes  por  la  gracia  de 
su  vida  sobrenatural  y  nos  hará  un  día  particione- 
ros de  su  gloria,  así  convenía  que  nos  hiciese  igual- 
mente participantes  de  su  Madre. 

Por  parte  del  Espíritu  Santo  era  conveniente 
también  que  fuéramos  constituidos  hijos  de  María. 
En  efecto:  el  Hijo  de  Dios  se  encarnó  por  obra  del 
Espíritu  Santo.  Por  la  Encarnación  el  Divino  Es- 
píritu dió  a  Dios  un  Hombre-Dios;  por  obra  igual- 
mente del  mismo  Espíritu  somos  constituidos 
nosotros  en  el  Bautismo,  hijos  de  Dios-  Pero  el  Es- 
píritu Santo  dió  al  Padre  el  Hombre-Dios  por  medio 
de  María;  ¿no  será  conveniente  que  al  hacernos  a 
nosotros  hijos  de  Dios  lo  haga  también  con  el  con- 
curso de  María? 


(1)  Joa.,  III,  1. 

(2)  Ad.  Cor.  XII,  27. 
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Pero  no  era  menos  conveniente  esta  materni- 
dad verdadera  de  parte  nuestra;  primero  para  que 
la  correlación  entre  la  vida  espiritual  y  la  tempo- 
ral fuera  perfecta. 

¿Qué  sería  de  nosotros,  cristianos  que  forma- 
mos una  familia,  si  en  ella  nos  faltara  la  madre? 
Desventurados  huérfanos  andaríamos  gimiendo  en 
este  valle  de  dolores  sin  encontrar  el  corazón 
materno  que  es  lo  único  que  puede  cicatrizar  cier- 
tas heridas  recónditas  del  alma.  Como  las  fiestas 
del  hogar  que  carecen  de  su  más  precioso  encanto 
cuando  no  las  alegra  la  presencia  de  la  madre,  así 
el  culto  mismo  de  la  Iglesia  se  reviste  de  frescura 
con  el  solo  pensamiento  de  la  Madre  celeste.  Las 
fiestas  más  alegres  del  cristianismo  son  las  fiestas 
de  María.  Por  eso  el  protestantismo  es  una  reli- 
gión fría,  es  una  religión  de  huérfanos,  es  una  re- 
ligión en  la  que  no  se  encuentra  la  madre. 

Mas,  no  basta  exponer  la  conveniencia  de  es- 
ta maternidad  espiritual;  no  basta  admitirla  como 
realidad  infiniiamente  consoladora;  es  necesario 
entender  cómo  es,  en  efecto,  Nuestra  Señora  ver- 
clc.'jcramente  Madre  nuestra. 

Apellidamos  madre  en  verdad  a  la  mujer  que 
da  la  vida  a  una  criatura  humana.  María  no  nos 
ha  dado  esta  vida  terrenal;  no  es,  pues,  nuestra 
madre  en  el  orden  de  la  naturaleza.  Pero  existe 
otra  vida  superior  que  es  la  vida  sobrenatural  y 
esa  vida  sí  nos  la  dió  nuestro  Padre  celestial  por 
medio  de  María.  ¿Qué  cosa  es  la  Redención?  Es  la 
reparación  del  mal  causado  por  el  pecado  de  nues- 
tros primeros  padres.  Pero  Adán  y  Eva,  elevados 
por  Dios  al  orden  sobrenatural,  no  debían  solamen- 
te comunicar  a  sus  hijos  la  vida  terrena  sino  tam- 
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bién  la  de  la  gracia.  Perdido  por  causa  del  pecado 
este  tesoro  inmenso,  no  fueron  ya  ellos  padres  sino 
en  el  orden  natural.  La  redención  es  la  reparación 
de  este  mal.  Ahora  bien:  ¿cómo  se  efectuó  la  Re- 
dención? Por  obra  de  Jesús  y  de  María.  Como  se 
habían  unido  un  hombre  y  una  mujer  para  nues- 
tra ruina,  cerrándonos  las  puertas  del  Paraíso,  así 
quiso  Dios  que  se  unieran  otro  hombre  y  otra  mu- 
jer para  salvarnos:  la  Madre  y  su  Hijo. 

Cuando  ha  llegado  la  hora  de  dar  cumplimien- 
to a  la  promesa  que  resonó  en  los  jardines  del  Edén, 
un  ángel  desciende  de  los  cielos  a  la  tierra  y  diri- 
ge el  vuelo  a  Nazaret  donde  se  encuentra  la  ben- 
dita entre  todas  las  mujeres.  El  privilegio  altísimo 
de  la  maternidad  divina  y  de  la  cooperación  a  la 
grande  obra  de  la  Redención,  no  es  impuesto  por 
Dios  a  Nuestra  Señora  sino  propuesto  tan  sólo  a  su 
libre  voluntad.  María  escucha  las  palabras  del  án- 
gel con  profundo  recogimiento,  pondera  en  su  co- 
razón la  trascendencia  del  paso  que  se  le  propone, 
iluminada  por  Dios  comprende  muy  bien  los  graví- 
simos deberes  que  le  impone  la  dignidad  excelsa 
de  Madre  del  Verbo  encarnado  y  corredentora  del 
linaje  humano,  entiende  muy  bien  que  al  dar  su 
aceptación  será  la  nueva  Eva  y  que  por  tanto  será 
la  madre  de  todos  los  mortales,  no  se  le  oculta  que 
el  Hijo  de  sus  entrañas  habrá  de  ser  nuestro  herma- 
no jurídico  y  que  por  tanto  Ella  vendrá  a  ser  nuestra 
verdadera  Madre  en  el  orden  de  la  vida  espiritual, 
vislumbra  los  dolores  indecibles  que  esa  doble  ma- 
ternidad apareja  y,  sin  embargo,  asegurado  el  tesoro 
de  la  virginidad,  pronuncia  el  fíat  creador  de  una 
nueva  vida;  en  aquel  instante  el  Verbo  de  Dios  se 
revistió  de  nuestra  carne  en  sus  entrañas  y  nosotros 
fuimos  engendrados  en  su  corazón,  porque  de  la 
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misma  manera  que  Jesús  descendió  de  los  cielos 
y  se  hizo  hombre  por  nosotros  y  por  nuestra  sal- 
vación, María  por  nosotros  y  por  nuestra  salud 
prestó  su  consentimiento  a  la  encarnación  del  Hijo 
de  Dios.  Estas  palabras,  símbolo  de  nuestra  fe,  son 
la  profesión  de  la  maternidad  humana  no  menos 
que  de  la  maternidad  divina.  E]  motivo  que  ha  de- 
terminado al  Verbo  a  ser  hijo  de  María  ha  movido 
a  Nuestra  Señora  a  ser  su  Madre.  El  objeto,  por 
tanto,  de  su  maternidad  es  el  mismo  de  la  Encarna- 
ción: nuestra  salud  espiritual,  nuestra  redención. 
Es  por  tanto  efectiva  la  cooperación  de  la  Santísi- 
ma Virgen  a  la  obra  redentora,  puesto  que  libre- 
mente se  prestó  Ella  misma  a  realizarla  en  asocio 
de  su  Hijo,  ofreció  su  sangre  que  será  la  de  Jesús, 
sangre  que  deberá  ser  vertida  en  la  cruz  para  con- 
sumar la  Redención.  "Acostumbrémonos,  dice  un  in- 
signe apologista,  a  no  separar  la  Redención  de  la 
Encarnación.  El  nacimiento  y  la  muerte  de  Nuestro 
Señor  se  unen  estrechamente  como  el  principio  y 
el  fin  de  un  mismo  misterio.  La  Encarnación  es  la 
Redención  que  comienza;  la  Redención  es  el  fin  de 
la  Encarnación  que  se  cumple"  (1). 

Si  llamamos  por  tanto  madre  a  la  que  nos  dió 
la  vida  terrena,  con  mayor  razón  debemos  llamar 
Madre  a  la  mujer  que  nos  ha  dado  la  Vida  misma 
de  las  almas. 


(1)  Augusto  Nicolás:  La  Vierge  Marie  et  le  plan  divin, 
I,  III,  c.  IV. 
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JOSE  RAFAEL  FARIA 

En  su  libro  De  mi  huerto  se  muestra  poeta  lí- 
rico y  distinguido  cultivador  de  las  letras.  Su  obra 
Curso  superior  de  religión  es  la  mejor  que,  en  la 
materia,  conocemos  en  lengua  castellana. 

Veamos  su  poesía 

MATER  AMARILIS  (1) 

El  amor  es  el  Rey  de  las  almas; 
La  fragua  fecunda 
Do  se  forjan  los  héroes  y  santos 
Y  de  ardiente  pasión  se  saturan. 
Es  el  germen  de  todas  las  glorias, 
De  las  grandes  acciones  la  cuna. 

La  Iglesia  está  sola, 

La  Iglesia  está  muda, 
Olorosa  a  divinas  plegarias, 
Brindadora  de  paz  de  ultratumba, 
Despertando  sublimes  recuerdos. 
Evocando  celestes  venturas 

Allí  brilla  el  fanal  solitario 
Que  de  noche  las  sombras  esfuma, 
Semejante  a  la  fe  esplendorosa 
Que  penetra,  esclarece  y  depura 

La  espesa  penumbra. 

Un  joven  se  acerca 

Con  ágil  presura. 

Su  rostro  de  ángel, 

Su  fresca  hermosura 

Despierta  en  los  pechos 

Sensación  misteriosa  y  profunda. 


(1)  Aludo  ol  poola  al  malrimonio  mislico  '.-elebrafio  por 
,S;in  Juan  Eudcs,  nuiiií-lo  crn  niñu.  cmi  la  .S  mtísima  Vir.Líen. 
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Sus  finos  cabellos 
Acarician  la  frente  impoluta 
Como  besa  jugando  la  brisa 
De  las  nieves  la  tersa  blancura. 

Sus  ojos  de  fuego 

Son  llama  que  alumbra 

Que  enciende  las  almas 
El  amor  que  en  su  pecho  se  oculta, 
Que  les  brinda  delicias  del  cielo, 

Y  las  lleva  a  sublimes  alturas, 
Porque  amor  es  el  Rey  de  las  almas 

Y  su  suave  poder  las  subyuga. 

Se  dirige  con  pasos  ardientes 
A  la  Virgen  Santísima  y  pura, 
A  la  Rema  de  cielos  y  tierra, 
A  la  Madre  clemente  y  augusta, 
Que  ha  prendido  el  amor  en  su  pecho, 
Que  ha  robado  su  calma  y  ventura. 
Su  mirada  tranquila  y  serena 
Ilumina  las  altas  columnas 
Cual  la  luz  del  cocuyo  dulcísima 
Que  en  horas  nocturnas 
Ilumina  los  arcos  vivientes 
De  selvas  vetustas. 
Absorto  se  postra 
En  las  losas  heladas  y  duras, 
Con  sus  labios  cien  veces  ungidos, 
Con  lágrimas  húmedas. 
Sus  ojos  devoran 
A  la  Virgen  de  eterna  hermosura. 

Sentida  plegaria 
Sus  labios  murmuran, 

Y  de  extático  amor  poseído 

En  d'vinos  transportes  se  inunda. 
La  amó  con  encanto, 
La  quiso  por  suya, 

Y  el  amor  es  el  ala  potente 
Que  a  celestes  regiones  empuja, 
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La  escala  divina 

Do  la  tierra  y  el  cielo  se  juntan. 

Una  extraiia  emoción  lo  conmueve.  .  . 
Sus  mejillas  se  liñen  de  púrpura.  .  . 
La  contempla  con  mudo  embeleso.  .  . 

Sus  ojos  se  nublan 
De  su  pecho  retrae  afanoso 
Un  anillo .  .  .  donosa  aventura ! 

Y  a  la  vez  que  dos  líquidas  perlas 
Sus  pómulos  surcan, 

Se  acerca  y  sonriente, 

Con  mano  insegura 
Lo  coloca  en  el  dedo  de  aquella 
En  que  todo  su  anhelo  se  funda. 

La  amó  con  encanto. 
La  quiso  por  suya, 

Y  el  amor  no  conoce  temores 
El  amor  no  vaciia  ni  duda. 

La  Madre  Amorosa 

El  dón  no  rehusa. 

Que  en  dones  y  gracias 

No  quiere  ser  última; 
A  su  nombre  preclaro  de  Eudes 
El  subliroe  de  amante  le  aúna, 

Y  a  su  ofrenda  de  amor  respondiendo 

Con  dádiva  augusta. 
Que  será  de  su  amor  a  los  hombres 
Apóstol  le  anuncia. 

¡Que  amor  siempre  ha  sido 
Do  las  grandes  acciones  la  cuna! 

El  amor  es  el  Rey  de  las  almas, 
El  venero  sagrado  do  buscan 
Las  sublimes  visiones  los  genios 

Y  ios  héroes  su  altiva  bravura. 
Es  allí  do  las  almas  de  fuego 
Sus  cantares  de  cisne  modulan; 
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Es  la  fuente  do  beben  los  mártires 

De  la  Cruz  la  sublime  locura, 

Es  el  germen  de  todas  las  glorias, 

La  fragua  fecunda 
Do  se  forjan  los  héroes  y  santos 
Y  de  ardiente  pasión  se  saturan. 

Y  el  que  quiera  sentir  ese  fuego, 
El  que  aspire  a  vencer  en  la  lucha, 
El  que  anhele  quemarse  en  sus  llamas, 
A  la  Madre  de  amor  que  recurra. 

Agosto  19  de  1922. 


BERNARDO  MERIZALDE 

El  ilustre  prefecto  apostólico  de  Tumaco  es  un 
poeta  de  entonación  lírica  como  se  ve  en  el  poema 
laureado  Colombia  y  la  Inmaculada,  y  en  la  co- 
lección Horas  de  ensueño. 

COLOMBIA  Y  LA  INMACULADA 

Obscurecía.  .  . 

En  la  vetusta  puerta 

de  casa  colonial  a  sus  biznietos 

la  centenaria  vieja  les  refiere 

historias  de  oíros  tiempos.  .  . 

La  Inmaculada  Virgen,  hijos,  dice, 

es  patrona  del  pueblo 

Ante  su  imagen  santa  se  formaron 

mis  padres  y  los  vuestros.  .  . 

inspiración  bebieron  los  poetas, 

raudales  de  heroísmo  los  guerreros, 

serenidad  los  mártires, 

las  viudas  y  los  huérfanos  consuelo, 

perdón  los  pecadores 

y  santidad  los  buenos.  .  . 
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El  dosel  de  la  Virgen  de  Colombia 

es  el  azul  turquí  del  firmamento, 

su  frente  ciñen  nuestras  verdes  gemas, 

de  los  Andes  soberbios, 

la  nieve  forma  su  lujosa  túnica, 

y  entre  las  flores  de  aromados  pétalos, 

arden  ante  su  altar  cinco  millones 

de  fervientes  católicos. 

Los  ecos 

del  Tequendama  horrísono,  al  murmurio 
del  Meta  en  la  llanura,  los  acentos 
de  las  fieras  del  bosque,  y  de  las  aves 
los  dulces  trinos,  formaban  un  concierto 
que  llegaba  hasta  la  Virgen, 
quien  quebranta  a  la  sierpe  del  infierno 
que  mordió  la  bandera  de  la  patria 
y  quiere  en  ella  inocular  veneno 
que  mancille  su  honor 

A  mi  memoria 
acuden  los  recuerdos .  .  . 
los  ancianos  contaban 
las  fiestas  que  se  hicieron 
cuando  la  España  y  sus  Colonias  Reina 
nombraron  a  la  Virgen. 

Aún  conservo 
con  vividos  colores  en  la  mente 
el  triste  cuadro  del  adiós  eterno 
dado  a  mi  padre  cuando  fue  al  patíbulo 
a  morir  por  la  Patria. 

De  su  cuello 
pendían  la  medalla  y  el  rosario: 
¡regalo  de  mi  madre!  Voló  al  cielo 
musitando:  ¡María! 

Como  el  arca 
llevada  al  campamento. 
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la  imagen  de  la  Virgen  infundía 
valor  a  los  patrióticos  ejércitos. 
Ella  nos  dio  la  independencia. 

Cuando 

luchaban  con  las  huestes  de  Barreiro 

los  soldados  invictos, 

las  viudas  y  los  huérfanos 

de  los  valientes  mártires 

que  para  darnos  libertad  murieron, 

levantaban  sus  manos  inocentes 

que  clamaban  venganza  hacia  los  cielos, 

y  la  Virgen  bendita  presentaba 

las  preces  ante  el  trono  del  Eterno, 

y  por  ella  nos  daba  la  victoria 

el  Dios  de  los  ejércitos.  .  . 

En  los  mares  sangrientos  de  la  guerra 

fue  la  Virgen  el  lucero 

que  iluminó  la  ruta 

que  nos  condujo  al  puerto, 

do  la  princesa  Libertad  reinaba 

empuñando  del  orden  áureo  cetro. 

Al  árbol  secular  de  la  República 

no  la  herirá  la  tempestad  ni  el  tiempo 

que  se  alimenta  con  robusta  savia 

que  mana  pura  de  virgíneos  pechos; 

levantará  sobre  las  aves  todas 

el  cóndor  de  los  Andes  raudo  vuelo, 

porque  ha  puesto  su  nido  en  el  regazo 

de  aquella  cuyo  imperio 

se  extiende  por  los  mundos  siderales 

y  tiene  como  límite  lo  eterno. 

Es  la  Virgen  el  lirio  de  los  campos 
de  la  montaña  el  cedro, 
el  verde  olivo  de  la  paz,  la  fuente 
de  la  vida,  el  oasis  del  desierto. 
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el  bálsamo  del  alma 

y  el  sol  del  firmamento. 

Ella  es  la  inteligencia 

y  el  corazón  del  colombiano  pueblo, 

el  rey  andino,  cuyo  pico  tiene 

corona  de  laurel,  del  nuevo  reino 

la  granada,  la  fértil  cornucopia, 

la  libertad  y  el  orden,  los  amenos 

cármenes  arrullados  por  las  ondas, 

las  aves,  los  veneros 

del  metal  gualdo,  los  azules  mares, 

la  ibera  franja  de  color  de  fuego 

¡Escudo  de  la  patria!.  .  . 

bandera  tricolor  de  nuestro  suelo! 

A  la  Virgen  sin  mancha  amadla  siempre; 
que  ella  es  la  madre  del  amor  eterno, 
la  Reina  de  Colombia, 
la  soberana  Emperatriz  del  cielo. 

Calló  la  anciana.  Lágrimas  surcaban 
su  rostro.  Los  biznietos 
mirábanla  en  silencio  respetuoso, 
y  la  luna  de  pálidos  reflejos, 
asomando  la  faz  entre  las  nubes, 
daba  al  cuadro  matices  de  misterio. 


HECTOR  H.  HERNANDEZ 

Ha  sido  premiado  este  ilustre  sacerdote  en 
varios  juegos  florales  y  concursos  literarios,  y  es 
autor  de  muchas  obras  como  Vida  arriba  y  vida 
abajo,  Jirones  del  alma,  Sal  y  pimienta,  Manojos 
de  espigas,  etc. 

Una  muestra  de  su  amor  a  María  en  sus  versos 
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Y  dejas,  Va'gen  Santa, 
Tus  hijos  en  el  valle  de  dolores 
Entre  miseria  tánta, 

Y  tú,  lloviendo  flores, 

Vuelas  al  Dios  que  sacia  tus  amores? 

Los  antes  venturosos 
En  tu  limpio  regazo  adormecidos, 

Y  ahora  pesarosos, 
Huérfanos  desvalidos, 

¿Qué  harán  por  tántos  vientos  combatidos 

¿Qué  harán  nuestras  barquillas 
Entre  tantas  borrascas  y  aquilones? 
Nuestras  alm.as  sencillas 
Entre  ti'intas  pasiones 

¿Qué  harán  sin  tus  maternas  precauciones 

Aquellos  que  un  instante 
Miraron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Hoy  ya  con  el  semblante 
Velado  de  amargura 
Qué  admirarán  en  esta  tierra  oscura? 


No  sientes,  Madre  mia. 
Que  alcances  de  la  gloria  la  eminencia, 
Si  en  esta  noche  fría 
De  la  humana  existencia 
Nos  destrozas  el  alma  con  tu  ausencia? 

¿Cómo  entonces  nos  dejas 
Vagando  de  la  vida  por  las  playas? 
¿No  escuchas  nuestras  quejas? 
Si  te  ausentas,  bien  hayas, 
¡Mas  llévanos  contigo  a  donde  vayas! 
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EDUARDO  OSPINA,  S.  J. 

No  hay  colombiano  de  mediana  cultura  qu( 
ignore  al  padre  Ospina.  Sus  admirables  críticas  de 
arte,  y  artículos  de  apologética  de  la  Revista  Jave 
riana,  sus  brillantes  conferí-iicias  de  la  colecciór 
Alfa,  su  tesis  de  grado  El  romanticismo,  "formida- 
ble. .  .  de  lo  más  alto  y  serio  que  se  ha  escrito  er 
Hispano-América"  al  decir  de  Arciniegas,  dan  f( 
del  valor  literario  del  ilustre  jesuíta,  honor  de  k 
Compañía  y  orgullo  de  la  Pontificia  Universidac 
Javeriana  que  lo  cuenta  entre  sus  profesores. 

Leamos  su  soneto 


MARIA 


Antes  de  ser  la  luz  y  el  firmamento 
eterna  aurora  del  eterno  día, 
milagro  del  amor  en  la  armonía, 
absorto  Dios  la  vió  en  su  pensamiento. 

El  en  los  siglos  alumbró  un  momento 
do  el  alto  ensueño  realizar  quería, 
y  el  astro  inmenso  derramó  en  María, 
al  besarla  en  divino  arrobamiento. 

Tipo  del  arte,  por  perfecto  esquivo, 
¡que  luz  la  vida  y  el  cantar  rebosa 
en  pos  de  su  contorno  fugitivo! 

La  beldad  crece  do  el  dolor  se  posa; 
¡y  cuál  es  tu  recóndito  atractivo, 
belleza  inmaculada  y  dolorosa! 
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JORGE  ARTURO  DELGADO 

Este  distinguido  orador  sagrado,  obtuvo  su 
grado  en  filosofía  y  letras  con  la  erudita  tesis 
Fernán  Caballero  y  la  novela  española. 

Una  muestra  de  su  poesía  es  la 

ORACION  DEL  ROMERO 

Oh,  Madre  de  "Las  Lajas",  en  gracia  concebida: 
concede  a  este  romero  que  en  su  piedad  de  hinojos 
venera  reverente  tu  imagen  bendecida, 
que  en  las  amargas  horas  de  la  presente  vida 
lo  alienten  las  divinas  miradas  de  tus  ojos. 

Oh,  Madre  de  "Las  Lajas",  para  reinar  nacida: 
permite  que  a  tus  plantas  postrándome  de  hinojos 
te  pida  humildemente  un  dón  en  mi  partida: 
y  es  que  al  cerrar  los  ojos  cansados  de  la  vida, 
me  alienten  las  divinas  miradas  de  tus  ojos. 

Que  al  par  de  !a  Hostia  Santa,  de  célica  blancura, 
que  ha  de  calmar  de  mi  alma  los  íntimos  enojos, 
te  llegues  blandamente  hasta  mi  estancia  oscura, 
y  como  dulce  prenda  de  la  eternal  ventura 
me  alienten  las  divinas  miradas  de  tus  ojos. 

Y  al  penetrar  triunfante  en  la  Salem  divina, 
en  medio  de  ce'estes  y  púdicos  sonrojos 
al  contemplar  gozoso  la  "Estrella  Matutina", 
cual  dulce  recompensa  de  gracia  peregrina, 
me  alienten  las  divinas  miradas  de  tus  ojos, 
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JESUS  JAIMES  A. 

Cantor  de  El  Hacha,  El  Café,  Mi  Sotana. 
Autor  de  la  Canción  Eucarística,  y  de  otras  her- 
mosas poesías  coleccionadas  — por  su  hermano  en 
la  sangre  y  el  ideal,  el  padre  Samuel, —  en  el  folleto 
Manojo  de  poesías.  Con  motivo  del  primer  congre- 
so mariano  compuso  el  himno 

OH  REINA  DE  COLOMBIA! 

¡Oh  reina  de  Colombia, 
Madre  excelsa  de  Dios! 
para  cantar  tus  glorias 
de  pie  está  la  nación. 

Abre  para  cubrirte 
el  cielo  un  manto  azul; 
suelta  para  nimbarte 
el  sol  toda  su  luz. 

Brota  para  tu  alfombra 
del  trópico  la  flor; 
y  entre  los  bosques  rompe 
toda  su  orquestación. 

Pero  el  tributo  ¡oh  Madre! 
que  irradia  como  un  sol 
en  esta  magna  fiesta 
es  el  del  corazón. 

Podrá  algún  colombiano 
tal  vez  todo  olvidar: 
la  familia,  la  patria..- 
Pero  a  Tí .  .  .  no  podrá ! 

Tú  sabes,  reina  amada, 
que  no  hay  ni  puede  haber 
dentro  del  patrio  suelo 
quién  no  te  quiera  bien. 
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Te  quiere  el  viejo,  el  niño, 
el  rico,  el  infeliz: 
te  quiso  ya  el  pasado, 
te  querrá  el  porvenir. 

Tú  estás  filtrada,  ¡oh  Madre! 
dentro  del  corazón: 
y  todo  colombiano 
te  nombra  con  amor. 

Te  proclamó  el  indígena 
cuando  vino  Colón, 
y  juró  no  olvidarte 
en  la  emancipación. 

Y  hoy,  cuando  te  alza  trono 
de  homenaje  sin  par, 
de  ser  tu  eterno  esclavo 
por  Dios  vuelve  a  jurar. 

Tú,  en  cambio,  oh  dulce  Reina, 
oh  Madre  de  piedad! 
dirige  hacia  tus  hijos 
mirada  celestial. 

(Música  del  maestro  Elias  Soto) 


MANUEL  DE  JESUS  GRILLO  M. 

Nació  poeta.  A  los  veintidós  años  siendo  semi- 
narista, ganó  el  primer  premio  en  los  juegos  flo- 
rales de  la  ciudad  de  San  José  de  Cúcuta,  la  Perla 
del  Norte. 

Mucho  es  de  esperar  de  su  amor  a  las  letras. 
Para  nosotros  es  un  placer  íntimo  poder  presentar 
aquí  algunas  poesías  de  este  estimado  hermano  en 
el  sacerdocio,  compañero  nuestro  ayer  en  las  aulas 
del  seminario  de  Pamplona. 
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TOTA  PULCHRA 

"Flor  de  las  flores,  adorable  encanto 
g'oria  del  mundo,  celestial  hechizo 
Dios  no  pudo  hacer  más  cuando  te  hizo 
Yo  no  sé  decir  más  cuando  te  canto!" 

J.  M.  Gabriel  y  Galán. 

Te  traigo  mi  arpa 
Que  el  olvido  cargó  de  silencios.  .  .! 

Haz  que  vibren  las  cuerdas  dormidas 
Con  su  acorde  de  rudos  arpegios, 
Con  su  copia  de  inmensas  ternuras. 
Con  su  orquesta  de  humildes  acentos, 
Con  su  limpio  raudal  armonioso 

De  puros  afectos .  .  . 
Que  a  cantar  su  sublime  belleza 
Presénteme  trémulo. 

"No  se  puede  soñar  sin  amores" 

dijo  un  caballero 
Un  varón  de  la  vieja  Castilla, 

Poeta  y  labriego. 

Hidalgo  y  creyente. 
Que  bebió  leche  y  miel  en  tu  seno 
y  loó  tu  pureza  inefable 
Con  las  lumbres  tocado  del  genio. 

"No  se  puede  soñar  sin  amores" 
Que  el  amor  es  quien  forja  los  sueños. 
No  se  puede  ensalzar  tu  hermosura, 
Ni  decir  tus  divinos  misterios, 

Loar  tus  virtudes 

Con  dulce  embeleso 
Sin  estar  consumido  en  las  llamas 
De  tu  pecho  de  madre,  tu  pecho 

Que  es  un  relicario 

De  puros  afectos. 
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Es  por  eso,  Madre, 
Que  a  traerte  vengo 
El  arpa  cargada 
De  mudos  silencios .  . . 

Porque  la  hagas  vibrar  al  contacto 
Musical  de  tus  gráciles  dedos 

Y  despiertes  las  cuerdas  dormidas 
Con  su  acorde  de  rudos  arpegios, 
Con  su  copia  de  inmensas  ternuras, 
Con  su  orquesta  de  humildes  acentos; 

Que  en  ella  palpitan 

Amores  ingenuos, 
Que  quisieron  brotar,  derramarse, 
En  un  cálido  arroyo  de  versos. 

A  cantar  tu  sublime  belleza 
Preséntome  trémulo; 
Mas  me  siento  con  bríos  contemplando 
Las  benignidades 
De  tu  amor  materno 

Y  así  mi  alma  se  acerca  al  santuario 

De  tu  amante  pecho 
Como  la  versátil 
Azul  mariposa 
Se  aproxima  al  fuego. 

Allí  aprende  a  admirar,  musa  mía, 
No  al  falaz  y  engañoso  destello 

Del  mundo  y  sus  pompas 

Y  sus  vanidades 

Y  sus  devaneos. 

La  augusta  belleza, 
Que  ha  de  hacer  el  amor  de  tus  sueños, 
Casta  luz  que  preside  tus  noches, 
Armonía  musical  de  tus  versos. 
Más  hermosa  creóla  el  Dios  grande 
Que  la  luna  de  mansos  destellos, 
Que  la  garza  de  blancos  plumones 
Que  la  luz,  que  la  flor,  que  el  lucero. . . 
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Que  cuanto  su  mente 
Ideó  de  más  puro  y  períecto; 
El  artista  la  vió  muy  hermosa 

Y  la  luz  de  su  amor  y  su  genio 

Y  mi  arpa  ante  tánta  belleza 
Balbució  poiicordes  conceptos. 

Yo  ya  puedo  soñar.  .  .  Tengo  amores 

Y  el  amor  es  quien  forja  mis  sueños! 


Pamplona,  mayo  de  1937 


LA  REPUBLICA 

(Tercera  Parte) 


OTROS  AUTORES  ANTIGUOS  Y 
MODERNOS 


Los  numerosos  autores  académicos  que 
ya  vimos,  no  son  la  excepción  en  el  mundo 
literario  mariano  de  nuestra  patria. 

Acompañados  están  de  una  legión  de  es- 
critores ilustres,  dignos  émulos  suyos  en  el 
afecto  filial  a  la  Reina  del  Cielo. 

Es  el  alma  castellana  que  se  vierte  en  el 
alma  colombiana;  es  la  savia  cristiana;  es  la 
fe  aprendida  cuando  niños  de  labios  de  ma- 
dres santas  que  adormecían  sus  hijos  al  ca- 
lor de  su  pecho  — con  la  cadencia  del  arru- 
rrú—  luégo  de  hacerlos  estampar  un  beso 
fresco  y  puro  en  la  dulce  imagen  de  "mamá 
linda  '  y  juntas  sus  manecitas  para  pedir  la 
bendición  a  "papá  lindo"  sentado  en  su  trono 
del  altar  familiar. 

Son  muchos  los  autores  que  siguen.  No 
todas  sus  composiciones  son  flores  de  altísi- 
ma inspiración  mística.  Aquí  cabe  preguntar: 
¿por  qué  esta  escasez  de  autores  verdadera- 
mente místicos? 

Nos  lo  dirá  monseñor  Carrasquilla:  Co- 
lombia en  achaque  de  letras,  ha  conseguido 
pasmosos  adelantos,  como  que  puede  ufanar- 
se de  tener  poesía  lírica  digna  de  la  más  ade- 
lantada nación,  y  aun  ensayos  estimables  en 
el  género  de  la  epopeya;  concienzudos  traba- 
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jos  históricos;  crítica  estimada  en  la  Penín- 
sula. 

Nuestro  es  un  idilio  rival  de  Pablo  y  Virgi- 
nia, de  Atala  y  de  Graciela;  de  miembros  de 
esta  academia  (habla  de  la  de  la  Lengua) 
han  nacido  trabajos  filológicos  que  no  desde- 
ñarían por  suyos  Diez  o  Pott,  reyes  de  la  lin- 
güística. 

Dónde  están  los  cultivadores  de  la  litera- 
tura que  forma  la  gloria  de  la  Madre  Castillo? 

En  vano  los  buscaremos:  hemos  vivido 
sesenta  años  de  agitaciones  y  zozobras,  la  ju- 
ventud se  ha  educado  en  la  enteca  y  paralíti- 
ca filosofía  de  Tracy;  los  claustros,  asilos  en 
todas  partes  de  las  almas  místicas,  cayeron 
bajo  el  soplo  de  la  revolución;  se  rompieron, 
por  mal  entendido  patriotismo,  las  relaciones 
literarias  con  España;  dióse  muerte  en  las  es- 
cuelas a  los  estudios  clásicos,  y  todo  se  amen- 
guó, y,  más  que  todo,  los  caracteres  de  los 
ciudadanos.  La  mística  es  flor  que  no  brota 
en  los  pedregales.  Si  nos  persuadimos  algún 
día  de  que  los  odios  entre  los  ciudadanos  son 
delitos  de  lesa  patria;  si  la  filosofía  cristiana 
conserva  el  puesto  que  ha  conquistado  en  los 
que  habían  sido  por  doscientos  años  sus  do- 
minios; si  Cristo  sigue  reinando  en  la  legis- 
lación y  las  costumbres,  la  juventud,  nu- 
triéndose a  un  tiempo  con  la  leche  de  la 
doctrina  cristiana  y  la  miel  de  los  estudios 
clásicos;  cuando  nos  acordemos  de  que  siendo 
españoles  por  raza,  lengua  y  creencia,  espa- 
ñola ha  de  ser  nuestra  cultura,  las  disciplinas 
literarias  que  han  florecido  en  corto  radio,  y 
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medio  ahogadas  por  abrojos,  darán  de  sí 
inusitado  esplendor,  y  brotará  de  nuevo  la 
mística;  que  sobran  aquí  almas  que  conozcan 
la  verdad  y  amen  el  bién  y  admiren  la  belle- 
za, y  sólo  esperan  que  fecunde  sus  labores  el 
fresco  rocío  de  la  mañana  y  los  rayos  bené- 
ficos del  sol. 

*  ^  * 

El  fresco  rocío  de  la  mañana  y  los  rayos 
benéficos  del  sol  — anhelados  por  Carrasqui- 
lla para  el  huerto  místico  de  Colombia —  han 
sido  fecundante  realidad  en  los  surcos  ma- 
rianos:  casi  no  hay  autor  en  la  literatura 
nacional  que  no  haya  escrito,  con  amor,  una 
línea,  una  estrofa  a  Nuestra  Señora  — hecho 
general  y  único  que  confirma,  digámoslo  una 
vez  más —  (y  téngase  en  cuenta  que  no  ha- 
blamos del  arte  mariano  nacional  en  pintura, 
arquitectura,  música,  etc.,  temas  que  con- 
firmarían maravillosamente  nuestra  afirma- 
ción) la  misteriosa,  secreta  relación  del  alma 
castellana  y  la  Virgen  María. 

Comencemos  el  estudio  de  esos  autores 
con  la  soberbia  trilogía  de  Arboleda,  Gutié- 
rrez González  y  Ricardo  Carrasquilla,  para 
seguir  luégo  con  Belisario  Peña  el  gran  mís- 
tico, Gómez  Jaime,  Marroquín,  etc.,  etc. 


JULIO  ARBOLEDA 


Dos  grandes  poetas  románticos  encabezan  es- 
ta sección:  el  hidalgo  y  caballeresco  autor  de 
Gonzalo  de  Oyón,  — cisne  de  Timbiquí  y  compa- 
ñero de  Sucre  en  el  martirio ...  —  y  el  dulce,  pa- 
triarcal y  geórgico  poeta  antioqueño  don  Gregorio 
Gutiérrez  González- 
La  nota  mariana  la  dió  el  primero  en  sus 
versos 

EL  VIERNES  SANTO 

Tristemente  reposaba 
La  natura  soñolienta, 
Y  su  luz  amarillenta 
Trémulo  el  sol  reflejaba.  .  . 


De  súbito  nueva  luz 
El  cóncavo  cielo  hiende 
Y  cual  corona  desciende 
Sobre  la  infamante  cruz. 

Se  entra  el  sol  al  mar  profundo; 
Pero  entre  la  noche  oscura, 
Que  da  vasta  sepultura 
Entre  sus  alas  al  mundo. 

Brilla  como  meteoro 
La  Cruz  en  que  está  fijado 
El  que,  muriendo,  ha  salvado 
Al  hombre  de  eterno  lloro. 
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Su  noble  rostro  marchito, 
Que  inefable  luz  circunda, 
Despide  un  rayo  que  inunda 
Todo  el  espacio  infinito; 

Y  por  doquiera  que  están 
Los  justos,  el  corazón 

Les  advierte  en  conmoción 
La  caída  de  Satán. 

Los  ángeles  del  Señor 
Bajan  desde  el  alto  cielo 

Y  se  humillan  en  el  suelo 
Ante  el  muerto  Creador. 

Del  mudo  dolor  en  pos, 
Fijos  los  enjutos  ojos, 
María  ve  los  despojos 
De  su  Hijo  y  de  su  Dios.  .  . 

Tú  allí  junto  al  Crucifijo, 
María.  .  .  !  Tú  al  fin  lloraste 

Y  tus  lágrimas  mezclaste 
Con  la  sangre  de  tu  Hijo. 

Allí  le  oíste  decir 

Que  Juan  tu  hijo  sería, 

Y  un  hombre  pudo  a  María 
Ya  cual  Madre  bendecir. 

De  Juan  hermano  soy  yo .  .  . 
Madre!  ¡Cuán  dulce  es  el  nombre 
Con  que  Dios,  llamarte,  al  hombre 
Al  morir  le  permitió! 

Madre!  Oh  Madre  para  mí 
De  Jesús  la  gracia  alcanza; 
Yo  busco  fe  y  esperanza 
Caridad  y  amor  en  tí! 
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GREGORIO  GUTIERREZ  GONZALEZ 

"Clarísima  estrella  de  la  literatura,  no  sola- 
mente antioqueña  pero  colombiana  y  española" — 
Marco  Fidel  Suárez. 

Este  poeta  de  inefable  terriura  y  hondo  senti- 
miento no  podía  menos  de  cantar  a  la  Madre  del 
Amor  Hermoso. 

"Como  ruedan  mansas.  .  . 

Juntas  dos  ondas  en  tranquilo  mar.  .  ."  la  fe 
católica  y  la  ingenua  inspiración  andaban  en  el 
alrpa  placidísima  de  este  poeta  de  verdad. 

En  su  "Miserere"  invoca  con  gran  ternura  a 
María  y  en  el  geórgico  poema  "Memoria  sobre  el 
cultivo  del  maíz  en  Antioquia"  tiene  el  pasaje  de 
"La  Rogativa"  de  exacto  colorido  local.  Tierna  es 
sobremanera  su  poesía  "A  la  Patrona  de  Copaca- 
bana". 

LA  ROGATIVA 

Hoy  es  domingo,  en  el  vecino  pueblo 
las  campanas  con  júbilo  repican; 
del  mercado  en  la  plaza  ya  hormiguean 
los  campesinos  al  salir  de  Misa. 

Hoy  han  resuelto  los  vecinos  todos 
hacer  a  la  patrona  rogativa 
para  pedirle  que  el  verano  cese, 
pues  lluvia  ya  las  rozas  necesitan. 

De  golpe,  el  gran  rumor  calla  en  la  plaza 
el  sombrero  a  l-n  vez  todos  se  quitan.  .  . 
Es  que  a  la  puerta  de  la  iglesia  asoma 
la  procesión  en  prolongada  fila. 
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Va  detrás  de  la  cruz  y  los  ciriales 
una  imagen  llevada  en  andas  limpias, 
de  la  que  siempre  aun  en  imagen  tosca 
llena  de  gracia  y  de  pureza  brilla. 

Todo  el  pueblo  la  sigue,  y  en  voz  baja, 
sus  oraciones  cada  cual  recita, 
suplicando  a  los  cielos  que  derramen 
fecunda  lluvia  que  la  tierra  ansia. 

¡Hay  algo  de  sublime,  algo  de  tierno 
en  aquella  oración  pura  y  sencilla, 
inocente  paráfrasis  del  pueblo 
del  "danos  hoy  el  pan  de  cada  día!" 

A  LA  PATRONA  DE  COPACABANA 
(Pintoresco  pueblo  antioqueño) 


Si  pudiera  entonar  una  plegaria 
A  la  que  adoro  desde  niño  yo, 
Con  humildad  dijérale  entre  lágrimas: 
"Conocí  tu  retrato  en  tu  Asunción. 

¡Oh  Madre  de  mi  madre  y  Madre  mía! 
Si  cantarte  no  sé.  dáme  perdón, 
Corazón  de  mi  alma  que  venías 
Cuando  en  la  cuna  descansaba  yo. 

Tú  en  mi  risueña  juventud  mostrabas 
Con  tu  mano  ya  el  cielo,  ya  el  hogar, 
Los  dos  únicos  nidos  donde  se  halla 
La  dicha  pura  aquí  y  eterna  allá. 

Pero,  perdón,  Señora,  si  te  ofendo 
Al  decir  que  te  quiero  más  que  a  Dios. 
Madre  mía,  es  que  a  Dios  le  tengo  miedo 
Y  a  tí  te  tengo  ¡tánto,  tánto  amor! 
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Para  tí  guarda  el  corazón  del  Hijo 
El  tesoro  de  amor  que  encierra  en  él, 
Y  aunque  Dios  es  mi  Padre  y  lo  bendigo 
Yo  no  lo  puedo  como  a  tí  querer  (1). 

Eres,  Madre,  una  tabla,  y  casi  sola 
Que  del  náufrago  alcanzo  a  divisar.  . . 
Mas,  perdón,  otra  vez.  Madre  y  Señora, 
Si  yo  dudo  y  vacilo.  .  .  Basta  ya! 

En  el  tomo  de  sus  poesías  resalta  por  todas 
partes  su  amor  a  Dios.  Para  la  prueba,  una  estrofa 
de  su  poesía  "Dios": 

No  es  preciso  morir,  no,  para  amarlo; 
No  es  preciso  morir,  no,  para  verlo, 
Quererlo  comprender  es  adorarlo 
No  poderlo  alcanzar  es  poseerlo. 

RICARDO  CARRASQUILLA 

Príncipe  de  nuestros  poetas  festivos,  autor  de 
los  Sofismas  anticatólicos  vistos  por  microscopio, 
director  —cerca  de  cuarenta  años —  del  Liceo  de 
la  Infancia,  almácigo  de  hombres  distinguidos,  gala 
del  clero,  del  mundo  literario  y  científico,  del  fo- 
ro y  del  profesorado. 

Entre  sus  composiciones  marianas  citemos  su 
alabadísimo  soneto  A  la  Vir<íen  de  los  Dolores  y 
sus  estrofas  Quam  Pulchra! 


(1)  Se  refiere  el  cii.stirino  ¡joctn  al  amor  afectivo,  no  al 
aprecialivo. 
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A  LA  VIRGEN  DE  LOS  DOLORES 

Yo,  que  he  rasgado  el  amoroso  seno 

que  tántas  veces  me  ofreciera  abrigo, 

derramando  la  sangre  de  un  amigo, 

de  un  Dios,  de  un  i^adre  generoso  y  bueno. 

Yo,  que  de  angustia  y  de  miseria  lleno 
de  mis  pasiones  el  impulso  sigo; 
y  temo  al  juez  terrible,  que  el  castigo 
me  anuncia  airado  con  su  voz  de  trueno: 

Yo,  que  a  tu  Hijo  le  arranqué  la  vida, 
hiriendo  con  cruelísimos  dolores 
tu  amante  corazón.  Madre  afligida, 

Yo,  más  que  nadie  espero  tus  favores, 
porque  no  en  vano  el  mundo  te  apellida 
"Refugio  de  los  pobres  pecadores"- 

QUAM  PULCHRA! 

En  el  principio  Dios  Omnipotente 
Hizo  la  tierra,  el  mar,  el  firmamento; 

Y  de  la  nada  levantó  la  ñente 

El  universo  al  escuchar  su  acento; 

Y  rodaron  más  mundos  de  su  mano 
Que  las  leves  arenas  que  aprisiona 
El  férvido  océano; 

Y  fue  la  luz,  que  súbito  pasea 

La  etérea  inmensidad,  en  el  momento 
En  que  sus  labios  pronunciaron:  "Sea". 
Mas  el  ángel,  el  hombre,  el  universo 
Fueron  de  su  poder  ligera  muestra; 

Y  alargando  su  diestra, 
"Hágase",  dijo  Dios,  y  fue  María, 
En  cuya  pura  frente 

Todo  el  amor  del  Hijo  relucía, 

Todo  el  poder  del  Padre  Omnipotente. 
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Sobre  el  pálido  disco  de  la  luna 

Estampando  sus  huellas, 

La  augusta  faz  levanta 

Coronada  del  sol  y  las  estrellas. 

Es  más  blanca  su  frente 

Que  las  ovejas  de  Galad,  más  bellos 

Sus  ojos  de  paloma  que  el  planeta 

Que  vierte  a  la  mañana  sus  destellos, 

Exhala  de  su  boca 

Purísimos  olores, 

Süaves  como  el  hálito 

Que  despide  la  reina  de  las  flores; 

Gallarda  es  su  cintura 

Como  la  antigua  palma 

Que  levanta  su  copa  en  la  llanura; 

Resplandecen  sus  Cándidos  vestidos 

Como  del  sol  la  fecundante  llama 

Cuando  en  severo  día 

Su  ardiente  luz  desde  el  cénit  derrama; 

Es.  .  .  mas  interno  retratarte  en  vano: 

Con  tu  hermosura  mi  altivez  humillas; 

Y  caigo  al  contemplarte  de  rodillas 

Y  escápase  el  pincel  de  entre  mi  mano. 

BELISARIO  PEÑA 

Cultivador  de  un  noble  clasicismo  fue  don  Be- 
lisario  Peña,  natural  de  Zipaquirá  y  que  residió 
la  mayor  par^e  de  su  vida  en  el  Ecuador.  Es  el 
poeta  místico  de  nuestra  literatura:  sus  cantos 
guardan  aroma  de  incienso  y  olor  de  nai'do  evan- 
gélico. 

"Su  alma  tierna,  apasionada  e  ingenua,  se  de- 
rrama a  los  pies  del  altar,  reflejando  panoramas 
celestes  en  el  limpio  cristal  de  sus  aguas.  Pero  no 
fue  solamente  poeta  afectivo:  se  elevó  a  las  altu- 
ras de  la  poesía  teológica,  como  discípulo  de  Dante, 
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en  su  extenso  Canto  a  la  Concepción  Inmaculada 
de  María".  — Gómez  Restrepo — .  Es  el  príncipe  de 
nuestros  poetas  marianos.  Como  cantor  de  Ma- 
ría no  hay  quien  le  iguale  en  el  parnaso  de  Hispa- 
noamérica por  la  abundancia  de  temas,  la  maestría 
en  tratarlos  y  la  ternura  filial  con  que  le  habla  a 
la  Madre  de  Dios. 

Deleitémonos  ya  a  los  acordes  de  tan  delicada 

lira. 

A  LA  CONCEPCION 
INMACULADA  DE  MARIA 

Estrellas  vocingleras 
que  con  brillos  habláis  de  la  creadora 
omnipotente  mano;  sol  que  imperas 
en  lo  vis'ble  de  tu  luz  colora; 
fuente  gloriosa  en  que  el  bien  se  anida 
manando  en  gozo  y  en  belleza  y  vida: 
absortos  de  estupor,  callad  ahora. 

Tu  soberana  diestra 
resplandece  hoy,  Señor,  magnificada 
al  producir  por  fin  la  obra  maestra 
tántos  siglos  del  hombre  suspirada; 
ya  en  ella  el  sol  de  gracia  al  mundo  envía 
reflejos  de  su  luz,  y  al  ser  María, 
fueron  tus  demás  obras  como  nada. 

Singular  creatura 
sin  cicatriz  de  culpa  o  sombra  leve: 
íntegra,  no  soldada,  su  hermosura 
nada  a  la  gracia  que  restaura  debe; 
ni  oficio  alguno  en  el^a  el  perdón  tuvo, 
que  nad.a  por  lavar  en  ella  hubo: 
ni  albor  más  que  añadir  al  de  su  nieve. 

Como  ol  lago  que  al  blando 
bullir  de  brisa  límpida  espejea, 
do  en  onda  en  onda  el  sol  va  caminando 
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trémulo  entre  el  fulgor  que  centellea, 
así,  (no  así,  con  indecible  modo) 
cuanto  hay  en  Dios  comunicable,  todo 
se  refleja  en  María  y  señorea. 

¿Qué  hombre  viera  ahora 
el  arquetipo  eterno  que  la  arcana 
mente  divina  concibió  criadora 
para  raza  del  mundo  soberana, 
si  un  ejemplar  no  hubiese  inmaculado, 
indemne  de  ia  herencia  del  pecado, 
patrón  perfecto  de  la  estirpe  humana? 

Lo  eres,  Señora,  y  antes 
de  tú  nacer,  los  míseros  alerta, 
anhelos  te  enviaban  suplicantes, 
felices  ya  con  la  esperanza  cierta; 
pues  por  débil  doncella  al  Fuerte  plugo 
imponer  al  dragón  el  servil  yugo 
que  del  pasado  el  porvenir  liberta. 

Virgen  de  Dios  dadora, 
que  darse  quiso  al  hombre  por  tu  mano; 
Madre  en  quien  el  Espíritu  atesora 
sangre  divina  que  vistió  de  humano 
al  sacro  Verbo.  .  .  Ah!  tanto  ennobleciste 
a  la  prole  de  Adán  perdida  y  triste, 
que  ángel  no  quiero  ser  por  ser  tu  hermano! 

Deípara  María, 
yo  sin  la  fe  que  en  esta  noche  oscura 
alumbra  mis  tinieblas  y  me  guía 
a  do  sin  velos  la  verdad  fulgura, 
a  tí,  que  eres  la  flor  de  lo  creado, 
no  osara,  no,  vil  hijo  del  pecado, 
apellidarte  como  yo,  criatura. 

Criatura,  sí;  pero  eres 
más  que  el  sol  clara  en  virginal  limpieza, 
la  bendita  entre  todas  las  mujeres; 
no  el  primor  de  lo  bello,  la  Belleza! 
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TÚ,  segunda  en  poder,  a  qué  albedrío, 

sobre  qué  obra  de  Dios,  con  señorío 

no  alzas  por  reina  el  trono  de  tu  alteza? 

En  corva  luna,  enhiesta 
cual  palmera  de  Cades,  te  levantas, 
y  al  cielo  de  tu  cuerpo  el  cielo  presta 
el  blanco  y  el  azul  que  tú  abrillantas. 
Extática,  endiosada,  prepotente 
vuelves  vano  su  triunfo  a  la  serpiente, 
no  con  el  fuerte  brazo.  .  .  con  las  plantas! 

Refulgente  de  gloria 
alzas  el  rostro  a  la  cerúlea  esfera, 
el  júbilo  a  ostentar  de  tu  victoria, 
si  el  virgíneo  pudor  lo  consintiera; 
triunfa,  oh  invicta!  y  muestre  tu  gobierno 
en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  el  infierno, 
la  omnipotencia  que  rogando  impera. 

MADRE  DEL  AMOR  HERMOSO 

Penas  del  corazón,  duro  quebranto 
Del  ánimo  y  del  cuerpo  en  largo  olvido 
Me  han  puesto  ya  del  canto: 
Ronca  la  voz  me  sale  con  gemido, 
Y  del  estro  divino  el  rayo  ardiente 
Ya  no  me  inflama  la  marchita  frente. 

¿Y  pedirme  aún  osáis  cantos  y  flores? 
¿Y  queréis  que  la  lira  polvorosa 
Resuene  con  loores 

De  esta  a  quien  tánto  amamos  Madre  hermosa? 
¿Y  yo  arrojarme  a  dároslos  no  dudo 
Con  lengua  torpe  y  con  el  labio  rudo? 

No,  no  dudo  de  dároslos,  María, 
Amor  de  mi  niñez,  luz  de  mis  ojos, 
Unica  Madre  mía. 

Permite  que  a  tus  plantas  hoy,  de  hinojos, 

Rompa  el  amor  filial,  si  tánto  alcanza. 

El  silencio  a  mi  voz  en  tu  alabanza.  14 
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Si  nunca  al  crimen  yo,  si  a  vil  grandeza 
Jamás  orgullecí  con  mis  cantares, 
Ni  a  guerrera  proeza 
Tributé  gloria,  pueda  en  tus  altares 
Sonar  mi  lira  con  tu  nombre  ufana, 
Indocta,  humilde,  pero  no  profana. 

Ni  la  impiedad  proterva  o  duda  inerte 
O  indiferencia  helada  me  apagaron. 
Con  las  sombras  de  muerte, 
El  sol  de  viva  Fe;  nunca  albergaron. 
Como  en  cavernas,  en  la  mente  mía 
Miedo  y  tinieblas,  a  pesar  del  día. 

Yo  creo  en  tí,  y  sé  que  ante  el  fulgente 
Trono  do  estás,  espíritus  alados 
Postran  la  inmortal  frente; 

Y  que  a  velar  tu  gloria,  meneados 
Los  áureos  incensarios  por  querubes. 
Vuela  el  incienso  celestial  en  nubes, 

Que,  de  éxtasis  divinos  poseídos. 

Los  que  la  lumbre  ven  de  tu  hermosura 

Anhelan  más  sentidos 

Para  gozar  lo  bello.  Eres  tan  pura 

Que  el  puro  sol  y  Cándidas  estrellas 

Indignas  son  de  recibir  tus  huellas. 

Sé  que  tú  eres  el  iris  que  se  ostenta 
Deteniendo  al  nublado  en  que  se  inflama 
El  rayo  y  la  tormenta; 
Que  eres  lucero  y  sol  y  mar  y  llama. 
Lirio  y  rosa  del  valle,  y  que  los  hombres 
De  cuanto  hermoso  ven  te  dan  los  nombres; 

Que  a  tí  llegan  con  súplica  y  lamento 
Los  dolores  humanos,  y  el  profundo 
Gemido  y  el  tormento 

De  almas  que  esconden  su  dolor  al  mundo, 

Y  que  tienes  de  madre,  entre  mil  dones, 
De  madre  amor,  de  madre  los  perdones. 


ANTOLOGIA  MARIANA 


315 


Sé.  .  .  Nada  sé,  Señora.  :Quién  supiera 
Decir  lo  que  eres  tú!  Cerredme  el  velo 
De  la  celeste  esfera; 
Dádmela  a  ver  como  se  ve  en  el  cielo, 

Y  entonces:  necio  yo!  Qué  hombre  podría 
Balbucir  lus  grandezas,  oh  María? 

¿Cómo  te  alabaré?  ¿Qué  necesito 
Para  agradarte  yo?  Corazón,  toma, 
Con  ímpetu  infinito. 
Vuelo  de  rayo  en  alas  de  paloma, 

Y  flameando  amor,  arde  y  recibe 
Muerte  de  amor,  y  a  más  amor  revive. 

Esto  grato  te  fuera,  mas  las  vendas 
Terrenas  me  aprisionan:  ay!  culpado 
Yo  también  por  las  sendas 

Y  las  zarzas  anduve  del  pecado, 

Y  cien  veces  y  mil  estampé  en  ellas, 
como  en  el  polvo  del  camino,  hueli^.j. 

Ven,  pues,  a  mí,  Señora:  una  palabra 
Di  que  me  purifique  de  su  escoria 
El  corazón,  y  labra 

Un  trono  en  él  do  estés:  así  en  tu  gloria 
Se  abrase  el  mundo  y  ciña  esa  corona, 
Galardón  prometido  al  que  perdona. 

¿Yo  qué  podré  ofrendarte?  No  diamantes, 
Que  estrellas  mil  y  mil  de  la  mañana 

Y  soles  rutilantes 

Brillos  y  luz  te  rinden  por  peana, 
Ni  el  oro  con  que  dieron  viles  manos 
Paga  al  pudor  y  cetro  a  los  tiranos. 

Ah!  qué  podré  ofrend-:irte?  —  Niños,  vamos, 
Llevadme  a  la  flórida  colina 
Donde  enlazáis  en  ramos 
Vario  clavel  con  rosa  purpurina. 
Do  para  el  ara  vuestra  mano  arranca 
El  lirio  azul  y  la  azucena  blanca 
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En  armónica  voz  y  alterna  en  coro 
Con  ruido  de  aguas  y  de  brisas  y  aves, 
Soltad  los  labios  de  oro; 
Guirnaldas  retejed,  y  aa.r  las  suaves 
De  inocencia  infundidles,  que  yo  pío 
Lágrima  pondré  en  ellas  por  roció. 

Ah!  Cuánto  es  grato  al  alma,  cuánto  hermoso 
Gozar  vuestra  alegría;  sienta  al  menos 
Con  verlo  yo  reposo. 

Labios  que  no  han  mentido,  ojos  serenos, 
Paz  sin  deseos.  .    mi  paterna  estancia 
¿Dó  están  y  la  pureza  de  mi  infancia? 

Sólo  quedan  memorias  dolorosas 
Cual  de  prístina  esencia  al  botecillo 
Su  fragancia  de  rosas. 
No  tengo  ya  ese  don  puro  y  sencillo 
Que  a  tí,  Virgen  de  vírgenes,  agrada 
Más  que  otro  don  de  la  terrena  naaa. 

Sí,  sí  lo  tengo,  y  dártelo  hoy  ansie: 
Dí-me,  mi  hijo  adorado  que  allá  tienes 
No  es  el  corazón  mío? 
El  fue  mi  bien,  el  oro  de  mis  bienes, 

Y  tú  me  lo  arrancaste  en  esa  amargs 
Noche  de  mi  dolor  oscura  y  larga. 

Aún  recuerdo.  Señora,  de  sus  ojos 
El  sidéreo  mirar;  aún  veo  ahora 
En  ambos  labios  rojos 
Las  tintas  sonrosadas  de  la  aurora, 

Y  entre  albor  de  azucenas  dulcemente 
La  inocencia  riéndole  en  la  frente. 

En  exceso  le  amé:  por  eso  tierna. 

Y  sin  hacerle  en  el  semblante  agravios, 
Con  la  leche  materna, 

Y  tu  nombre  dulcísim.o  en  los  labios. 
Mano  de  ángel  a  tí  rauda  llevólo 

Mi  hogar  dejando  silencioso  y  solo. 
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Solo,  no,  silencioso:  llena  el  viento 
En  vez  de  su  bullicio  y  su  argentina 
Voz,  la  de  mi  lamento, 
Y  al  morir  de  la  luz  vespertina 
Le  llamo  por  doquiera,  y  a  mi  oído 
Hiere  en  respuesta  el  maternal  gemido. 

Tú  que  eres  madre  y  padeciste  tánto, 
Lo  que  se  ama  y  se  llora  al  hijo  sabes: 
¿Y  por  qué  de  mi  llanto 
No  te  doliste  y  de  mis  penas  graves? 
Con  él  perdí  mi  luz,  perdí  mi  calma, 
Cuanto  es  el  corazón,  cuanto  es  el  alma.  . 

Aún  hoy  de  llanto  ciego,  y  desatando 
Con  el  sollozo  el  aliento  en  la  garganta. 
Trémula  voz  alzando 
El  paterno  holocausto  en  tu  ara  santa 
Lo  aceptas.  .  .  ?  Ah!  me  embarga  la  alegría, 
El  gozo  de  ofrendártelo,  María. 


MARIA  Y  LOS  NIÑOS 

Pronunciada  en  el  Seminario  de  Quito  al  final  de  un 
mayo. 

Estos  de  puro  amor  sencillos  dones 
Con  que  la  infancia  pía 
Por  culto  te  tributa  adoraciones. 
De  amor  ardiente  en  muestra. 
Recíbelos,  María, 

Recíbelos,  Señora  y  Madre  nuestra! 

Súplicas  son  las  que  en  fragante  nube 
De  incienso  vaporoso 
Que  de  la  tierra  hasta  su  trono  sube 
Tus  hijos  hoy  envían 
A  tu  seno  amoroso 
A  ese  tu  corazón  en  que  confían, 
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Son  flores  campesinas  que  a  millares 
Regala  mayo  riente 
Al  prado  para  que  ornen  tus  altares, 

Y  atrevidos  con  ellas 
Ceñimos  hoy  la  frente 

Que  en  el  cielo  coronan  las  estrellas. 

Es  un  canto  sencillo,  no  estudiado 
Cual  los  que  el  mundo  admira, 
Primera  voz  de  pecho  enamorado 
Con  llamas  de  amor  santo, 
Que  al  son  de  infantil  lira 
Osa  ensayar  para  su  Madre  un  canto. 

Canto  en  que  está  por  galas  y  primores 
Tu  dulcísimo  Nombre 

Que  es  nuestro  amor  y  amor  de  los  amores. 

¿Qué  mayor  poesía 

Podrá  escuchar  el  hombre 

Que  este  acento  bellísimo:  María? 

Ah !  no  iguala  a  tal  nombre  en  la  dulzura 
El  ruido  de  arroyuelo 
Que  juguetón  discurre  en  la  llanura, 

Y  bulle  mansamente 
Por  el  florido  suelo. 

Quebrando  en  pedrezuelas  la  corriente. 

Ni  en  majestad  le  iguala  el  que  tremendo. 
Bramador  océano 

Rompe  con  ronco,  altisonante  estruendo 
Las  playas  españolas 

Y  se  altivece  ufano 

De  dar  su  nombre  a  las  soberbias  olas. 

Oh  Nombre!  Oh  dulce  Nombre!  Oh  armonía! 
Que  al  querube  enajena 
Cuando  se  postra  a  repetir:  María! 
Nombre  que  en  el  profundo 
Con  espanto  resuena. 
Nombre  divino,  salvador  del  mundo. 
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Al  decirlo  no  sé  qué  viva  llama 
Me  abrasa  y  me  devora, 

Y  en  afectos  purísimos  me  inflama. 
María!  oh  dulce  acento! 

María!  yo  a  toda  hora, 

María!  diga  en  mi  postrer  aliento. 

Y  abráseme  en  tu  amor,  que  esa  es  la  gloria, 
La  dicha  soberana, 

Palma  y  corona  de  inmortal  victoria 
Ah!  Qué  de  amor  entiende 
La  multitud  profana 

A  quien  la  llama  de  tu  amor  no  enciende? 

A  nosotros,  tus  hijos,  Madre,  danos 
Alzar  con  alma  pura 
Llenas  de  amor,  las  suplicantes  manos; 

Y  a  mí.  Señora,  dame 
Por  única  ventura 

Que  más  que  todos,  sobre  todo  te  ame. 

Y  orne  al  vate  mundano  esa  corona 
De  rosas  y  de  oliva 

Que  su  mente  fantástica  ambiciona; 

Y  en  las  sienes  críAeles 
El  guerrero  reciba 

Por  premio  de  matanzas,  los  laureles. 

Y  quédele  al  avaro  el  que  en  encierro 
Cuidadoso  tesoro 

Con  triple  llave  esconde  en  triple  hierro; 

Y  afánese  y  consiga 
Idólatra  del  oro 

Más  oro  con  que  el  cielo  le  castiga. 

Que  nosotros  por  lauro  y  por  riqueza 
Tu  amor,  tu  amor  ferviente 
Queremos  y  la  cándida  pureza; 

Y  postrados^e  hinojos 
Pedimos  solamente 

Una  mirada  de  tus  dulces  ojos. 
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EL  ALBA 

Doncellas,  despertad;  raya  la  aurora, 
el  sol  se  anuncia  a  iluminar  el  día; 
doncellas,  despertad:  llegó  la  hora 
de  saludar  a  la  inmortal  Señora, 
decid  Ave  María. 

Inclinad  las  rodillas  en  pradera 
húmeda  aún  del  matinal  rocío; 
alzad  la  vista  a  la  celeste  esfera 
y  desparcid  la  luenga  cabellera 
al  viento  suave  y  frío. 

Ved  cual  vellones  de  oro  en  el  oriente 
tenues  nubes  en  plácida  armonía; 
viene  en  ondas  la  luz  resplandeciente; 
el  hemisferio  revivir  se  siente, 
decid  Ave  María. 

Azules  lirios,  encendidas  rosas, 
moradas  violas,  blancas  azucenas, 
las  flores  todas  a  cual  más  hermosas 
se  entreabren  al  aura  pudorosas, 
de  ámbar  y  esencia  llenas. 

Escuchad  de  la  oveja  los  balidos, 
el  murmullo  del  río  y  de  la  brisa, 
y  de  la  dócil  vaca  los  mugidos 
y  los  rumores  vagos  y  perdidos 
de  matinal  sonrisa. 

Desde  el  árbol  paterno  la  avecilla 
su  amor  gorjea  y  sus  sentidas  quejas; 
en  nemorosa  y  blanda  redondilla 
trina  el  pastor  su  cantiga  sencilla 
y  zumban  las  abejas. 

Tiembla  la  voz  de]  bronce  por  los  vientos 
con  suave  y  dulce  y  grata  melodía; 
la  colina  repite  sus  acentos 
como  débiles  quejas  o  lamentos; 
decid  Ave  María. 
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Ved  en  la  vieja  iglesia  de  la  aldea 
oscilar  llameando  el  incensario: 
la  parda  nube  de  perfume  ondea, 
lame  el  ara,  difúndese  y  rodea 
el  augusto  santuario. 

Orad  por  el  perdido  navegante, 
del  viento  esclavo  de  inconstantes  mares, 
por  quien  tiende  la  mano  suplicante 
vagando  hambriento  y  pobre,  solo,  errante 
en  extranjeros  lares, 

Por  el  huérfano  orad;  por  los  que  gimen 
del  polvo  en  la  última  agonía, 
por  el  huérfano  orad;  por  los  que  gimen, 
por  los  tiranos  que  a  su  hermano  oprimen, 
invocad  a  María. 


RUPERTO  S.  GOMEZ 

"Fue  uno  de  aquellos  raros  varones  que  se  edu- 
can por  sí  mismos;  siempre  niño  por  la  frescura 
del  alma;  fue  poeta  alto,  y,  lo  que  vale  más,  cris- 
tiano católico  en  quien  jamás  las  obras  estuvieron 
en  pugna  con  las  ideas,  ni  éstas  en  contradicción 
con  las  palabras". — Carrasquilla. 

En  1884  publicó  el  bello  poema  Los  Dolores 
de  María.  Suyas  son  también  las  composiciones 
Dios  y  María,  Mater  Inmaculata. 

DIOS  Y  MARIA 

No  pueden  nuestros  ojos  un  instante 
mirar  del  sol  la  esplendorosa  esfera, 
y  la  pupila  enferma  ni  siquiera 
resiste  el  brillo  de  su  faz  radiante; 
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Mas  de  ese  sol  el  rayo  fulgurante 
se  refleja  en  la  luna  placentera 
cuya  faz  que  tranquila  reverbera, 
ve  de  gozo  el  enfermo  palpitante. 

Dios  es  el  sol  a  quien  el  ojo  humano 

no  ha  visto  aún;  el  resplandor  que  envía, 

del  Salvador  el  rostro  soberano; 

y  la  luna  que  llenos  de  alegría 
contemplan  el  enfermo  y  el  anciano 
en  medio  de  las  noches  es  María. 

MATER  INMACULATA 

Si  la  piedad  para  elevar  un  templo 
Al  Dios  del  universo  a  las  entrañas 
De  las  rocas,  de  altísimas  montañas 
Mármoles  y  granito  va  a  buscar; 
Si  a  las  selvas  antiguas,  coronadas 
De  encinas  y  de  cedros  majestuosos. 
Los  leños  más  robustos  y  preciosos 
Con  diligente  mano  va  a  cortar; 

Si  para  ornar  tan  majestuoso  templo 
Busca  afanoso  el  oro  y  los  diamantes, 

Y  la  seda  y  las  luces  más  brillantes 
Para  que  ardan  delante  del  Señor; 

Y  llena  su  recinto  majestuoso 

De  exquisitos  aromas  noche  y  día, 

Y  hace  que  el  arpa  llena  de  armonía 
Despierte  en  nuestras  almas  el  amor, 

Y  ese  templo  magnífico  y  sublime 
Es  indigna  mansión  del  Increado, 

¿Cómo  pensar  que  puro,  inmaculado. 
No  estuviera  ese  seno  en  que  encarnó? 
¿Cómo  pensar  que  el  Dios  de  tierra  y  mares 
Que  a  nuestra  madre  criminal  maldijo. 
Fuera  en  el  valle  del  dolor  el  hijo 
De  una  mujer  que  pura  no  nació? 
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Cómo  pensar  que  de  Jesús  la  sangre 
Que  corrió  en  el  Calvario,  impura  fuera? 
¿Y  que  aplacar  a  la  Deidad  pudiera 
Y  devolvernos  el  perdido  bien? 
Oh!  nunca!  La  que  hollar  debía 
Del  Dragón  maldecido  la  garganta 
Tuvo  que  ser  inmaculada  y  santa 
Como  la  Eva  inocente  del  Edén. 


JOSE  MANUEL  MARROQUIN 

"Formado  en  buena  escuela  literaria,  conoce- 
dor de  los  clásicos  castellanos,  discípulo  en  gramá- 
tica de  Bello  fue  Marroquín,  escritor  correcto  y 
atildado,  como  pocos  lo  han  sido  en  Colombia.  Te- 
nía, además,  gracejo  de  buena  ley". — Gómez  Res- 
trepo. 

Del  autor  de  La  Perrilla,  El  Moro,  Entre  pri- 
mos, leamos  sus  versos 

A  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  MERCED 

Gloria  a  tu  nombre,  puerta  y  delicia 
De  la  celeste  Jerusalem! 
Madre  divina  de  amor  hermoso, 
Amable  Virgen  de  la  Merced! 

Gloria  a  tu  nombre.  Señora  y  Reina 
De  tierra  y  cielos,  a  cuyos  pies 
La  blanca  luna  y  el  sol  brillante 
Y  las  estrellas  son  escabel! 

En  otros  tiempos,  el  sarraceno. 
Fiero  enemigo  de  nuestra  fe. 
Hizo  al  cristiano  gemir  cautivo 
En  las  mazmorras  de  Africa  infiel; 
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Mas  tú,  Señora,  tú  compasiva, 
Tú,  amable  Virgen  de  la  Merced, 
Ya  para  siempre  rompiste  el  cetro 
Del  agareno  potente  y  cruel. 

Pero  ay!  Señora!  que  todavía 
Hay  en  quién  muestres  tu  gran  poder: 
Ay!  que  tus  hijos  otras  cadenas, 
Y  más  pesadas  llevan  también! 

Tú  ves,  oh  Madre,  cuál  nos  oprimen 
Nuestras  maldades  oh!  tú  lo  ves! 
A  estos  cautivos  también  rescata, 
¡Oh  amable  Virgen  de  la  Merced! 


ALFREDO  GOMEZ  JAIME 

"Poeta  fecundísimo  de  imaginación  brillante 
y  versificación  voluble  y  gentil,  que  obedece  a  to- 
das las  sugestiones  de  su  musa,  se  ha  conquistado 
un  puesto  aparte  entre  los  aci-uales  poetas  colom- 
bianos".— Gómez  Restrepo. 

En  Rosa  mística  y  A  la  Virgen  de  las  Nieves 
muestra  su  fervor  mariano. 

A  LA  VIRGEN  DE  LAS  NIEVES 

(Imagen  que  está  en  el  frontis  del  temp'o  del  mismo  nom- 
bre en  Bogotá,  ante  la  cual  desfila  de  ordinario  el  cortejo 
fúnebre  que  acompaña  los  difuntos  al  cementerio). 

Adoro  una  blanca  beldad  misteriosa, 
Mística  princesa,  grave  y  silenciosa 
Oue  subyuga  el  alma  con  extraño  amor, 
•"^"^b'ta  en  el  hueco  de  elevado  muro, 
'■-  en  la  grieta  de  peñón  oscuro 
Arraigase  altiva  y  amorosa  flor. 
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Es  una  imagen  cuya  faz  divina 
Despierta  emociones;  allá  en  su  hornacina 
De  viejos  cristales,  la  miro  al  trasluz. 
Juegan  en  su  manto  los  oros  del  día 

Y  cuando  la  envuelve  la  noche  sombría 
Arde  ante  sus  plantas  amorosa  luz. 

Nunca  ante  su  alcázar  cruzo  indiferente 
Al  verla  en  su  nicho  que  finge  un  altar, 
La  miro  un  instante  fervorosamente, 
Murmuro  su  nombre,  descubro  mi  frente, 

Y  así  un  homenaje  le  rindo  al  pasar. 

Por  frente  a  su  reja  que  guarda  el  misteri 
Todos  los  que  llevan  hacia  el  cementerio 
Desfilan  inertes  en  muda  legión. 
Pasan  en  silencio  los  tristes  despojos 

Y  la  hermosa  Reina  de  los  dulces  ojos 
Parece  mirarlos  con  rara  expresión. 

Oyeme,  princesa  de  la  faz  radiosa, 
Oye,  blanca  estrella,  que  fuiste  una  rosa 
Nacida  en  los  prados  de  luz  del  Edén. 
Mañana,  siguiendo  la  fúnebre  vía, 
Mi  yerto  cadáver,  en  caja  sombría, 
Silenciosa  y  triste  pasará  también. 

Y  no  podré  verte,  beldad  bienhechora. 
Ningún  homenaje  te  podré  ofrendar; 
Pero  a  veces  pienso  que  en  aquella  hora 
Este  dolorido  corazón  que  implora 
Acaso  en  mi  pecho  sentiré  temblar. 

Bien  sabes  ¡oh  Reina!  que  te  amo  tánto, 
Sabes,  que  al  rogarte  con  ansia  crüel. 
Oíste  mi  queja  que  inspiró  el  quebranto, 

Y  mi  cáliz  lleno  de  amargura  y  llanto. 
Se  trocó  en  un  cáliz  de  perfume  y  miel. 
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Tal  vez,  princesita,  como  eres  tan  buena, 
Al  ver  mis  despojos  cruzar  ante  tí, 
Compasiva  y  dulce  sentirás  mi  pena, 
Y  como  el  aroma  de  blanca  azucena 
Tu  plegaria  al  cielo  se  alzará  por  mí. 

¡Callarán  entonces  mis  labios  amantes; 
Mas,  por  milagrosa  y  extraña  emoción. 
De  mis  m.uertos  ojos  rodarán  brillantes 
Los  dos  mas  hermosos  y  puros  diamantes 
Que  guarda  el  tesoro  de  mi  corazón! 


JOSE  JOAQUIN  BORDA 

De  asombrosa  actividad,  no  hubo  género  li- 
terario que  no  cultivara. 

Fue  uno  de  los  fundadores  de  El  Mosaico.  No- 
tables son  su  Historia  de  Colombia  contada  a  los 
niños  y  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Nueva  Granada. 

Célebre  es  su  poesía  A  los  que  vean  mi  cadáver. 
Su  amor  mariano  se  manifiesta  en  sus  poesías 
A  la  Virgen  y  Maíer  amabilis. 

MATER  AMARILIS 

Y  no  he  de  cantar,  oh  Madre  mía! 
Cuando  tu  dulce  nombre  aquí  en  el  alma 
Vive,  y  sube  a  mis  labios  noche  y  día. 
En  las  horas  de  luto  y  agonía, 

En  las  horas  de  júbilo  y  de  calma? 

Y  no  he  de  cantar  hoy  que  gozosa 
La  humanidad  te  ensalza  de  rodillas, 
Al  recordar  tu  Concepción  gloriosa? 

Sí,  que  en  llanto  se  inundan  mis  mejillas. 
Mi  corazón  en  júbilo  rebosa. 
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Allá  en  palacios  de  alabastro  y  oro, 
Su  sien  dobla  el  magnate  ante  tu  planta, 
Mientras  en  rico  y  melodioso  coro 
Suena  tu  nombre  en  cántico  sonoro 

Y  entre  el  incienso  al  cielo  se  levanta. 

De  la  tribu  salvaje  en  la  colina 

Se  ve  tu  imagen  entre  frescas  flores, 

Bajo  la  sombra  de  la  antigua  encina, 

Y  allí  tu  nombre  en  ecos  triunfadores 
La  silenciosa  soledad  domina. 

Do  quiera,  del  oriente  al  mediodía, 

Y  del  norte  al  ocaso  alzan  altares 
Donde  brilla  tu  imagen,  oh  María! 
Porque  eres  faro  en  los  revueltos  mares 

Y  de  la  tierra  el  astro  de  alegría. 

De  tu  ara  ante  la  espléndida  grandeza 

Yo  también  mi  tribuio  humilde  rindo. 

Tu  hijo  soy:  qué  importa  mi  rudeza? 

Te  amo:  qué  importa,  oh  Madre!  mi  pobreza? 

Todo  mi  corazón,  Madre  te  brindo. 

Desde  niño  mi  alma  es  vivo  templo 
Donde  repaso  tu  divina  historia, 

Y  abandonando  la  terrena  escoria 
Vuelo,  y  entre  los  ángeles  contemplo. 
Rebosando  de  júbilo  tu  gloria. 

Cuando  tronó  la  tempestad,  mi  frente 
Llevaba  el  sello  de  tu  nombre  santo, 

Y  al  abrirse  a  mis  pies  la  mar  hirviente 
Yo  invocaba  tu  nombre  en  mi  quebranto 
Burlé  así  el  rayo  y  la  voraz  creciente. 

Mi  amor  inmenso  y  puro!  Esa  es  mi  palma, 
La  esperanza  inmortal  que  me  da  calma. 
Jamás  de  tí  me  avergoncé,  ni  trunca 
La  historia  de  mi  amor  dejé  yo  nunca 
Aunque  mil  veces,  ay!  manché  mi  alma! 
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Yo  te  amo,  sí.  ¡Pueda,  al  llegar  el  día 
En  que  deje  esta  vida  transitoria, 
Entre  tus  brazos  expirar,  María, 
Siendo  mi  último  acento,  himno  de  gloria, 
Con  tu  nombre  exhalando  el  alma  mía! 


ANGEL  CUERVO 

Autor  de  la  célebre  obra  Cómo  se  evapora  un 
ejército,  de  la  Vida  de  Rufino  Cuervo  y  noticias  de 
su  época  y  de  algunos  cuadros  de  costumbres. 

Firma  la  composición  Maris  Stella. 
MARIS  STELLA 
Incauta  navecilla 

Que  ansiosa  por  cruzar  el  ponto  airado, 

Quieres  dejar  la  orilla 

Do  confiada  y  feliz  has  navegado, 

¿No  ves  la  blanca  espum.a 

Que  de  las  ondas  muestra  los  fulgores, 

Y  esa  lejana  bruma 

Que  ha  de  velar  del  sol  los  resplandores? 

Mas  ya  te  alejas  loca 

De  la  florida  y  plácida  ribera. 

Do  nunca  altiva  roca 

La  dulce  paz  de  tu  bogar  altera; 

Al  inmenso  Océano 

Orgullosa  te  lanzas  y  triunfante 

Y  con  anhelo  vano 

Te  meces  en  las  olas  delirante. 

Pero  ay !  cuán  rápido  huye 

El  triunfo  que  soñaste  lisonjero! 

La  sombra  te  circuye. 

El  mar  se  ufana  en  azotarte  fiero; 
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Y  tus  velas  rasgando, 

A  la  merced  de  tempestad  bravia 

Te  deja,  castigando 

Con  crueldad  tu  insensata  liviania. 

Yo  también  venturoso 

Por  la  mar  dulcemente  navegaba, 

Y  el  ambiente  amoroso 

De  la  orilla  mi  infancia  embalsamaba: 

Los  ojos  vigilantes 

De  una  madre,  cual  faro,  relucían, 

Y  sin  cesar  amante 

Los  ocultos  peligros  me  advertían. 

Temeroso  me  alejo 

Tras  de  sombras  mentidas  de  ventura, 

Y  desdeñoso  dejo 

De  mi  orilla  la  paz  y  la  hermosura. 

Lleno  de  ardor  me  lanzo 

Al  encrespado  mar  de  las  pasiones, 

Y  cuanto  más  avanzo 

Más  se  alejan  mis  caras  ilusiones.  . . 

El  mar  embravecido 

Al  azotarme  sin  valor  me  deja, 

Y  sin  rumbo  y  perdido 

A  nad^e  toca  mi  sentida  queja! 

Pero  ay!  ¡cuán  puro  brilla 

En  esta  soledad  aterradora 

El  que  fue  de  mi  orilla 

Astro  radiante  que  alumbró  mi  aurora; 

Y  con  cuyos  destellos 

En  memorias  el  alma  se  deshace 

Y  alegre  mira  en  ellos 

De  la  existencia  el  misterioso  enlace! 
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Ese  astro  eres,  María, 

Que  iluminó  al  comienzo  mi  destino, 

Y  ahora  cierta  guía 

Lucirás  para  el  fin  de  mi  camino. 

En  soledad  profunda 

Al  pecho  asalta  bramador  recuerdo, 

Y  doquier  iracunda 

La  mar  me  embiste  y  la  esperanza  pierdo. 

Mas  no,  que  la  esperanza 

Del  desmayado  náufrago  renace, 

Si  a  divisar  alcanza 

La  clara  estrella  que  en  oriente  nace! 

¡Oh  astro  de  mi  inocencia, 

Mis  pasos  lleva  hacia  la  verde  orilla. 

Do  la  Virtud  mi  ausencia, 

Con  tierno  lamentar  llora  sencilla! 

¡Guíame,  Virgen  pura, 

Que  sólo  en  tí  se  libra  mi  esperanza! 

¡Tú  sola  mi  amargura 

Puedes  tornar  en  dulce  venturanza! 


JUAN  FRANCISCO  ORTIZ 

Este  hermano  de  don  José  Joaquín,  y  autor  de 
Reminiscencias,  firma  dos  poesías  marianas:  Stella 
Matutina  y  A  María,  Reina  del  mundo. 


STELLA  MATUTINA 

No  hay  flor  en  los  jardines  de  este  mundo 
Que  te  igualo  en  belleza,  Madre  mía! 
Ni  lucero  en  los  velos  de  la  noche 
Que  no  se  eclipse  ante  tu  faz  divina. 
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No  hay  aurora  que  alegre  los  collados 

Como  alegra  los  cielos  tu  sonrisa, 

Del  Espíritu  Santo  casta  Esposa, 

Del  Padre  Eterno  soberana  Hija, 

Madre  del  Verbo ! .  .  .  oye  mi  voz  humilde ! 

En  los  mares  del  mundo  la  barquilla 

Que  lleva  mi  existencia  ya  naufraga: 

Rugen  los  vientos  con  rabiosa  ira; 

Las  turbias  olas  se  alzan  como  montes; 

La  noche  ya  los  ámbitos  domina 

Y  una  estrella  no  más  las  negras  sombras 

Rasga  con  clara  luz.  Virgen  María! 

Esa  estrella  eres  tú,  consoladora 

De  la  prole  de  Adán  en  sus  desdichas. 

A  tí  me  acojo  humilde!  el  sol  radioso 

Que  alumbró  mis  ensueños  y  alegrías 

Ora  al  ocaso  llega  y  del  sepulcro 

La  puerta  se  abre  lóbrega  y  sombría. 

De  enfermedad,  pobreza  y  desengaños 

El  cortejo  me  asedia.  Vendrá  el  día 

De  la  final  separación  y  el  mundo 

Seguirá  en  tanto  con  jovial  sonrisa. 

¡Feliz  yo  si  doblare  mi  cabeza 

Adorando  a  Jesús,  y  si  María, 

Clara  estrella,  alumbrando  mi  sepulcro, 

Me  lleva  al  reino  de  la  eterna  vida! 


A  MARIA,  REINA  DEL  MUNDO 

Desde  este  valle  de  dolor  y  llanto, 

A  la  que  es  de  los  cielos  alegría, 

A  la  Virgen  María 

Mi  ronca  voz  levanto. 

Quién  como  tú,  Señora'^ 

Quién  como  tú?  Desde  la  inmensa  altura. 

En  que  te  colocó  de  Dios  la  mano 

Brilla  como  la  aurora 

Tu  espléndida  hermosura; 

Y  resuena  tu  nombre  soberano. 

Con  respeto  profundo 
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De  un  polo  a  otro  polo, 
Del  Viejo  al  Nuevo  Mundo, 
Como  la  voz  del  férvido  océano. 
Coronada  de  estrellas 

Y  rodeada  de  innúmeras  legiones 
De  serafines  que  con  arpas  de  oro, 
Te  alaban  sin  cesar  en  sus  canciones. 
Tiendes  sus  luces  bellas, 

Y  ves  al  hombre  que  en  amargo  duelo 
Te  apellida  su  madre  y  su  consuelo. 
El  ancho  mar,  las  anchas  cordilleras. 
Los  campos,  las  ciudades  populosas. 
Ves,  oh  Reina  divina ! 

Y  entre  una  y  otra  ruina. 

El  tugurio  del  pobre  y  las  palmeras 

Y  americanas  rosas. 

De  allí  también  un  canto  a  tí  se  eleva; 

Y  humildemente  sube 
Hasta  tu  trono  excelso, 

Como  de  incienso  la  fragante  nube 
Este  de  grande  amor  pequeña  prueba. 

¡Bendito  sea  tu  sagrado  Nombre! 

¡Bendito  el  claro  día 

En  que  tan  sólo  para  el  bien  del  hombre, 

Sin  mancha  de  pecado 

Fue  concebida  la  sin  par  María! 

¡Feliz  el  que  te  ama! 

¡Feliz  aquel  que  estando  atribulado 

Como  a  madre  te  llama! 

Y  al  ver  que  el  mar  furioso,  en  noche  oscura, 
Su  nave  estrella  contra  dura  roca, 

¡Feliz  el  que  al  morir  tu  Nombre  invoca! 
Yo  así  lo  invoco,  y  lleno  de  esperanza 
La  invocaré  hasta  el  fin.  Oh  Nombre  bello! 
Oh  suave  Nombre,  prenda  de  victoria! 
¡Concierto  que  ahora  empieza, 

Y  llena  el  mundo  y  llenará  la  Gloria ! 
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ARSENIO  ESGUERRA 

El  ibaguei-eño  Arsenio  Esguerra  "fue  un  poeta 
sencillo,  dulce,  amante,  lleno  de  fe,  de  ternura,  de 
sinceridad,  de  versos  armónicos  y  suaves".  Sus  obras 
están  coleccionadas  en  el  volumen  Poesías  y  artícu- 
los en  prosa. 

Plegaria,  es  la  petición  de  un  poeta  padre  que 
implora  la  protección  de  María,  "sobre  sus  tiernas 
flores  lan  queridas ..." 

PLEGARIA 

Déjame,  Virgen  santa,  que  levante 
Por  un  instante  mi  doliente  voz 
Para  pedirte,  tierna  Madre  mía, 
Que  amante  y  pía 

Siempre  escuches  mi  férvida  oración. 

En  el  mar  de  la  vida  proceloso 
Donde  furioso  brama  el  huracán. 
Donde  el  impulso  de  contrarios  vientos 
Que  van  violentos 
Las  olas  con  las  olas  a  estrellar, 

La  virtud  se  contrista  y  aún  vacila 
Viendo  intranquila  el  temporal  venir, 
Sintiéndose  alejar  de  la  ribera. 
En  donde  espera, 

Hallar  el  bien  que  en  vano  busca  aquí. 

Sé  la  constante,  asidua  protectora 
Del  que  te  implora  con  sincera  fe, 
Del  que  fundando  en  tí  toda  esperanza 
Tranquilo  avanza 
De  ese  mar  desafiando  la  altivez. 
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Dirige  una  mirada  cariñosa 

Sobre  la  esposa  que  me  dió  el  Señor, 

Sobre  estas  tiernas  flores  tan  queridas 

De  mi  alma  desprendidas, 

Que  extático  de  amor  contemplo  yo. 

Acógelas,  Señora,  entre  tu  manto, 

Y  si  agrio  llanto  llega  a  oscurecer 
Esos  ojos  que  hoy  brillan  inocentes. 
Puedan  fervientes 

En  oblación  llevarlo  ante  tus  pies. 

Ya  que  tienes  el  bien  bajo  tu  mano, 
Que  nunca  en  vano  te  imploró  el  mortal; 
Que  prestar  protección  al  desvalido, 

Y  al  afligido 

Tu  santo  amparo  y  tu  consuelo  das, 

Haz  que  inspirado  en  el  amor  divino 
Siga  el  camino  que  conduce  a  tí; 
Séame  aquí  tu  maternal  ternura 
Prenda  segura 

De  un  eterno  dichoso  porvenir; 

Y  al  desatarse  los  carnales  lazos 

Haz  que  en  tus  brazos  vuelva  a  descansar, 

Y  a  poseer  la  eterna  bienandanza, 
Firme  esperanza, 

Y  de  infelices  único  solaz. 


BENJAMIN  PEREIRA  GAMBA 

Del  autor  de  Recuerdos  del  Valle  del  Cauc£ 

conocemos  tres  composiciones  marianas.  La  mejoi 
es  la  que  dedicó  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe:  eí 
un  dulce  canto  del  peregrino  bogotano. 
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A  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE 

Imagen  venerada  en  uno  de  los  cerros  que  hacen  guar- 
dia a  Bogotá. 

Hoy  vengo  a  tu  santuario,  peregrino, 
A  tus  pies,  Madre  mía, 
A  orar  en  este  templo,  altar  divino 
Que  a  tu  culto,  devoto  alzó  Mejía. 

Siempre  el  Dios  de  Israel  en  las  alturas 
Mostrónos  sus  portentos, 

Y  de  las  cumbres  del  Sinaí  oscuras 
Viva  luz  irradió  a  los  firmamentos. 

Así,  tú,  Virgen  pura  en  este  monte 
Entre  densa  neblina 

Alumbras  más  que  el  sol,  que  el  horizonte, 
Al  salir  en  Oriente  lo  ilumina. 

A  tus  pies  Bogotá,  con  sus  rumores. 
Cuanto  el  placer  produjo. 
Con  sus  bellas,  y  ricos  y  señores, 
Harapientos  en  medio  de  su  lujo! 

Y  tú  en  esta  colina  silenciosa, 
A  pobres  y  afligidos 
Consolando,  cual  madre  cariñosa, 
Porque  llega  su  llanto  a  tus  oídos! 

Escucha  sus  humildes  oraciones 

Y  mitiga  sus  penas.  .  . 
Rebosan  de  dolor  los  corazones; 

De  angustia  gimen  nuestras  almas  llenas. 

Tú  que  todo  lo  ves,  mira  a  tus  plantas 
La  ciudad  de  los  duelos, 

Y  su  amargo  sufrir  y  penas  tántas 
Calma  con  puras  brisas  de  los  cielos! 
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Se  reniega  de  Dios!  Lenguas  impuras 
De  infernal  elocuencia, 
Perdidas  del  error  en  las  locuras, 
Se  atreven  a  negar  la  Providencia! 

Y  hombres  hay  que  so  burlan  del  santuario, 
Lo  tumban  con  insulto 

Y  luégo  con  idólatra  incensario 
Al  Becerro  de  oro  le  dan  culto. 

Y  ante  tí  no  se  poslran  de  rodillas, 
Cual  lo  hace  el  mundo  entero; 

Y  profieren  impúdicas  mancillas 

¡Ay  mientras  piden  tu  perdón  postrero! 

Otorga  ese  perdón,  Virgen  María, 

Y  sus  negros  errores 

Disipa  como  albor  de  claro  día. 

Que  ahuyenta  de  la  noche  los  horrores. 

Mas  a  los  que  jamás  desconocimos 
La  fe  de  nuestros  padres 
Que  niños  en  la  cuna  la  aprendimos 
De  los  labios  de  amor  de  santas  madres, 

Conserva  en  nuestras  almas  esa  creencia 
Unica  salvadora. 

Que  de  Dios  nos  alcanza  la  indulgencia, 
En  la  terrible  postrimera  hora! 

Y  con  amor  bendice  esta  florida 
Sabana  que  se  extiende 

Como  una  grey  de  su  redil  perdida, 
A  quien  sólo  tu  amparo  la  defiende; 

Prodígale  las  mieses  y  las  rosas, 
Los  frutos,  la  abundancia; 
Dá  paz  a  los  hogares,  y  piadosas 
Virtudes  y  doctrinas  a  la  infancia! 
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Sé  tú  en  estas  alturas  nuestro  faro 
Que  las  nieblas  rompiendo, 
Tras  del  mar  de  la  vida,  el  cielo  claro 
Nos  muestre,  que  el  error  va  oscureciendo. 


EL  TOQUE  DE  ORACIONES 

¡Escuchad  ese  toque  misterioso, 
Que  en  las  torres  lejanas, 
A  los  cielos  asciende  presuroso 
Enviado  por  las  trémulas  campanas! 

Es  la  última  oración,  la  voz  postrera 
Que  elevan  las  basílicas  cristianas. 
Himno  que  alza  la  creación  entera 
A  su  pura  Señora, 
Al  expirar  el  día; 
Mortales!  Meditad!  Sonó  la  hora 
En  que  los  cielos  cantan  a  María! 

Saludad  a  esta  Madre  de  pureza, 
A  la  escogida  esposa, 
Que  llamándose  esclava  en  su  grandeza 
Humillóse  gozosa 
Ante  el  arcángel  santo, 
A  su  voz  inclinando  la  cabeza! 

Levantad  el  espíritu,  mortales! 
Cese  ya  vuestro  llanto. 
Que  al  vibrar  esos  bronces  funerales 
En  hora  tan  solemne, 
Se  eleva  hasta  la  Virgen  poderosa 
En  cielo  y  tierra  un  cántico  perenne! 

Mirad  en  la  extensión  del  hemisferio 
Doquiera  los  cristianos 
Celebrando  el  purísimo  misterio, 
A  la  luz  de  ese  véspero  naciente 
Que  trémulo  rutila  en  el  Oriente! 
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Miradlos!  Doblegada  la  rodilla. 
Levantadas  las  manos, 
Murmuran  con  unísona  plegaria 
Un  saludo  a  la  Virgen  sin  mancilla! 

Y  su  nombre  divino 
Resuena  hasta  en  la  playa  solitaria 
Al  compás  de  ese  toque  peregrino ! 

Meditad!  meditad.  .  . !  El  sol  expira, 
El  mundo  yace  en  calma.  .  . 
Ahora  todo  reverencia  inspira, 
Todo  nos  habla  por  doquier  al  alma! 
Oíd!  cuán  melancólico  suspira 
El  metal  en  los  aires  suspendido! 

Orad,  vírgenes  puras! 
Templad,  poetas,  la  armoniosa  lira! 
Avecillas,  trinad  en  vuestro  nido! 
¡Niños,  alzad  desde  la  cuna  un  canto 
A  esa  Madre  que  os  llama  en  las  alturas! 
Y  todos  a  porfía 

En  un  concierto  universal  y  santo 
Invoquemos  el  nombre  de  María. 


REFUGIUM  PECCATORUM 

¿Por  qué  me  has  olvidado? 
¿Por  qué  en  la  soledad  y  desventura 
Cual  huérfana  has  dejado 
Esta  pobre  criatura 

De  tu  Hijo  imagen,  de  su  mano  hechura? 

¿Por  qué  ya  no  esclarece 
Tu  limpia  luz  mi  mente  oscurecida, 
Y  mi  alma  desfallece 
En  el  dolor  sumida, 
Sin  que  tu  voz  alcance  a  darle  vida? 
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Con  el  error  luchando, 
Venció  al  fin  el  error  mi  fortaleza, 

Y  a  su  yugo  doblando 
Fue  débil  mi  cabeza, 

Formada  para  el  bien  y  la  grandeza. 

Al  fin  he  sucumbido, 
Mi  Señora  y  mi  Madre,  en  lucha  fiera 
Al  fin  héme  rendido.  .  . 
Pronto  en  la  tumba  yacerá  en  olvido! 

De  aquellas  alegrías 
De  paz  y  de  virtud,  de  fe  y  de  calma. 
De  mis  pasados  días, 
No  más  quedan  a  mi  alma 
Que  memorias  tristísimas  y  frías! 

Al  pie  de  tus  altares 
Tan  sólo  me  he  sentido  consolado, 

Y  libre  de  pavores 
En  tu  gracia  inundado. 

He  podido  llorar  tranquilo  a  mares. 

Mas  hoy  ni  tierno  llanto 
Puedo  verier,  sumido  en  la  amargura, 
Ni  alzar  siquiera  un  canto; 
Que  en  estéril  quebranto 

Y  en  el  silencio  mi  dolor  se  apura. 

De  aquella  edad  primera 
Tórname  a  la  virtud,  pura  María, 

Y  en  mi  hora  postrera 

Tu  amqr  me  sirva  de  segura  guía, 

Y  abrazado  a  tus  pies,  a  tus  pies  muera. 


MANUEL  M.  MADIEDO 

Este  fecundo  escritor  cartagenero,  autor  del 
canto  Al  Magdalena,  firma  la  poesía  Regina  Ange» 
lorum. 
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REGINA  ANGELORUM 

Oh!  ¡quién  no  te  amará,  Madre  divina, 
Si  hasta  tu  nombre  es  ámbar  y  lujnbre  y  canto! 
¿De  quién  propicia  no  enjugaste  el  llanto? 
¿Cuándo  el  dolor  miraste  con  desdén? 
Lampo  gentil  del  sol  sin  occidente, 
Tu  limpio  sér  radiante  de  pureza, 
Al  mismo  Dios  creador  de  tu  belleza 
Prendado  vió  de  tu  adorable  sien. 

Y  a  pasmo  tal,  los  ángeles  hermosos. 
Con  la  hermosura  que  en  el  cielo  brilla 
Al  ver  en  tí  tan  alta  maravilla, 
Reina  a  tus  pies  clamaron  tu  beldad. 

Y  en  blandos  himnos  sus  celestes  coros, 
Inclinando  ante  tí  sus  frentes  bellas. 

Tu  faz  rodeando  de  ámbar  y  de  estrellas. 
Coronaron  de  Dios  la  majestad! 

Y  aspiraron  en  tí,  de  gozo  llenos, 
Inmortales  perfumes,  lumbre  y  vida, 

Y  ventura  ideal  jamás  sentida 

En  la  eterna  mansión  del  Bien  mayor. 
Parado  el  tiempo  a  contemplar  tu  gloria. 
Te  Oifrendó  de  sus  siglos  el  arcano, 
Que  habrán  los  mundos  de  medir  en  vano 
Sin  ofender  tu  nombre  ni  tu  amor. 

Desde  entonces  un  trono  de  esperanzas. 
Palpitando  la  tierra  de  alegría. 
Alzó  a  tu  nombre,  virginal  María, 
De  amor  sin  fin,  de  adoración  y  fe. 

Y  en  sus  dolores  y  en  su  ardiente  gozo 
La  humanidad  perdida  entre  la  sombra. 
La  tierna  Madre  de  su  amor  te  nombra 

Y  en  tí  ve  a  Dios  postrado  ante  tu  pie. 

Tú  de  la  vida  el  árido  desierto 

Del  cielo  alumbras  cual  divino  faro; 

Y  del  que  llora  en  triste  desamparo 
Su  llanto  en  perlas  sabes  convertir 
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Que  entre  perfumes,  tu  propicia  mano 
Lo  brinda  a  Dios  con  tu  sin  par  plegaria, 

Y  en  rubio  arcángel  convertido  el  paria 
Por  tí  de  Dios  sus  quejas  hace  oír. 

Oh!  tiende  a  mí  tu  diestra  poderosa 
Contra  el  vaivén  del  mundo  que  me  oprime, 
Colma  mi  sér  con  tu  mirar  sublime, 

Y  reina  en  mí,  cual  astro  sin  rival. 
Que  en  tí  el  Señor,  cifrando  sus  delicias, 
Al  contemplarse  en  tu  beldad  se  goza; 
Cual  noche  linda  en  que  la  mar  reposa 
Entre  ella  ve  su  cúpula  inmortal! 


VENANCIO  ORTIZ 

Nos  brinda  el  delicado  canto  a  Nuestra  Seño- 
ra, titulado 

STELLA  MATUTINA 

Cuando  en  la  noche  lóbrega  y  callada 
Escucha  el  navegante  el  ronco  trueno 

Y  siente  la  violenta  marejada, 
Alza  inquieto  la  faz,  en  redor  mira, 

Y  si  oye  las  pisadas  afanosas 
De  la  marina  gente, 

Del  lecho  angosto  salta  diligente, 

Y  de  terror  el  pecho  estremecido 
Siente  ya  de  las  olas  el  bramido 

Y  el  estridor  de  tem.pestad  rugiente. 

No  de  otro  modo  el  que  en  el  mundo  vive 
En  esta  edad  de  hierro 
Que  el  placer  miente  y  el  dolor  exhibe. 
Que  deifica  la  ciencia. 
Que  libertad  proclama  en  altas  voces 

Y  cadenas  atroces 
Impone  a  la  conciencia, 
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Que  en  fraternal  abrazo 
Como  el  de  Caín  a  Abel  cándido  y  puro 
Hace  estrechar,  gritando  a  los  humanos: 
"Abajo  propiedad,  familia, 'Patria: 
Todos  somos  hermanos!" 
Si  oye  en  las  altas  horas  de  la  noche 
Los  roncos  gritos  de  gozosa  plebe. 
Ni  a  respirar  se  atreve 
Temiendo  sea  un  vendaval  tan  fuerte 
Que  lo  hunda  en  los  abismos  de  la  muerte. 

El  pastorcillo  humilde  que  ha  logrado 
Después  de  fatigarse  todo  el  día 
Por  riscos  y  por  breñas,  su  ganado 
Conducir  al  aprisco,  en  noche  fría 
Se  abriga  bajo  el  techo  hospitalario 
De  su  choza  pajiza, 

Y  en  el  tranquilo  sueño 

De  que  acaso  no  goza  el  millonario 
Mira  con  dulce  risa 
El  unduloso  río 

Que  salpica  las  flores  de  la  orilla 

Y  en  su  curso  manso  o  correntoso 
Ora  se  estrella  contra  la  alta  peña, 
Ora  al  roble  nudoso 

Besa  la  raíz  y  luégo  se  despeña. 

Y  cuando  está  encantado 
Viendo  el  remedio  de  la  vida  humana, 

Y  teniendo  al  cordero  preferido 
Sobre  el  pecho  adormido 

Y  dándole  el  abrigo  de  su  lana. 
Oye  ladrar  al  perro  vigilante 

Y  despierta  al  instante, 

Y  se  sale  a  gritar  en  tono  fiero 
Bien  al  ladrón  o  al  lobo  carnicero. 

Pero  en  el  mar  hay  una  hermosa  estrella 
Cuyo  fulgor  anuncia  la  bonanza; 
El  piloto  está  siempre  fijo  en  ella 
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Y  la  dulce  esperanza 

Vive  en  su  pecho  aunque  las  olas  bramen 

Y  las  nubes  su  negro  seno  inflamen. 

La  nao  a  puerto  llegará  seguro, 

Y  serán  anegados 

Sólo  los  impacientes  desconfiados 
Que  en  tan  terrible  apuro 
Ciñen  sus  salvavidas 

Y  a  las  olas  se  van  embravecidas. 

En  el  revuelto  mar  de  las  pasiones 
Cuando  hierven  las  iras  populares, 
La  misma  estrella  que  brilló  en  los  mares 
Su  luz  difundirá. 

Y  es  tan  dulce  esa  luz,  que  aunque  a  torrentes 
Como  la  luz  del  sol  los  ojos  baña, 

Ni  deslumhra  la  vista  ni  la  empaña 
E  inunda  de  placer  el  corazón. 
Allí,  la  furia  en  caridad  convierte. 
En  humildad  a  la  soberbia  impía, 
A  la  ciencia  orgullosa  luz  envía 

Y  la  blasfemia  torna  en  oración. 

Al  lobo  asusta  que  el  rebaño  acecha 

Y  deleita  al  pastor; 

A  éste  consuela  en  tempestad  desecha 

Y  le  infunde  valor. 

Por  eso  todos  buscan  esa  estrella 
Mirando  para  el  cielo, 

Y  todos  fijan  su  esperanza  en  ella, 
Su  dicha  y  su  consuelo. 

La  linda  flor  al  entreabrir  su  broche 
Sus  aromas  le  envía, 

Y  las  aves  canoras  la  saludan 
Con  su  dulce  armonía. 

Con  nombres  diferentes 

Y  todos  empapados  de  ternura, 
La  conocen  las  gentes; 

Y  hombres,  niños  y  ancianos. 

En  todas  partes,  en  la  noche  y  día 
La  invocan  con  el  nombre  de  María. 
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JOSE  MARIA  SAMPER 

"Fue  un  improvisador  fecundísimo  en  todos  los 
géneros:  historiador,  geógrafo,  estadista,  orador  po- 
lítico, escritor  de  viajes,  poeta  lírico,  dramaturgo, 
novelista,  profesor  de  derecho  público  y  fundador 
y  redactor  principal  de  más  de  veinte  periódicos". 
— Menéndez  Pelayo. 

Veamos  su  poesía  Consolatrix  Aflictorum. 
CONSOLATRIX  AFLICTORUM 

Virgen,  Madre  inmaculada. 
Tesoro  del  alma  mía. 
Fuente  de  santa  alegría, 
Consuelo  de  la  aflicción: 
A  tí  padre  desolado. 
Vuelvo  mis  dolientes  ojos. 
Postrado  a  tus  pies  de  hinojos 
En  honda  tribulación .  .  . 

Mi  pobre  corazón  se  despedaza 

Inundado  en  dolor.  .  .  !  Prueba  terrible 

Dios  a  la  fuerza  de  mi  fe  presenta. 

Haciendo  de  una  vida  bonancible 

Vida  de  llanto  y  luto  que  amedranta 

Mi  espíritu  abatido.  .  . 

En  mi  congoja  sin  igual,  buscando 

Para  mi  mal  refugio,  torno  al  cielo. 

Nublado,  entristecido. 

Miradas  que  el  dolor  está  cegando; 

Y  hallo  todo  mi  amparo  y  mi  consuelo 
En  la  luz  misteriosa  que  ilumina 

Tu  faz.  Madre  Divina, 
Que  desde  lo  inefable  de  tu  gloria 
Muestras  al  desdichado,  prometiendo 
Paz  para  su  miseria  transitoria, 

Y  a  su  amor,  su  virtud  y  su  esperanza 
La  corona  inmortal  que  el  justo  alcanza! 
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¡Oh  Madre!  que  a  las  plantas 
Del  Dios  Crucificado 
Lloraste  al  Hijo  amado, 
Del  hombre  Redentor! 
Mírame  condolida, 

Y  así  podré  en  buena  hora 
Sobrellevar,  Señora, 

La  cruz  de  mi  dolor.  .  . 

Pobre  de  mí!  cultivador  amante 
De  cuatro  bellas,  delicadas  flores 
Que  Dios  en  su  bondad  como  favores 
Brindó  a  mi  juventud  loca  y  errante, 
Hoy  miro  devastado 
Mi  bendito  jardín.  .  .  hoy  el  rocío 
De  caricias,  que  alegre  yo  le  daba. 
Es  el  llanto  y  gemidos  que  angustiado 
Derrama  el  pecho  mío, 
Viendo  que  de  esas  flores  que  adoraba 
Quedan  tan  sólo  dos,  cuyo  perfume 
También  el  soplo  del  dolor  consume.  .  . 
Yertas  las  unas,  en  la  tierra  fría 
Yacen  hoy  sepultadas; 
Mientras  las  otras  en  su  faz  sombría 
Muestran  de  su  frescura  despojadas 
La  triste  palidez  de  la  agonía.  .  .  ! 

Ay!  esas  flores  amadas 
Que  bendijeron  tus  manos. 
En  sus  divinos  arcanos 
Dios  mismo  me  arrebató! 
Lloro  las  perdidas  prendas; 
Pero  humilde  y  reverente 
Ante  El  inclino  la  frente 
Pues  El  mismo  me  las  dió.  . . 
¡Bendita  mil  veces  sea 
La  mano  que  así  me  hiere, 
Si  la  que  temprano  muere 
Angel  es  del  Señor; 

Y  a  tus  pies,  oh  Virgen  puja! 
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Bajo  el  brillo  de  tu  gloria 
Guarda  una  dulce  memoria 
De  honda  ternura  y  amor. 

Guárdales  tú,  dulcísima  María, 

Bajo  tu  regio  manto, 

Sombra  del  infeliz  y  el  inocente 

Y  refugio  que  busca  el  alma  mía 

En  su  inmenso,  durísimo  quebranto .  .  . 
Guárdalas  tú.  Señora; 

Y  así,  cuando  mi  fe  se  debilite, 
Presa  el  alma  del  tedio  que  devora, 
De  mí  compadeciéndote,  permite 
Que  al  pensar  en  mis  hijas  adoradas 
Levante  mis  miradas 

Llenas  de  humilde  súplica  ferviente, 
Hasta  la  Madre  pía, 
Luz  y  estrella  de  amor,  Santa  María, 
De  venturanza  inagotable  fuente.  .  . 


SIL  VERIA  ESPINOSA  DE  RENDON 

De  esta  escritora  delicada  y  mística  nos  que- 
dan sus  célebres  composiciones  Humilis  et  Pura  y 
Flores  en  el  altar  de  María. 

FLORES  EN  EL  ALTAR  DE  MARIA 

¿Por  qué  llevas,  madre  mía, 
flores  frescas  y  olorosas, 
tan  lozanas,  tan  hermosas, 
a  la  mesa  del  altar? 
Es  acaso  que  a  María 
con  cestas  de  flores  llenas, 
con  lirios,  con  azucenas, 
la  podemos  agradar? 

Hija  del  alma,  las  flores 
simbolizan  la  belleza, 
la  inocencia,  la  pureza, 
de  un  corazón  infantil; 
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la  virtud  esparce  olores, 
la  virtud  es  dulce  y  pura, 
la  virtud  tiene  hermosura, 
cual  las  flores  en  abril. 

Y  aquella  virgen  gloriosa 
sin  borrón,  sin  mancha  alguna 
más  radiante  que  la  luna 
en  toda  su  plenitud, 
quiere  en  cada  alma  una  rosa 
que  conserve  la  fragancia, 
la  pureza  de  la  infancia 
y  el  brillo  de  la  virtud. 

Ohl  si  quieres  agradarle 
sé  para  ella  una  violeta, 
modesta,  dulce,  discreta, 
llena  de  santa  humildad; 
y  si  quieres  encontrarla 
a  tus  clamores  propicia, 
aborrece  la  codicia, 
practica  la  caridad. 

Ama  a  tu  Madre  Divina, 
conságrale  toda  el  alma; 
y  si  quieres  hallar  calma 
en  el  valle  del  dolor, 
huélla  la  tierra  mezquina, 
y  álza  los  ojos  al  cielo. 
Que  allá  tienes  tu  modelo 
en  la  Madre  del  Señor. 

Noble,  digna  cual  la  palma, 
cual  la  azucena  fragante, 
cual  la  violeta,  un  instante 
no  conoció  la  altivez. 
¡Espejo  limpio  del  alma! 
Quién  habrá  que  no  lo  admire 
Quién  habrá  que  no  suspire 
por  llegar  hasta  sus  pies? 
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Oh!  bendice  su  ternura, 
su  santidad  sin  mancilla; 
dobla  ante  ella  la  rodilla, 
y  ofrécele  el  corazón. 
Y  en  tus  horas  de  amargura 
recuerda  su  santa  historia; 
alégrate  por  su  gloria 
y  pídele  protección. 

HUMILIS  ET  PURA 

Qué  cantaré  de  tí.  Virgen  bendita, 
Inocente  y  sencilla  nazarena, 
Que  al  esplendor  del  mundo  siempre  ajena, 
Viviste  en  apacible  oscuridad? 
Qué  cantaré  de  tí,  cuando  pasaste, 
Bajo  la  sombra  de  divinas  manos. 
Sin  que  pudieran  ver  ojos  humanos 
Tu  incomparable  gloria  y  dignidad? 

Oh  violeta  dulcísima  escondida, 
Rosa  de  Jericó  fragante  y  pura, 
Azucena  de  insólita  blancura. 
Dónde  tu  gloria  está,  díme  cuál  es? 
Díme  por  qué  te  encuentras  exaltada 
Cual  de  Sión  los  bíblicos  cipreses, 
Cual  los  cedros  nombrados  tántas  veces. 
Cual  la  altísima  palma  de  Cadés? 

Tú  no  llevaste  en  tu  bendita  mano 
El  cetro  que  empuñaron  tus  mayores. 
Ni  ejércitos  altivos  vencedores, 
Te  proclamaron  "Gloria  de  Israel": 
Tú  no  vestiste  púrpura  exquisita, 
Ni  trasparente  y  delicado  lino: 
Pasaste  pobrecilla  tu  camino. 
Siempre  inocente,  humilde,  pura  y  fiel. 

Nunca  el  orgullo  apareció  en  tu  frente, 
Ni  en  tus  ojos  mirada  artificiosa. 
Ni  a  tu  boca  sonrisa  desdeñosa 
Tu  noble  corazón  pudo  mandar. 
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Ni  en  plazas,  ni  en  salones,  ni  en  festines 
Brilló  jamás  tu  espléndida  belleza, 
Ni  séquito,  ni  pompa  ni  riqueza 
Llegáronte  jamás  a  acompañar. 

El  brillo  de  grandezas  terrenales 
Siempre  miraste  cual  dorada  escoria, 
Nada  pediste  al  mundo  de  su  gloria, 
Nada  de  su  opulencia  y  esplendor; 
Porque  la  luz  de  la  Verdad  eterna, 
Que  tu  mente  purísima  alumbraba, 
La  mezquindad  del  mundo  te  mostraba 

Y  la  grandeza  de  su  santo  Autor; 

Y  de  tu  sér  la  pequeñez  mirando 
Bajaste  a  lo  profundo  de  tu  nada, 

Y  del  Señor  la  celestial  mirada, 
Llevó  hasta  sí  tu  santo  corazón; 

Y  así  viste  las  grandes  maravillas 
Que  ejecutaba  sobre  tí  su  brazo. 
Para  hacerte.  Señora,  el  santo  lazo 

Entre  el  hombre  y  su  Dios  de  eterna  unión. 

Y  a  la  luz  de  relámpago  divino. 
Que  brotó  de  tus  labios  soberanos, 
Alcanzaron  a  ver  ojos  humanos. 
Un  rayo  de  tu  gloria  y  dignidad; 

Y  bienaventurada  te  han  llamado. 
Cual  lo  dijiste  tú,  de  gente  en  gente, 
Porque  Dios  su  mirada  Omnipotente 
Fijó  en  tu  profundísima  humildad! 


MANUEL  POMBO 

Hasta  nosotros  han  llegado  del  hermano  del 
gran  poeta  no  pocas  poesías  marianas  muy  apre- 
ciables. 

Nos  solazaremos  con  su  precioso  artículo  Cir- 
cumdant  te  flores,  publicado  en  1887  en  el  "Correo 
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de  las  Aldeas"  y  transcribiremos  también  su  céle- 
bre poesía  A  la  Virgen  de  los  Dolores,  escrita  cuan- 
do ya  estaba  postrado  en  el  lecho  de  muerte. 

CIRCUMDANT  TE  FLORES 
I 

El  ilustrísimo  señor  Mosquera,  de  inmarcesible 
memoria,  regía  la  iglesia  neogranadina  en  184 . . 
en  que,  terminada  mi  carrera  de  estudios,  debía  yo 
marchar  para  el  Cauca.  Le  había  conocido  desde 
mi  infancia,  cuando  él  era  canónigo  doctoral  en 
Popayán  y  ayudaba  a  mi  padre  en  la  redacción 
del  "Constitucional  del  Cauca",  por  lo  que  me  pa- 
reció del  caso  pedirle  sus  órdenes  al  volver  a  nues- 
tro común  país. 

El  Prelado  me  acogió  afablemente  y  me  ma- 
nifestó que  escribiría  a  las  señoras  sus  hermanas 
si  yo  quería  recibirle  sus  cartas  en  los  días  próxi- 
mos a  mi  marcha. 

Hícelo  así;  y  probablemente  la  pena  que  aque- 
jaba mi  corazón  al  dejar  a  Bogotá  en  aquella  época 
de  las  ilusiones  juveniles,  no  escapó  a  los  ojos  ejerci- 
tados del  señor  Mosquera,  porque,  después  de  en- 
tregarme las  cartas,  me  abrazó  con  cierta  emoción 
de  piedad  y  me  dijo  adiós  encaminándose  a  su 
pieza  de  estudio  en  cuyo  bastidor  estaba  pintada 
la  higuera  del  Evangelio  con  el  mote  Fructus  aut 
Excidium.  Había  él  dado  algunos  pasos  en  esa  di- 
rección y  yo  otros  en  opuesta  buscando  la  puerta 
de- salida  de  la  sala,  cuando  se  detuvo  de  pronto  y 
me  indicó  que  le  aguardase. 
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Entró  a  su  estudio  y  regresó  inmediatamente 
trayendo  en  sus  manos  una  pequeña  estampa. 

— ^Quiero  que  lleves  memorias  mías,  me  dijo: 
te  regalo  esta  imagen  de  la  Santa  Virgen  que  debo 
a  la  benevolencia  de  Gregorio  XVI;  pero  has  de 
prometerme  que  nunca  la  abandonarás  y  yo  te 
ofrezco  (añadió  poniendo  su  hermosa  mano  sobre 
el  pectoral)  que  cualquier  cosa  lícita  que  por  me- 
dio de  ella  solicites  de  la  misericordia  de  Dios,  te 
será  concedida. 

— Gracias,  ilustrísimo  señor,  lo  prometo,  le 
repuse  conmovido. 

El  arzobispo  volvió  la  espalda,  y  fue  la  última 
vez  que  lo  vi. 

Sobre  esta  escena  ha  transcurrido  más  de  un 
cuarto  de  siglo. 

II 

En  homenaje  al  doble  valor  del  regalo,  quise 
consagrar  a  la  imagen  una  guirnalda  significati- 
va: buscaba  algo  que  simbolizara  la  pureza,  el 
amor  y  la  esperanza. 

Cuando  mis  bellas  amigas  (iba  a  incurrir  en 
una  anacronismo...),  cuando  las  bellas  hijas  de 
mis  amigas  han  ceñido  su  frente,  radiante  de  her- 
mosura y  juventud,  de  amor  y  felicidad,  con  los 
azahares  y  jazmines  de  la  corona  nupcial,  he  obte- 
nido que  de  sus  cabellos  perfumados  desprendan 
un  ramo  y  me  lo  obsequien  ceno  ex  voto  para  la 
Virgen  del  señor  Mosquera.  Con  esos  blancos  ra- 
mos, ofrendados  en  ocasión  tan  solemne,  he  ido 


SS2  EDUARDO  TRUJILLO  GUTIERREZ,  PÍdio. 


formando  la  guirnalda  que  ideó  mi  fantasía  y  que 
rodea  hoy  la  risueña  imagen. 

La  Mujer  en  quien  se  personifica  el  bello  ideal 
de  su  sexo,  la  que  posee  la  gracia  en  su  plenitud, 
la  virtud  y  la  belleza,  la  que  es  el  modelo  de  la  hija, 
de  la  esposa  y  de  la  madre,  es  la  única  que  puede 
saber  cuánto  le  hayan  dicho  esas  modestas  flores. 

De  tánto  hubieran  sido  incapaces  mis  labios 
profanos. 

A  LA  VIRGEN  DE  LOS  DOLORES 

En  prenda  de  mi  fe  y  en  tu  alabanza, 
Virgen  de  los  Dolores,  te  presento 
esta  humilde  oración,  que  a  más  no  alcanza, 
pese  a  mi  voluntad,  mi  entendimiento. 
Expresión  del  cariño 
que  mi  madre  querida 
me  inculcó  fervoroso  desde  niño, 
y  en  las  vicisitudes  de  mi  vida 
he  guardado  fielmente; 
de  ternura  y  amor  mística  nota, 
reparadora  y  fuerte, 
que  de  las  peñas  destrozadas  brota. 

Sabes  cuánto  he  sufrido, 
y  cuántas  veces  por  la  fe  inspirado 
mi  corazón  te  he  abierto,  y  has  oído 
los  ayes  de  mi  espíritu  angustiado: 
en  cuántas  ocasiones, 
estrella  de  consuelo, 
en  medio  de  mis  hondas  aflicciones 
brillaste  en  las  tinieblas  de  mi  cielo: 
de  mi  fortuna  esquiva 
en  las  acerbas  horas  solitarias, 
tú,  siempre  compasiva, 
acogiste  mis  íntimas  plegarias. 
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¿Dónde  mejor  podría 

buscar  refugio  el  alma  atribulada 

que  en  tí,  la  Inmaculada 

madre  del  Redentor  y  madre  mía? 

Tú,  misericordiosa,  tú  que  eres 

de  la  virtud  maestra, 

bendecida  entre  todas  las  mujeres, 

vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra: 

tú,  que  nunca  pecaste 

y  que  fuiste  de  Dios  templo  y  sagrario, 

tú  también  apuraste 

el  cáliz  del  dolor  en  el  Calvario. 

¡Oh  madre  sin  ventura! 
como  el  mar  que  la  tierra  circunvala 
inmensa  es  tu  amargura: 
ningún  dolor  a  tu  dolor  iguala! 
Tú  viste  al  inocente 
con  furor  implacable  atormentado, 
y  entre  el  clamor  de  la  iracunda  gente 
con  el  leño  agobiado 
que  en  sus  llagados  hombros  conducía 
marchar  al  sacrificio; 
y  le  viste  befado  en  su  agonía, 
morir  del  criminal  en  el  suplicio. 

En  tus  sienes  destella 
la  corona  inmortal,  pero  quedara 
incompleta  si  en  ella 
la  rica  joya  del  dolor  faltara. 
Madre  angustiada  y  fuerte 
del  Mártir  de  la  Cruz,  con  El  sufriste 
todo  el  rigor  de  su  pasión  y  muerte; 
con  El  nos  redimiste; 
y  en  la  cruz  enclavado, 
de  su  martirio  en  el  supremo  instante, 
de  su  amor  impulsado, 
ser  Madre  nuestra  te  encargó  expirante. 

Nombre  tan  amoroso 
santificado  en  tan  amargo  trance, 
de  tu  sér  generoso 
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¿qué  habrá,  Madre  y  Señora,  qué  no 

De  los  hijos  que  amo  [alcances.  . .  ? 

el  proceloso  porvenir  te  entrego, 

Madre  suya  te  llamo, 

y  los  ampares  coino  tal,  te  ruego. 

De  tu  amor  la  eficacia 

de  Dios  el  patrocinio  solicite 

siempre  que  la  desgracia 

hiera  sus  almas  o  su  hogar  visite. 

Virgen  santa,  te  ofrezco 

a  tus  benditas  plantas  prosternado, 

todo  cuanto  padezco 

ya  de  luchar  y  de  sufrir  cansado .  . .  ! 

De  mi  vida  precaria 

se  acerca  el  fin:  mi  fosa  he  presentido 

con  su  cruz  solitaria 

batida  por  el  soplo  del  olvido; 

acoge  mi  plegaria  fervorosa, 

y  al  devolver  mis  huesos  a  la  tierra, 

sé  misericordiosa, 

y  en  la  paz  del  Señor  mis  ojos  cierra. 

ENRIQUE  W.  FERNANDEZ 

"Poeta  religioso  y  descriptivo  con  originalidad 
y  vigor  de  estilo.  Cultivó  el  lirismo  filosófico  del 
doctor  Núñez,  con  su  mezcla  de  idealidad  efectiva 
y  de  áspera  concisión  de  frase.  Sólo  que  Fernán- 
dez no  ha  sentido  las  trágicas  luchas  que  atormen- 
taron el  cerebro  y  el  corazón  de  Núñez;  su  fe  viva, 
su  envidiable  pureza,  dan  a  su  poesía  una  se- 
guridad que  sólo  conquistó  aquel  gran  pensador 
en  los  postreros  años  de  su  vida". — Gómez  Res- 
trepo. 

Son  notables  sus  poesías  El  dolor,  La  inspira- 
ción, El  cielo,  y  La  oración.  A  nuestra  Reina  la  sa- 
luda con  la  siguiente  inspirada  poesía: 
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A  LA  VIRGEN  DE  CHIQUINQUIRA 

Patrona  de  Colombia  en  el  tercer  aniversario  de  la  ri 
novación  de  su  imagen. 

¡Oh  Virgen  augusta! 
Tu  gloria  del  mundo  los  ámbitos  llena, 
Los  ángeles  cantan 
Al  pie  de  tu  trono  perenne  loor, 
Los  hombres  te  aclaman 
Salud  del  enfermo,  consuelo  del  triste, 
La  casa  de  oro, 

La  puerta  del  cielo,  la  Madre  de  Dios; 

Tu  faz  a  nosotros 
Convierte  que  en  densas  tinieblas  estamos. 
Aviva  en  nuestra  alma 
Señora,  del  bien  la  fecunda  pasión, 
Despliega  tu  manto 

Y  que  cubra  la  vasta  extensión  de  la  tierra, 

Y  a  ricos  y  a  pobres 

Y  a  sabios  y  a  necios  ampare  tu  amor. 

Nosotros,  enfermos 
De  toda  tristeza  y  de  todo  pecado. 
Nosotros,  viajeros 

Sin  tregua  abrumados  de  mal  y  dolor. 
Que  vamos,  a  oscuras. 

Rodando  en  la  turbia  corriente  del  tiempo, 
A  tí  suspiramos. 

Oh  Virgen:  aplaca  la  ira  de  Dios! 

Un  pueblo  redimido 
Celebra  hoy  gozoso  tu  gran  centenario, 

Y  todo  él  te  invoca, 

Rendido  de  hinojos  al  pie  de  tu  altar; 

Escucha  sus  ruegos, 

Alarga  su  vida,  bendice  sus  obras 

Y  toda  Colombia 

Disfrute  ya.  Oh  Virgen,  del  hien  de  la  paz. 


(1886). 
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ADOLFO  LEON  GOMEZ 

Uno  de  nuestros  más  fecundos  polígrafos.  Pe- 
riodista, poeta,  historiador,  jurisconsulto.  Algunas 
de  sus  rimas  aventajan  a  las  de  Bécquer.  Poeta  del 
dolor,  ofreció  el  suyo  a  Nuestra  Señora  en 

MI  OFRENDA 

Entre  la  alegre  multitud  que  hoy  lleva 
Con  fe  y  amor  a  tus  altares  flores, 
Permite  que  me  atreva, 
Yo  que  vivo  muriendo, 
A  darte  como  ofrenda  mis  dolores; 

Y  acoge  con  bondad  en  tus  divinas 
Manos,  consoladoras  del  que  sufre. 

De  un  corazón  que  llora,  un  haz  de  espinas. 

Pero  en  cambio  para  otro  aniversario, 
Muy  cercano  sin  duda, 
En  que  yo,  descansando  de  la  vida. 
Duerma  mi  último  sueño 
En  humilde  recinto  funerario, 
La  materia  que  muda 
Su  forma  sin  cesar,  tras  los  dolores 
De  pasada  existencia, 
Habrá  mi  cuerpo  convertido  en  planta 
Que  dará  flores  de  inmortal  esencia. 
Purísimas  y  bellas. 
Para  adornar  con  ellas 
La  hermosa  frente  de  tu  imagen  santa. 

Y  entonces  tú,  fanal  de  pecadores, 
Podrás  formar  con  tus  divinas  manos, 

Pe  un  cuerpo  miserable,  un  haz  de  flores. 
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JULIO  FLOREZ 

El  esponiáneo  y  popular  trovador  no  se  olvidó 
de  cantar  a  María  repetidas  ocasiones. 

Vaya  de  muestra  este  lujoso  soneto 

LA  PEDRERIA  DEL  DOLOR 

El  divino  Señor,  bajo  la  fría 
impasibilidad  del  firmamento, 
tronchado  por  el  último  lamento 
en  el  regazo  maternal  yacía. 

Ni  un  reproche,  ni  un  ay!  Solo  se  oía 
en  aquel  melancólico  momento 
— como  un  susurro  musical —  el  lento 
gotear  de  los  ojos  de  María. 

El  llanto  de  la  madre,  que  bañaba 
el  cadáver  del  Hijo,  se  mezclaba 
con  los  grumos  de  sangre,  carmesíes, 

Y  eran  así  las  carnes  nazarenas 
un  búcaro  de  rosas  y  azucenas 
cubierto  de  diamantes  y  rubíes. 


JOSE  MANUEL  GROOT 

Del  autor  de  la  célebre  Historia  eclesiástica 
y  civil  de  la  Nueva  Granda,  la  más  extensa  y  com- 
pleta en  documentos  que  hasta  ahora  poseemos, 
leamos  su  preciosa  página 
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SINE  LABE  CONCEPTA 

Se  me  ha  pedido  que  contribuya  con  una  flor 
para  tejer  una  corona.  Y  para  quién  es  la  corona? 
Para  María,  la  inmaculada  Madre  de  Jesús. 

Y  qué  flor  encontraré  yo  bastante  bella  para 
la  corona  de  la  Reina  de  las  Vírgenes  en  el  día  se- 
ñalado por  la  Iglesia  para  celebrar  el  glorioso  pri- 
vilegio de  su  Inmaculada  Concepción? 

Por  mi  parte  no  lo  sé:  no  sé  a  qué  jardines  de 
la  tierra  podría  ocurrir  para  conseguir  esa  flor. 
Tocaré  en  los  jardines  de  la  Iglesia.  Iré  al  jardín 
del  Abad  de  Claraval?  al  de  Agustino?  al  de  Vi- 
cente Ferrer?  al  de  Francisco  de  Sales?  al  de  Al- 
fonso de  Ligorio.  . .  ?  En  los  jardines  cultivados  por 
estos  santos  en  honor  y  gloria  de  María  se  hallan 
lindísimas  flores.  Pero  yo  encuentro  una  mejor  en 
el  jardín  del  Evangelio,  y  es  la  que  con  trémula 
mano,  presento  para  esta  corona.  Aquellos  santos 
han  tributado  sublimes  encomios  a  la  Madre  de 
Dios;  mas  ninguno  como  éste: 

El  árbol  se  conoce  por  sus  frutos. 

Pues  bien:  si  por  el  fruto  se  debe  juzgar  del 
árbol,  cuál  será  la  excelencia  y  bondad  del  árbol 
que  ha  dado  por  fruto  a  Jesús,  Salvador  del  mun- 
do, al  Hijo  del  Altísimo? 

He  aquí  el  fruto  de  María.  Podrá  darse  mayor 
bondad,  mayor  santidad,  mayor  hermosura,  mayor 
sublimidad?  No;  a  esto  no  llega  nada.  Todos  los 
encomios  hechos  a  María  se  quedan  cortos  cuando 
se  dice  que  Jesús  es  el  fruto  de  sus  entrañas.  No 
hay  grandeza  que  pueda  compararse  con  la  del  ár- 
bol que  ha  producido  el  fruto  que  debía  volver  a 
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la  vida  a  los  que  el  fruto  venenoso  del  árbol  del 
Paraíso  había  dado  muerte. 

Y  cómo  sería  posible  pensar  que  el  árbol  des- 
tinado por  el  Omnipotente  para  dar  el  fruto  que 
corrigiera  ese  mal,  había  de  estar  inficionado  con 
la  savia  venenosa  del  árbol  del  Paraíso? 

¡Oh  María!  vos  misma  os  habéis  dignado  re- 
velarnos el  adorable  misterio  de  vuestra  pureza 
original,  cuando  por  vuestros  propios  labios  dijis- 
teis a  la  inocente  pastora  de  Lourdes: 

"Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción". 

¡Gloria  a  Pío  IX  que  ha  visto  confirmado  por 
el  Cielo  el  dogma  declarado  por  él,  y  contra  el 
cual  se  han  rebelado  las  potestades  infernales!  Pe- 
ro la  Iglesia  canta: 

Gaude  María  virgo,  cunetas  haereses  sola 
interemisti  in  universo  mundo! 


VICENTE  CASAS  CASTAÑEDA 

Del  ilustre  hermano  de  don  José  Joaquín,  el 
poeta  mariano,  transcribimos  las  poesías:  La  Vir- 
gen del  Colegio,  Madre  mía!,  premiada  en  los  jue- 
gos florales  del  primer  Congreso  Mariano,  y  Mayo. 

LA  VIRGEN  DEL  COLEGIO 

¡Oh  Virgen  del  Colegio!  Virgen  pura 
que  la  oración  de  mi  niñez  oíste. 
Virgen  que  mis  ofrendas  recibiste 
palpitante  de  amor  y  de  ternura. 

El  mismo  soy  que  en  años  de  ventura 
en  flor  de  vida,  intacto  conociste; 
si  hoy  llevo  el  alma  desolada  y  triste.  .• 
madre,  es  la  tierra  tan  ingrata  y  dura. 
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Al  escuchar  el  argentino  coro 
que  la  voz  de  los  ángeles  remeda, 
como  en  los  años  de  la  infancia  lloro; 

¡oh  Virgen  del  Colegio!  que  es  el  llanto 

el  único  recuerdo  que  me  queda 

de  aquella  edad  en  que  me  amaste  tánto! 


MONSTRA  TE  ESSE  MATREM 

Cantares  de  mi  alma 
Son  estos,  Madre,  que  en  tu  amor  entono, 
Hoy  que  a  postrarme  a  tus  altares  vengo 

Y  que  tu  frente  con  amor  corono, 
Unico  bien  que  en  mi  pobreza  tengo 
Son  estas  melodías. 

Recuerdos  cariñosos 

De  mis  mejores  y  lejanos  días; 

Y  acentos  de  los  valles  rumorosos 
Donde  el  alma  te  canta  y  te  venera 
Contemplando  los  piélagos  hermosos 
Del  llano  y  la  madura  sementera. 

De  mí  ya  no  te  acuerdas?  En  los  años 
De  mi  primera  edad  que  huyó  ligera 
De  tu  excelsa  capilla  en  los  peldaños, 
Niño  inocente,  recibí  en  mi  pecho 
Lleno  de  amor  mi  comunión  primera. 
¡Cuánta  ventura  entonces! 
Aún  suena  y  repercute  en  mis  oídos 
El  eco  de  los  bronces; 

Y  el  fulgor  de  los  cirios  encendidos 

Y  de  místicas  flores  la  fragancia 
Traen  a  mi  corazón  y  a  mis  sentidos 
El  recuerdo  más  dulce  de  la  infancia. 

Ajeno  de  la  vida  a  los  enojos. 
Sin  sombra  de  temores  ni  de  agravios, 
Nada  encontré  más  dulce  que  tus  ojos, 
Nada  más  pudoroso  que  tus  labios. 
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No  surgiste  halagüeña  y  seductora 
Con  el  brillo  fugaz  de  la  hermosura, 
Ni  como  el  fruto  que  el  abril  enflora: 
Hay  algo  más  en  tu  mirada  pura 
Que  al  par  que  me  fascina  me  enamora. 
Cuando  en  la  triste  realidad  me  pierdo 

Y  abandonado  a  mi  pesar  camino, 
A  tu,  viejo  santuario  me  encamino, 
A  bendecir  tu  nombre  y  tu  recuerdo. 

Allí  con  fe  piadosa 
Recito  las  plegarias  que  de  niño 
Mi  buena  madre  me  enseñó  amorosa; 

Allí  todo  es  amable; 

El  odio  muere  y  el  rencor  se  olvida; 

No  es  la  muerte  un  espectro  helado  y  triste, 

Es  un  trance  no  más  a  donde  existe 

La  fuente  del  amor  y  de  la  vida. 

El  precioso  retablo 

Donde  tu  imagen  con  fervor  adoro, 

No  sé  qué  encanto  misterioso  tiene 

Porque  al  mirarlo,  Madre, 

Yo  que  no  sé  llorar  me  postro  y  lloro. 

Y  esa  imagen  bendita 

La  más  bella  de  todas,  la  más  pura 
De  todas  las  imágenes  que  sueño, 
Es  apenas  un  rastro,  una  pintura. 
Artístico  diseño. 

Trasunto  de  tu  angélica  hermosura. 

Allá  en  mis  soledades. 

En  lo  más  hondo  de  la  selva  tienes 

Un  ermita,  que  alegra  y  hermosea 

El  diminuto  campo  de  mis  bienes. 

Al  caer  de  la  tarde. 

Cuando  la  luz  crepuscular  oscila 

Y  el  sol  muriente  en  el  ocaso  aún  arde, 
Se  escuchan  las  sonoras  languideces 
Con  que  llama  la  esquila 

A  los  devotos  a  elevar  sus  preces.  16 
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Y  en  esas  horas  de  piedad  y  calma 
Para  el  recuerdo  y  el  amor  propicias, 
El  corazón  y  el  alma 

Te  ofrecen  sus  recónditas  caricias. 
Después,  la  noche  su  crespón  extiende 

Y  sola  ante  el  santuario 
Modesta  lumbre  su  fulgor  esplende 
Por  sereno  bosque  solitario. 

Ah!  con  qué  languidez,  con  qué  ternura 
En  aquel  sitio  ameno  muere  el  día: 
En  torno  de  los  rústicos  aleros 
Alba  tropa  de  cisnes  montañeros 
Salmodia  en  postrera  melodía; 
Se  pierden  las  colinas 
Se  borran  los  oteros 

Y  en  redor  de  la  hoguera  que  chispea 
Sollozan  las  campestres  ocarinas 
Tonadas  de  la  patria  y  de  la  aldea. 

No  tiene  adoradores 
El  sol  en  las  suntuosas  capitales, 
Como  el  sencillo  amor  no  tiene  amores; 
Allí  lloran  su  muerte  los  zagales 

Y  al  beso  de  su  luz  se  abren  las  flores. 

Vagando  por  las  éras, 
Donde  la  mies  reposa  en  los  manojos, 
O  por  amarillentas  sementeras, 
Me  vuelvo  hacia  la  ermita 
Como  buscando  tus  divinos  ojos. 
Las  flores  de  esos  campos 
Todas  son  para  tí;  tú  bien  lo  sabes; 

Y  el  olor  de  la  espiga  que  madura; 

Y  el  canto  de  las  aves; 

Y  el  tranquilo  riachuelo  que  murmura 

Y  une  su  voz  al  flauteado  coro 
Que  entona  vigorosa  la  natura 
Cuando  los  frutos  colman  el  tesoro 
Que  tu  mano  prodiga  con  hartura. 
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¡Cumplido  está  mi  sueño  y  mi  alegría: 
Si  el  hambre  llama,  vaciaré  mis  trojes; 

Y  en  el  dolor  acudiré  a  postrarme 
Ame  el  bello  retablo  de  María! 

Menguados  sueños  de  ambición  mezquina 
Que  rebosáis  en  las  desnudas  copas 
Donde  el  amor  se  atrofia  y  se  calcina: 
Yo  no  quiero  probaros;  en  el  mundo 
Seré  un  pobre  cantor  enamorado 
De  la  rústica  vida  campesina. 
Madre:  cuando  mis  párpados  entorne 
Para  entregarlos  a  la  dura  tierra; 
Tú  que  sabes  de  amor;  tú  que  eres  Madre, 
Piadosamente  mis  pupilas  cierra; 

Y  en  ese  negro  instante. 

En  ese  pavoroso  desconcierto. 
Cuando  trémulo,  torpe,  y  vacilante 
Llore  en  mi  pequeñez  y  en  mi  abandono, 
Recógeme  en  tus  brazos  palpitante, 
O  díme  enternecida:  — Te  perdono. 

MAYO 

Mayo,  mes  de  María,  mes  de  las  flores, 
cuánto  es  dulce  a  las  almas  tu  nombre,  cuánto! 
El  que  no  te  recuerda  no  tuvo  amores, 
ni  hondas  melancolías,  ni  acerbo  llanto. 

¿Quién  no  tuvo  en  sus  horas  de  amor  y  encanto 
ramilletes  de  luces  y  mil  colores 
para  la  Inmaculada,  y  en  su  quebranto, 
cirios  para  la  Virgen  de  los  Dolores? 

A  medida  que  el  tiempo  la  vida  enlaza 
con  abrojos  y  espinas,  mieles  y  flores, 
más  el  antiguo  afecto  se  une  y  abraza. 

Cuánto  es  dulce  a  las  almas  tu  nombre,  cuánto! 
El  que  no  te  recuerda  no  tuvo  amores, 
ni  hondas  melancolías;  ni  acerbo  llanto! 
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JOSE  MARIA  RIVAS  GROOT 

Autor  de  La  Lira  Nueva  y  de  hermosísimas 
composiciones  como  Consíehiciones,  una  de  las 
mas  finas  joyas  de  nuestro  parnaso;  trabajó  la  no- 
vela y  en  la  prensa  fue  ilustre  paladín  de  la  causa 
católica. 

Presentamos  aquí  su  soneto 

MARIA  Y  EL  ARTISTA 

Oh  Madre  de  Jesús  de  Galilea! 
lú  hablas  al  corazón  y  al  pensamiento 
del  grave  artista  que  en  trabajo  lento 
calla,  medita,  se  estremece  y  crea. 

Que  en  tí  el  místico  artista  se  recrea, 
y  al  ritmo  o  mármol,  al  soplar  tu  aliento, 
da  el  eterno  ideal  del  sentimiento 
y  el  sentimiento  eterno  de  la  idea. 

Y  al  dejar  el  artista  los  enojos, 

de  esta  vida  infeliz  tras  luchas  tantas, 

cuando  entrega  a  la  sombra  sus  despojos, 

más  allá  de  los  astros  lo  levantas 

y  haces  que  el  cielo  se  abra  ante  sus  ojos 

cuando  se  abre  la  tierra  ante  sus  plantas. 


FEDERICO  RIVAS  FRADE 

Este  "artista  del  verso"  compuso  el  hermosí- 
mo  soneto  Consolaírix  Aflictorum,  premiado  en 
los  juegos  florales  de  1907. 
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CONSOLATRIX  AFLICTORUM 

Ante  el  viejo  retablo  donde  lloras, 
mi  madre  se  postraba  de  rodillas, 
y,  lo  mismo  que  en  tí,  vi  en  sus  mejillas 
rodar  el  llanto  en  las  amargas  horas. 

Como  un  rayo  de  luz  de  dos  auroras, 

de  ella  y  del  cielo  en  que  sin  mancha  brillas, 

bajaba  con  mis  súplicas  sencillas 

la  compasión  que  tú  de  Dios  imploras. 

Muerta  mi  madre,  en  noches  de  amargura 
ante  el  cuadro  a  caer  vuelvo  de  hinojos, 
y  cuando  el  alma  su  oración  murmura, 

se  aplacan  de  mi  vida  los  enojos, 
porque  al  rogarte  a  tí,  se  me  figura 
que  ella  me  está  mirando  con  tus  ojos. 


DIEGO  URIBE 


El  autor  de  Margarita  en  cuya  primera  pági- 
na escribió  Guillermo  Valencia:  "Este  libro  es  un 
dolor  cristalizado",  ofrendó  a  la  Santísima  Virgen 
sus  poesías  Angelus  y  A  la  Virgen  del  Campo. 

A  LA  VIRGEN  DEL  CAMPO 

(Imagen  venerada  en  la  Iglesia  de  San  Diego,  Bogotá). 

Hay  en  una  revuelta  que  da  al  camino, 
Una  imagen  humilde  y  edificante 
Donde  eleva  su  ruego  el  caminante 
Y  deja  sus  exvotos  el  campesino. 

Es  la  Virgen,  refugio  del  peregrino, 
A  la  que  dan  las  nieblas  velo  ondulante, 
Y,  cual  órgano  el  viento  su  concertante 
Y,  cual  cirio,  los  astros,  fulgor  divino, 
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¡Oh  Madre  a  quien  acuden  los  pecadores 
A  confiar  de  su  vida  la  suerte  varia; 
Donde  yo  te  he  soñado,  forman  tu  manto 

El  terciopelo  negro  de  tus  dolores, 
Tu  velo,  lo  invisible  de  la  plegaria, 
Y  tu  nivea  corona,  gotas  de  llanto! 


MAX  GRILLO 

Fecundo  escritor  manizalense. 
Entre  sus  producciones  podemos  contar  las 
poesías  A  la  Virgen  María  y  Al  toque  del  ángelus. 


JENARO  MUÑOZ  OBANDO 

Payanes  ilustre  cuya  mística  se  presenta  en 
la  composición  con  sinceridad  y  calor  que  subyugan. 
Valencia  considera  a  Muñoz  Obando  como  a  uno 
de  los  poetas  más  sobresalientes  y  espontáneos  de 
la  actual  generación. 

Contemplemos  con  él  a 

MATER  INMENSA 

Luengos  años  hacía 
que  el  santo  anacoreta  meditaba 
en  la  caverna  silenciosa  y  fría: 
Jesús  adormecido  entre  las  olas 
o  hablando  en  la  ribera 
del  mar  de  Tiberíades; 
la  parábola  dulce  que  atraía 
como  un  imán  la  multitud  viajera 
sedienta  úv  otro  amor  y  otras  verdades; 
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Jerusalén  más  que  Sidón  esclava 

del  ángel  malo,  ensordecida  y  fiera .  .  . 

toda  la  vida  de  Jesús  llenaba 

las  horas  del  buen  santo:  no  quería 

ver  la  tierra  ni  el  hombre.  .  .  pero  un  día, 

un  día  cristalizó  bajo  la  hirsuta 

melena  de  aquel  santo, 

cual  chispa  luminosa 

de  informe  pedernal,  súbita  idea: 

pintar  en  los  escombros  de  esa  gruta 

la  Virgen  de  Judeal 

Y  en  breve  apareció  con  la  mirada 
miedosa  de  placer,  turbia  de  llanto, 
a  pedirle  fulgores, 
excelsa  inspiración,  lienzo  y  colores 
a  la  tierra  extraviada 
que  su  mano  maldijo.  Lentamente 
la  brisa  arrulladora 
iba  desenredando  en  el  oriente 
los  húmedos  cabellos  de  la  aurora.  .  . 
Y  el  monje  se  quedó  meditabundo 
mirando  el  sol  amanecer.  .  .  veía 
el  corazón  expuesto  de  María, 
que  asiste,  con  sus  rayos  temblorosos 
como  puñales  de  dolor,  al  mundo .  .  • ! 

Quiso  luégo  juntar  para  su  hechura 
el  sosiego  del  lago,  la  ternura 
del  aura  que  '=olloza  como  el  canto 
de  un  ave  adolorida; 
robóse  el  fuego  que  arde 
sobre  los  cirros  tenues .  .  . ,  y  vió  el  santo 
que  la  luz  era  buena, 
y  el  Cándido  marfil  de  la  azucena 
se  unió  con  las  sonrisas  de  la  tarde! 
Juntó,  pues,  estas  cosas 
el  monje  arrebatado  y  las  bendijo: 
loadas  ya  vosotras  y  felices 
que  habéis  hallado  gracia 
dplanto  del  Soñfr,  mi  buen  hermano; 


368 


EDUARDO  TRUJILLO  GUTIERREZ,  Pbro. 


loado  eternamente 

el  vínculo  de  paz,  la  luz  divina 

que  vino  a  congregaros  en  mi  mente. 

Mas  viendo  que  era  él  hijo 

de  aqu.ella  Madre  dadivosa  y  pura 

que  hace  por  nós  tan  grandes  maravillas; 

de  aquella  misma  hechura 

cautiva  en  él  por  misterioso  encanto, 

se  recogió  dentro  de  sí.  .  .  y  el  santo 

se  puso  de  rodillas 

a  contemplar  su  idea, 

que  ya  iba  perfilando 

la  Virgen  de  Judea .  .  . ! 

El  rítmico  temor  de  una  cascada 
púsole  a  oír  lo  que  el  arcángel  dijo 
de  su  pureza  virginal.  .    El  monje 
quedóse  luégo  mudo,  absorto,  fijo.  .  . 
y  en  la  mente  inspirada 
fue  elevándose  un  monte, 
fue  elevándose  un  monte  blanco,  blanco 
de  nieve  qu.e  llenaba  el  horizonte .  .  . 

La  caverna  sonora 
a  intervalos  rugía  con  el  estruendo 
lejano  de  los  mares: 
la  luz  desprevenida 
husmeaba  el  antro  oscuro 
y  se  alejaba  con  pavor.  .  .  El  santo 
proseguía  recogiendo 
imágenes,  imágenes 
vibrantes  y  armoniosas, 
cadencias  invioladas,  arreboles 
de  piedra  cornerina, 
visajes  tornasoles 

del  agua  en  inquietud,  roca  marina 
de  perlas  incrustadas; 
las  nieblas  recogió,  la  vestidura 
trémula  de  nelumbios  y  azahares 
que  el  euro  sopla  en  deleitoso  ruido; 
la  iríada  sobre  el  tronco  humedecido. 
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que  al  paso  de  las  ondas  cabecea; 
nenúfares,  palmeras,  olivares 
y  toda  la  amargura 
del  mar  de  Galilea.  .  . 

Atónito,  confuso, 
midió  luégo  el  espacio.  .  .  !  atardecía: 
y  cuando  en  el  poniente 
vió  naufragar  el  sol  trágicamente 
sobre  una  nube  gris  rota  en  pedazos, 
la  inmensidad  azul  le  parecía 
el  manto  de  María 
con  el  disco  sangriento  donde  puso 
la  cabeza  Jesús  entre  sus  brazos .  .  . ! 

Ya  no  era  el  santo  un  hombre:  enardecida, 
revuelta  el  ansia  loca 
de  todos  sus  sentidos,  mira,  evoca, 
recuerda,  intuye,  siente,  palpa,  escucha .  .  . 
Era  la  inspiración,  era  la  lucha 
del  arte  y  de  la  vida .  .  . ! 
Ahora  el  santo  quería 
tachonar  su  figura 
con  puñados  de  estrellas, 
recoger  el  océano 

todo  junto  en  el  cuenco  de  la  mano; 
descolgar,  empinándose,  las  nubes 
y  partirse  con  ellas 

como  el  raudo  aquilón.  .  .  Pero  a  medida 
que  el  monje  acaparaba 
más  belleza  y  amor,  fuego  y  ternura, 
y  más  y  más  raudales  de  amargura 
que  ei  monje  arrebatado  bendecía, 
más  allá,  más  allá,  mucho  más  lejos 
del  ópalo  inflamado  en  agonía, 
lanzaba  melancólicos  reflejos 
la  dulce  realidad  que  perseguía! 
Víctima  infatigable  de  su  anhelo 
como  águila  bravia 

que  en  pos  de  un  astro  desgarrara  el  cielo, 
más  allá,  más  allá,  siempre  veía. 
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donde  un  azul  acaba  y  otro  empieza, 
la  dulce  atormentada,  la  princesa 
grandiosa  de  los  náufragos:  María!... 


Y  todo  se  acabó!  ya  no  quedaba 
sino  el  monje  de  pie,  flaco,  amarillo, 
velado  por  los  pliegues 
del  húmedo  talar,  tosco  y  sin  brillo .  .  . 
Como  el  molusco  ceniciento  y  blando 
que  el  golpe  de  la  luz  .^,entir  no  pudo 
recoge  los  tentáculos  heridos 
y  vuelve  al  caracol,  así  temblando, 
temblando  el  monje  al  declinar  el  día, 
sin  fuerzas  ni  valor,  hambriento  y  mudo 
volvió  a  internarse  en  la  caverna  fría .  .  . 
Tan  sólo  algo  como  luz  doliente, 
algo  como  un  suspiro  luminoso 
rasgó  la  bruma  densa 
de  la  concavidad  que  despedía 
una  repercusión:  Mater  inmensa! 

ADOLFO  SICARD 

Es  conocido  por  su  poema  lírico  María,  en  que 
canta  las  grandezas  de  la  Madre  de  Dios.  Ofrece- 
mos aquí  su  poesía 

MATER  ADMIRABILIS 

Desata,  Virgen  pura. 
Con  tu  poder  la  torpe  lengua  mía, 
Para  entonar  un  himno  de  ternura, 
De  amor  y  de  alegría. 
Que  suba  de  mi  nada  hasta  tu  altura; 

O  de  la  sima  ciega 
De  sombra  y  corrupción  en  que  me  agito, 
Alzame  a  la  región  en  que  se  anega 
En  amor  infinito 

El  alma,  y  a  tus  pies  absorta  ruega. 
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Torna  mi  sér  mezquino 
En  casto  serafín,  y  dale  acento 
Para  que  entone  canto  peregrino 

Y  llene  el  firmamento 

Con  alabanzas  de  tu  sér  divino. 

Y  al  oír  mis  cantares 
Tiemble  de  amor  el  orbe  enternecido, 

Y  a  tu  fulgor,  Esírelia  de  los  mares, 
Por  tu  gloria  vencido, 

Caiga  hoy  ei  mundo  al  pie  de  tus  altares. 

Porque  hoy  del  arpa  de  oro 
Al  són  te  cani,a  el  ángel  coronada 
Con  el  timbre  mejor  de  su  tesoro; 
Te  canta  Inmaculada 
De  todo  el  cielo  el  inefable  coro. 

Un  tiempo  fue,  dichoso, 
En  que  yo  mi  inocencia  te  ofrecía 
En  transportes  de  cándido  alborozo, 
Cuando  brillaba  el  día 
En  que  el  orbe  cristiano  estalla  en  gozo. 

Si  entonces  inocente 
Pude  ser  ángel  de  esos  que  a  tu  planta 
Te  proclaman  su  Reina  eternamente, 
Virgen  tres  veces  santa, 
Pura  Madre  de  Dios  Omnipotente; 

Hoy  salta  de  alegría 
Mi  alma  al  proclamarte  su  Señora, 
Al  decir  ante  el  mundo  y  a  porfía 
Que  eres  mi  Redentora 

Y  más  que  Soberana,  Madre  mía! 

Si  entonces  mi  inocencia 
Fue  la  flor  que  depuse  en  tus  altares 
De  tu  amor  perfumada  con  la  esencia 
Al  són  de  los  cantares 
Que  me  inspiró  tu  celestial  clemencia; 
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Hoy  de  tu  gloria  el  día, 
Mísero  pecador  te  ofrezco  apenas 
Los  frutos  del  amor  del  alma  mía, 
Cual  ramo  de  azucenas 
Que  viven  de  tu  amor.  Virgen  María. 


ALFONSO  ROBLEDO 

Ha  escrito  relativamente  poco,  pero  todo  de 
un  esmerado  casticismo.  Su  libro  principal  es  Don 
Miguel  Antonio  Caro  y  su  obra;  puede  allí  "apre- 
ciarse la  prodigiosa  mentalidad  del  cantor  de  la 
estatua  de  Bolívar  en  todos  sus  aspectos:  el  crítico, 
el  filológico,  el  poético,  el  oratorio, — y  el  del  pe- 
riodista de  combate,  sin  omitir,  por  supuesto,  una 
bien  meditada  guía  biográfica  de  tan  eminente 
personalidad". 

Es  autor  también  de  Una  lengua  y  una  raza. 

Recitemos  con  él 


EL  AVE  MARIA 

Dios  te  salve.  .  .  Al  rumor  de  esa  plegaria, 
Consoladora  y  dulce  cual  ninguna. 
En  horas  de  tristeza  solitaria. 
Me  adormecí  en  la  cuna. 

Jamás  lenguaje  bajo  el  cielo  hablado 
Decir  mejor  salutación  podría. 
Que  esta  de  encanto  y  sencillez  dechado: 
Dios  te  salve,  María! 

Con  amor  por  los  siglos  recogida 
Vivirá  mientras  vivan  los  pesares. 
Mientras  haya  naufragios  en  la  vida. 
Naufragios  en  los  mares. 
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Triste,  en  boca  del  ser  infortunado 

Y  en  el  huérfano  hambriento  de  cariño; 
Bella,  en  labios  de  apóstol  abnegado, 
Dulce  en  la  voz  de  un  niño. 

Hecha  para  el  dolor,  allí  se  encierra 
La  traducción  de  todo  humano  grito: 
Sin  ella  aislada  quedaría  la  tierra; 
Sin  puente  el  infinito. 

Cada  vez  nos  renueva  la  fragancia 

Con  que  embriagó  nuestros  primeros  años, 

Y  hace  oír  en  las  playas  de  la  infancia 
Ecos  dulces  y  extraños.  .  . 

Olvidando  su  lógica  el  impío 
Cuando  en  lucha  con  hondos  padecerás 
Quiere  llenar  su  corazón  vacío, 
Dice:  bendita  eres! 

¿Quién  una  vez  siquiera  en  su  camino, 
Al  hollar  duros  hielos  con  la  planta. 
No  habló  el  lenguaje  místico  y  divino 
De  esta  plegaria  santa?  • 

Turbado  un  ángel  la  oración  anuncia 
Que  el  misterio  recata  más  profundo, 

Y  otro  ángel  cuando  el  ángel  la  pronuncia, 
Llévala  a  Dios  del  mundo. 

Hecha  no  más  que  para  lengua  pura, 
Para  las  almas  de  inviolada  toca, 
No  pierde  su,  perfume  y  su  frescura 
Ni  aún  en  manchada  boca. 

Arma  que  esgrimen  con  ardor  intenso 
Los  oscuros  soldados  del  cilicio, 
Es  a  manera  de  exquisito  incienso; 
Es  todo  sacrificio. 
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A  mi  madre  la  oí.  Juntas  las  manos 
Ponía,  y  los  ojos  suplicantes,  fijos: 
Esa  oración  la  dicen  mis  hermanos, 
Y  la  dirán  mis  hijos. 

Que  nunca  yo  la  olvide.  Yo  con  ella 
Sabré  vencer  a  la  contraria  suerte; 
Diciendo  esta  oración  tan  dulce  y  bella 
Me  encontrará  la  muerte. 


EUSEBIO  ROBLEDO 

Poeta  de  brillante  fantasía  y  forma  clásica. 
Sabemos  de  varias  bellísimas  composiciones  suyas 
en  honra  de  Nuestra  Señora.  Sólo  hemos  podido 
conseguir  las  tituladas  El  contrabando  en  el  cielo 
y  Mi  viejo  escapulario. 

EL  CONTRABANDO  EN  EL  CIELO 

Haciendo  Dios  un  día 
la  visita  en  el  cielo  acostumbrada, 
notó  que  cierta  gente  no  tenía 
una  faz  suficientemente  pura, 
y  que  se  hallaba  como  avergonzada 
de  encontrarse  mezclada 
con  esas  almas  de  inefable  albura. 

— A  San  Pedro  — se  dijo —  qué  le  pasa? 
Tal  vez  su  edad  no  escasa 
el  carácter  le  habrá  debilitado; 
preciso  es  sermoniarle  al  descuidado 
guardián;  que  se  le  llame!.  .  .  Y  al  instante, 
en  raudo  y  limpio  vuelo, 
un  ángel  fue  y  hallólo  bien  sentado 
y  con  el  ojo  alerta, 
muy  tranquido,  en  el  suelo, 
al  lado  de  la  puerta: 
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— "Yo  vengo,  San  Pedro,  a  reemplazar 
un  momento  siquiera, 
pues  el  buen  Dios  lo  quiere  interrogar". 
Y  San  Pedro  corrió,  y  con  severa 
actitud  el  Señor  lo  reprendió 
diciéndole:  "No,  no! 
esto  no  puede  sor,  tú  estás  dejando 
entrar  gente  manchada 
a  esta  mi  pura  celestial  morada". 

— "Me  confundes,  buen  Dios,  respondió 

¡Pedro, 

pues  yo  vivo  en  la  puerta  siempre  en  vela, 

como  perenne  y  listo  centinela, 

y  a  pesar  de  mi  edad  tan  avanzada, 

no  se  me  pasa,  por  descuido,  nada; 

créeme,  buen  Señor;  no  soy  culpable, 

pues  yo  soy  en  mi  puesto  inexorable, 

y  ningún  muerto  ha  entrado  en  esta  corte, 

sin  traer  el  debido  pasaporte". 

— Cálmate,  dijo  Dios;  probablemente 
se  nos  está  engañando.  Mira  abajo, 
conoces  esa  gente? 

¡"Oh,  mi  buen  Dios,  te  digo  francamente: 

jamás  por  mí  fue  vista, 

que  no  están  en  mi  lista, 

que  no  son,  en  verdad  de  nuestro  bando, 

y  que  indudablemente 

aquí  se  me  está  haciendo  contrabando; 

pero  yo  te  prometo,  buen  Señor, 

coger  pronto  al  traidor; 

y  de  no,  con  dolor  del  alma  mía, 

te  renuncio,  Señor,  la  portería.  .  ." 

San  Pedro  echó  después  con  gran  cuidado 

mil  vueltas  a  las  varias  cerraduras, 

y  cuando  estuvo  bien  asegurado 

de  que  no  había  rendijas  ni  aberturas 

por  donde  penetrar  pudiera  un  alma; 

y  estando  ya  la  noche  un  poco  entrada, 

se  sentó  en  plena  calma 

a  vigilar  la  celestial  portada. 
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Mas,  ¡oh  gran  maravilla!  De  repente 

y  sin  saber  por  dónde,  cómo  y  cuándo 

vió  que  una  intrusa  gente 

al  cielo  y  de  rondón  se  iba  colando. 

San  Pedro,  entonces,  inmediatamente 

mandó  llamar  a  Dios  para  que  viera 

lo  que  estaba  pasando, 

y  cuando  hubo  llegado,  el  buen  portero 

le  hizo  señas  a  Dios  que  se  escondiera 

allí,  sin  hacer  ruido,  y  que  tuviera 

oído  agudo  y  ojo  muy  certero. 

Y  qué  cuadro  el  que  vieron,  admirable! 

por  fuera  del  recinto  habían  quedado 

muchas  almas  que  Pedro,  inexorable, 

había  de  su  puerta  rechazado 

porque  no  habían  traído  al  paso 

el  pasaporte  íntegro  y  cumplido 

y  esas  almas  tan  tristes,  exhalaban 

tan  amargos  gemidos 

y  quejas  de  tan  gran  melancolía, 

que  la  Virgen  María, 

de  ellas  compadecida  y  no  sufriendo 

que  en  vano  así  esa  gente  le  implorara, 

a  los  muros  del  cielo  se  subía 

y  desde  allí,  creyendo 

que  por  la  noche  nadie  la  veía, 

uno  a  uno  iba  alzando 

y  uno  a  uno  iba  entrando 

con  intensa  alegría, 

haciendo  así  a  San  Pedro  contrabando. 
Como  San  Pedro  ya  se  vió  triunfante, 
probada  su  inocencia, 
al  buen  Señor  le  dijo  muy  campante: 

— "Al  menos  le  hará  usted  una 

[advertencia.  .  ." 
Mas  el  buen  Dios  que  había  reconocido 
de  los  muros  del  cielo  allá  en  la  altura 
a  su  Madre,  tan  dulce,  pura  y  bella, 
le  respondió  con  sin  igual  dulzura, 

— "Para  qué?  Tú  bien  sabes  cómo  es  ella!" 
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MI  VIEJO  ESCAPULARIO 

Bordáronte  las  manos  liliales  de  la  priora. 

Bendíjote  la  diestra  del  Cura  octogenario. 

Besáronte,  agotadas  las  cuentas  del  rosario, 

los  labios  de  mi  madre.  .  . ;  y  en  esta  negra  hora 

en  que  mi  alma  triste,  y  enferma  y  pecadora 

contempla,  tinta  en  sangre  ía  cruz  de  su  calvario 

te  aprieto  contra  el  pecho,  mi  viejo  escapulario, 

cual  áncora  de  vida,  clemente  y  redentora. 

Borróse  ya  la  imagen  de  celestial  Madona. 

Despareció  en  la  seda  la  mística  corona 

y  sólo  queda  un  resto  del  Santo  Corazón. 

Y  así  yo  más  te  quiero,  pues  llevas  siempre  impreso 

de  mi  adorada  madre  el  reverente  beso 

que  es  canto  y  es  aroma,  plegaria  y  bendición- 


ALEJANDRO  MUÑERA 

Interpreta  el  sentimiento  mariano  nacional  en 
su  canto 

A  MARIA  REINA  DE  COLOMBIA 

Madre!  tuyo  os  m'  corazón;  tú  sabes 
Que  en  el  está  tu  imagen  esculpida, 
Y  que  la  luz  de  tus  divinos  ojos 
Es  un  faro  en  el  puerto  de  mi  vida. 
El  eco  de  mi  voz  llegó  a  mi  oído 
primero  que  el  falaz  de  las  sirenas; 
Firme  sostén  has  sido 
En  mis  luchas  y  bálsamo  en  mis  penas. 

Permite,  pues,  que  ensaye  humilde  canto, 

Al  ver  las  filas  que  en  tu  honor,  María, 

Con  regocijo  santo. 

Forman  tus  hijos,  en  la  Patria  mía. 

Lazos  de  amor  nos  unen 

Al  pie  de  tu  bandera  inmaculada, 
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Y  la  fe,  viva  antorcha  de  los  cielos, 
Guía  nuestros  anhelos, 

Con  rumbo  fijo,  a  tu  eternal  morada. 

Nos  atrae,  con  fuerza,  el  infinito; 
Mas  de  Satán  se  escucha  por  doquiera 
Cada  vez  más,  de  rebelión  el  grito; 

Y  en  confusión  creciente,  sus  secuaces 
Se  muestran  más  terribles,  más  audaces. 

No  así  los  que  te  aman,  Virgen  bella, 
Los  que  en  tí  ven  de  salvación  la  vía, 
De  esta  noche  de  horror  la  única  estrella 
Muéstrate,  Madre,  y  haz  que  el  mundo  entero 
Vuelva  hacia  tí  los  ojos, 

Y  siga  de  tu  amor  por  el  sendero. 

Colombia  te  proclama 

Del  Universo  Reina 

Y,  con  acentos  de  dolor,  te  llama 

Hoy  que  la  pobre  humanidad,  vencida 

Por  sus  propios  errores, 

Se  aleja  de  la  tierra  prometida 

Y  más  se  hunde  en  abismos  de  dolores. 


PACHO  VALENCIA 

Fue  hijo  de  Pamplona,  y  perteneció  a  una  fa- 
milia ilustre.  Hizo  estudios  de  bachillerato  en  el 
colegio  Provincial  de  la  misma  ciudad;  cursó  Fi- 
losofía y  Letras  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario. 

En  1904,  en  los  Juegos  Florales  celebrados  en 
Bogotá,  perteneció  al  número  de  los  vencedores,  y 
fue  premiado  con  viólela  de  oro,  por  su  poema  en 
hermosos  j-jaroados  VA  úhiino  Felilu-c. 
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Gracias  a  la  gentileza  del  Presbítero  Don  Ma- 
nuel de  Jesús  Grillo  podemos  ofrecer  aquí  a  nues- 
tros lectores  el  precioso  soneto 

CONSOLATRIX  AFLICTORUM 

María,  gracia  plena,  collado  en  que  culmina 
un  lirio  con  frescura  del  agua  del  Jordán; 
marfil  de  un  vaso  insigne;  puerta  de  la  divina 
ciudad  a  donde  todos  los  afligidos  van. 

Los  profetas  te  vieron,  estrella  matutina, 
que  ayudas  al  rocío  para  que  abunde  el  pan; 
por  Tí  baló  el  Cordero  sobre  Salem,  colina 
donde  las  corzas  niveas  de  la  pureza  están. 

Yo  vengo  de  la  tribu  que  malgastó  en  el  predio 
de  Belcebú  sus  dones;  clavados  traigo  en  medio 
del  corazón  los  siete  puñales  del  dolor; 

contrito  estoy  y  triste;  quedaré  salvo  y  sano 
si  Tú,  Consoladora,  me  llevas  de  la  mano 
al  dulce  valle  místico  que  verdeció  de  amor. 

DANIEL  BAYONA  POSADA 

"Con  sus  estrofas  sencillas,  naturales  como  las 
flores  del  campo,  ennobleció,  a  no  dudarlo,  el  len- 
guaje vulgar  de  la  gente  de  la  gleba,  y  supo  triun- 
far como  ninguno  en  esa  empresa  tan  difícil  y  sa- 
car partido  de  un  arma,  sencilla  como  la  reja  y 
el  arado,  pero  muy  complicada  para  el  que  no  co- 
nozca el  terreno  que  se  ha  de  labrar,  ni  las  semi- 
llas que  se  han  de  arrojar  al  surco,  ni  los  frutos  que 
se  han  de  recoger". — Juan  de  Dios  Bravo. 

En  el  tomo  de  sus  Poesías  resaltan  Perico, 
Queréme,  Asina,  Pa  tí  mera,  En  la  fiebre,  y 
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PLEGARIA  RUSTICA 

(al  señor  don  Pablo  E.  Murcia,  iniciador  del  monumento  a 
Nuestra  Señora  y  colaborador  eficaz  de  la  reconstrucción  del 
templo  de  Guadalupe). 

¡Maimitica  linda, 

Reinita  del  Cielo,  Divina  Señora ! .  .  . 

Una  gran  crüesa  y  un  desgusto  horrible 

toito  me  acongoja 

al  ver  que  la  punta 

del  cerro  está  sola, 

que  ya  no  blanquea 

como  una  paloma 

tu  iglesia  bendita,  porque  jieramente 
el  malino  temblor  derribóla. 

Caá  vez  que  pasaba  pu  aquel  caminito 

de  la  capillita  buscaba  la  sombra, 

y  con  too  respeto,  dobláas  las  rodillas, 

saludaba  a  la  Reina  e  la  Gloria; 

y  asina  fue  el  caso  pa  coger  costumbre 

de  hablar  con  la  Virgen  al  trepar  la  sombra. 

Pero  un  día  junesto  pa  yo  cual  nenguno, 

día  que  toa  la  vida  tará  en  mi  memoria, 

pu  el  desjiladero  del  camino  viejo 

salí  con  la  aurora 

pa  la  ciudá  grande,  pal  mercado  de  jrutas, 
con  el  hatillito  de  las  chirimoyas; 
andando  ajanoso  llegué  a  la  regüelta, 
atisbé  pa  lo  alto  y  encima  e  la  loma 
no  vide  la  torre  de  la  capillita, 
ni  siquiá  su  sombra.  .  . 

Y  antós,  ¡qué  tristeza  me  esgarró  mi  pecho! 
un  sabor  de  jieles  me  llenó  la  boca, 
me  tenté  las  vistas 
y  taban  llorosas; 

y  me  dió  un  vaj'do  y  una  tembladera, 
una  tembladera  de  toa  mi  persona, 
como  si  el  desgusto  de  no  ver  la  iglesia 
me  agrandara  el  peso  de  las  chirimoyas. 
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En  la  punta  más  alia  del  cerro 

ya  no  ta  la  bendita  Patrona 

trepaita  pa  vernos  y  oyirnos 

y  pa  repartirnos  su  misericordia: 

pa  que  no  haiga  guerra,  ni  haiga  hambres, 

|ni  males; 
pa  que  el  diablo  más  almas  no  coja, 
pa  javorecernos  las  sementeritas 
del  yelo  y  la  gota 
y  cuidar  que  a  la  güerta  del  probé 
no  entre  langosta. 
El  temblor  malino  tumbó  la  capilla 
onde  taba  mi  Reina  y  señora 
junto  a  Taita  lindo 
remediando  toas 

nostras  desigencias  y  necesidades; 

y  asina,  la  tengo  clavá  en  mi  memoria, 

que  paece  verla  como  allí  la  vide, 

con  su  cuerpo  de  ángel,  su  carita  hermosa. 

sus  ojos  divinos  mirando  pal  suelo, 

risueña  su  boca, 

y  junticas  elante  e  su  pecho 

sus  dos  maniticas  de  color  de  rosa.  .  . 

La  punta  del  cerro 

ta  triste  y  ta  sola; 

naide  pualií  pasa, 

naide  allí  se  asoma, 

ni  un  árbol  siquiera 

ni  una  flor  se  topa; 

no  hay  nidos,  ni  cantan  allí  pajaritos, 

ni  an  siquiera  se  ven  mariposas. 

Tan  solo  la  niebla  se  apega 

se  apega  a  la  loma, 

y  hasta  el  sol  sospechao  por  la  ausencia 

de  la  Virgen,  ni  an  mira  ni  an  toca 

con  sus  rayos  la  punta  del  cerro 

tan  pelaá  y  tan  sola.  .  . 

Allí  mesmo  hay  que  hacer  una  iglesia 

pa  mi  ama  y  señora, 

pa  que  nuevamente  güelva  a  vigilarnos 

desde  la  alta  loma, 
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pa  que  allí  mesmito 

nuestros  ruegos  oiga 

y  nos  libre  de  toas  las  desgracias, 

ue  toos  los  peligros,  de  toas  las  congojas; 

pa  que  güelva  otra  vez  a  animarse 

esa  punta  del  cerro  tan  sola, 

con  árboles,  nidos 

y  flores  grandotas; 

pa  que  haiga  canciones  de  los  pajaritos 

y  revoloteos  de  las  mariposas; 

pa  que  huiga  la  niebla 

y  el  sol  nuevamente  se  apegue  a  la  loma. 

Hay  que  hacerle  su  trono  y  su  templo 
allí  mesmo  a  la  Reina  e  la  Gloria 
onde  a  nostras  vistas 
en  jamás  se  esconda, 
pa  poder  mirarla,  pa  que  ella  nos  mire 
en  toos  los  momentos  y  a  toiticas  horas; 
y  al  Divino  Niño  que  abrazao  sostiene 
le  pida  piadosa 

que  nos  dé  la  salú  en  esta  vida 
y  endespués  de  esta  vida  la  Gloria. 

NICOLAS  BAYONA  POSADA 

"De  sólida  formación  estética,  el  más  joven  de 
los  tres  hermanos  Bayona  Posada  se  aparta  de  los 
otros  dos  por  la  estructura  clasico-modernista  de 
sus  cbras,  si  bien  sabe,  como  Daniel,  cantar  las 
costumbres  populares  en  idioma  campesino,  y  co- 
mo Jorge,  aprisionar  en  hermosos  versos  íntimos 
y  delicados  afectos". — P.  Ortega. 

Sus  conferencias  sobre  la  poesía  carmelitana, 
San  Juan  Bosco,  Iñigo  de  Loyola,  Teresa  de  Avila, 
Rafael  Pombo  son  acabados  modelos.  Su  alma  pro- 
fundamente creyente  y  tiernamente  mariana  se 
retrata  en  las  poesías  que  siguen: 
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POLICROMIAS 

Al  Rev.  Padre  José  J.  Ortefa 

¡Bien  me  recuerdo!  Te  llamaba  con  recóndita  porfía 
una  noche  de  tristeza  y  fatal  desolación. 
Cuando  lenta,  majestuosa,  Tú,  la  Reina,  Tú,  María, 
penetraste  sin  temores  a  mi  cámara  sombría 
conducida  por  los  ruegos  de  mi  ardiente  corazón. 

Era  Ella,  si...  La  Virgen  de  inefable  dulcedumbre 
cuyo  nombre  en  el  regazo  de  mi  madre  balbucí; 
la  de  manos  cariñosas,  la  de  rostro  todo  lumbre, 
la  de  labios  que  convierten  en  placer  la  pesadumbre, 
la  que  incendia  todo  el  alma  con  un  cisto  frenesí. 

Me  miraste.  Sonreiste  de  mi  ingustia  y  mi  quebranto. 
Me  tendiste  las  dos  manos  con  munífico  ademán, 
y  al  postrarme  ante  tus  plantas,  seducido  por  tu  encanto, 
contemplé  que  te  envolvías  en  los  pliegues  de  aquel  manto 
blanco  siempre,  blanco  todo  como  lirios  del  Jordán. 

Comprendí.  Lo  sabes  todo,  nada  olvidas,  todo  puedes 
y  al  mirarme  en  cautiverio  de  la  angustia  y  del  dolor, 
te  ceñías  ese  traje  con  que  férvida  intercedes 
por  los  hombres  ante  Cristo,  demandándole  mercedes 
que  restañen  las  heridas  con  un  bálsamo  de  amor. 

Y  miré  que  se  rompían  en  tus  manos  mis  cadenas 
y  sentí  que  se  calmaban  los  tormentos  de  mi  sed; 
el  divino  traje  blanco  me  libraba  de  las  penas 
y  mis  sueños  levantaba  por  atmósferas  serenas 
en  que  todo  te  cantaba  como  a  líeina  de  Merced!... 

Mas,  de  pronto,  los  querubes  se  tendieron  a  tu  planta. 

Ese  traje  de  blancuras  se  trocó  por  claro  tul; 

a  tus  pies  brotó  la  luna  derramando  lumbre  santa 

y  — jirón  del  firmamento,  cielo  mágico  que  encanta — 

fue  cayendo  de  tus  hombros  un  soberbio  manto  azul. 

Blanco,  azul:  ¡la  Inmaculada!  Tal  surgiste  de  la  Gruta 
a  los  ojos  de  una  virgen  palpitante  de  emoción. 
Azul,  blanco:  el  éter  puro  su  belleza  te  tributa 
y  se  junta  con  la  nieve,  pudorosa  e  impoluta, 
como  símbolo  glorioso  de  tu  santa  concepción!... 

Pero  el  blanco  se  hizo  rojo...  Dos  arcángeles  su  vuelo 
detuvieron  a  tus  lados  con  la  lanza  y  con  la  cruz; 
en  tus  brazos  el  Dios-Niño  se  volvió,  con  hondo  anhelo, 
cual  pidiéndoles  socorro,  cual  pidiéndoles  consuelo 
a  esos  ojos  que  las  sombras  desvanecen  con  su  luz. 
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Yo  también  clnvó  i>n  tu  rostrd  1;¡  mirada  suplicante; 
yo  también  so/oiro      hk,  ¡lai     mi  alma  demandé, 
..y  tus  ojos,  y.  tu,-  nu.ii,..-,  \   íü  ^.eliiu  semblante 
me  dijeron  que  Tú  lics  v\  six.-orKj  desbordante 
de  quien  gana  las  altirrs  con  las  a!as  de  la  fe.  " 

Rojo,  azul...   iQué  liiulo  el  tr;;.ie  c,ue  el  socorro  simboliza! 
Lo  miraba,  lo  Vjesaba  con  un  intimo  fervor 
cuando  vi  que  dos  escuadras  se  lanzaban  a  la  liza 
y  que  el  Turco  amenazaba  volver  sombras  y  ceniza 
la  doctrina  pregonada  desde  el  Lábaro  de  amor. 

¡Pero  no!  Jamás  el  butMid  iiodii-i  socorro  en  vano. 
Sobre  el  traje  colur  rn.^a  i  inh  n. mío  azul  de  añil; 
diademáronse  tus  sienes;  \  ai  a  <le  oro  asió  tu  mano 
y  llegaste  a  la  mirada  como  Auxilio  del  Cristiano, 
si  el  contrario  ¡e  amenaza  desbordándosele  hostil!... 

De  repente  el  traje  rosa  se  hizo  verde...  Dolor  viejo 
otra  vez  me  atormentaba  sin  poderlo  dominar, 
y  ese  traje  verde,  al  l  ido  de  otro  grácil  y  bermejo, 
me  decía  que  tu  Niño  te  hizo  Madre  del  Consejo 
por  llevarte  multitudes  a  las  gredas  del  altar. 

Multitudes.  . .  Un  recuerdo  se  avivó:  del  Albingio  rudo 

las  legiones  avanzaban  al  amparo  del  pavor; 

todo,  todo  amenazaban  fuego  audaz,  puñal  agudo 

y  los  tuyos  demandaban  un  amparo  y  un  escudo 

en  los  pechos  la  esperanza  y  en  las  manos  el  temblor. 

Y  el  recuerdo  halló  respuesta:  como  entonces,  el  suntuario 
traje  rojo  te  ceñiste,  manto  azul  calmó  mi  afán, 
y  en  los  dedos  lentamente  liie  envolviéndose  el  rosario 
que  otro  tiempo  colocaste,  ele  tus  gracias  millonario, 
en  las  manos  taumaturgas  de  Domingo  de  Guzmán!... 

De  improviso,  ante  los  ojos  de  mi  absorta  fantasí  i, 
cambió  todo...  Por  tu  rostro  vi  las  lágrimas  correr 
un  cadáver  en  los  brazos  recibiste,  Madre  mía, 
y  trocóse  en  negro  el  traje  señorial  que  te  envolvía 
y  tu  manto  fue  la  sombra  de  doliente  amanecer. 

¡Pobre  Virgen  dolorosa!  Por  virtud  de  tu  tristeza 
yo  también  sentí  en  mi  pecho  la  amargura  de  la  mar; 
recliné  sobre  tus  hombros,  sollozando,  la  cabeza 
y  al  impulso  misterioso  de  una  fúnebre  tristeza 
con  tus  lágrimas  mi  llanto  confundióse  al  resbalar. 
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Y  otra  vez  alcé  los  ojos...  Olvidada  de  tu  cuita 
nuevo  traje  destacabas  en  la  atmósfera  turquí: 
en  la  mística  eminencia  de  la  Cúspide  bendita 
con  el  manto  de  azucena,  con  la  veste  carmelita, 
sobre  el  coro  policromo  de  los  ángeles  te  vi... 

Vino  el  llanto  a  mis  pupilas...  La  casona  del  abuelo... 
Una  alcoba  silenciosa...  Muerto  el  padre...  Niño  yo... 
Sobre  el  tálamo  tu  imagen.  Reina  augusta  del  Carmelo, 
y  postrada  ante  tus  plantas,  en  la  angustia  de  su  anhelo, 
una  santa  viejecita  que  li  muerte  se  llevó... 

Y  Tú,  Madre,  tus  colores,  tus  encantos,  tus  aromas 
a  sentidos  extasiados  no  cesabas  de  cambiar: 

nieve  y  cielo,  en  Guadalupe  contemplábante  las  lomas 
o  de  gualda  descendías  entre  banda  de  palomas 
a  posarte  con  el  Niño  sobre  el  trono  de  un  pilar!... 

¡Bien  me  acuerdo!  Te  llamaba  con  recóndita  porfía 

una  noche  dolorosa  de  fatal  desolación, 

y  trocaste,  cariñosa,  mi  dolor  en  alegría 

al  llegarte  a  li  tristeza  de  mi  cámara  sombría 

conducida  por  los  ruegos  de  mí  ardiente  corazón. 

Desde  entonces  me  incendiaron,  inefables,  tus  amores, 
Desde  entonces,  infinita  me  prendió  tu  majestad- 
Desde  entonces,  cuando  vienen  el  quebranto  y  los  dolores, 
me  cobijo  con  las  sombras  de  los  mantos  de  colores 
que  tus  graci  is  simbolizan  y  acrecientan  tu  bondad. 

Gualda,  rojo,  verde,  saltan  de  la  gota  cristalina 
si  se  quiebra  en  tus  entrañas  el  fulgor  del  arrebol, 
y  así  Tú,  por  quien  la  gracia  del  Paráclito  culmina, 
te  haces  gualda,  roja  o  verde  si  en  tu  gracia  peregrina 
Dios  alberga  sus  fulgores  y  se  irisa  como  el  sol!... 

Pero  escucha,  Madre  mía:  tal  vez  hoy,  quizás  mañana 
callará,  trocado  en  nada,  mi  romántico  laúd; 
pedirá  postreras  preces  con  sus  voces  de  campana 
y  entre  el  llanto  de  los  míos  esta  vida  triste  y  vana 
se  hará  sombras,  y  recuerdo,  y  la  cruz,  y  el  ataúd. . . 

Cuando  así  Tú  me  contemples.  Amor  mío,  dame  cita 
a  ese  trono  donde  Elias,  seca  estopa,  en  fuego  ardió: 
vuelve  a  mí  con  manto  blanco,  con  la  veste  carmelita, 
como  un  día  triunfadora  en  la  Cúspide  bendita 
sobre  el  lecho  de  los  padres  mi  niñez  te  contempló. 
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LA  EPOPEYA  DEL  DOLOR 

(Ultimo  fragmento  del  poema) 


Virgen  Inmaculada! 

Las  lágrimas  que  triste  derramaste 

Cuando  en  tu  cruel  jornada 

La  acerba  copa  del  dolor  probaste, 

Fueron  fecundo  riego 

Del  árbol  veinte  veces  centenario 

De  que  fue  Pedro  el  hortelano  y  luégo 

Se  agigantó  en  la  cumbre  del  Calvario. 


Tú,  Madre  del  Señor  de  los  señores 

Y  tamb'én  madre  nuestra  cariñosa, 
Desde  ese  trono  cuya  luz  radiosa 
Oscurece  del  sol  los  resplandores. 
Acoge  bondadosa 

Nuestros  fervientes  himnos  de  loores .  .  . 

Oye  cómo  las  vírgenes  te  cantan 

Y  los  ancianos  tu  refugio  imploran; 
Mira  las  turbas  que  a  tus  plantas  lloran 

Y  los  mancebos  que  en  tu  amor  se  encantan; 
Escucha  la  oración  que  por  sus  hijos 

Las  madres  te  levantan; 

A  los  sabios  contempla,  Madre  mía, 

En  la  beldad  de  tu  semblante  fijos 

Implorando  de  tí  sabiduría, 

Porque  eres  en  el  cielo 

De  todos  los  que  gozan  la  alegría, 

De  todos  los  que  sufren  el  consuelo!.  . . 

Contempla  los  pesares  que  me  anegan 

Y  también  oye  mi  oración  temblante, 
Ya  que  al  trono  de  Dios  tus  ruegos  llegan 
Como  una  omnipotencia  suplicante: 
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Para  esa  santa  de  cabellos  blancos 
Que  la  vida  me  dió,  pedirte  quiero: 
No  dejes,  no,  que  dardo  traicionero 
Del  padecer  su  corazón  taladre, 

Y  si  es  preciso  que  el  dolor  la  hiera, 
Enséñala  a  llorar.  .  .  tú  que  eres  madre! 

También  a  aquella  virgen  hechicera 
Que  me  entregó  su  corazón  entero 
Hazla  feliz  pues  virginal  hechizo 
Me  dió  a  gustar  en  sus  brillantes  ojos 
E  idolatrar  me  hizo 
De  la  amarga  existencia  los  abrojos.  .  . 

Y  que  este  pobre  que  tu  nombre  implora 
Ante  tu  regia  majestad  de  hinojos 

En  la  terrible  hora 
De  su  cruel  agonía, 
Sucumba  sin  agravios. 
Con  un  beso  en  los  labios 

Y  ante  los  ojos  tú,  Virgen  María!.  .  . 


ALEJO  POSSE  MARTINEZ 

De  este  benemérito  institutor  bogotano,  autor 
de  algunas  obras  didácticas,  leamos  las  estrofas 
mañanas  que  siguen: 

INTER  OMNES  MITIS 

Canten  mil  voces  el  feliz  instante 
En  que  al  mundo  viniste  sin  pecado, 

Y  repitan  los  ecos  de  los  montes 

Tu  claro  nombre,  excelso  y  soberano. 
Canten  los  hombres  y  repita  el  eco 
Tu  poder,  tu  grandeza,  tus  encantos; 
Eleven  hasta  tí  fervientes  himnos 
Los  humildes  pastores  de  los  campos, 

Y  que  te  admire  el  mundo,  de  las  vírgenes 
Siendo  el  modelo  inimitable  y  santo. 
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Otros  te  rindan  homenaje  humilde 
Al  mirarte  rompiendo  con  tus  manos 
Las  cadenas  del  mísero  cautivo 
Que  sufre  y  gime  en  infeliz  estado. 
Proclamen  tus  favores  ante  el  mundo 
Las  hijas  del  Carmelo  en  dulce  canto, 

Y  cuenten  a  la  vez  que  han  recibido 
Tus  favores  el  joven  y  el  anciano. 

Todo  esto  es  cierto,  Virgen  soberana. 
Yo  sé  que  enjugas  el  amargo  llanto 
Del  infeliz  que  llega  a  tus  altares, 
La  frente  baja,  el  corazón  llagado. 
Yo  sé  que  curas  la  profunda  herida 
Del  corazón  que  vive  suspirando, 

Y  que  todos  tus  nombres  son  iguales 
Para  endulzar  las  penas  y  el  quebranto. 
Unos  te  llaman  Madre  de  Mercedes 
Pues  das  la  libertad  a  los  esclavos, 
Otros  a  tí  se  acogen,  dulce  Madre, 
Porque  dicen  que  son  desamparados 

Y  con  aquellos  nombres  y  mil  otros 

Que  engendran  dulce  admiración  y  encanto 

Abogada  constante  de  los  hombres 

Te  aclama  el  mundo  desde  oriente  a  ocaso. 

Y  yo,  infelice,  que  en  el  mundo  corro 
Sufriendo  de  la  vida  el  desengaño, 

Y  que  bárbara  suerte  me  ha  oprimido 
Desde  que  vi  de  luz  el  primer  rayo. 

También  a  tí  me  acojo,  y  a  tus  plantas 
Vengo  a  verter  de  la  desgracia  el  llanto; 

Y  llego  a  tí  con  la  cabeza  humilde, 

La  frente  mustia,  el  corazón  confiado. 
A  tus  plantas  me  postro.  Virgen  pura, 

Y  me  acojo  debajo  de  tu  manto, 

Y  te  pido  el  consuelo  que  en  el  mundo 
Busco  con  tánto  anhelo  y  busco  en  vano. 
Atiéndeme  piadosa  y  no  deseches 

El  ruego  humilde  que  hasta  tí  levanto; 

Pídele  al  Hijo  de  tu  amor.  Señora, 

Que  por  tu  amor  perdone  mis  pecados .  .  . 
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No  merezco  el  perdón,  ayl  que  mis  faltas 
Todo  límite  y  muro  han  traspasado, 
Y  en  mi  cabeza  criminal  yo  siento 
Del  justiciero  Dios  el  recio  brazo. 
Pero  si  eres,  oh  María!  mi  abogada 
Intercede  por  mí  con  tu  Hijo  santo! 
El  tu  súplica  escucha  y  al  momento 
Mi  pobre  corazón  será  curado. 

WENCESLAO  MONTENEGRO 

Expresa  su  amor  a  María  en  estrofas  llenas 
de  ternura  filial  como  las  de  su  composición 

SPES  NOSTRA 

¡Salve,  Señora  y  Reina  de  todo  lo  criado. 
De  Dios  Madre  escogida  por  tu  gracia  y  candor. 
Urna  santa  y  divina  donde  el  amor  se  encierra, 
Refugio  y  acogida  del  pobre  pecador! 

¡Estrella  que  iluminas  los  senos  de  los  mares, 
Antorcha  que  disipas  la  negra  oscuridad. 
Cuando  propicia  alumbras  el  antro  tenebroso 
Donde  se  agita  y  llora  la  pobre  humanidad! 

Yo  vengo  ante  tu  trono  cual  hijo  desgraciado 
Que  disipó  su  herencia,  que  laceró  el  dolor; 
Y  que  hoy  se  ha  levantado  del  cieno  de  sus  vicios 
Para  buscarte,  oh  Madre!  para  implorar  tu  amor. 

Para  buscar  el  puerto  seguro  y  escogido 
Donde  pueda  al  abrigo  de  tu  manto  vivir; 
Donde  el  crimen,  y  el  vicio,  y  la  tenaz  desgracia 
No  puedan  ya.  Señora,  mi  corazón  herir. 

Cansada  está  mi  lengua  de  quejas  y  lamentos. 
Cansados  ya  mis  ojos  los  siento  de  llorar; 
Que  cese,  pues,  el  llanto,  que  empiecen  nuevos  días 
Donde  tan  sólo  sepa  tu  nombre  modular, 
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Donde  mi  voz  se  junte  al  matinal  concierto 

Que  el  universo  entero  eleva  en  tu  loor, 

Para  cantar  tus  gracias  y  celebrar  el  día 

En  que  viniste  al  mundo  radiante  de  esp'endor. 


JOSE  MARIA  QUIJANO  OTERO 

De  este  delicado  poeta,  elocuente  orador  y  no- 
table historiador,  leamos  su  composición 

TE  DECET  LAUS 

Parece  que  era  ayer.  .  .  la  blanca  cuna 
Mi  cariñosa  madre  remecía, 

Y  cual  prenda  de  amor  y  de  fortuna 
Enseñábame  el  nombre  de  María. 

Desde  entonces  su  nombre  bendecido 
Suena  en  mis  horas  de  tormenta  o  calma, 

Y  alegre  el  corazón  o  adolorido. 

Es  oración  que  a  Dios  eleva  el  alma. 

¡Lazo  de  amor  que  el  cielo  dió  a  la  tierra 
Como  prenda  de  unión  de  tierra  y  cielo. 
En  tu  nombre  dulcísimo  se  encierra 
Todo  amor,  toda  luz,  todo  consuelo! 

¿Quién  no  te  invoca  en  las  supremas  horas 
En  que  sólo  el  dolor  el  triunfo  alcanza. 
Si  entre  todos  los  dones  que  atesoras 
Tienes  el  grato  dón  de  la  esperanza? 

Al  humilde  y  al  rey  y  al  pordiosero 
Das  tu  favor,  si  tu  favor  reclama; 
Por  eso,  Madre!  el  universo  entero 
Como  oración  tu  santo  nombre  aclama. 
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Y  por  eso  la  tierra  agradecida 
Es  toda  altar  para  rendirte  culto; 

Que  entre  el  clamor  de  bendición  y  vida 
Se  pierde  el  gri.o  de  menguado  insulto. 

Hoy  el  palacio  y  la  pajiza  choza. 

El  fresco  llano  y  la  montaña  umbría, 

Muestran  guirnaldas  de  laurel  y  rosa 

Y  enarbolan  el  lienzo  de  María. 

Oh!  dame  siempre  pronunciar  tu  nombre; 
Amarte  siempre  con  candor  de  niño; 
Dáme  aclamarte  con  la  fe  de  hombre 
Que  acrecienta  el  respeto  y  el  cariño! 

Y  que  la  vez  primera  que  prolijos 
No  pregonen  mis  labios  tu  alabanza, 
Puedan  decir  con  dulce  fe  mis  hijos: 
"En  el  seno  de  Dios,  en  paz  descansa". 

SALOMON  FORERO 

Nos  incita  a  la  confianza  y  al  amor  a  Nuestra 
Señora  en  su  composición 

JANUA  COELI 

Yo  te  amo  y  te  bendigo,  Virgen  pura, 
Unica  luz  que  alumbra  mi  camino 
En  este  valle  de  tristeza  y  llanto 
Donde  abrumado  de  pesares  vivo. 

Cuando  la  mano  del  dolor  me  oprime 

Y  vuelvo  a  tí  mi  espíritu  afligido: 

— "Valor!"  me  dices  con  divino  acento, 

Y  continúo  firme  mi  camino. 

"Fáltanme  ya  las  fuerzas,  digo  a  veces, 
Yo  no  puedo  luchar,  estoy  rendido.  .  ." 
"Valor!  repites,  que  la  lucha  es  corta 

Y  el  premio  eterno",  y  sigo  mi  camino. 
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— "Ya  voy  a  sucumbir,  que  la  desgracia 
Marchitó  mi  esperanza  en  torno  mío. 
Solo  infortunio  y  soledad  encuentro, 

Y  no  hay  para  mi  mal  ningún  alivio ..." 

Digo  así,  pero  tú,  Madre  amorosa, 
Me  gritas  sin  cesar:  "Pobre  hijo  mío! 
Espera!.  .  .  espera!"  y  tu  bendita  mano 
Me  muestra  el  Cielo  y  mi  feliz  destino; 

Y  derrama  en  mi  alma  atribulada 
Consolador,  purísimo  rocío, 

Que  me  saca  triunfante  de  la  prueba 

Y  me  alienta  a  seguir  en  mi  camino. 

— "No  desmayes,  me  dices,  sigue  firme 
Por  el  sendero  del  dolor  bendito: 
Yo  también  fui  por  él  cuando  al  Calvario 
Fui  a  presenciar  el  salvador  martirio 

Que  al  mundo  redimió;  que  el  que  no  llegue 
A  esa  cumbre  que  el  Señor  bendijo. 
Tampoco  al  cielo  llegará,  que  el  triunfo 
No  se  puede  alcanzar  sin  el  martirio. 

"En  mí  de  madre  tienes  la  ternura; 
Ven  y  hallarás  bajo  mi  manto  abrigo: 
Es  cierto;  tú  has  pecado,  mas  ¿qué  madre 
Le  negará  el  perdón  jamás  a  su  hijo? 

Si  de  amor  una  lágrima  siquiera 
Brota  tu  corazón  arrepentido. 
Yo  podré  convertirla  en  un  diamante 
Que  tenga  para  tí  precio  infinito, 

Y  que  luégo  verás  en  la  corona 

Que  a  tu  frente  prepara  el  amor  mío!" 
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GERMAN  MALO 

Nos  brinda  la  bella  poesía 

ECCE  ENIM  EX  HOC, 
BEATAM  ME  DICENT.  . . 

Abandono  la  tierra.  Alzando  el  vuelo, 
Me  elevo  en  alas  de  mi  fe  sincera, 

Y  atravesando  el  cielo, 

Dejo  a  mis  plantas  la  admirable  esfera, 
Do  millares  de  mundos  rutilantes, 
En  tornos  incesantes 

Y  en  bullicioso  bando 

La  grandeza  de  Dios  van  proclamando 

Y  venciendo  del  tiempo  y  del  espacio 
Los  lindes  misteriosos 

Do  la  materia  acaba. 
Toco  al  fin  la  región  donde  se  alaba 
En  cánticos  sublimes  y  gloriosos 
Al  Supremo  Señor:  excelsa  altura 
De  tan  límpido  brillo  y  tal  belleza, 
Que  allí  fuera  la  luz  del  sol  oscura, 

Y  el  trinar  de  las  aves  ronco  grito, 

Y  aspereza  el  aroma  de  las  flores. 
Allí  todo  es  bendito; 

Allí  reina  el  amor  de  los  amores; 
Allí  en  urnas  de  gloria  está  escondido 
Lo  que  el  ojo  no  vió  ni  oyó  el  oído. 

En  éxtasis  profundo 

Queda  absorto  mi  espíritu  anhelante, 

Pues  tengo  ya  delante 

De  mis  ojos  las  célicas  creaciones 

De  bienaventurados  Serafines, 

Tronos,  Dominaciones, 

Angeles,  Querubines, 

Principados,  Virtudes,  Potestades, 

Que  en  una  eternidad  de  eternidades 

Alabanzas  darán  en  himnos  bellos 

Al  que  es  el  Hacedor  de  todos  ellos. 
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Mas,  cielos!  que  entre  tánía  maravilla, 

Sobre  tánto  esplendor,  tánta  grandeza, 

Dulce,  humilde,  sencilla, 

Aparece  la  mística  criatura 

Más  grande,  bella,  noble,  santa  y  pura 

Que  ostentar  consiguió  Naturaleza. 

Pero,  cómo  pintar  podrá  mi  labio, 

Mundano  como  es,  visión  tan  alta? 

Para  tánto  me  falta 

Más  que  lenguaje  majestuoso  y  sabio 

Angélico  candor,  virtual  pureza. 

Oh,  mi  Dios!  ya  que  a  tal  en  mi  vileza 

Se  atreve  el  alma  mía, 

Perdona  mi  osadía, 

Y  a  tu  Angel  manda  que  a  mi  lengua  inquieta 
La  brasa  aplique  que  aplicó  al  Profeta. 

Sobre  altísima  cúspide  de  argento 

Deshecho  en  copos  de  sin  par  blancura. 

Teniendo  por  asiento 

La  inmedible  extensión  de  la  natura, 

Por  dosel  la  beatífica  mirada 

Del  que  vivificar  pudo  la  Nada, 

Y  por  auras  el  ínsito  respiro. 
En  veste  de  azucena 

Y  manto  de  zafiro. 

Declarada  por  Dios  de  gracia  llena, 

Y  en  torno  suyo  celestiales  coros 
Sin  cesar  aclamándola  a  porfía 
Dulcísima  María, 

En  su  ligera  planta 

La  sublime  criatura  se  levanta; 

Y  cual  divina  aurora  pareciendo 
En  vaso  de  elección,  su  casto  seno, 
Tocado  apenas  con  sus  blandas  manos, 
Lo  brinda  al  cielo  con  mirar  sereno. 
Porque  en  él  se  contienen  los  arcanos 
De  grandeza,  de  fe,  de  amor,  de  gloria. 
Que  han  de  atar  al  Criador  con  la  criatura, 
Que  han  de  dar  tras  los  siglos  la  victoria 
Sobre  el  mal  al  humilde,  al  inocente. 


ANTOLOGIA  MARIAKA 


395 


Al  pobre,  al  abatido, 

Al  manso,  al  limpio,  al  justo,  al  perseguido, 
Y  al  triste  penitente 
Que  abjurando  el  error  en  buena  hora 
Muda  su  alma  de  esclava  en  gran  señora. 


HERMINIA 

Con  este  seudónimo  firma  la  señora  Trinidad 
Ortiz,  hija  de  don  José  Joaquín. 

Suyos  son  el  romance  mariano  La  Virgen  de 
los  Tiestos  y  los  versos 

SALUS  INFIRMORUM 

Como  al  Cielo  llega  el  canto, 
Ora  triste  y  quejumbroso 
Que  se  mezcla  con  el  llanto 
Del  cautivo  en  su  dolor. 
Ora  alegre  o  sonoroso 

Y  feliz,  lleno  de  encanto. 
Del  que  en  día  trabajoso 
A  la  sombra  de  tu  manto 
Libertad  halló  y  amor. 

Tal  a  tí,  dulce  María, 
Ayer  enferma,  angustiada. 
La  oración  en  que  pedía 
Mi  salud  a  tí  llegó. 

Y  tu  plácida  mirada, 
Virgen  pura  y  Madre  mía,  • 
Por  mis  labios  invocada 

En  mi  fúnebre  agonía 
La  salud  me  devolvió. 

Hoy  derramo,  cual  el  oro 
De  la  llama  de  una  pira. 
De  gratitud  mi  tesoro 

Y  el  tesoro  de  mi  amor; 
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Y  te  ofrezco  yo  mi  lira 
Empapada  con  mi  lloro, 

Y  la  nota  que  suspira 
Para  unirla  con  el  coro 
Que  alza  el  orbe  en  tu  loor! 


LAZARO  M.  PEREZ 

De  este  benemérito  cultivador  de  las  letras, 
autor  de  versos  de  vigorosa  entonación  y  musical 
cadencia  como  La  Maga,  La  limosna,  La  esperan- 
za, Amarguras  del  alma,  leamos  su  composición 
mariana 

MATER  DEI 

"Oh!  si  no  hubiera  un  Dios",  Voltaire  decía, 

"Inventarlo  forzoso  nos  sería. 

Porque  es  preciso,  sí,  que  exista  un  Dios!" 

¿Quién  esa  confesión  al  labio  airado 

Del  infernal  y  sabio  renegado 

Para  salud  del  mundo  arrebató? 

¿Por  qué  tan  necesario  un  Dios  creía?.  . . 
¿Qué  buscaba  la  loca  fantasía 
Del  escritor  blasfemo  en  ese  Dios?.  .  . 
¿Le  buscaba  Creador  a  lo  creado?... 
¿O  al  ver  el  cielo,  mundo  inexplorado. 
La  raza  de  los  dioses  concibió? 

Buscaba  un  Dios  para  ultrajarle  acaso? 
Alto  rival  para  salirle  al  paso 
Y  guerra  abrirle,  cual  de  igual  a  igual? 
No  se  columbra  la  intención  cuál  fuera; 
Pero  él  lo  dijo,  sí:  "Si  un  Dios  no  hubiera, 
"Un  Dios  tuviera  el  mundo  qué  inventar!" 
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La  existencia  de  Dios.  .  .  hé  aquí  el  problema: 
No  hay  doctrina,  ni  secta,  ni  sistema 
Que  niegue  al  mundo  el  Dios  que  lo  creó! 
Pero  si  existe  un  Dios:  si  ese  fue  el  hombre 
Que  tomó  nuestra  carne  y  nuestro  nombre, 

Y  que  su  santa  ley  nos  predicó; 

Si  vivió  entre  nosotros  tántos  años 
Sometido  también  a  los  engaños 
De  la  maligna  y  ciega  humanidad; 
Si  se  vió  escarnecido,  calumniado. 
Por  estúpidas  gentes  maltratado, 
Bajo  el  sangriento  yugo  de  un  dogal; 

Si  fue  el  manso,  amoroso  Nazareno 
Que  apuró  resignado  agrio  veneno. 
Zumo  amargo  de  amarga  ingratitud; 
Si  pereció  afrentado  entre  ladrones; 
Si  pagó  su  suplicio  con  perdones, 
Ese  es  el  Dios  del  mundo,  ese  es  Jesús! 

Bendita,  oh  Dios,  la  confesión  del  hombre; 

Reconoce  tu  sér,  sabe  tu  nombre. 

Se  prosterna  ante  tí,  te  alza  un  altar.  . . 

Y  entre  los  pliegues  de  esa  fe,  escondida, 
Va  la  voz  que  proclama  esclarecida 

A  la  Madre  del  Padre  universal! 

¡Salve,  salve,  purísima  María! 

El  orbe  preconiza  en  este  día 

Tu  inmaculada  y  Santa  Concepción. 

Si  existe  el  Hombre-Dios.  .  .  ese.  Señora, 

El  Hijo  fue  de  la  gentil  Pastora 

De  los  cielos  y  el  mundo  admiración! 

JESUS  CASAS  CASTAÑEDA 


Ilustre  colombiano,  segado  en  plena  juventud 
en  una  de  nuestras  malditas  guerras  civiles;  escri- 
bió a  los  veinte  años  la  hermosa  poesía  titulada 
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MATER  CHRISTI 
Cristo  es  ?a  fuerza  y  la  recibimos  de  María. 

(Fragmento) 

A  tí  que  reinas  en  divina  esfera 
Reina  inmortal  de  gloria  y  esperanza; 
A,  tí  de  paz  celeste  mensajera, 
Centro  de  eterno  amor  y  confianza; 
A  tí  luz  entre  luces  la  primera, 
Madre  de  Crispo,  estrella  de  bonanza. 
De  los  cielos  y  arcángeles  Señora, 
Con  encendidas  ansias  canto  ahora. 

Desde  su  erguido  trono  de  grandeza 
El  Padre  con  amor  Hija  te  llama; 
"Templo  de  la  Verdad  y  Fortaleza", 
El  Hijo  como  madre  te  reclama; 
Extasiado  contempla  tu  belleza 

Y  Esposa  el  sumo  Espíritu  te  aclama, 

Y  en  tí  confunden  sus  amores  píos 
Como  en  el  mar  los  caudalosos  ríos. 

Oh!  tú  que  entre  los  ángeles  campeas 
Reina  de  todos  ellos!  Clara  fuente. 
Nítido  mar  sin  vientos  ni  mareas 
Do  se  quiebra  la  luz  resplandeciente 
Del  "Clare,  Eterno  Sol".  Sí,  tu  granjeas 
Los  rayos  de  su  luz,  y  tú,  clemente. 
Los  reflejas  en  tí,  y  a  los  mortales 
Los  repartes  con  manos  virginales. 
Somos  tus  hijos:  en  la  cruz  clavado 
Cristo  a  inmenso  dolor  desfallecía, 
Mostrando  a  Juan,  al  compañero  amado, 
"Mira,  mujer,  a  tu  Hijo",  te  decía. 

Y  a  tu  materno  corazón  llagado 
Consolar  con  sus  voces  parecía, 

Y  aquel  de  Dios  divino  testamento 
La  tierra  oyó,  sellólo  el  firmamento. 
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La  escena  de  la  cruz,  ¡oh  cuán  sublime! 
Infinito  dolor  Jesús  padece, 

Y  allí  la  Madre  está,  ferviente  gime, 
Tal  vez  a  tanta  pena  desfallece! 
Pálida  muerte  en  El  su  sello  imprime! 

Y  vives,  Madre,  aún,  cuando  El  perece? 
¿Cómo  en  tánto  dolor  y  duelo  tánto? 
No  termina  la  muerte  tu  quebranto? 

¡Muere  Jesús! ...  Su  lumbre  el  sol  ahuyenta, 
Treme  la  tierra,  encréspanse  los  mares, 
En  torno  el  trueno  con  furor  revienta, 
Se  apagan  los  celestes  luminares; 
Surgen  los  muertos,  brama  la  tormenta. 
Rásgase  el  velo,  tiemblan  los  altares, 

Y  tú,  la  madre,  con  tu  pena  a  solas 
Sabes  domar  de  tu  dolor  las  olas .  .  .  ! 


ROMULO  VALENZUELA 

Expresa  tiernamente  su  ¿tmor  a  Nuestra  Se- 
ñora en  la  bella  composición 

VIRGO  VIRGINUM  PROECLARA 

Cuán  bella  está  la  Virgen  pudorosa. 

Los  arreos  nupciales  de  la  esposa. 

Oh!  cómo  aumentan  su  esplendor  gentil! 

El  blanco  velo,  indicio  de  recato. 

Que  resguarda  el  pudor  fingiendo  ornato. 

Cuántos  añade  a  sus  hechizos  mil! 

Y  más  que  todo  la  gentil  guirnalda. 
Do  el  rosicler  se  mezcla  con  la  gualda, 
Qué  orgullosa  se  ostenta  en  su  alta  sien. 
Simbolizando  púdicos  amores 
A  porfía  compiten  bellas  flores 
Cual  si  hubieran  nacido  en  el  Edén. 
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Espléndidas  están:  de  sus  corolas, 
En  fugitivas  e  invisibles  olas 
El  aroma  se  escapa  en  derredor; 

Y  al  par  que  el  aire  sus  perfumes  llenan 
Los  vividos  colores  enajenan 
Extasiando  la  vista  su  esplendor. 

Mas,  ay!  que  en  medio  de  tan  grata  pompa, 
Con  peligro  inminente  de  que  rompa 
Su  lozano  frescor  primaveral, 
Un  insecto  atrevido  se  desliza 

Y  junto  al  iris  que  a  la  flor  matiza 
Insensato  pretende  ser  su  igual. 

Pobre  insectillo  que  a  llegar  aspira, 

Y  que  sólo  desdén  tal  vez  inspira 

A  aquel  que  acaso  sin  querer  le  ve: 
Llevado  de  su  amor  desde  la  sombra 
Revuela  al  escuchar  que  el  mundo  nombra 
Por  su  Reina  a  la  Virgen  de  Jesé; 

Y  al  ver  una  corona  entretejiendo 
Cada  cual  una  flor  le  va  poniendo. 

La  más  pura  que  encuentra  en  su  jardín; 
No  teniendo  qué  dar,  entristecido. 
Llega  y  entre  las  flores  escondido 
Se  ofrece  como  dón,  aunque  tan  ruin. 

Yo  soy  aquel  insecto,  oh  Madre  mía! 

Que  aunque  digna  no  hallando  en  mi  agonía, 

La  flor  de  mi  agostado  corazón. 

Llego  a  tus  plantas,  por  tu  amor  rendido. 

De  buena  voluntad  apercibido 

Sin  reserva  a  ofrecerlo  en  expiación. 


FRANCISCO  ANTONIO  BALCAZAR 


Miembro  de  la  sociedad  Arboleda  y  distin- 
guido periodista  católico.  Firma  el  bello  soneto 
A  la  Virgen  María. 
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Vaya  un  canto  a  la  que  siempre  fuera 
Mi  blanca  Musa  y  mi  visión  divina, 

Y  a  quien  yo  di  en  estancia  campesina 
Mi  primer  verso  y  mi  canción  primera. 

Que  vaya  como  un  ave  mensajera 
Mientras  la  tarde  del  vivir  declina, 

Y  antes  que  la  amorosa  golondrina 
Lejos  del  nido,  de  dolor  se  muera. 

Si  canta  en  su  loor  nocturno  acento, 
Se  despierta  el  dormido  firmamento 

Y  brota  una  oración  de  los  aleros; 

Besa  la  luna  la  empinada  cresta, 
Vibra  un  himno  de  amor  en  la  floresta, 

Y  en  silencio  se  apagan  los  luceros. 


RAFAEL  RAMIREZ  CASTRO 

Suyas  son  las  delicadas  estrofas  que  llevan 
título 

MATER  SALVATORIS 

De  las  florestas  lleguen  a  rni  oído 
Las  voces  misteriosas  en  las  auras, 
Y  los  murmullos  que  sonoras  fuentes 
Por  los  espacios  sin  cesar  dilatan. 

Oiga  al  caer  de  la  tranquila  tarde 
La  dulce  y  melancólica  plegaria. 
Tierna  oración  que  vuela  por  el  orbe 
A  saludarte,  oh  Madre  Inmaculada ! 
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Lirios  y  nardos,  rosas  y  azucenas 
En  mi  redor  difundan  su  fragancia; 

Y  cantaré  las  tiernas  emociones 

Y  los  deliquios  íntimos  del  alma. 

Si  en  un  acento  recoger  pudiera 
Cuantos  el  mundo  eleva  en  tu  alabanza 
Himnos  de  amor,  de  gloria  y  de  ventura 
Mi  corazón  enajenado  alzara. 

¡Cómo  mi  labio  ardiente  y  fervoroso 
Al  mundo  tus  grandezas  revelara! 
¡Cómo  tu  nombre  bendecido  fuera 
En  cánticos  de  amor  y  de  esperanza! 

Mágico  Edén  en  amoroso  anhelo 

Del  mundo  hiciera,  oh  Madre  de  la  gracia! 

Para  ofrecerte  b'en  olientes  flores 

De  hinojos  prosternado  ante  tus  aras. 

Mas,  qué  homenaje  hay  digno  de  tu  gloria, 
Reina  del  cielo,  excelsa  y  soberana. 
Si  nada  es  bello  ante  tu  faz  divina 

Y  el  universo  tienes  a  tus  plantas? 

Pura  naciste  cual  fulgente  rayo 
Del  sol  que  brilla  en  límpida  mañana: 
Madre!  es  la  voz  que  por  doquier  resuena; 
Madre!  oh  portento!  el  Salvador  te  llama! 


MARTIN  H.  CORTES 

Del  autor  de  Armonías  sentimentales,  trans- 
cribimos 

LA  ERMITA  ABANDONADA 

Dejaron  en  el  bosque  por  siempre  abandonada 
la  ermita  de  la  Virgen  sus  ft-rvorosos  fieles, 
y  en  vez  de  madreselvas  y  rosas  y  claveles, 
hoy  hállase  de  espinos  y  abrojos  circundada. 
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El  lienzo  se  colora,  de  vida  reflorece, 
con  el  Divino  Niño,  por  áticos  pinceles, 
palideció  a  los  ímpetus  de  los  inviernos  crueles 
y  se  borró  a  los  soplos  de  la  ventisca  helada. 

Empero,  cuando  en  sombras  y  soledad  y  espanto 

la  noche  al  universo  fantástica  enlutece, 

la  ermita  se  ilumina  con  un  destello  santo.  .  . 

El  lienzo  se  co'ora,  de  vida  reflorece, 

la  Virgen  melancólica  modula  un  dulce  canto 

y  el  Niño  entre  sus  brazos  tranquilo  se  adormece. 


HERNANDO  VEGA  ESCOBAR 

Cultivador  del  drama  y  la  poesía,  nos  ofrece 
bellísima  página  literaria  mariana  con  su 

ROMANCE  DE  NAVIDAD 

A  mamá,  que  me  pidió  unos 
versos  de  Navidad, 

I 

¡Que  nace  el  Niño,  que  nace! 
¡Que  nace,  que  nace  el  Rey! 
Su  luz  nueva  está  estrenando 
la  estrella  grande  en  Belén. 
¡Que  viene  el  Niño,  que  viene! 
¡Que  nace,  que  nace  el  Rey! 
Pastores  que  lo  adivinan 
llenan  de  mirra  el  carriel; 
a  beber  luz  de  luceros 
a  flor  de  agua  asoma  el  pez, 
flores  escoge  la  abeja 
para  hacer  hoy  buena  miel; 
la  noche  roba  a  la  aurora 
su  traje  de  amanecer, 
y  hermanan  en  el  establo 
la  muía,  el  asno  y  el  buey. 
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La  Virgen  llora  y  sonríe 
pensando  en  lo  que  va  a  ser: 
(Madre  del  Dios  Niño  y  hombre, 
virgen  y  madre  a  la  vez). 
Vara  de  azucena  niña 
juega  en  sus  manos  José. 
El  carpintero  sonríe 
pensando  en  lo  que  va  a  ser: 
(padre  de  Dios  Niño  y  hombre, 
virgen  y  padre  a  la  vez). 
¡Media  noche  en  Nochebuena, 
se  acerca,  se  acerca  el  Rey! 
Cantan  flautas  los  pastores 
a  un  niño  nuevo  en  Belén. 
(Mañana  llorarán  bronces 
a  un  hombre  en  Jerusalén). 

II 

Meridiano  en  media  noche, 
luna  nueva  y  cielo  azul, 
armiño,  lirios  y  nieve, 
azucena,  leche  y  luz. 
Oro,  incienso,  mirra  y  música, 
¡ya  vino  al  mundo  Jesús! 
Canciones  de  ángeles  tiernos, 
un  pesebre  y  una  cruz, 
aliento  tibio  del  asno, 
que  se  convierte  en  un  tul; 
loco  son-son  de  panderos, 
de  tamboriles  tum-tum, 
trino  de  cañas  maduras, 
alegría,  juventud, 
en  los  rostros  buen  presagio 
y  en  los  labios  un  "¡abur!", 
oro,  incienso,  mirra  y  música, 
ya  vino  al  mundo  Je.sús! 
Pájaros  y  fuente  clara, 
cielo  limpio  y  todo  azul. 
Angeles  lavan  pañales, 
querubines  tejen  tul; 
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"¡Santo,  Santo!"  rezan  todos 
ante  el  pequeño  gandul. 
José  impide  el  abanico 
sedeño  del  avestruz; 
Mana  toca  la  flauta 
sencilla  de  su  "arru-rrú'". 
Meridiano  en  media  noche, 
cielo  limpio  y  todo  azul. 
(En  un  portal  ha  nacido 
quien  morirá  en  una  cruz). 

III 

Reyes  magos  del  Oriente 
vienen  en  busca  de  Dios. 
Son  dos  blancos  y  uno  negro: 
Gaspar,  Baltasar,  Melchor. 
Por  negro,  Melchor  el  negro 
sombra  es  de  los  otros  dos. 
De  gala  visien  los  Reyes 
áureos  vestidos  de  sol; 
sobre  sus  cabezas  sabias 
soles  las  coronas  son. 
Oráculos  minuciosos 
les  anunciaron  a  Dios, 
y  a  Belén  vienen  los  Reyes 
para  adorar  al  Señor. 
Vienen  con  la  alforja  hinchada 
de  presentes  de  coloi : 
sedas  y  joyas  y  viandas 
y  esencias  de  fina  flor. 
Quinientos  camellos  traen 
cargados  de  oro  en  filón, 
con  que  harán  monedas  lindas 
para  hacer  rico  al  Señor. 
Llegan  los  tres  Reyes  Magos 
henchido  el  pecho  de  amor, 
hincan  la  rodilla  en  tierra 
y  adoran  al  Niño-Dios. 
— Baltasar:  ¿será  este  Niño 
Rey?  — investiga  Melchor — . 
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— No  ves,  Rey  Negro,  sus  ojos, 
su  sonrisa  y  su  esplendor? 
No  ves  la  luz  que  destella 
y  hace  blanco  tu  negror? 
— Verdad  es,  Rey  Baltasar: 
este  Niño  es  Rey  y  Dios. 
Mirad  mis  presentes.  Rey! 
Mirad,  mi  rey  y  Señor! 


El  Niño  llora  de  hambre, 
María  le  da  el  pezón. 
Le  duele  el  seno  a  la  Virgen, 
la  cabra  ordena  Melchor, 
y  leche  tibia  de  cabra 
da  de  beber  al  Señor. 


A  Oriente  vuelven  los  Reyes 
de  adorar  al  Rey  Mayor, 
dejando  la  estrella  grande 
pequeñita  y  sin  fulgor; 
(y  en  la  sonrisa  del  Niño 
un  presagio  de  dolor). 


GUILLERMO  VALENCIA 

De  él  se  puede  afirmar  lo  que  dice  La  Escri- 
tura de  Judas  Macabeo:  "dilató  la  gloria  de  su 
pueblo".  Poeta  altísimo,  orador  clásico,  estilista 
vigoroso.  Es,  con  Arciniegas,  el  mejor  traductor 
colombiano.  "Valencia  es  uno  de  los  grandes  poe- 
tas originales  — apunta  el  Padre  Juan  Zorrilla  de 
San  Martín,  S.  J. —  muy  clásico  por  el  sólido  co- 
nocimiento de  la  antigüedad  grjega  y  romana,  muy 


ANTOLOGIA  MARIANA 


407 


moderno  por  el  minucioso  cultivo  de  la  forma  mé- 
trica. En  versos  de  singular  armonía  canta  asuntos 
de  las  antiguas  civilizaciones  o  motivos  de  temas 
filosóficos". 

Como  muestra  de  su  poesía  religiosa  inserta- 
mos esta  composición: 

MATER  CHRTSTI 

Dedicada  respetuosamente  al  Excmo. 
señor  Arzobispo  de  Popayán,  doctor 
Juan  Manuel  González  Arbeláez. 

Aquí  se  realiza  lo  indescriptible;  lo 
eternamente  temenino  nos  atrae  aquí. 

(GOETHE) 

Una  excelsa  cadena  de  montes  cuya  altura 

vence  leve  sendero  que  asciende  con  blandura 

desde  el  dulce  recodo  en  que  posa  la  aldea, 

descubre  al  ojo  absorto  la  paz  de  Galilea. 

Nazareth  ve  de  frente  al  T.ibor  —  vaso  lleno 

de  leche  y  miel,  que  ostenta  la  redondez  de  un  seno — 

y  en  torno,  de  Esdrelón  el  árida  llanura; 

las  ondulantes  cimas  del  Carmelo;  la  oscura 

sierra  de  Gelboé;  Siguen  y  Endor  Maggedo 

que  verdece  en  olivos  y  púrpur;;  el  viñedo. 

¡Nazareth!  Tierra  humilde,  sosegada,  inocente, 
de  risueños  jardines  y  hospitalaria  gente, 
de  pedregosas  caíles  y  techos  apiñados, 
en  su  blancura  finge  los  portentosos  dados 
con  que  la  fina  mano  de  una  tierna  criatura 
ganó  para  los  hombres  la  cele.'^tial  ventura. 

Muy  cerca  de  la  aldea  fluye  el  vetusto  pozo 
de  roído  brocal,  diáfano  como  el  gozo 
de  una  virgen  esbelta,  nubil,  fresca  y  sencilla 
que  está  hundiendo  en  la  fuente  su  cántaro  de  arcilla. 

Mientras  la  linfa  colma  de  limpidez  el  vaso, 
gráciles  compañeras  cuchichean  muy  paso. . . 
Hablan  de  la  promesa  milenaria,  de  días 
grandes  para  Israel  —¿Cuál  portará  al  Mesías? 
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¡Qué  rubor  en  los  roslios!    iQuc  temblores  del  seno! 
¡Qué  arrebato  de  aniur!  — ..St-rá  el  Rey,  nazareno? 
La  que  llenaba  el  (.;ii,laio,  a  su  hogar  se  encamina 
y  es  la  predestinad  ,  para  madre  divina. 

¡Qué  humilde  la  vivienda!  L;'  puerta  le  da  lumbre. 
Todo  el  ajuar  que  aM).iil)i-a  ';¡  i,iÍFCra  techumbre 
son:  "Un  cofre  ijinuulo,  pmos  \asos  de  arcilla, 
cojines  por  el  sut'lo  y  una  i  aida  esterilla...", 
y  allí  la  casta  xirgen  y  en  tan  pobre  desván 
oirá  la  \'oz  del  Anyei:  Shalani  lak  Miuyam!, 
que  atravesando  siglos  en  ecos  de  alegría 
vierten  hoy  nuestros  labios  en  el  ¡Salve,  María! 

La  sedeña  palomj  del  plumaje  de  nieve, 
pico  y  pies  de  granate,  de  cándido  andar  leve, 
ojos  de  hondo  mirar,  y  un  poderoso  vuelo 
que  en  ímpetu  de  alas  la  arrebataba  al  cielo, 
vió  descender  un  Ave  de  luz  que  le  tr.iía 
al  Sol  que  sacó  al  mundo  de  la  noche  sombría. 

¡Madre!  ¡Madre  sin  par  de  un  Dios  en  el  regazo! 
Cinta  de  amor  que  anuda  con  misterioso  lazo 
la  Soberana  Esencia  a  la  efímera  sombra 
de  la  vida  fugaz  que  pasa  y  no  se  nombra. 

Madre:  inquietud,  desvelos,  renunciación,  cariño 
para  ese  inquieto  numen,  para  ese  fresco  niño 
que  en  el  taller  opaco  del  padre  carpintero 
doraba  la  pobreza  de  aquel  rincón  severo. 

Crecido,  escapa  un  día  de  la  casa  paterna, 
Zozobra,  inútil  busca,  desoí  ¡ción  materna... 
El  párvulo  doctor  se  hallaba  entre  rabinos 
descifrando  a  los  sabios  oráculos  divinos, 
Vela  después  la  sombra  sus  rútilos  destellos, 
Al  lado  de  sus  p  ;dres  pasó  sujeto  a  ellos, 
dijo  el  libro,   ¡y  fué  todo! 

Crece  Jesús  en  tanto, 
y  con  silencio  augusto  séllase  el  vivir  santo 
del  Ungido,  que  aguarda  oculto,  ignoto,  ausente, 
la  soberana  hora  que  hizo  eterno  el  presente. 
Su  madre  que  sabía  la  misión  del  Profeta 
vel  1  por  El  de  lejos,  amorosa,  discreta. 
Sólo  en  Caná  le  pide  que  su  poder  ostente, 
y  a  su  ruego,  los  odres  con  agua  de  la  fuente 
mudan  sus  pobres  linfas  al  conjuro  divino: 
a  quien  plasmó  los  mundos,  ¿qué  es  cambiar  agua  en  vino? 
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Y  el  drama,  al  íin.  La  Madre  junto  a  la  cruz  nudosa 
de  que  pendía  el  Mártir  con  su  alba  faz  radiosa 
doblada  sobre  el  pecho;  con  los  mechones  flavos 
tintos  en  sangre;  manos  y  pies  fijos  con  clavos. 
La  glacial  lividez  — heraldo  de  la  muerte — 
al  callar  presagiaba  del  corazón  inerte. 
Al  olor  de  la  sangre  los  chacales  surgían 
con  ojos  coruscantes  y  desaparecían, 
y  en  negras  espirales,  los  buitres  carniceros 
ávidos  oteaban  sobre  los  tres  maderos... 

La  tímida  amistad  espiaba  a  la  distancia, 
blasfemaba  la  ira,  rugía  la  ignorancia, 
y  Ella  al  pie  de  la  cruz,  oraba  y  padecía 
viendo  escribir  con  sangre  la  vieja  profecía... 
Y  oyó  Ja  voz  dolida  con  que  El  llamó  a  su  Padre, 
y  el  gemido  amoroso  cuando  la  dijo:  ¡Madre! 
en  el  canje  filial  con  Juan...  y  la  fue  dado 
escucharle  al  clamar:   ¡Todo  ostú  consumado! 

No  fina  así  la  gloria  del  material  destino; 
allí  comienza,  oh  Virgen,  tu  devenir  divino. 
El  Tabor  es  tu  troiic.  Tu  paloma  de  fuego 
torna  al  mundo  a  alumbrar  el  c;píritu  ciego; 
y  la  llama  vivaz  que  el  Cen-iculo  encierra 
há  veinte  siglos  lame  la  curva  de  la  Tierra. 

En  tí  so  cierra  el  círculo  del  mundanal  misterio, 
Eva  nos  dió  dolor,  rompes  Tú  el  cautiverio. 
Símbolo  de  tu  sér,  las  bíblicas  figuras 
te  anuncian  desde  el  fondo  de  páginas  oscuras 
que  tu  vida  esclarece,  y  en  mística  teoría 
preludian  en  sus  rasgcs  tu  excelsa  primacía; 

Sara  concibe  a  Isaac  contra  una  ley  constante; 
Rebeca,  junto  al  pozo,  capta  al  rendido  amante 
que  por  Jacob  extiende  la  gloria  de  su  raza; 
otra,  Miryam  se  nombra  y  en  castidad  se  abrasa: 
hermana  de  Moisés,  la  virginal  pureza 
fue  su  pasión.  Si  Débora  levanta  la  cabeza 
y  lucha  bajo  el  sol,  anuncia  la  ardentía 
de  quienes,  a  tu  amparo,  van  a  la  lid  bravia, 
Ruth,  Noemí,  Abisag,  Abigaíl  piadosa, 
Judit,  la  que  liberta;  Ester,  la  reina  hermosa, 
fueron  místicas  gemas  de  lumbre  fascinante 
que  al  mundo  predijeron  tu  reino  de  diamante. 
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Por  Cristo  Redentor  fuiste  corredentora. 
Tu  maternal  regazo  las  gracias  atesora 
con  que  colmas  de  gozo  las  almas  elegidas, 
y  tu  seno  fecundo  sigue  formando  vidas 
con  el  soplo  de  Dios,  no  de  carne  doliente, 
sino  de  luz,  de  amor  que  sacia  eternamente; 
panal  inagotable  de  perennal  ventura 
que  vierte  sobre  el  labio  sus  grumos  de  dulzura. 

Maestra  dadivosa  de  la  ciencia  divina. 
Tú  sabes  cómo  punza  la  terrenal  espina 
y  el  bálsamo  prodigas  para  calmar  su  encono. 
Por  gratitud,  el  hombre  te  alza  en  su  pecho  un  trono 
y  a  tu  piedad  entrega  los  giros  de  su  suerte. 
Se  te  invoca  al  nacer,  se  te  llama  en  la  muerte. 
En  tu  loor  destellan  los  mágicos  altares. 
Pasa  tu  blanca  sombra  sosegando  ics  mares 
y  en  la  cresta  más  agria  de  los  montes  cintila 
como  faro  en  la  noche,  tu  amorosa  pupila. 
Donde  la  Fe  te  llam^i,  tu  rostro  la  alboroza; 
tú  fuiste  a  Covadonga,  Lepanto  y  Zaragoza. 
Todo  humano  seniir  de  gloria,  de  amargura, 
de  esperanza,  de  anhelos,  encarna  en  tu  figura. 
Embriágase  el  artista  de  tu  beldad;  te  siente 
en  el  color,  palpitas  en  ónix  resistente; 
roba  el  músico  al  ángel  la  voz  con  que  te  canta 
y  te  tributa  el  dulce  trinar  de  su  garganta. 
Buzo  de  acerbos  mares,  va  a  la  gruta  escondida, 
y  tu  albo  cuello  ciñe  de  perlas,  el  lirida. 

En  místicos  jardines,  extáticas,  serenas 
cruzan  Cándidas  vírgenes  por  prados  de  azucenas 
en  la  muda  elación  de  un  ensueño  dorado. 
No  cesa  de  pasar  el  cortejo  sagrado 
y  en  efluvios,  la  paz  de  sus  pechos  se  exhala; 
como  ángeles  que  posan  han  recogido  el  ala. 
Son  la  grácil  falange  que  hacia  Tí  se  encamina 
a  zaga  de  las  huellas  de  tu  planta  divina. 
Tú  las  ardes  de  amor.  Tú  las  mulles  de  rosas 
el  sendero  nupcial,  y  ágiles  mariposas, 
conducen  la  plegaria  del  labio  floreciente 
a  la  celeste  Reina  que  con  mano  indulgente 
derrama  fértil  lluvia  de  tesoros  sin  nombre 
en  que  mudó  las  preces  de  esas  hijas  del  hombre. 
Tú  das  al  escultor  de  su  propio  destino 
gracia  para  labrar  el  primor  marfilino 
de  su  alma,  y  confortas  al  vigilante  atleta 
de  la  virtud,  en  lucha  contra  la  carne  inquieta. 
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Can  brasas  de  pasión  al  apóstol  inflamas 
para  que  en  el  martirio  sonría  entre  llamas, 
y  al  torvo  y  contumaz  que  a  tu  voz  no  responde 
le  eiivius  suave  arome:  ói  '••  >,!..-. 

hasta  que  en  fausto  día  tu  a 
a  Ti  que  le  conquistas  p.i 
Tu  mano  es  el  apoyo  del  ^  >i 

a  quien  el  hombre  duro  le  mi-mu-  pan  y  abrigo, 
y  al  pequeño  sin  mimos  ni  airul.us  en  la  cuna. 
Tú  le  aduermes  a  besos.    ;!i  .da  de  la  lortuna! 

Anfora  de  belleza  por  im  Dios  burilada 
para  asilar  al  Verbu  ^  :      '       .Ma  humanada, 
todo  es  en  Ti  mesri  ¡  >•  iiortento: 

cuanto  de  hermoso  ^  :  niai  ,  sobre  el  viento, 

en  la  tierra,  en  la  n.'.u.u.  i  .    ;.   i  iilila  esfera, 
es  ia  sombra  fugaz  de  tu  gracia  hechicera. 
Paradigma  y  corona  de  lo  bello  posible, 
el  hombre  sólo  alcanza  tu  resplandor  visible. 
Junta  tu  sér  angélico  y,  como  humano,  tierno, 
lo  terrenal  divino,  ¡lo  femenino  eterno! 

Popayán,  octubre  de  1942. 


MANUEL  MOSQUERA  GARCES 

A  lo  largo  de  un  intenso  ejercicio  del  periodis- 
mo y  más  tarde  en  el  parlamento,  ha  ido  desgra- 
nando una  cosecha  retórica  abundante  y  variada, 
a  la  vez  que  estructurada  y  profunda.  Académico 
de  la  Lengua.  Sobre  el  tema  mariano,  su  discurso 
de  Bienvenida  a  la  Virgen  de  Fátima  es  probable- 
mente la  más  elevada  pieza  escrita  en  Colombia 
durante  los  últimos  años. 

SALUDO  A  LA  VIRGEN  DE  FATIMA 

LA  VIRGEN  Y  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMERICA 

Nunca  anduve  tan  perplejo  como  en  el  momen- 
to en  que,  por  una  designación  que  no  podía  como 
cristiano,  ni  quise  rehuir  como  pecador  sediento 
de  gracias  y  necesitado  de  perdón  y  de  misericor- 
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dia,  se  me  encomendó  turbar  con  mi  palabra  profa- 
na el  coro  edificante  de  plegari.is  que  a  lo  largo  de 
esta  ciudad,  mariana  como  ninj^una  otra  en  nuestra 
Patria,  viene  proclamando  las  excelencias  de  la 
Madre  de  Dios  y  gimiendo  al  pie  de  su  estatua  por 
la  paz  de  Colombia  y  por  qae  siempre  impere  en 
ella  el  influjo  divino  de  su  Corazón  Santísimo. 

Me  confortaba  pensando,  eso  sí,  que  Ella,  que 
gustó  siempre  de  dialogar  con  los  humildes,  que  a 
los  sencillos  entregó  el  mensaje  de  sus  promesas 
augustas,  que  se  llamó  Esclava  en  el  momento  del 
angélico  anuncio  y  que  en  la  cueva  de  Iría  se  de- 
leitó con  el  apacible  y  rústico  cortejo  de  unos  pas- 
torcillos  ingenuos,  me  habría  de  dar  fuerzas  para 
ascender  a  esta  tribuna  en  la  que  mis  labios  no  ati- 
nan a  proclamar  la  excelsiiud  de  sus  dones,  ni  bus- 
can otra  cosa  que  realzar  ante  su  presencia  sobe- 
rana la  fidelidad  de  nuestra  gente  a  las  doctrinas 
de  su  Hijo  y  la  esperanza  que  bulle  en  nuestros 
corazones  de  que  un  raudal  de  mercedes  habrá  de 
desprenderse  de  sus  manos. 

Singular  privilegio  el  de  esta  tierra  america- 
na cuya  historia  toda  entera,  así  en  los  momentos 
de  triunfo  como  en  las  horas  de  duelo  y  de  que- 
branto, anda  labrada  con  el  oro  fino  de  su  protec- 
ción y  de  su  nombre.  La  crónica  de  este  mundo 
nuevo  es  río  caudaloso  de  invocaciones  virginales, 
que  nace  en  el  instante  mismo  en  que  da  comienzo 
el  Almirante  a  la  proeza  sin  segundo  del  Descu- 
brimiento: fue  en  un  monasterio,  el  de  Santa  María 
de  la  Rábida,  en  el  que  encuentra  Colón  estímulo  y 
conforte  para  sus  planes  de  completar  el  orbe;  ha 
de  ser  el  nombre  glorioso  de  la  Madre  del  Verbo 
el  que  se  estampe  en  la  proa  de  la  nao  capitana  que 
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se  lanzara  a  la  aventura,  y  es  también  el  primero 
que  resuena  para  bautizar  a  la  villa  que  surgía  an- 
tes que  otra  en  la  tierra  firme  de  estas  Indias 
afortunadas.  Por  manera  que  cuando  se  escribe  la 
memoria  de  estos  pueblos  va  topando  el  investiga- 
dor, a  modo  de  hitos  que  amojonan  la  ruta  y  de 
fanales  que  esclarecen  el  camino,  las  advocaciones 
que  fué  dando  la  piedad  a  la  que  ya  irradiaba  en 
las  páginas  del  Génesis  como  la  corredentora  del 
linaje. 

Y  no  es  un  acontecimiento  fortuito  el  que  es- 
tas circunstancias  denuncian,  porque  en  el  orden 
de  los  sucesos  humanos  no  existen  para  nosotros, 
hombres  de  fe  episodios  aislados,  huérfanos  de 
causa  como  hojas  aventadas  por  una  fatalidad  in- 
escrutable, sino  que  todos  ellos  se  nos  presentan 
obedientes  a  un  plan  divino,  sometidos  a  una  ju- 
risdicción que  lo  mismo  gobierna  el  corazón  de  los 
hombres  que  el  discurso  de  los  estados.  Sólo  cuan- 
do la  historia  universal  es  contemplada  a  la  luz  de 
este  resplandor  que  despiden  los  cielos,  hallan  ex- 
plicación hasta  los  aspectos  más  triviales  de  la 
existencia  humana,  encuentra  la  criatura  un  norte 
que  le  oriente  en  su  peregrinaje  trabajoso  y  logran 
los  pueblos  granjear,  con  su  progreso  verdadero, 
aquella  felicidad  que  es  posible  en  este  valle  de 
llanto  y  de  miseria. 

De  forma,  pues,  que  el  hecho  de  haber  entre- 
gado la  Providencia  al  pueblo  español  el  descubri- 
miento de  estas  tierras  no  sea  suceso  casual  dentro 
del  andar  de  las  naciones  sino  una  especie  de  com- 
pensación por  los  esfuerzos  que  había  realizado  ya 
en  amparo  de  sus  doctrinas  y  en  sustento  dé  sus 
dogmas.  Prerrogativa  excepcional  fue  para  nosotros 
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el  que  obra  semejante  de  conquista  y  de  coloniaje 
con  todas  las  sombras  anejas  a  los  empeños  huma- 
nos la  hubiese  consumado  el  pueblo  que  jamás  dió 
tregua  a  su  brazo  ni  sosiego  a  su  espada  en  defen- 
sa de  la  fe.  Las  mismas  gentes  que  lucharon  sin 
respiro  a  lo  largo  de  los  siglos  inacabables  contra  el 
poder  de  la  morisma;  que  mantuvieron  a  raya  a 
los  corifeos  de  la  Reforma;  que  ilustraron  con  el 
saber  de  sus  teólogos  la  doctrina  de  los  grandes 
concilios;  que  no  entendieron  la  realeza  sino  como 
forma  del  servicio  divino  y  que  en  medio  de  yerros 
y  de  caídas  lograron  conservar  sin  detrimento  el 
depósito  de  las  convicciones  religiosas,  fueron  los 
que  un  día  comenzaron  a  surcar  estos  mundos  para 
traernos,  con  un  concepto  nuevo  de  la  vida  y  de  la 
cultura,  el  mensaje,  ese  sí  perdurable  y  sumo,  de 
la  verdad  católica. 

Cuando  pe  escribe  la  historia  olvidando  estos 
aspectos  capitales  de  nuestros  orígenes  devotos; 
cuando  se  pretende  ignorar  o  se  desecha  como  cir- 
cunstancia secundaria  este  capítulo  fundamental 
y  nutricio  de  nuestra  vida,  queda  mutilada  la 
realidad  nacional,  deformada  nuestra  fisonomía  y 
oscurecido  nuestro  auténtico  semblante,  a  tiempo 
que  se  abre  ancho  sendero  para  la  entronización 
de  teorías  falsas  y  de  mentiras  prestigiosas,  tan  del 
agrado  de  los  que  imaginan  que  con  desechar  a 
Dios  ya  se  le  ha  derrocado  del  trono  de  su  Omni- 
potencia, o  se  han  debilitado  los  cimientos  en  que 
descansa  su  perpetuo  poderío. 

Ninguna  oportunidad  tan  a  propósito  como  la 
presente  para  recordar  estas  verdades  sencillas,  y 
ninguna  tampoco  como  ésta,  cuando  en  todos  los 
labios  florece  la  oración,  cuando  todos  los  corazo- 
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nes  se  sienten  agitados  por  el  viento  del  fervor  ma- 
riano  y  un  hálito  de  gloria  parece  cincundarnos, 
para  meditar  sobre  nuestras  desdichas  contenipo- 
ráneas,  obligadas  consecuencias  de  nuestras  dia- 
rias apostasías.  En  presencia  de  la  Reina  de  los  Cie- 
los y  predilecta  del  Altísimo  nada  valen  nuestras 
mentiras  y  sería  blasfemo  arropar  con  un  velo  de 
explicaciones  hipócritas  las  angustias  que  nos  afli- 
gen. Esta  debe  ser  la  hora  de  la  sinceridad  porque 
ha  llegado  hasta  nosotros  la  Embajadora  de  la  Mi- 
sericordia y  por  ello,  antes  que  su  apología,  que 
labio  alguno  sería  osado  a  realizar  como  es  debido, 
ni  su  grandeza  soberana  ha  menester,  debemos  in- 
clinarnos ante  Ella  para  reflexionar  en  los  dolores 
que  nuestras  propias  caídas  han  llevado  al  que- 
brantado corazón  de  su  Hijo. 

MARIA  Y  EL  DOI,OR 

Característica  del  mundo  moderno  y  signo  pa- 
tente del  abandono  de  la  fe  es  la  renuncia  al  dolor, 
el  temor  al  sacrificio,  esa  especie  de  terror  que  nos 
invade  ante  la  llegada  de  la  tribulación.  La  gente 
cristiana  parece  haber  olvidado  en  el  tumulto  de 
los  negocios  temporales  y  en  la  avidez  del  goce  que 
el  Evangelio  es,  ante  todo,  el  testamento  de  la  Pa- 
sión y  que  sólo  en  la  medida  en  que  estemos  dis- 
puestos a  sufrir,  a  desafiar  los  padecimientos  en  el 
propio  vencimiento  y  en  las  conquistas  de  las  almas 
para  Cristo,  damos  testimonio  cierto  de  nuestra 
adhesión  y  nuestro  amor.  Poique  Nuestra  Señora 
no  es  venerable  únicamente  en  su  tránsito  glorio- 
so, o  en  el  momento  de  su  coronación  como  Empe- 
ratriz del  mundo,  o  en  el  prodigio  triunfante  de  su 
virginidad  inmaculada,  sino  que  se  nos  presenta 
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como  arquetipo  del  amor  y  de  la  belleza  en  los  ins- 
tantes de  infortunio  más  atroz.  La  lección  que  nos 
brinda,  lo  que  tal  vez  nos  enseña  con  acento  más 
profundo  y  con  más  reiterada  insistencia,  son  sus 
desposorios  con  el  dolor  y  con  la  humillación. 

Contemplemos,  si  no,  a  esta  Divina  Señora  en 
los  momentos  culminantes  de  la  Redención  y  ad- 
vertiremos cómo  es  Ella  la  Pobre  y  la  Despreciada 
por  antonomasia,  como  fué  el  fruto  de  sus  entra- 
ñas el  modelo  más  único  de  todo  cuanto  el  mundo 
abomina  en  su  soberbia  y  aleja  de  sí  el  frágil  co- 
razón del  hombre  como  visión  mortificante:  humil- 
de hasta  el  extremo  en  la  hora  en  que  el  Nuncio 
del  Cielo  le  dijo  la  palabra  que  iniciaba  en  la  tie- 
rra el  cumplimiento  de  la  Promesa;  humilde  y  hu- 
millada se  nos  presenta  en  aquella  noche  que  fue 
nuestro  día,  como  dijera  el  clásico,  en  que  la  esfera 
se  aclaró  con  el  júbilo  radiante  de  la  estrella  y 
despidió  resplandores  la  gruta,  mientras  los  coros 
angélicos  proclamt>ban  el  dón  divino  de  la  paz  que 
descendía  en  aquella  misma  hora  ante  los  ojos  des- 
lumhrados de  los  guardadores  de  rebaños  y  la  mi- 
rada Cándida  de  las  bestias  ingenuas;  humilde  y 
desvalida  la  advertimos  en  el  peregrinaje  para  de- 
fender al  Inocente;  y  nos  bastaría  levantar  los  ojos 
a  la  cima  de  la  montaña  que  fue  peana  dG  nuestra 
reconciliación  y  en  que  la  vemos  circundada  por  el 
abandono,  obligado  testigo  de  los  suplicios  del  Jus- 
to, ceñida  por  el  cíngulo  de  los  tormentos  más  acer- 
bos, capaz  de  exclamar  si  había  pena  comparable 
a  la  suya;  para  comprender  cómo  la  fidelidad  a 
Cristo,  que  es  la  forma  única  de  fidelidad  a  su  Ma- 
dre, es  hermana  con  el  sufrimiento,  íe  nutre  y 
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robustece  con  la  ¿iceptación  gozosa  de  las  tribu- 
laciones. 

De  este  modo,  el  heroísmo  cristiano,  que  es  lo 
que  constitU7ye  ia  santidad,  no  es  sino  la  escuela  de 
IOS  supremos  renunciamientos  en  que  el  hombre 
se  niega  a  si  propio,  se  convierte  en  holocausto  de 
expiación  y  por  el  valor  de  su  sacrificio  dignific^^ 
:  o  per  el  Salvador,  restablece  el  equilibrio  mcr^l 
del  mundo  y  mantiene  en  balanza  a  la  justicia  . 
ci  la  misericordia.  Las  apostasías  de  nuestro  tiem- 
po proceden  de  una  declinación  de  ese  espíritu,  del 
desvío  frente  a  los  que  escuchan  los  escogidos  por 
Nuestra  Señora  en  el  prodigio  de  las  apariciones 
r'e  r'átima,  sean  invitaciones  al  sacrificio  y  a  la  pe- 
nitencia, llamamientos  a  la  oración  y  al  sufrimien- 
to, pregones  para  que  sean  reparados  los  pecados 
de  los  hombres. 

Al  llegar  a  este  punto  no  puedo  menos  de  re- 
cordar aquella  página  inflamada  de  un  escri  tea- 
cuyas  palabras  dejan  siempre  en  el  ánima  una  an- 
gustia inextinguible:  el  que  proclama  con  cri'-!;.T- 
na  osadía  en  el  Simbolismo  de  la  Aparición:  El 
Dolor.  ¡Hé  ahí  la  gran  palabra!  Hé  ahí  la  solución 
de  toda  vida  humana  sobre  la  tierra,  el  escabel  do 
todas  las  superioridades,  el  filtro  de  todos  los  mé- 
ritos, el  concepto  infalible  de  todas  las  bellezcís 
morales.  No  se  quiere  comprender  que  el  dolor  es 
absolutamente  necesario.  Los  que  dicen  que  el  dc- 
I T  es  útil  no  saben  nada.  La  utilidad  supone  s  >m- 
pre  algo  de  adjetivo  y  da  cnn:ingente,  y  el  dolor  es 
necesario.  Es  el  eje,  la  esencia  de  la  vida  moral. 
El  amor  mismo  se  reconoce  por  ese  signo  y  CU'^!-/" 
le  falta,  no  es  más  que  una  prostitución  de  la  fuer- 
za o  de  la  belleza.  Digo  que  alguien  me  ama  cuan- 
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do  acepta  sufrir  por  mí  o  para  mí.  De  otro  modo, 
ese  alguien  que  pretende  amarme,  no  es  más  que 
un  usurero  sentimental  que  quiere  instalar  su  vi] 
negocio  en  mi  corazón .  .  .  Nuestro  Salvador  Jesús 
ha  sufrido  de  tal  modo  por  nosotros,  que  fue  nece- 
sario que  se  hiciese  un  convenio  entre  su  Padre  y 
El  para  que  nos  fuera  permitido  hablar  de  su  Pa- 
sión y  para  que  la  simple  mención  de  ese  hecho  no 
fuese  una  blasfemia  de  una  enormidad  tal  como 
para  hacer  caer  el  mundo  en  cenizas". 

NUESTRA  SEÑORA  DE  FATIMA 

Mas  no  he  olvidado,  a  pesar  de  estas  sencillas 
reflexiones,  lo  que  queremos  ofrendarle  a  Nuestra 
Señora  en  esta  jornada  dichosa;  no  he  olvidado 
que  esta  consoladora  peregrinación  busca  recor- 
dar ante  todo  lo  que  Ella  solicitara  del  mundo  por 
ministerio  de  los  párvulos  de  Fátima.  Aquí  la  te- 
nemos patente  en  la  estatua  que  reproduce  el  mo- 
mento supremo  de  la  aparición  sobre  la  dura  tie- 
rra de  pastoreo  en  que  se  movían  los  niños  lusita- 
nos. "La  maravillosa  Señora  — cuenta  el  relato  de 
la  vidente  Lucía —  parece  de  la  edad  de  los  quince 
a  los  dieciocho  años.  Su  vestido  es  blanco  como  la 
nieve,  y  ceñido  al  cuello  por  un  cordón  desciende 
hasta  los  pies,  que  apenas  tocan  las  hojas  de  la  en- 
cina. Un  manió,  blanco  también  y  ribeteado  en 
oro,  le  cubre  la  cabeza  y  casi  toda  la  persona.  De 
las  manos,  juntas  ante  el  pecho  como  en  actitud 
de  rezar,  cuelga  un  rosario  de  granos  blancos  co- 
mo perlas,  que  termina  en  una  crucecita  de  plata 
bruñida.  El  rostro,  de  lincamientos  purísimos  y  su- 
mamente delicados,  está,  rodeado  de  una  aureola 
de  sol,  pero  aparece  sombreado  por  la  tristeza". 
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Por  seis  veces,  en  ese  portento  de  compasión 
que  aquí  estamos  celebrando,  se  muestra  Nuestra 
Señora  a  los  pastores  portugueses  para  entregar- 
les su  mensaje,  un  mensaje  que  envuelve,  si  bien 
se  le  mira,  un  triple  y  angustioso  llamamiento: 
excitación  a  la  plegaria  por  medio  del  Rosario  ra- 
tificado en  esa  forma  como  su  oración  predilecta; 
invitación  a  la  penitencia  sin  la  cual  el  esfuerzo 
del  hombre  en  el  logro  de  su  santificación  y  en  k 
conquista  de  la  misericordia  divina  carece  de  va- 
lor y  de  sentido;  clamor  sostenido  para  que  el  mun- 
do sea  consagrado  a  su  Corazón  Maternal.  Y  quien 
penetre  con  cándido  espíritu  en  el  análisis  de  este. 
embajada  celestial  advertirá  de  inmediato  cómo  ei 
triple  aspecto  que  acabo  de  enunciar  sintetiza  de 
algún  modo  las  necesidades  más  apremiantes  de 
nuestra  hora. 

Consumida  nuestra  esfera  por  el  aliento  arra- 
sador  de  la  codicia;  empujada  a  la  demencia  por 
el  trastorno  de  todos  los  principios,  nuestra  época 
asiste  al  ocaso  de  aquellas  normas  soberanas  que 
podrían  garantizarle  el  tranquilo  y  honesto  disfru- 
te de  los  beneficios  temporales.  Una  racha  de  có- 
lera turbaba  la  inteligencia  de  los  hombres;  la  so- 
berbia de  la  vida,  mostrada  yá  por  Juan  como  una 
de  las  concupiscencias,  prende  en  casi  todos  los 
pechos  la  llama  de  las  ambiciones  y  debilita  los 
fundamentos  de  la  convivencia  universal;  el  mate- 
rialismo más  soez  ha  deformado  la  fisonomía  de 
la  criatura  racional,  y  la  sed  do  placeres  identifica 
a  nuestra  época  con  las  más  turbias  del  antiguo 
paganismo,  hasta  el  punto  de  haber  llegado  a  rea- 
firmar no  pocos  pensadores  cristianos  que  ha  so- 
nado el  momento  de  una  nueva  evangelización. 
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Porque  si  la  esencia  de  la  Buena  Nueva  que 
el  Redentor  trajo  al  mundo  queda  cifrada  en  aquel 
mandamiento  de  la  caridad,  cimiento  y  corona  de 
todas  las  virtudes,  es  preciso  concluir  en  que  asis- 
timos a  un  innegable  crepúsculo  de  aquel  principio 
sin  segundo.  Prolijo  sería  el  análisis  de  las  manifes- 
taciones específicas  que  denuiiCian  esta  penuria 
del  amor  divino,  pero  bastaría  contemplar  el  es- 
pectáculo de  generaciones  diezmadas  por  el  odio, 
arrastradas  a  la  muerte  en  guerras  sucesivas  y  de- 
vastadoras, en  cuyo  pecho  no  encuentra  eco  la  voz 
de  los  pacíficos,  para  comprender  cómo  esta  crisis 
de  la  santidad  sólo  puede  ser  vencida  por  el  in- 
flujo de  la  plegaria  incesante.  Si  nos  arredra  y 
conturba  la  quiebra  de  la  solidaridad  humana,  si 
llevan  a  nuestra  iniaginación  visiones  horrendas  las 
pugnas  inacabables  de  los  pueblos,  si  apenas  logra- 
mos respirar  en  esta  atmósfera  inficionada  por  el 
odio,  caldeada  por  el  egoísmo,  encendida  por  el 
llamear  de  las  pasiones  más  cansadas,  todo  ello  es 
apenas  la  consecuencia  ineludible  de  una  renuncia 
anticipada  a  la  tutela  sobrenatural,  de  haber  pros- 
crito a  Dios  del  corazón  de  los  hombres,  sin  El  cual 
ni  es  comprensible,  ni  mucho  menos  practicable, 
la  convivencia  fraternal  de  las  generaciones. 

El  fracaso  de  tántas  iniciativas  humanas  que 
pretenden  gi-anjear  la  reconciliación  temporal  y 
que  a  cada  paso  caen  como  deleznables  estructuras, 
no  encuentra  tampoco  otra  explicación.  Y  ello  ha 
de  ser  así  porque  los  problemas  fundamentales  del 
mundo  no  son  ni  de  carácter  psicológico,  ni  de  ca- 
rácter político,  ni  de  simple  índole  social,  como 
apuntara  un  escritor  contemporáneo,  sino  primor- 
dialmente  de  orden  religioso,  ya  que  afectan  "las 
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raíces  más  escondidas  de  la  vida  individual,  del 
espíritu  y  de  la  esencia  antológica  de  las  cosas  na- 
turales y  exteriores  al  espíritu".  Y  desde  este  pun- 
to de  vista,  sobre  la  base  de  que  la  salvación  del 
hombre  no  podrá  conquistarse,  aun  en  el  limitado 
espacio  que  huellan  nuestros  pasos  sino  por  una 
vuelta  a  Dios,  por  un  retorno  vigoroso  y  sincero  a 
las  doctrinas  de  Cristo,  se  ve  claro  cómo  la  invita- 
ción a  orar  de  que  hizo  depositarios  la  Virgen  de 
Fátima  a  sus  pueriles  confidentes  es  camino  obli- 
gado para  esa  purificación  por  la  verdad,  para  ese 
renacimiento  por  la  fe. 


EXCELENCIAS  DEL  ROSARIO 


Esa  vuelta  a  los  principios  celestiales,  forma 
única  de  contrarrestar  lo  que  han  llamado  los  so- 
ciólogos la  "progresiva  desespiritualización  de  nues- 
tro siglo",  ha  de  vencer,  en  primer  término,  la  mons- 
truosa doctrina  del  hombre  convertido  en  fin  de  sí 
mismo  y  de  la  sociedad  trocada  también  en  término 
de  su  propia  actividad;  de  donde  concluía  uno  de 
los  intérpretes  más  finos  de  la  realidad  moderna 
que  "necesitamos  insertar  en  la  vida  individual  de 
cada  uno  de  nosotros  el  problema  espiritual,  el  pro- 
blema de  la  realidad  sustancial  de  Dios,  el  problema 
del  primado  del  espíritu  como  el  problema  de  los 
problemas".  Necesitamos  buscar  en  la  vida  domés- 
tica la  sacramentalización  de  la  familia  y  la  espi- 
ritualización de  la  educación;  en  la  vida  profesio- 
nal, la  subordinación  de  la  economía  a  la  moral  y 
la  cooperación  íntima  de  las  clases  entre  sí,  bajo 
el  patrocinio  del  Estado;  en  la  vida  cívica  el  predo- 
minio de  los  grupos  naturales  y  la  armonía  de  los 
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tres  poderes  básicos  que  hoy  aparecen  disociados, 
como  son  el  político,  el  económico  y  el  religioso;  en 
la  vida  internacional,  la  paz  universal  bajo  el  am- 
paro del  Príncipe  de  la  Paz,  de  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios,  finalmente  en  la  vida  sobrenatural  (que  es 
la  propia  vida  natural  en  su  estado  de  gracia)  ne- 
cesitamos buscar  a  Dios,  a  través  de  Cristo  y  de 
su  Iglesia,  mediadores  necesarios  del  hombre  en  su 
ascención  a  la  finalidad  última  de  su  destino. 

Pero  para  este  proceso  de  ascención  espiritual, 
para  esta  elevación  del  hombre  por  medio  de  la 
oración  que  hermana  a  todos  los  espíritus  y  que 
hace  comprender  a  los  corazones  el  sentido  profun- 
do de  la  solidaridad,  nos  ha  indicado  Nuestra  Se- 
ñora la  eficacia  del  Rosario,  la  acendrada  y  tradi- 
cional devoción  de  los  cristianos,  porque  arropa 
— como  afirman  los  comentadores —  los  varios  as- 
pectos que  integran  la  perfección  del  culto.  Por 
todo  ello  el  Rosario  ha  sido  calificado  no  sólo  de 
mariología,  sino  de  teología  suplicante,  y  los  Pon- 
tífices lo  han  exaltado  como  derrotero  luminoso  de 
santificación  y  como  fuente  de  continua  bienan- 
danza: como  salvación  de  la  Cristiandad  lo  consi- 
deró Clemente  VII;  encareció  sus  beneficios  Urba- 
no IV;  Urbano  VIII  lo  decoró  con  diferentes  jubi- 
leos; Paulo  V  lo  llamó  tesoro  de  gracias;  ornamento 
de  la  Iglesia  Católica  lo  apellidó  Julio  III;  lo  enco- 
mió Gregorio  XIII  como  medio  admirable  de  apla- 
car la  justa  indignación  divina;  Gregorio  XVI  lo 
recitaba  en  público;  lo  propagaba  como  antídoto 
de  las  herejías  León  X,  y  Adriano  VI  lo  mostraba 
como  azote  del  demonio.  Fue  consuelo  de  Pío  VI 
en  el  destierro,  y  el  Jerarca  de  la  Inmaculada  pe- 
día en  aquella  época,  tan  semejante  a  la  nuéstra, 
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cuando  las  saetas  de  la  ira  se  clavaban  en  el  cora- 
zón del  Vicario  de  Cristo  y  la  persecución  más 
inclemente  y  el  más  satánico  desvarío  pretendía 
debilitar  su  influjo  en  la  conciencia,  que  los  cris- 
tianos le  ayudaran  a  apartar  los  males  de  la  Iglesia 
no  con  la  espada  sino  con  el  Rosario.  Ni  cómo  ol- 
vidar al  modelo  del  fervor  mariano,  a  aquel  pro- 
pagador sin  segundo  de  esta  forma  de  impetrar  los 
favores  divinos  por  intermedio  de  la  Reina  de  los 
Cielos,  a  aquel  Pío  V  que  la  Iglesia  ha  levantado  a 
los  altares  y  que  lo  convirtió  en  escudo  de  las  ligas 
cristianas  contra  el  poder  mahometano,  y  al  que 
se  deben  las  victorias  inolvidables  de  Lepanto  y 
de  Viena?  ¿Y  qué  decir  de  León  XIII,  cuyas  encí- 
clicas a  este  respecto  constituyen  una  verdadera 
teología  a  la  Virgen,  y  de  Pío  XI,  cuya  pluma  ja- 
más sosegó  en  el  camino  de  encarecer  su  eficacia, 
y  del  Pontífice  que  hoy  apacienta  el  rebaño  del 
Señor,  terciario  dominico,  y  vinculado  por  ello  mis- 
mo a  la  familia  religiosa  cuyo  Fundador  hizo  de 
este  modo  de  plegaria  manantial  de  santificación 
para  los  suyos  y  quien  no  ha  cesado  de  proclamar 
las  excelencias  de  semejante  devoción? 

Pueril  sería  detenerme  en  la  consideración  de 
otros  aspectos  históricos,  que  nada  son  si  se  com- 
paran con  el  mensaje  reiterado  de  Fátima,  en  el 
que  la  Virgen  clama  por  el  rezo  del  Rosario  como 
forma  suprema  de  obtener  la  paz  del  mundo,  cla- 
mor que  prolonga  su  voz  sollozante  en  las  alturas 
de  La  Salette  y  de  sus  llamados  de  la  ruta  de 
Lourdes. 

Pero  volvamos  los  ojos  a  esta  imagen  venera- 
da cuya  visita  a  la  capital  de  Colombia,  en  momen- 
tos en  que  nos  cercan  tántas  angustias,  en  que  el 
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error  pretende  señorear  nuestros  destinos,  en  que 
el  sosiego  parece  haber  huido  de  tántos  corazones, 
en  que  presagios  de  duelo  oscurecen  nuestros  ho- 
rizontes, es  demostración  consoxadora  de  la  pre- 
dilección por  nuestra  Patria.  Es  que  Ella  sabe  que 
su  nombre  ha  resonado  siempre  en  los  labios  de 
nuestros  padres,  que  a  su  sombra  espigaron  las  ge- 
neraciones buenas  que  un  día  nos  dieron  nombre 
grato  en  el  concierto  de  los  pueblos,  y  que  su  advo- 
cación del  Rosario  íue  la  primera  que  escucharon 
los  aboiígenes  del  antiplano  andino  en  la  boca  del 
dominico  que  santificó  nuestros  cielos  al  consagrar 
el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  su  Hijo.  Ella  sabe  que 
con  el  letrado  fundador  nos  llegó  su  devoción  y  que 
la  tierra  colombiana  por  encima  de  sus  desvíos  y 
de  sus  prevaricaciones  ha  multiplicado  los  santua- 
rios en  que  se  le  invoca  con  tan  graciosa  palabra; 
y  advierte  córno  desde  Las  Lajas,  en  el  confín  aus- 
tral de  la  República,  pasando  por  Popayán  que  se 
doblegó  ante  su  monarquía,  desde  fines  del  sig;o 
XVI,  y  por  Cali  que  se  humilla  ante  la  Virgen  de 
los  Remedios,  y  por  Cariago  que  la  evoca  como  ci- 
fra de  la  pobreza,  hasta  Villa  Norteña  en  que  se 
ratificó  en  memorable  ocasión  la  ley  fundamental 
de  la  unión  grancolombiana.  Ella  advierte,  digo, 
que  por  todas  partes  prorrumpe  su  nombre,  y  que 
El  fue  impetrado  por  el  Libertador  en  el  momento 
decisivo  del  Pantano  de  Vargas,  según  lo  afirman 
crónicas  piadosas. 

Pero  no  te  he  olvidado.  Virgen  de  Chiquinqui- 
rá.  Reina  de  mi  Patria,  esperanza  de  los  sencillos:, 
som.illero  perenne  de  gracias  y  de  bendiciones, 
fortaleza  en  nuestros  días  de  llanto,  decoro  en  nues- 
tros instantes  de  gozo,  partícipe  de  nuestras  gran- 
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des  victorias,  presente  siempre  en  las  horas  deci- 
sivas de  nuestra  vida! 

No  llegas,  pues,  Virgen  del  Rosario  de  Fátima, 
a  tierra  forastera  ni  a  ciudad  desconocida.  Este  jú- 
bilo de  nuestras  muchedumbres,  este  piadoso  desbor- 
de de  las  gentes,  este  flamear  de  banderas  que  ponen 
un  sello  de  luz  y  de  paz  sobre  todos  los  espíritus, 
son  el  pobre  testimonio  de  nuestro  amor  y  de  nues- 
tra fe.  Permite,  Señora  Mía,  que  ante  la  imposibili- 
dad de  cantar  tus  glorias,  en  presencia  de  nuestros 
prelados  que  nos  han  enseñado  el  camino  de  la 
verdad  y  de  la  vida,  frente  a  esta  Catedral  consa- 
grada a  tu  Concepción  Inmaculada,  concluya  repi- 
tiendo la  plegaria  que  un  día,  admirable  como  éste', 
y  como  éste  dedicado  a  vu  alabanza,  brotó  de  los 
labios  de  uno  de  los  gobernantes  más  cristianos 
de  Colombia: 

"Difunde,  Señora,  en  nosotros,  ia  caridad  que 
es  'a  paz;  derrama  la  justicia  en  las  leyes,  en  el 
Gobierno  y  en  los  tribunales.  Danos  la  libertad  que 
nos  quite  el  yugo  del  mal  y  nos  suelte  las  maros 
para  obrar  el  bién.  Envía  tus  bendiciones  sobre 
nuestros  campos  y  fecunda  nuestro  trabajo.  Serena 
■rs  corazones  y  líbranos  del  odio  que  disgrega  y  de 
la  ambición  que  se  daña  a  sí  misma  y  a  los  otros. 
Pr':^spera,  oh  Madre,  a  esta  República,  y  haz  ver 
';iie  Colombia  católica  es  nación  de  orden,  de  li- 
borlrd  y  de  progreso". 
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